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PRÓLOGO A LA SEGUNDA EDICIÓN 
DEL VOLUMEN 1 


Respecto de la primera, esta segunda edición del volumen I de los Fragmen: 
bed stumos presenta algunas novedades de interés, que se incorporan ahora cor 
sS o del estudio de sus contenidos en las sesiones de nuestro grupo de inv 
tigación durante los cuatro años que lleva publicada. Entendemos nuestro trat 
Jo de edición crítica como una tarea que no concluye una vez llevada a cabo 
primera publicación de los textos, sino que continúa en el tiempo con el fin 
"perfeccionar la traducción y de actualizar, en las posibles reediciones que pued. 
ir teniendo lugar, el aparato crítico, las introducciones y los complementos. I 
este modo, la edición se va enriqueciendo con los resultados de nuestro mejor c 
nocimiento de los textos y con la incorporación a ella de los incesantes avanc 
Que continuamente se producen en la investigación internacional al respecto. 1 
concreto, las novedades de esta segunda edición son las siguientes. 
En primer lugar, se ha corregido el texto de la traducción y se ha revisado 
su totalidad mejorando su redacción y subsanando algunas imprecisiones. El 
se ha realizado al hilo de la introducción, en esta segunda edición, de las corre 
ciones señaladas en el aparato crítico de la KGW (Nachibericht) y todavía no i 
Corporadas al texto alemán de las actuales ediciones Colli-Montinari, en ning 
na de sus reimpresiones hasta la fecha en lo que respecta a los Fragment 
 Póstumos. Como es sabido, los manuscritos de estos fragmentos, al tratarse « 
apuntes privados, están llenos de abreviaturas muchas veces dificiles de descifr: 
palabras ilegibles, frases entrecortadas, interrupciones, etc., puesto que su esc! 
tura nunca fue reelaborada por Nietzsche para la imprenta. Tras el estables 
miento del texto de la edición crítica alemana por los editores Giorgio Colli 
Mazzino Montinari en los años sesenta y setenta del pasado siglo, una lectu 
más a fondo de los manuscritos, realizada por el grupo de trabajo de esta edicic 
alemana, fue detectando algunas erratas de desciframiento por parte de Colli 
Montinari y señalándolas en los volúmenes complementarios a la edición, k 
Nachberichte. En la primera edición de nuestro volumen I, nosotros optamos pi 
atenernos al texto alemán de la edición crítica actualmente existente (el de 
KSA de 1999) y anunciamos, en la «Introducción general», la publicación de u 
volumen final complementario (siguiendo el ejemplo de la KGW) en el que : 
recogerían, entre otros materiales, el estado en esa fecha de las correcciones (y « 
las correcciones a las correcciones) que se van realizando por parte de los est: 
diosos de los manuscritos, Sin embargo, el ciemplo de la nueva edición italiar 
de los Fragmentos póstumos, recientemente iniciada bajo la dirección del prof 
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sor G. Campioni, y el comienzo de la publicación en la web de HyperNietzsche 
de los textos de la KGW con las correcciones ya incluidas, nos ha convencido de 
la conveniencia de aprovechar esta segunda edición del volumen I para incorpo- 
rarlas al nuevo texto. En realidad, la gran mayoría de estas correcciones no supo- 
nen modificaciones significativas del sentido de los textos originales establecidos 
por Colli y Montinan, pues se refieren básicamente a minucias sin importancia: 
pequeños errores tipográficos del texto alemán, cuestiones de puntuación, inter- 
lineado, entrecomillado, confusión de mayúsculas y minúsculas, subrayados, etc. 
Ahora, en esta segunda edición nuestra, todas esas correcciones se incorporan al 
nuevo texto y se hace constar, en las notas a pie de página, cuando la modifica- 
ción es de alguna importancia. Este trabajo de revisión y corrección de la traduc- 
ción ha sido llevado a cabo por Juan Luis Vermal, Manuel Barrios, Diego Sán- 
chez Meca, Jesús Conill, Marco Parmeggiani, Enrique Salgado y, naturalmente 
y sobre todo, por Luis de Santiago. 

En segundo lugar, y también come resultado del análisis de los textos en 
nuestras reuniones de seminario, se ha revisado y aumentado considerablemente 
el aparato crítico en todos aquellos lugares y aspectos en los que se ha considera- 
do mejorable el grado de información sobre clasificación del material póstumo, 
variantes y correspondencias, datos de contextualización, bibliografía, etc. Se 
han añadido también las citas referentes a la Correspondencia en su edición en 
español dirigida por Luis E. de Santiago, y a los Fragmentos póstumos de los 
otros volúmenes ya publicados por Tecnos (FP II, FP HI y FP IV). De igual 
modo, en nuestro desco de actualizar la edición en su conjunto cuando se nos 
presenta la oportunidad para ello con motivo de una nueva edición o reimpre- 
sión, se ha modificado en parte la «Introducción general». 

En tercer lugar, en esta segunda edición del volumen I se añaden al final, 
como «Apéndice», un grupo de 6] nuevos fragmentos que no fueron incluidos 
por Colli y Montinari en el texto actualmente existente de la edición alemana. 
Son los llamados Nachtráge o suplementos, que aparecieron después en el volu- 

men MI-571 de la KGW. pp. 111-139. Al incluirlos aquí, seguimos la numeración 
adoptada por el profesor Campioni en su nueva edición italiana de los Fragmen- 
tos póstumos antes mencionada, que cs la única, junto con la nuestra, hoy real- 
mente actualizada. La clasificación con a, b, c, etc., añadida al número corres- 
pondiente del fragmento, permite al lector situarlo en cl orden cronológico del 
manuscrito. Bajo el rótulo «Otros fragmentos», se añaden, asimismo, algunos 
fragmentos procedentes de los cuadernos y carpetas que Colli y Montinari no 
incluyeron por su carácter filológico. Estos fragmentos se identifican con las le- 
tras A, B, C, etc. 

En el capítulo de los agradecimientos, quiero expresar mi especial reconoci- 
miento y gratitud, ante todo, a los compañeros que integran nuestro grupo de 
investigación: Jaime Aspiunza, Manuel Barrios, Jesús Conill, Joan B. Llinares, 
Marco Parmeggiani. Luis E. de Santiago Guervós y Juan Luís Vermal, a quienes 
doy las gracias vivamente por su dedicación, sus aportaciones, sugerencias y 
constructivas criticas, así como por su paciencia, fidelidad, admirable profesio- 
nalidad y espíritu de colaboración en la ya prolongada, ingrata y dura tarea que 
nos hemos impuesto de edición en español de los Fragmentos póstumos y de las 
obras de Nietzsche. Considero un privilegio y una gran suerte la experiencia de 
trabajo con personas tan competentes y disciplinadas, el enriquecimiento mutuo 
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Que ello ha supuesto y los fuertes lazos de afecto y amistad que esta tarea ha crea- 
De igual modo, deseo dar las gracias a los numerosos profesores, estudiosos 

y periodistas que se han hecho eco de nuestra edición en los cuatro años que tie- 
n de vida y que han llevado a cabo las más de treinta reseñas y noticias hasta 
ihora publicadas de los distintos volúmenes, tanto en España como en Hispano- 
imérica y Europa. Quiero dejar constancia aqui del reconocimiento que me me- 
recen por su interés, sensibilidad ante la relevancia de esta aportación y por sus 
ogiosos comentarios y observaciones realizadas Asimismo, y de manera tam- 
bién especial, desco agradecer, en nombre de todo el equipo, a la Editorial Tec- 
"hos. y en particular a su director, D. Manuel González Moreno, la confianza de- 
po pta cn ¿cm y su actitud siempre receptiva y positiva hacia nuestros 


DIEGO SÁNCHEZ MECA 


INTRODUCCIÓN GENERAL 
A LA EDICIÓN ESPAÑOLA 
DE LOS FRAGMENTOS PÓSTUMOS 


| 1, IMPORTANCIA DE LOS FRAGMENTOS PÓSTUMOS 
EN EL CONJUNTO DE LA OBRA DE NIETZSCHE 


La inmensa cantidad de apuntes y anotaciones que Nietzsche dejó escritas € 
decenas de cuadernos, carpetas y legajos de hojas sueltas, y que no estaban de 
tinadas directamente a su publicación, constituyen un gigantesco legado póst 
mo de enorme interés y utilidad, no sólo para comprender la génesis y cl trasfo: 
do de las obras publicadas, sino porque en si mismos contienen desarrollos qu 
en múltiples aspectos completan y amplían de forma sustantiva lo publicad. 
Son anotaciones de carácter muy heterogéneo y con niveles de elaboración mu 
variables: borradores de textos luego publicados, fragmentos y aforismos inéd 
Los, variantes, notas tomadas al hilo de lecturas diversas, reflexiones y observ: 
ciones privadas, esquemas, proyectos, listas de libros, esbozos, títulos, etc. El ii 
terés de toda esta riqueza textual estriba, ante todo, en permitir adentrarse en : 
modo original en que Nietzsche gestaba sus pensamientos, a saber, no según $ 
mito del filósofo-genio al que le vienen las grandes ideas por simple inspiraciór 

sino mediante un duro y prolongado trabajo de lectura y estudio, de reflexión 
“de discusión crítica con las más diversas aportaciones de la ciencia, de la filos< 
fa, de la historia y de la cultura de su tiempo. Por tanto, en relación con las obra 
¡pap este material póstumo se revela como una especie de «diario intelec 
ual» en el que la reflexión y las ideas se expresan con la frescura y la vivacida 
£on las que brotan espontáneamente en el momento de nacer, y, por tanto, de u: 
modo mucho más libre y desinhibido que en los escritos publicados. Hace posi 
ble bacerse una idca de las fuentes de Nietzsche y de las lecturas cuya influenci 
se refleja en sus obras publicadas, y muestra, en fin, el carácter siempre inacabs 
¿do del pensamiento cuya esencia consiste en su ejercicio mismo, y que no resue! 

e, por tanto, su tensión en dogmas finales ni en verdades absolutas. 

Por otra parte, el hecho de que la hermana de Nietzsche pudiese presentar si 
compilación de fragmentos póstumos La voluntad de poder como la obra má 
Importante de Nietzsche desde el punto de vista filosófico y político, y que as 
fuese reconocida por autores de la talla de Heidegger, da idea de la relevanci; 
teorica del contenido de tales fragmentos. Doctrinas como la del eterno retorno 
el Ubermensch, la voluntad de poder, etc., encuentran su desarrollo casi exclusi 
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vamente en el material póstumo, y muchos cuadernos de estos apuntes no fueron 
utilizados por Nietzsche en la elaboración de sus obras publicadas. Además, el 
Nachlass tiene una importancia fundamental para la clarificación de muchas 
teorías del filósofo desde una perspectiva genética, lo que ha llevado a varios cs- 
tudiosos a considerar que es en el Nachlass donde debe buscarse la filosofía pro- 
piamente dicha de Nietzsche: «Lo que el propio Nietzsche publicó en su época 
creadora —dice Heidegger— ha sido siempre sólo un primer plano. Esto valc 
también respecto de su primera obra, El nacimiento de la tragedia. La auténtica 
filosofla de Nietzsche está en su obra póstuma». 

Por la complejidad del material mismo y por la historia de los avatares de su 
publicación, este legado póstumo de Nietzsche ha demostrado no carecer de un 
amplio abanico de problemas”. No ha sido fácil, por ello, llegar a disponer de una 
edición fiable, completa, elaborada con criterios filológicos correctos y libre de 
manipulaciones y tergiversaciones interesadas, como es la ya por fin casi conclui- 
da edición de Giorgio Colli y Mazzino Montinari, en cuyo texto se basa nuestra 
traducción. No estará de más, por ello, realizar un breye recorrido por las prin- 
cipales ediciones del Nachlass que permita hacerse una idea de las dificultades y 
complicaciones que ha habido que superar. 

La primera edición parcial de los Fragmentos póstumos fue hecha por Fritz 
Koegel a finales del siglo x1x, bajo la supervisión de Elisabeth Fórster-Nietzsche, 
la hermana del filósofo, y ocupa los volúmenes IX al XII de la edición de las 
obras de Nietzsche llevada a cabo por el Archivo creado y controlado por Elisa- 
beth’. Estos volúmenes recogen fragmentos hasta 1885 sin seguir estrictamente 
un orden cronológico ni ser totalmente ficles a los contenidos de los cuadernos. 
Asi, el volumen XII (aparecido en 1897) incluye en sus 130 primeras páginas una 
recopilación de 235 fragmentos agrupados por Koegel en cinco apartados bajo cl 
titulo de Die Wiederkunft des Gleichen. En 1899 comienza la publicación de la 
Grossoktavausgabe (GOA) por la editorial Króner de Leipzig, dividida en tres 
secciones: 1) obras preparadas para la imprenta y publicadas por Nietzsche mis- 
mo (vols. I-VIII); 2) escritos póstumos (vols IX-XVI[); 3) escritos filológicos 
(vols. XVII-XIX), concluyendo con un volumen, el XX, dedicado a los índices. 
En esta edición, en lo referente a los volúmenes IX al XII se aprovechaba, en par- 
te, el trabajo de Koegel para la edición anterior, de modo que los volúmenes IX 
y X (publicados en 1903) recogen fragmentos redactados entre 1869 y 1876 con 
alguna agrupación temática, como la que incluye el volumen X bajo el título Das 
Philosophenbuch, y con otras ordenaciones temáticas con títulos como «Filosofía 


* Heidegger, M., Nietzsche, trad. cast. J. L-Vermal, Destino, Barcelona, 2000, vol. 1, p. 24. 

? Bibliografía específica sobre ello la constituyen Montinari, M., Nietzsche heute Die 
Rezeption seines Werkes, Franke, Stuttgart, 1987; Montimari, M., «Die neue kritische 
von Nietzsches Werken», en Nietzsche Lesen. Gruyter, Bertín, 1982; Campioni. 

G., Leggere Nietzsche. Alle origine dell'edizione critica Colli-Montinari, ETS, Pisa, 1992; 
ñ y «Los 


1997, 
) Para la historia del Archivo, cfr. Hoffmann, 1). M., Zur Gexrhichte des Nietzoche- Archivs 
Cromik Studien und Dokumente. Gruyter, Berlín, 1991. A a a Es 
Archiv seiner Schwester», en Gemmi Sihrifion dm 7 . Suhrkamp. 
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al», «Metafisica», «Moral», etc.? En los volúmenes XIII y XIV (aparecido: 
en 1903 y 1904 respectivamente) se prosigue la edición de los fragmentos haste 
os redactados en 1888. Pero la principal novedad de esta edición la ofrecía el vo- 
nen XV (publicado en 1901), donde 483 fragmentos, clasificados en cuatro li- 
bros a cargo de Peter Gast y los hermanos Ernst y August Horneffer y con un 
prólogo de Elisabeth, aparecía como primera versión de La voluntad de poder. En 
1911 csta primera edición se vio ampliada a 1.067 fragmentos bajo la forma de 
_ Bogunda edición de la anterior, comprendiendo ahora los volúmenes XV y XV] 
de la GOA, a cargo de Peter Gast y Elisabeth con un aparato crítico de Otto 
—Weiss*. Se trataba de una ordenación sistemática de fragmentos que prescindía 
tanto del orden cronológico de las anotaciones de Nietzsche como de la fidelidad 
alos textos mismos, pues en varios casos se dividían aforismos destruyendo la 
—ontinuidad con que habían sido concebidos, o se fusionaban fragmenutos origi- 
_ palmente separados dando lugar a textos en los que cambiaba el sentido que te- 
—nían en los manuscritos del filósofo. También se incluían como textos de Nietzs- 
$ Che citas o resúmenes que él había copiado al hilo de sus lecturas, y que, por no 
reseñar de dónde habían sido extraidos, fueron confundidos como textos propios 
de Nietzschc. 

e relación a esta edición, ni la Musarionausgabe (MU) ni la Historisch-kri- 
tische Gesamisausgabe (BWA) representaron novedad alguna. La MU, en 23 vo- 
d lúmenes (los dos últimos de índices), aparecida entre 1920 y 1929 al cuidado de 
R. Oehler, M. Oehler y F. Wúrzbach, se basa en lo esencial en la GOA, y la única 
novedad significativa es la relativa a su volumen I, que incluye una selección de 
Apuntes de juventud hasta ese momento inéditos. La BWA, editada por H. J. 

_ Mette, K. Schlechta, W. Hoppe, E. Thierbach, H. Krahe, N. Buchwald y C. 
Koch, y que se publicó en la editorial Beck de Múnich entre 1933 y 1940, sólo 
llegó a publicar los primeros cinco volúmenes del proyecto, que recogen básica- 
mente los escritos de juventud de Nietzsche hasta 1869, quedando detenida a 
«causa de la guerra curopca. Entre quienes se ocuparon de esta edición «e encon- 
traba Karl Schlechta que, una vez acabada la guerra, llevó a cabo una edición 
de las obras de Nietzsche en tres volúmenes*. La importancia de esta edición de 
Schlechta consistía en la nueva publicación, además de las obras editadas por el 
propio Nietzsche, del material póstumo que Elisabeth y Peter Gast habían reuni- 
do y ordenado bajo el título La voluntad de poder, pero renunciando al orden sís- 
bemático que le dieron ellos y presentándolo en simple orden cronológico. Esta 
edición suscitó una fuerte polémica, parte de la cual apareció en la revista Merkur 
entre noviembre de 1957 y agosto de 1958. Schlechta defendia la tesis de que 
Nietzsche, en los últimos tiempos de su vida consciente, habia renunciado a pre- 


* Puede verse el esquema que siguió E Koegel en la carta de Peter Gast a Overbeck del 12 
ido abril de 1894, on Overbeck, F. y Kóschitz, H., Briefwechsel, eds. D. M. Hoffmann, N. Peter y 
Th. Salfinger, Gruyter, Berlín, 1998, pp. 401-404. 

5 Para esta historia, cfr. Ferraris, M., «Storia de La volontá di potenza», en F. Nietzsche, La 
volontá di potenza, td. M. Ferraris y P, Kobau, Bompiani, Milán, 1992, pp. 863-688; Campioni, 
G., Nel deserto della scienza: una nuova edizione della Volontà di potenza di Nierzsche, Olschki, 
Florencia. 1993; sobre el papel de Elisabeth, cfr. Di torin, P. mf gd ira 
M Montinari, «La volt de putinancor mn extste pas, L"Eclat, Paris. 1996, pp. 122-127: bién 
O. Cause- Elisabeth Niercachan. de la dithist d ba oraliieas. A Finratan Daris: 1008 
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parar un Hauptwerk constituido por todos los apuntes que iba redactando, y que 
la idea de una supuesta gran obra sistemática al que todo ese material estaria 
destinado no era más que una falsificación de la hermana. Con la clara intención 
de convertirla en un éxito editorial, los editores habrian presentado esta obra 
como «la obra filosófica capital» que la enfermedad de Nictzsche truncara a un 
paso de su publicación, Desde entonces, cualquier discusión sobre el valor filoló- 
gico y filosófico de los escritos póstumos de Nietzsche pasa obligadamente por 
una revisión de la significación del trabajo preparatorio de esta supuesta obra 
principal, que habria debido llevar el título de La voluntad de poder”. 

En este sentido, la labor minuciosa de expertos y críticos ha puesto de mani- 
fiesto la arbitrariedad filológica con que fue confeccionado tal trabajo, sus con- 
timos forzamientos falsificadores cuyo valor ideológico está hoy ya bien proba- 
do c incluso ampliado por las múltiples voces que, no sin grandes simplificaciones 
y exageraciones de los hechos históricos. han convertido a su vez a la hermana en 
la principal responsable de la anexión nazi del pensamiento de Nietzsche. En 
cualquier caso, esta supuesta obra La voluntad de poder, aun habiendo sido con- 
siderada durante mucho tiempo como la más importante desde el punto de vista 
filosófico y politico, ni fue pensuda así por Nietzsche ni responde a criterios 
aceptables de corrección filológica. sino que ordena fragmentos y apuntes que 
van desde 1882 a 1888 seleccionados y Organizados según uno de los muchos es- 
guemas esbozados por Nietzsche. Contiene errores de desciframiento, desmem- 
bramientos de textos unitarios y fusiones de fragmentos de períodos diversos, 
como el mismo apartado de Otto Weiss a la edición de 1911 de la GOA docu- 
menta ampliamente. August y Emst Horncffer, en sendos escritos de 1966 y 
1997, muestran también con claridad la inconsistencia y arbitrariedad de esta 
recopilación, a lo que se debe añadir las lúcidas y consistentes críticas de E. Po- 
dach. En esta línea, la edición de Schlechta, que reunía loy póstumos en el tercer 
volumen bajo el título Aus den Nachlass der Achrzigerjahre, sigue un orden cro- 
nológico basado en la descripción de los fragmentos hecha por Mette para la 
edición Beck. Y cl mismo Schlechta, en el fragor de la polémica que siguió a su 
edición, no tuvo inconveniente en presentarse a si mismo como el destructor de 
la leyenda de Nictzsche creada por la hermana y el Archivo, tras haber podido 
demostrar muchas de las falsificaciones llevadas a cabo en los escritos y cartas 
del filósofo por parte de Elisabeth", 

En resumen, y haciendo balance de casi un siglo de debate sobre este asunto, 
hoy puede tenerse por cierto que Nietzsche, en efecto, habia anunciado, en la 
contraportada de Más ullá del hien y del mal y en La genealogía de la moral, på- 
rrafo 27 de la Segunda parte, una obra Con el titulo La voluntad de poder. Intento 
de una inversión de los valores”. Los cuadernos manuscritos testimonian no sólo 
la concepción de un proyecto de obra con este título (verano de 1885), acompa- 
ñado de una diversidad de esquemas relativos a títulos y orden de los capítulos 
(1885-1888), sino asimismo un intenso trabajo en la ejecución del mismo desde el 


? Sobre la recepción de esta obra en los grandes intérpretes del siglo xx cfr. MOller-Lavter. 
W., «Der Wille zur Machi als Buch der Krisis philosophischer Nietzsche-Interpretation», en 


Nietzsche. Aufigise und Voriräge, Hanser, Múnich, 1958. 
> Cfr. a este respecto las cártes do Nietzche a Overbeck de 7 de abril) de 1884, s Poter Gast 
del 2 de septiembre de 1884, y a la hermana de > de saptimebre de 1886 
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otoño de 1887, o sca, después de la publicación de Eg genealogia de la moral. 
Pero es cierto que también, en la Correspondencia «de Nietzsche, existen testimo- 
“nios incontestables en relación a su intención de abandonar finalmente, a partir 
de finales del verano de 1888, la realización de esta obra, al estar Nietzsche pro- 
fundamente insatisfecho con lo logrado hasta ese momento. 

i Fue necesario esperar, pues, hasta la aparición de una nueva edición de la 
obra de Nietzsche, emprendida esta vez por los italianos Giorgio Colli y Mazzi- 
no Montinari y publicada en Berlín por la editorial Walter de Gruyter a partir de 

1967, para que los escritos póstumos de Nietzsche, en su conjunto, fueran redi- 
3ueltos y ordenados cronológicamente en la multitud de fragmentos que compo- 
lan los cuadernos manuscritos de Nictesche. Esta edición, Friedrich Nietzsche 
Werke Kritische Gesamtausgabe (KGW) contenía, pues, la primera publicación 
de los Fragmentos póstumos elaborada ya libre de las intromisiones y censuras de 
la hermana y del Archivo, lo que hizo posible una calidad científica y un rigor 
Milológico antes inexistente, De entrada, el criterio principal de esta nueva edición 
Sue desechar la idea que presidia las primeras ediciones de presentar el material 
póstumo siguiendo un presunto orden sistemático, para publicar los fragmentos 
del Nachiass en su natural contexto, poniendo así fin, del modo más simple, a la 
Jarga querella y al caos de las anteriores compilaciones. En relación con el nota- 
ble aparato crítico del que ya dotada esta edición, constituye un trabajo decisivo 
en cuanto realización de la edición crítica y hace de csta edición la más completa 
existente en la actualidad a disposición del estudioso de Nietzsche. 
Así pues, la KG W, que en versión más mancjable se publicó después en 15 vo- 
lúmenes en 1984 bajo el título de Kritische Studienausgabe (KSA) por Giorgio 
Colli y Mazzino Montinari, puede ser considerada la primera edición crítica de 
la obra de Nietzsche. Tras el fallecimiento de Colli y Montinari, la edición conti- 
fuó a cargo de Wolfgang Múller-Lauter, Karl Pestalozzi, Volker Gerhardt y 
Norbert Miller, habiéndose publicado ya la totalidad de los fragmentos póstu- 
i mos, las lecciones y los primeros escritos”. La edición se pensó en su origen divi- 
i dida en ocho secciones a las que, posteriormente, se ha añadido una novena”, lo 


O Å 
19 Cf, Parmeggiani, M., «¿Puta yut filologia? Significación filosófica de la edición Cojli- 

i de la obra de Nietrsche», en Estudios Nietzsche, 2001 (1), pp. 91-101; Morillas, A.. 
actual de la edición Coli-Montinari», en Estudios Nietzsche, 2006 (6). pp: 149.163; 

eo R., Nietzsche y la redención del azar, Universidad de Granada, Granada 1986, 
| ki N Esta es la situación de los Fragmentos póstumos redactados entre 1869 vIR89 dentro de 
Sila: val. I-3, Nachgelassene Fragmente Herbst 1869 - Herbst 1872 (1978); val. 111-4: Nachge- 
Fragmente, Sommer 1872 - Ende 187411979), IES: Koblenbach, Michaeci/Haase, Maric- 
Piue, Nachbericht zur dritten Abreitung, Zweiter Halbband: Kritischer Apparat; Nachgelassene 
e Herbst 1869 - Ende 1874 (1998): 1V-1: Richard Wagner in Bayreuth { Unzeitgemáge 
k FV). Nachgelassene Fragmente Anfang 1873 - Frühling 1876 (1967); 1V-2: Mens- 
` Alizamenschliches, Erster Band. Nachgelassene Fragmente 1876 - Winter 1877178 (1967), 
IV Menschiiches, Alinanenschiiches. Zweiter Rand Nachgeiassene Fragmente Frühling 1878 - 
aber 1879 (1967): IVA: Montinari, M., Nachhericha zur vierten Ableilung, Richard Wagner 
Bavrewih, Mensohitehes, Alizumenschliches Zu. H, Nachgeiassene Fragmente (1875 ~ 1879 A 

A sd V- 1: Margenröthe, Nachgelassene Fragmente Anfang 1880 - Frühjahr 1881 (1970) V-2: 
en aus Messina. Die fröhliche Wissenschaft. Nachgelassene Fragmente Friihjatr 1881 - Som- 
er ¿842 (1973); VI-L: Bern jassene Fragmento full 1882 - Winter 1883 A 1884 (1977) VW-2: 
Nuchgelasione Fragmen - Herbss 1884 (1974), VIL-3 Nachgelassene Fragmente Herbst 
ANg - Herbst 1885 (1974). VI-a 1 Nachhericht Nuchuwlansene Fragmente Juti 1882 - Winter 
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que representa un cambio de criterio en cuanto a la publicación de los Fragmen- 
tos póstumos redactados a partir de la primavera de 1885. En buena medida se 
desarrolla asi la idea que Wolzang Múller-Lauter expresó en 1994 en relación a 
la necesidad de reelaborar toda la sección octava", En cuanto a la KSA, los pri- 
meros seis volúmenes contienen las obras púublicadas por Nietzsche. mientras 
que los volúmenes VII al XITI contienen los fragmentos póstumos desde 1869 a 
1889, El volumen X1Y, junto a una introducción y advertencias editoriales. con- 
tiene la descripción de los manuscritos y el aparato crítico correspondiente a los 
volúmenes Í al XIL. Por último, el vobtumen X Y ofrece una biografía con especial 
referencia a las vicisitudes de la trayectoria intelectual de Nietzsche, la tabla de 
concordancias con la KGW y un Gesemmitregixter de nombres propios para el con- 
junto de la edición. En suma, la edición Colli-Montinari es la que, por fin, ha 
puesto a disposición de los lectores la totalidad de los textos de manera fiel y ti- 
gurosa en su redacción original e íntegra, desenmascarando las tergiversaciónes, 
voluntarias e involuntarias, que la edición de la hermana contenia. La más itn- 
portante de estas tergiversaciones en relación con los Fraginentos póstumas con- 
sistió, como queda dicho, en el intento de formar con parte de ellos esa obra sis- 
temática bajo el título La voluntad de poder, y presentarla como el verdadero 
Hauptwerk de Nietzsche. En la edición Colli-Montinari se disuelve esta compo- 
sición interesada y sin fundamento de parte de los Nachgelassene y $e ordena 
cronológicamente la totalidad de los apuntes contenidos en los cuadernos ma- 
nuscritos de Nietzsche“, 


2, UN NUEVO CONTEXTO HERMENÉUTICO 


En cuanto al significado filosófico del pensamiento de Nietzsche contenido 
en sus Fragmentos póstumos, es necesario aclarar y pronunciarse desde el princi- 
pio en relación al sentido, tanto filosófico como político, que una edición como 
la que presentamos pudiera hoy tener. A este respecto no se puede dejar de recor- 
dar todavía la frase con la que acababa el famoso libro sobre Nietzsche del filó- 
sofo nazi Alfred Báumler: «ma wenn wir diesen Jugend zurufen; Heil Hitler!, so 
grússen wir mit diesem Rufe zugleich Friedrich Nietzsche» («y si dirigiéndonos a 
esos jóvenes decimos: ¡Heil Hitler!, con el mismo saludo saludamos también a 
Friedrich Nietzsche»)'*. Pues la opinión de algunos intérpretes de los años trein- 
ta de que el pensamiento de Nietzsche ofrecía elementos sustantivos de apoyo a 


1883184 (1984), VIL4.2: Nachhericiú. Nachgelassene Fragmente Frühjahr 1884 - Herbst 1885 
(1986); VIH-1: Nachgelassene Fragmnente Herbst 1885 - Herbst 1887 (1974), VID-2: Nacheblas- 
sene Fragmente Herbs 1887 - März 1888 (1970); VIW-3: Nachgelossene Fragmente Anfang 1888 
- Anfang Januar 1889 (1972), IX: Der handschrifiliche Nachlag in differenzierter Transkription, 
Hrsg. v. Haase. Marie-Luise / Kohlenbach, Michael, Bd. 1 a 7 (2001-2008). 

Múller-Lauter, W, «Zwischenbilanz. Zur Weiteriūhrang der von Montinari mitbegrún- 
deten Nietsche Edition nach 1986», en Nierzsohe Studien, 1994 (29). p. 316. Sobre csta Seč- 
ción IX cfr Ciiurinto, D. y Zanetti, S., «Von der Lowenklane zu den Gánseftisschen. Zur neuen 
Edition von Nietzsches hanschiiftlichen Nachlass ab Frühjahr 1885», en Tere Kritische Peira- 
ge. 2003 (8), pp. 82-105; iani, M., «Nueva edición de los manuscritos póstumos 1885: 
182%, en Estudios Nietzsche, (2), pp. 260-262. 

2 Cir. Montinari, M., Nieische lessen, ed. cit., pp, 92-119. 
4 Basumler, À., Nier=ache der Philosoph und Politiker. Reclam, Leipzig, 1931. 
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inideclogia del Tercer Reich viene a ser prácticamente la misma de quienes, como 
as, todavía hoy piensan que el nazismo habría venido a constituir la rca- 
de los desiderata últimos contenidos en el pensamiento de Nietzsche'*, 
Tal vez quienes así piensan no tienen en cuenta los numerosos trabajos que han 
ilerado ya suficientemente sobre una burda simplificación de esta interpreta- 
ción que se pone al descubierto cuando se confronta el pathos aristocrático del 
iento de Nietzsche con las posiciones antidemocráticas expresadas tam- 
n por tantos contemporáneos suyos tan relevantes como Taine, Renan, Burc- 
: t, Bourget, Flaubert, los hermanos Goncourt, Frary, eic- Tampoco repa- 
ran en el espesor filosófico de categorías tan centrales en el pensamiento de 
Nietzsche como son el nihilismo, la crítica genealógica de la cultura occidental, 
que, entre otras cosas, es aplicada por el propio Nietzsche a mitos como el de 
raza o a ideologías como las del nacionalismo alemán o la de la redención es- 
tética de Wagner. Curiosamente, en abierta oposición a la utilización nazi de la 
obra de Nietzsche (especialmente de los Fragmentos póstumos), siguió luego, una 
vez terminada la guerra, otra línea de simplificación que resaltaba al Nietzsche 
ustrado y crítico de la cultura, que rechazaba con fuerza la reducción nazi del 
——fágniificado de la voluntad de poder al aristocratismo sanguinario, al Rangord- 
ing y a la bestia rubia, y que insistía en rescatar a Nietzsche de múltiples falsifi- 
vaciones, malentendidos y errores filológicos para hacerlo criticamente producti- 
wo en el debate de la izquierda. En los últimos años, y siguiendo la oscilación del 
péndulo, se insinúa ahora un giro de rechazo a csta última tarea de desnazifica- 
ción de Nietzsche. operación que, según algunos, no habría sido sino otra forma 
de falsificación, en cualquier caso. perteneciente ya al pasado””. En el trabajo de 
nuestra edición no se ha tenido conciencia tanto de tomar partido en uno u otro 
sentido cuanto de prevenír contra las simplificaciones, poniendo a la vista la exis- 
tencia de elementos de dureza aristocrática de ningún modo exorcizables de la 
obra de Nietzsche, pero junto a tantos otros a partir de los cuales es impractica- 
ble cualquier reducción de su filosofía a la barbarie. En último término, tratamos 
de abogar por un Nietzsche filósofo como referente de su obra venciendo la in- 
sistente y refluyente tendencia a construir a partir de un insuficiente conoct- 
múento de ella, nuevos mitos-Nietzsche. 

Por tanto, la cuestión que con el hecho mismo de haber llevado a cabo esta 
edición planteamos es la de si se puede considerar, y hasta qué punto, que han 
madurado condiciones hermenéuticas nuevas que obligan hoy a comprensiones 
€ interpretaciones también nuevas del pensarmiento de Nietzsche y, por tanto, de 
su filosofía contenida en los Fragmentos póstienos. O dicho también de este otro 
mudo: en qué medida hemos trascendido ya el horizonte en el que interpretacio- 
nes anteriores, opuestas y desafiantes las unas con las otras, tenian atenazado ese 
pensamiento por condiciones o imperativos propios del contexto histórico en el 
que tenían lugar. Por tanto nos preguntamos si hoy hay en nuestra cultura. en 
nuestra conciencia filosófica, en lo que Hegel llamaba «el espíritu objetivo», con- 


he 


1 Cfr Habermas, J, El discurso filosófico de la modernidad, trad. cast. M. Jiménez 
Redondo, Taurus, Madrid, 1989, pp. 121 qu 

4 Cfr Campioni, G., Les lectures françaises de Nierzsche, PUF, Paris, 2001. 

"Cfr Losurdo, DD), Nitzsche, H ribelle aristocratico. Biografía inteliettuale e bilancio 
erica, Bolleu Boringhieri, Turin, 2007 
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diciones y fuerzas distintas que nos obligan a buscar otros sentidos para las ideas 
de Nietzsche. Ya desde el principio se puede adelantar la respuesta: en el caso de 
Nietzsche, y a diferencia de lo que sucede con la mayoría de los demás filósofos, 
la conciencia que se tenga de las condiciones históricas, sociales, culturales, etc., 
desde las que se lleva a cabo su interpretación, es lo que condiciona en buena me- 
dida los resultados de ella, Por eso fueron tan distintas y tan diametralmente 
opuestas las interpretaciones más determinantes y de mayores efectos posterio- 
res que se produjeron el pasado siglo, o seu, la del nazismo y el fascismo, por un 
lado, y la de los movimientos libertarios, de vanguardia y marxistas heterodoxos 
por otro, 

En realidad, y para ser exactos, la primera gran malinterpretación de Nietzs- 
che fue la que, todavía en vida del filósofo e inmediatamente después, llevó a 
cabo su hermana con el fin de reconducir, no tanto su pensamiento y su obra 
cuanto su persona y su figura, a los cánones de una normalización que armoni- 
zara bien con los valores e ideales de la Alemania imperial guillermina. Elisabeth 
intentó hacer de Nietzsche el héroe superador del nihilismo, el mártir y el profeta 
de un nuevo pathos religioso, envolviéndole en una ambigua leyenda que detor- 
maba su radical crítica filosófica transformándola en una equivoca polémica re- 
accionaria contra la modernidad“. El objetivo era, pues, idealizar a Nietzsche 
comio el genio-héroe-santo entusiasta y defensor de los valores de la noble tradi- 
ción germánica, en lo que se manifestaría una íntima religiosidad y un ascetismo 
heredado de su familia y antepasados mayoritariamente pertenecientes al clero 
protestante”. Este fue el sentido del conjunto de invenciones y falsificaciones lle- 
vadas a cabo en la famosa biografía Das Leben Friedrich Nietzsches”, convertida 
por Elisabeth en una auténtica máquina mitográfica dirigida a la construcción 
de un culto que sólo de modo marginal miraba a la obra, y que se centraba, sobre 
todo, en el atractivo legendario de la vida y el mito que debía transfigurar los úl- 
timos años de la enfermedad del filósofo”. 

De hecho, esta biografía se convirtió en el más influyente instrumento de di- 
vulgación de la imagen de Nietzsche al inicio del siglo xX, pues estaba redactada 
según la moda de las biografías de finales del siglo xIx del tipo de las de Napoleón 
o Byron: el superhombre, puestas en circulación por Karl Bleibtrau y continuadas 
luego con las biografías monumentales de Stefan Georg o de Emil Ludwig, ami- 


$ Cfr, Krause, J, Märtyrer und Prophet. Studien zum Nietzsche-Kuls in der bilbenden Kunst 
der Jahrhunderiwende, Gruyter, Berlín, 1994. 

Y Esto explica la gran preocupación de Elisabeth a la hora de decidir la publicación. y en 
qué términos, de El Anticristo y de Ecce homo, dejados redactados por Nietzsche pero en ese 
momento aún no Publicados, Sobre ello cfr, KGW. vol. TV-3, pp. 542-590; también el interesante 
relato sobre esto mismo de Ross, R., «Les derniers écrits de Nietzsche et leur publication», en 
Revue philosophigue, 1956 (146), pp. "262-287, reproducido ahora en Baulaudé, J. E y Woting. 
P. (cds), Lectures de Nietzsche, Le Livre de Poche, Paris. 2000, pp. $1 ss 

* Forster-Nierzache, E., Das Leben Friedrich Nietzsches, 2 vols, Naumann, Leipzig, 1895- 
1904: también Der junge Nietzsche, Naumann, Leipzig. 1912, y Der einsame Nietzsche, 
Naumann, Leipzig, 1914. 

2 Cfr. Schirmer À. y pe R. (eds), Wiederspriiche. Zur Frühen Nietzsche- Rezeption, 
Böhlau, Weimar, 2000; Peters, H. F, Zarathustras Schwester, Fritz und Lieschen Nietzsche sn 
deutsches Trauerspiel, Kindier, Múnich, 1977; Emmrich, A,, «Die musealen Inszenierun 
Elisabeth Fórster-Nietzsche», en S. Barbera y otros (eds), Friedrich Nietzsche Rezeption La 
Kultus, ETS, Pisa, 2004, pp (8s 216, en especial pp 202 ss 
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To de Elisabeth y que extendió la moda a personajes más triviales para hace: 
ptas a un público mucho más amplio. La biografía de Elisabeth adoptaba al 
las características formales de este género literario como, por ejemplo, el recu 
a dramatización del relato al principio del capítulo segundo del volumen ; 
o s Naumburg y Rócken, donde se simula un largo diálogo entre Elisabet 


Lo o fuera del tiempo. Vivos intereses sociopolíticos, junto a una clara i incapaci 
bara comprender y sintonizar con el universo mental de su hermano, motiv 
sl, una deformación con la que Elisabeth trata de neutralizar la fuerza subve 
ĝe la obra de Nietzsche para hacerla entrar en los cánones de «la virtud 
burg»". Sobre todo, había que dilnir los elementos iconoclastas de su 
inte espiritual, es decir, su irreligiosidad, su ateísmo, su inmoralismo y su p 
Ósito de derrocar los grandes valores tradicionales mediante la crítica genea 
2, Había que reducirlo y acomodarlo a la medida y a los requerimientos de 
idad», De ahi el intolerante monopolio que Elisabeth ejerció siempre so 
l Archivo, sus continuas prohibiciones, censuras e incluso acciones judicia 
¡Contra todo lo que pudiese debilitar o contradecir la leyenda y el culto”. 
Respecto de la utilización nazi y fascista del pensamiento nietzscheano, 
tieso que hay que decir es que no fue algo accidental, aunque tambien fac 
tado por los inestimables servicios que las manipulaciones de la hermana pres 
ron a la causa del Tercer Reich. Como señala Karl Lówith, «la reflexión 
¡Nietzsche preparó espiritualmente el camino al Tercer Reich, si bien los prec 
sores han indicado siempre a los demás una calle que ellos mismos no siguieron: 
Es decir, había razones internas inherentes a los conceptos mismos contenidos 
la obra póstuma de Nictzsche, y es ahí donde debe situarse la discusión. 1 
ejemplo, según Alfred Baeumler, «Nietzsche pone en el lugar de la filosofía n 
ral burguesa la filosofía de la voluntad de poder, o sea, la filosofía de la política 
Política que debe ser entendida a partir de la comprensión nietzscheana del ges 


2 Múlle-Buck, R., Naumburger Tugen oder Tugen der Redlichkeit. Elisabeth Fórs: 
"Nietzsche und das Nietzsche-Archiv», en Nierzscheforsehung Ein Jahrbuch, 1996 (4), pp. 319 
3 Entre las acciones judiciales y policiales puede recordarse la emprendida contra el lil 
de Carl Albrecht Bernoulli, Franz Overbeck und Friedrich Nietzsche: eine Freundschaft, Die 
pehs, Jona, 1908, 2 vols, del que el Archivo consiguió censurar, por vía judicial, varias págn 
> pe peas. a juicio de Elisabeth. testimonios desfavorables para su hermano [cfr. Monti 
M., «Die geschwartzten Stellen in C. A. Bernoulli: Franz Overbeck und Friedrich Nietzxc 
Preundschafo», cn Nietzsche Studien, 1977 (6), pp. 300-328]. O la llevada a cabo, más tar 
contra Friedrich Wirzbach (uno de los editores de la MUJ, fundador en 1919 de la Nietzs 
orde y que con su publicación, en traducción francesa de G. Bianquis en dos vo 
una selección de 2.397 fragmentos póstumos bajo cl título La bad de puissa 
elite, 15 1935-1937), junto con sus críticas a la política del Archivo, provocó la disoluci 
por la Gestapo de la Nietzsche ren dee en 1943 y el traslado a Weimar de todo cl mater 
que la Sociedad tenía en su sede de Múnich. 

+ Cfr. Lowith, K., «Das europáische Nihilismos Betrachtungen zur geistigen Vorgeschicl 
des europäischen Kricges» (1940), en Sámiliche Schriften, Metzler, Stuttgart, 1983. vol. 
p +11. un juicio en el que coincide con Lukács, Œ., Die Zerstórung der Vermunfi. Der Weg 
Irvationalismus von Schelling zu Hitler, Ausbau, Berlin, 1955, p, 248. 

: E Bacumles, A. Studien zur deutschen Gelstesgeschichte, Junker und Dinnhaupt, Berl 
937, p 29 
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griego como plena aceptación de la violencia y de la crueldad de la existencia”. 
De modo que, en último término. la doctrina de la voluntad de poder tiene el 
sentido de desvelar finalmente la verdadera esencia de la historia europea y del 
hombre occidental. Esta esencia no es otra que la violencia que acompaña a la 
búsqueda por parte de los europeos del dominio sobre la naturaleza y de la su- 
premacía política sobre los demás pueblos. Y esto sería lo que, en el concepto 
nietzscheano de la voluntad de poder, habría llegado por fin a su autoconciencia 
teórica. Por eso, el nazismo la podía aceptar plenamente, porque se entendía a si 
mismo como un movimiento político que reconocía abiertamente la violencia 
constitutiva de nuestra historia y la asumía como punto de partida explicito para 
un retorno a la barbarie y a la ley del más fuerte, a diferencia de lo que, según los 
nazis. hacian los regimenes democráticos, que no era otra cosa que tratar hipó- 
critamente de volver a enmascarar csa violencia con nuevas falsificaciones ideo- 
lógicas extraidas y readaptadas del patrimonio humanista y cristiano de nuestra 
tradición occidental. Asi como en el plano económico y social, el capitalismo y 
la industrialización, de la manera en que se había implantado en la Europa de 
finales del siglo xix, significó la instauración de la barbarie de la explotación 
económica y de la ley del más fuerte —o sea, representó el afloramiento sin más- 
caras de la violencia y de la crueldad de la lucha deshumanizada en las relaciones 
sociales—, en el plano filosófico —sugiere Baeumier— la doctrina njetzscheana 
de la voluntad de poder no sería otra cosa que la articulación conceptual de esta 
esencia de la historia europea que por fin estalla en el mundo burgués-capitalista 
manifestándose en su realidad más descarnada”. 

También en lo relativo a otros conceptos esenciales del pensamiento de 
Nietzsche se produjeron malinterpretaciones como, por ejemplo, con el concepto 
de decadencia. Se consideró que el mensaje último del pensamiento nietzschea- 
no, forjado a partir de sus inspiradores, Schopenhauer y Wagner, era la propues- 
ta de una transformación estética de la existencia en el sentido de cierta prolon- 
gación de las ideas del romanticismo y de los valores tradicionales germánicos 
(como la hermana se habia empeñado en hacer creer). Nietzsche, por tanto, fue 
visto como el defensor del pesimismo heróico-aristocrático y de los valores de la 
humanidad de la alemana concepción idealista-romántica del mundo, frente a 
la decadencia que suponía la llegada de la industrialización, la tecnificación y la 
democratización de la sociedad. O sea, Nietzsche como simbolo del odio por 
la democratización y la industrialización, que vulgarizaba y disolvía los viejos 
valores; Nietzsche como símbolo del odio, en una palabra, por la modernización. 
El sentido de la crítica de Nietzsche sería, pues, el de intentar volver a potenciar 
la vieja cultura alemana que debía resistirse y defenderse frente a la irrupción in- 

pi ad is ra Pu le cli ir ad 
Eonia ed ip y eros a 


5 Cfr. Baeumier, A, Nietzsche der Philosoph und Politiker; ed. cit, pp. 14-15. Vease 


Y Una valoración encontrarse de Occidente. 
trad. cast M. García Morente, Madrid, 1976 (12* ed.), vol. 72-73. 
ie Cfr, sobre todo, Mann, «Beirachtu . on Gesammeñte 


ngen sines 
Werke in :wālf Bänden, Fischer. Fráncfort del Meno, 1960, vol. XII. pp. 83-88 
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Por otra parte, esta lucha de Nietzsche contra la decadencia no habría sido 
is que el reverso de la reivindicación nacionalista del ser alcmán en su origina- 
Mat germánico. Es decir, había que volver a los origenes, entendiendo esta 
a como un proceso de limpieza y de purificación de todo rastro de cultu- 
deo-cristiana, que era la que había estado desfigurando y reprimiendo desde 
i Media las esencias de la cultura germánica. O sea, lo que tenía que ser 
, sobre todo, era el judeo-cristianismo y sus valores. Por eso, la crítica de 
s al cristianismo podía ser muy bien aprovechada y capitalizada por el 
socialismo en sentido político. La democracia era de raigambre latina y 

nistiana, es decir, lo opuesto a la potencia espiritual alemana que hundía sus raí- 
Tes en el aristocratismo heroico del germanismo medieval. 

¿Aunque en el plano de las ideas, esta anexión —uo exenta de tergiversaciones 
lormaciones— del pensamiento de Nietzsche a la ideología del nacional-so- 
finlismo parece consistente, al parecer, en la realidad Nietzsche interesó menos a 
Jos nazis de lo que después se ha venido creyendo. En el libro de uno de los prin- 
sales ideólogos del nazismo, Alfred Rosenberg. Der Mythus des 20. Jahrinen- 

ts, el nombre de Nietzsche aparece citado en sólo cinco páginas Lo que inte- 
A a Rosenberg cs presentar el Tercer Reich como heredero de la tradición 
piritual alemana, desde Eckhart y Lutero hasta Goethe y Schopenhauer. Y en 

senta tradición, Nietzsche no representaba, para él, más que una desviación a la 
pe: valía la pena prestar atención”. 
En todo caso, la leyenda de Nictzsche como precursor del nazismo y del pro- 
Hitler, forjada con prisas y de modo incoherente, se veía continuamente en 
para metabolizar los muchos aspectos explicitamente contrarios e 
ed que el pensamiento de Nietzsche tenia para el nacional-socialismo, 
oe por ejemplo, el continuo rechazo del nacionalismo mismo, y precisamente 
nacionalismo alemán, su critica implacable al mito de la raza, sus burlas a la 
propuesta wagneriana de la religión como arte, y tantas otras cosas. Por eso se 
ia necesario, una vez derrotado el nazismo, reexaminar el pensamiento 
i Nietzsche con el fin de liberarlo de esa burda tergiversación. Y eso fue lo que 


'Irataron de llevar a cabo autores tan importantes como Karl Lówitz”, Karl Jas- 
pers?! y Martin Heidegger”. Los tres consideraron urgente deshacer el mito que 
$e había creado en torno a Nietzsche, y ese fue el propósito común de sus traba- 


a_a 
* Cfr. Rosenberg, A., Der Mylhus des 20. Jahrhunderis, Hohencichen, Múnich, 1930, p. 
; cfr. sobre esto Frank, M., Gott im Exil. Vorlesungen über die Neue Mythologie, Suhrkamp, 
del Meno. 1983, pp 105-130; Aschcim, S. E., The Nietzsche Legacy in Germany 1890- 
1990, Univ. of California Press, Berkeley. 1992, pp. 232-271. 

Lówith, K., Nietzsches Philoxophie der ewigen Wiederkehr des Gieichen, Kohlhammer, 
Reoriín, 1935 (nueva edición en Metzler, Stuttgart, 1956), Von Hegel zu Nietzsche, Europa 
à Zúrich, 1941; para la interpretación Löwithiana de Nietzsche cfr. Gentili, C., S 
W y Vemurelti, A. (eds), Metafisica e nichilismo: Löwith e Heidegger interpreti di Nietzsche, 

2006. 


"u K., Nierzsche Einjührung in day Versiándnis seines Philosophierens, Gruyter, 
E Nietzsche und das Christentum, Niemeyer, Hameln, 1947. 


` Heideggers», en Durchblicke 
Fráncfort del Meno, 1970, pp 331-349 
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jos sobre él emprendidos después de la guerra. Los tres se oponian, cada uno a 
su mado, a la integración orgánica de Nietzsche en la ideología nazi, y tenían en 
común la idea de que la forma de llevar eso a efecto debía ser, básicamente, poner 
en relación el pensamiento de Nietzsche con la historia de la filosofía occidental, 
de manera que pudiera aparecer como una nueva filosofía en sentido riguroso, 
y no ya como una mitología” o una ideología antijudia. En el caso de Heidegger, 
no obstante, aunque su propósito era desnazificar a Nietzsche”, en las lecciones 
de 1936-1941, que incluyen una crítica y una discusión explicita con Bacumier, 
Heidegger no deja de mostrar correspondencias y afinidades significativas con 
él“, Pues también, para Heidegger, la historia europea —como historia de la me- 
tafísica—, llega a su cumplimiento final en nuestra época, que es cuando se ma- 
terjaliza por fin en estructuras sociales y políticas que podríamos llamar, utili- 
zando la expresión de Horkheimer y Adorno, de organización total. Entre estas 
estructuras totalitarias no sólo se encontraba, para Heidegger, el nazismo, sino 
también el comunismo estalinista y la democracia liberal del imperio americano, 
con su capitalismo monopolista y su tecnificación del mundo. Todos ellos no son 
más que caras distintas de un mismo destino de Occidente como tierra donde fi- 
nalmente se pone el ser, o sea, donde tiene lugar la consumación del olvido del 
ser y su ocaso. 

Esta fue, tal vez; una de las razones filosóficas de por qué Heidegger no se re- 
tractó nunca del nazismo. Porque es parte esencial de su propia filosofía conside- 
rar que el descubrimiento y la tematización de la realización última del destino 
de Occidente le obligaba a asumir ese destino con todas sus consecuencias, sin 
evadirse de él creyendo situarse fuera, en una especie de zona a salvo, con argu- 
mentos ilusorios e inauténticos. Justamente de esto fue de lo que él acusó a Jas- 
pers, en las cartas que se cruzaron, cuando Jaspers, que formaba parte del comi- 
té que debía juzgar a Heidegger después de la guerra, le pedía que se retractara y, 
al no hacerlo, emitió sobre él un durísimo informe que decidió la expulsión de 
Heidegger de la Universidad y su separación de la docencia”. 

También es significativa —y llamativa como contraste— la utilización que 
del pensamiento de Nietzsche se hizo a partir de las posiciones de izquierda, me- 
nos estudiada y menos discutida que la anterior. En buena parte, la recepción del 
pensamiento de Nietzsche por parte de la izquierda comienza con su lectura por 
los movimientos de vanguardia: el expresionismo, el surrealismo, etc. Estos mo- 
vimientos se fijan, sobre todo, en el valor subversivo que es propio de la estética 
nietzscheana, pues, como se sabe, Nietzsche recupera (dándole la vuelta) la 
vinculación que Platón vio entre apariencia estética y negación de la identidad. 


3 La mayor mitologia en torno a Nietzsche fue, como he dicho, la creada por la hermana, 
a la que se añadieron luego otras como, por ejemplo, la de Bertrand, E., Nietzsche. Versuch 
sico Bond, Berlin. 1918. 
. M., Nietzsche, ed. ät. vol. I, p. 12, 
Bras rato cree Soarta h Neue Wege mit Heidegger, Alber, Múnich, 


i i + yO. J 
Zur philosophischen Aktugtität Heideggers, Klostermunn. Francfor! del Meno, 1991, vol. L pp. 
425-440; Sluga, H., Heideggeris Crisis: Philosophy and Politics in Nazi Germany, Harvard 
University Press, Cambridge (Mass), 1993. pp. 125-129. 
* Biemel, W y Saner H. (eds), Martin Heideggeri Kari Jaspers. Correspondencia (1920- 
1963), trad. cast. J, J, García Norro, Sintesis, Madrid, 2003. 
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en el proceso de socialización. Tal era el con- 
on el que emergió el movimiento expresionista como oposición al pragma- 
$ al positivismo, poco antes de la Pimera Guerra Mundial, con figuras 
Munch, Gauguin, Viaminck o Derais, todos ellos lectores de Nietzsche”. 
êr oran dann mos et la fascinadón de Nietzsche, y es significativa la 
Apor a que mantuvieron en 1888. Era el Nietzsche recibido por los 
fi: Eo banira el El al persedor que se había burlado de Bismarck y 
había defendido a los judíos de los ataques del berlinés Eugen Dúhring. En 
i, los movimientos de vanguardia, y en general el espiritu que animaba a las 
a e EP las artes a partir de los años veinte 


y de la sociedad de ese momento Buscaban un hombre radicalmente 
una transformación revolucionaria de la sociedad, y creyeron encontrar 
l cosas en el pensamiento de Nietzsche”. 

De ahí la aproximación que se hizo de Nietzsche al proyecto revolucionario 
ista, por ejemplo desde la idea del superhombre entendido por estos intér- 
; como imagen de ese hombre total que debía superar la fragmentación del 
jeto producida por la división del trabajo y por la violencia de las relaciones 
ales que había traído el capitalismo y la industrialización. Realmente era en 
miento de Marx, con sus teorías del hombre nuevo y de la sociedad sin 
«donde se buscaban los elementos conceptuales y críticos para esta supera- 
Sin embargo, la revuelta de los intelectuales y de los artistas marxistas, que 
o lugar contra los valores propios de la burguesía y del capitalismo en aque- 
i años, acabó por convertirse, paradójicamente, en la desesperada exaltación 
le lo que ellos mismos denunciaban como esencia de esos valores, o sea, la hucha 
or la dominación, la organización total, el totalitarismo burocrático y violento, 
] como se plasmó finalmente como consecuencia de las revoluciones comunis- 
en los paises de la antigua Unión Soviética. Por esta razón. los marxistas pro- 
vente tales, o sea los ortodoxos como Lukács, de ninguna manera veían en 
p parentesco alguno con las ideas de Marx. Lukács, en concreto, sólo 
vio en Nietzsche el ideal desesperado de la conciencia pequeño-burguesa que, 
ido coast trinan de te organización total cuplesiibus; es eu exfueras por 
seguir fiel a modelos tradicionales de tipo humanista, busca una compensación 


P Cfr. Micheli, M. de, Las vanguardias artísticas del siglo xx, trad, cast. A. Sánchez Gijón, 
Alianza, Madrid, 1979. 

* Cfr. Percil, F, «Eine Zimeclie. Der Briefwechsel zwischen August Strindberg und 
io Inicezachos, en S Barbera y otros, Friedrich Nietzsche Rezeption und Kulius, od. oí... 
ppe 


* «La crítica de Nietzsche al espiritu burgués de su época encontró acogida sobre todo 
entre los artistas y literatos», Múller-Lauter, W., p iraman a gi e- 
Philosophischer Nictzache Iaierpreration», op. cit., , P 223 

fa un desarrollo de los motivos más utendibles de la interpretación surrealista de 
Nietzsche, s Bataille, G., Sur Nietzsche, volonté de chance, Gallimard, París, 1945; también 


P. Nietzsche et de cercle vicieux, Mercure de France, Paris, 1969; Klossowski, P. 
Ln si funeste desir, Gallimard, Paris, 1963. 
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en la visión trágica de la vida y en una actitud heroica de ilusoria autoafirma- 
ción. El sueño del superhombre no es más que el producto de una fantasia mor- 
bosa, nacida de la conciencia pequeño-burguesa de Nietzsche, como consecuen- 
cia del fracaso de sus iniciales ideales humanistas ya hundidos y arrninados 
definitivamente y, por tanto, imposibles de volverse a proponer en el nuevo con- 
texto del capitalismo*. 

En cambio, marxistas menos ortodoxos, como Ernst Bloch* primero, y Ador- 
no y Horkheimer” después, vieron en la idea nietzscheana del superhombre y en 
su crítica a la cultura la imagen utópica de un cumplimiento revolucionario que 
se alimenta de la conciencia de su propio no-ser-(Odavía, mientras que el surrea- 
lista George Bataille, en el segundo volumen de sU Suma Ateológica (Nietzsche, 
volonté de chance) lo consideraba complementariamente como el simbolo de la 
insubordinación revolucionaria y de la protesta mítica contra la reunificación y 
la moral burguesa y sus valores corruptos“, Nierzsche, por tanto, para estos in- 
telectuales de izquierda, es el enemigo de las fuerzas de la permanencia y del or- 
den establecido, el crítico despiadado de los caracteres negativos y violentos que 
están en la base de la civilización europea, y el forjador de un pensamiento expe- 
nmental animado por una voluntad auténtica de superación, a cuya luz deben 
ser comprendidos los aspectos extremos de su crítica: por ejemplo su inmoralis- 
mo, su exaltación de los malos y su burla de los buenos, etc. 

Å la vista de esta trayectoria cabe reformular Ja cuestión, con la que se inicia- 
ba este epigrafe, acerca de las condiciones hermenéuticas desde las que habría 
que abordar hoy la interpretación del pensamiento de Nietzsche, especialmente 
el de sus Fragmentos póstiunos. Se podria decir entonces que, desde la toma en 
consideración de los cambios históricos y sociales que han transformado el mun- 
do actual respecto de la situación de hace un siglo, a esos nietzsches pertenecien- 
tes ya al pasado, el que viene de la extrema derecha y el que viene de la extrema 
izquierda, no debería haber hoy ya quien los defendiera. En tal sentido, es grato 
comprobar, al leer las nuevas publicaciones que € producen continuamente so- 
bre el pensamiento de este filósofo, que estas interpretaciones nueyas ofrecen ya 
visiones que representan importantísimos avances hermenéuticos respecto al pa- 
sado. Ello se debe, aparte de al mérito y al trabajo del intérprete, a la versatilidad, 
a la indeterminación de las ideas y de los planteamientos de Nietzsche, que hace 
posible su productividad en tantos ámbitos disuntos y en contextos culturales 
nuevos, lo que explica su indeclinable actualidad resistente al paso del tiempo. 

A mi modo de ver, lo que interesa, sobre todo, hoy del pensamiento de Nietzs- 
che es su desafio para un replanteamiento del coscepto de cultura y del proceso 


“u Cfr, Lukács, G., op. cit., cap. TL. . 

2 Bloch, E., Geist der Utopie (1918), Suhrkamp, Fráncfort del Meno, 1971, pp. 67 sa; 
también Das Prinzip Hoffnung, Suhrkamp, Fráncfort de) Meno, 1953, 

* Horkheimer M. y Adorno, Th, W., Dialektik der Aifklärung, Philosophische Fragmente, 
Querido, Ámsterdam, 1947; cfr. Gentili, C., «Nietzsche rella Dialettica 'luminismo», en 
C. Gentili, Y. Gerhardt y A. Venturelli (eds), Nietzsche: Mheninismo e Modernitá, Olschki, 
Florencia, 2003, pp 65-76, Mertio, G., «Nietzsche e Aufklärung secondu Adorno e 
Horkheimer», ibidem, pp. 77-96, 

4 Bataille, G., op. cit. Cfr. Faye, J-P, Le vrai Nierzscho: Kierre à la guerre. Hermann, París, 
1998: Warin, F., Nietzsche et Bataille. La parodie à l'infish Presses Universitaires de France, 
Paris, 1994, 
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ón y de incorporación de los ndividuos a ella, que es lo que significa 

a de una transvaloración de les valores de la moral europea como te- 

ue podria conjeturarse, tal vz, un giro hacía la salud que venciera la 
dad nihilista*, El sentido de la ristoria europea, como trayectoria del 

MM, no habría significado finalmeite sino la victoria del resentimiento y 

5 de venganza, materializada en esa labor de igualación en la mediouri- 
diante la represión de las voluntaces de poder afirmativas y la creación en 

Ms fuertes de la mala conciencia. Con esto, el hombre occidental se habría 

nido en algo genérico y abstracto, habría perdido su individualidad sin- 

¡sólo dependiente de condicionescomunes que le igualan y subordinan a 

demás Por otra parte, sin minusvalorar el valor del concimienio cientifico- 
onal y sus grandes logros en su aplicación técnica que transforma y mejora 

' Mr as condiciones de existencia, Nietzche desenmascara las ilusiones que ge 
¡ln excesiva confianza en las posibilicades de la razón y de la tócnica, identi- 

como remedios universales de tados los males, lo que expresa la debili- 

| de una humanidad que no es capaz de soportar los aspectos duros y 

radubles de la vida, y sueña con una especie de paraiso del confort y de la 

nodidad en el que descansar sin sufrirningún tipo de molestias, En este scnti- 

L fronte al presente, la cultura griega, como etapa situada en el origen de nues- 

historia, se nos muestra, según Nietzche, como algo muy superior a lo que 

i venido después, desmintiendo de este modo la ideología del progreso como 
Uu ación. La grandeza de los griegos habría radicado ea su capacidad de 
una cultura más sana, más afirmativa y llena de vitalidad, más tlevada 

a partir de un pesimismo de la fuerza que se expresa en sus creaciones 

ticas, especialmente cn las tragedias. 

——Ensuma, para Nietzsche el ser humano es un devenir en el que nada tiene por 
ué perdurar de un modo invariable, por lo que es absurdo poner límites a lo que 
E hombre puede ser capaz de realizar“. Y defiende, por ello, la posibilidad de un 

—hotnbre no reprimido en su impulso de aulosuperación por la acción niveladora 

y ustandarizadora de la sociedad, un hombre a quien su cultura no le desposea 

dle sus fuentes vitales creativas sino que, por el contrario, le ayude a desarrollar- 

las del modo más amplio posible. Lo cual nos conduce al problema de cómo pro- 
porer la sustitución de una civilización nihilista, que necesita que sus productos 
ncionen como verdades absolutas y valores únicos e indiscutibles para todos, 

Eor otra presidida por la fuerza de la superación y elevación que se derivaría de 

libre creatividad de individuos sanos y singulares. ¿Cómo seria posible una 
cultura de la diversidad y de la coexistencia de valores y formas de vida diferen- 
tés, una cultura de la verdadera pluralidad de las ideas y de los modos de pensar, 
pna cultura de la transformación como destrucción y nueva creación de normas 

y leyes en función del movimiento mismo de la vida en su devenir hacia el desa- 
rrollo de sus posibilidades potenciales? Tal cultura sólo podría ser aquella que 
en vez de estar presidida por la búsqueda de la seguridad en la permanencia ina- 
movible de un orden determinado de cosas, aceptara en serio el cambio y el de- 


+ Para un desarrollo de esta idea, me permito remitir a mis libros Nietzsche. La experiencia 
BHonisiaca del mundo, Tecnos, Madrid, 2009 (4* ed), y Elnifiilismo: perspectivas sobre la historin 
pirkes! de Europa, Síntesis, Madrid, 2004. 

* JGB, uf 62. 
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venir, viendo en esta transformación la condición fundamental de su propio au- 
tocrecimiento. 


3. CRITERIOS DE LA PRESENTE EDICIÓN 


El objetivo general de llevar a cabo, por primera vez en castellano, la edición 
crítica de la totalidad de los Fragmentos póstumos de Nietzsche desde el compro- 
miso por la exhaustividad, la legibilidad y la utilidad como instrumento de tra- 
bajo, ha implicado los siguientes objetivos concretos: 1) ofrecer una traducción 
fiel del texto, vertiendo al castellano el sentido más exacto posible del texto ale- 
mán. Se han mantenido en lo posible los recursos estilísticos del idioma alemán, 
pero se hu privilegiado también la calidad del castellano al que el texto se tradu- 
ce; 2) elaborar un determinado aparato critico actualizado y en consonancia con 
las exigencias del material que se traduce. Dicho aparato crítico tiene la función 
de ir ofreciendo la información precisa relativa a la clasificación del material se- 
ñalundo con brevedad pero con precisión, cuando se ha considerado necesario, 
gus distintos esbozos, proyectos y niveles de redacción. También se señalan, 
cuando se considera necesario, las variantes de un mismo texto para evitar repe- 
ticiones, sin que por ello se resienta la completitud ni la sucesión cronológica. Por 
último, se aclaran, en ocasiones, las incidencias materiales significativas del texto 
(ilegibilidades, interrupciones, etc.) y los datos relativos a nombres propios o Iu- 
gares geográficos. En todo caso, se cuida escrupulosamente la sucesión cronoló- 
gica, pues se pretende presentar el texto como una realidad indisociable de su 
génesis; 3) aportar someramente una cronología en la que se señalan los datos 
necesarios para trazar el contexto en el que los fragmentos se sitúan. Esta infor- 
mación habría de completarse en un futuro con los indices y los comentarios 
apropiados, tanto sobre los problemas filológico-textuales como filosóficos de 
los fragmentos, que recojan de una forma más amplia el contexto, el proceso 
de elaboración y los problemas de interpretación que presentan, diferenciándo- 
los según los distintos periodos en que han sido redactados y aprovechando la ya 
nutrida investigación que los diversos equipos de investigación internacionales 
ban aportado al respecto, así como la valiosa información reunida en los Nach- 
berichte, que forman parte de la KGW, y en el volumen XTY de la KSA, 

Afortunadamente el grupo de investigación internacional Hypernietzsche, al 
que me referiré después, y que dirige Pacto Di Torio, ha logrado habilitar por fin 
una web" en la que se puede acceder a la versión digital de la KGW (identificada 
en esta versión digital como eKGWB) y de los facsímiles que reproducen los ma- 
nuseritos, cartas, documentos biográficos, primeras ediciones de sus obras, eto. 
Además, esta edición digital (todavía en fase de ir siendo completada) incorpora 
ya en su texto las correcciones filológicas diseminadas en los diversos volúmenes 
del aparato critico de la edición impresa. Esta magnífica aportación permite con- 
sultar libremente el texto y efectuar búsquedas por palabras o frases en toda la 
edición. 

En algunos aspectos, nuestra edición trata de guiarse por criterios metodoló- 
gicos propios, aún siguiendo, naturalmente, la forma del texto establecida en las 


"H La dirección es hp www nietzuchesource org 
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ciones Colli-Montinari. El meritorio trabajo de edición que desarrollan sus 
Mementos es sumamente rico y valioso, aunque continuamente crecen y 
Jas aportaciones filológicas y filosoficas de la investigación sobre la obra 
Y perrsamiento de Nietzsche. Por ello, tanta nuestra traducción como el apara- 
Critico es resultado de un estudio sistemético de los textos por parte del equipo 
raductores guiado por un trabajo propio de edición. Asi, en lo referente a la 
Wucción, se han tratado de conservar las metáforas sin explicarlas ni resolver- 
ateniendo, en lo posible, los recursos estilísticos del idioma original, aun- 
reciendo en todo momento una redacción inteligible y correcta en español. 
jén se han mantenido las peculiaridades gráficas utilizadas por Nietzsche, 
mo su característico uso de los guiones para definir la entonación del texto, las 
con las que deberia ser leido sin interrumpirlo (como hacen el punto, la 
ete, ). Asimismo se han conservado os subrayados, los paréntesis, etc. La 
e cción, hecha en partes distribuidas entre los miembros del equipo, ha sido 
da Juego para su homogeneización y máxima corrección. 
+ ha pretendido garantizar la complettud del material del Nachlass y su su- 
Món cronológica, labor no siempre fácil s se tiene en cuenta la complejidad del 
fado en que fueron legados los manuscritos de Nietzsche. La edición Colli- 
i i ha sido nuestro principal apoyo en este sentido, pues logra distinguir, 
nt pelas oportunas indicaciones, entre el diverso material que se ofrece como 
3, ya que este material lo integran, sin solución de continuidad, hasta cin- 
$ distintas de apuntes: esbozos preparatorios ( Vorstuje) o borradores de 
sumientos luego recogidos en las obras publicadas por Nietzsche, anotacio- 
ues que Nietzsche ha realizado al hilo de sus lecturas, reflexiones y 
ollos realizados pero que no fueron luego publicados, aforismos inéditos 
riantes de aforismos o de pasajes publicados, El uso de esta taxonomia resul- 
a utilidad, siempre que no se consklere como una clasificación canónica 
Shiva del complejo material de los manuscritos, y procurando siempre no 
r la continuidad genética de las diferentes etapas por las que atraviesa la 
fi! ura de Nietzsche. También ha resultado de gran utilidad para nuestra edi- 
labor (tal vez filológicamente discutible) que lleva a cabo la edición Colli- 
dotinari de evitar imprimir, a veces, textos que sólo difieren en pequeñas cues- 
nos de detalle. Mediante señalización de las variantes se han podido excluir así 
1 Mitraducción una parte de las repeticiones publicando el texto sólo una vez, e 
ado en el aparato critico las variantes existentes de ese texto en relación 
hs posibles redacciones Esta técnica es obligada para hacer posible una 
omina de espacio que redunda, sin duda, en la manejabilidad y abaratamien- 
lo la edición, sin que tenga por qué resentirse el criterio de completitud y de 
ón cronológica del material. Pero además tiene la virtud de romper con la 
i usual de cualquier edición crítica que nos la presenta como acabada y 
¿ y, por tanto, dogmáticamente cerrada. 
de las cosas que se ha intentado cuidar al máximo ha sido la cronología 
los fragmentos tan importante para los estudios genéticos del pensamiento 
contienen. Antes de la edición Colhki-Montinari, este problema se había sos- 
do al adoptarse, como queda dicho más arriba, por los editores el criterio de 
a de los póstumos esencialmente temática o mixta. Nuestro crite- 
¡saldo el de organizar el material siguiendo el recorrido cronológico de la 
textual tal como hace la edición Colki-Montinari. Y en los casos en los 
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que la cronologia de esta génesis no se correspondia estrictamente con la crono- 
logía temporal, o con el orden de las páginas del manuscrito, se ha intentado ha- 
cerlo notar en el aparato crítico. Sólo de este modo es posible hacerse idea de la 
unidad de cada cuaderno, algo que, con la puntual indicación de las variantes, 
permitirá al lector, si no tener una visión «fotográfica del manuscrito, como pre- 
tende el proyecto hoy en marcha de la Mamukripiedition, sí TECOS rugir con cier- 
to grado de exactitud el contenido de cada página escrita por Nietzsche. Pensa- 
mos que las exigencias de una reconstrucción genética del nacimiento de las 
ideas de Nietzsche, o, en general, del proceso de gestación seguido en sus obras 
publicadas, encontrarían asi en las notas sobre la composición de los escritos y 
en el sistema de referencias cruzadas un instrumento de gran utilidad científica. 

Se ha sido consciente, en cualquier caso, del hecho de que una edición crítica 
desmonta, aunque no lo pretenda, la antítesis teórica entre texto e interpreta- 
ción, entre autor y lector. Pues el proceso de interpretación no viene sólo tras la 
obra, sino también antes. La descripción de esbozos, redacciones añ GOTOO 
ciones, etc., haven ver que la misma composición de un texto es un proceso 
hermenéutico: el autor reinterpreta incesantemente sus textos juato a sus pensa- 
mientos, observaciones, experiencias, vivencias, etc. El texto es ya una interpreta- 
ción; está constituido por la estratificación de innumerables in jones, y 
eso explica el fenómeno de la riqueza interpretativa de las obras filosóficas más 
valiosas. No es la consecuencia de la comunicación de un mensaje «deal» extra- 
ordinariamente rico, sino de la densa red de interpretaciones que constituyen al 
texto desde su génesis. , - 

En suma, nuestro propósito, como punto de partida, ha sido puncer al lector 
en condiciones de orientarse en relación al carácter y al valor de los textos que se 
le presentan, pues no todos los apuntes tienen el mismo valor textua]. Entre ellos 
hay muchos fragmentos de gran interés filosófico, pero otros 50n simples esbo- 
zos, variantes, material preparatorio de las obras que Nietzsche Publicó, ete. Esto 
ha requerido la aplicación de criterios que faciliten la comprensión gel lector his- 
panoparlante e introduzcan posibilidades de una mayor calidad y rigor en los 
trabajos y estudios que, con tanta frecuencia, se llevan a cabo en mestro país so- 
bre el pensamiento de Nictzsche, dado el sostenido interés que el pensamiento y 
la obra de este pensador siguen suscitando entre nosotros. Al mismo tiempo, tra- 
tamos de contribuir al debate mismo de las ideas que el pensamiento de Nietz- 
sche suscita de continuo, en relación con problemas de nuestra Cultura abordados 
desde la filosofía, la politica, la educación, la moral, al disponerse de Ja edición 
fiel, documentada y completa de la parte tal vez más sustantiva de sus textos, 

El equipo de traductores lo forman profesores especialistas En el pensamiento 
y en la obra de Nietzsche conjuntados en el marco de la Sociedad Española de 
Estudios sobre Nietzsche (SEDEN)*, y que han mantenido y Mantienen desde 
hace años una estrecha y prolongada colaboración, como lo atestiggan mumero- 
sas publicaciones conjuntas ya aparecidas en los últimos años”. La producción 


d lps sega naa be l, i l 

a colaboración se plasma. sobre t en los nueve número ditados de la revista 
Estudios Nietzsche entre 2001 y 2009 (ed. Trotta), el ógano de ex de SEDEN. asi como 
en publicaciones concretas Cfr. a este respecto Llinares, J. B. (ed.), Nietzsche ¿jon anos despues, 
Pretextos, Valencia, 2003; Santiago Guervòs L. (0), Actualidad de Philosophica 
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hófica de los miembros de este equipo está, en gran parte, en consonancia con 
i a central de esta edición, pues todos ellos se han ocupado en trabajos e in- 
gaciones llevadas a cabo en relación con la edición de textos de Nietzsche, 
mo relativos a la discusión e interpretación de su pensamiento. La diversi- 
de aspectos que el presente trabajo de dición ha implicado (traducción, tra- 
lfógico-textual sobre los textos, apirato crítico, cte.) se ha correspondido 
bién con la diversidad de lineas de investigación que los miembros integran- 
ienen, pluralidad que ha enriquecido la fuerte cohesión entre ellos. Por otra 
e, algunos de los miembros de este equipo han estudiado directamente, du- 
le estancias de investigación, en el Archivo Goethe-Schiller de Weimar (don- 
| He encuentra el Archivo Nietzsche) y en el Centro Colli-Montinati de Pisa 
X, las características y problemas de los escritos póstumos de Nietzsche. Y 
a trabajado en contacto con otros grapos de investigación internacionales 
lso han ocupado, o se siguen ocupando, de tareas relacionadas con la edición 
los textos de Nietzsche. Entre ellos destacan el grupo, fundado por el propio 
ino Montinari en 1971 bajo el titulo La biblioteca ideal de Nietzsche, para 
tudio de las fuentes del pensamiento de Nietzsche, dirigido a documentar el 
tato crítico de la edición Colli-Montinarí y que continúa hoy en Italia bajo la 
resción del profesor Giuliano Campioni”. Para ello, el profesor Campioni ha 
indado el Centro Interdipartamentale di Studi Colli-Montinari, de cuyo patro- 
lo forma parte el director de la presente edición. 
tl se ha trabajado en estrecho contacto con el proyecto HyperNietz- 
le, formado en el año 2000 con los auspicios del Institut des Textes et Manus- 
les modemes del CNRS francés, bajo la dirección del profesor Paolo Di 
r 05, e integrado por profesores de universidades alemanas, francesas y espa- 
y de cuyo comité científico forma parte también cl director de la presente 
, Este grupo trabaja en la elaboración de una biblioteca hipertextual en 
t sobre Nietzsche, capaz de permitir una verificación de la fuente de diver- 
ne textuales de la obra de Nictzsche e ir incluyendo los sucesivos 
henbrimientos en un sistema de actualización continua. El propósito es alcan- 
f he eead de un acceso inmediato 4 las fuentes (ya posible en la web antes 
i} a) y a sus diversos contextos textuales, así como explotar alternativas 
je la AR Abe en orden al trabajo de contextualización y documentación. Se van 
e4rando, asi, progresivamente, junto a los textos y los facsímiles de los manus- 
ih monografias, articulos, informes bibliográficos sobre temas especificos, 
, pura formar, a la vez, una biblioteca orfine, una revista, una base de datos, 
aparato critico, con la ventaja que ofrece la red de ser accesible con facilidad 
ado el mundo”. 
mimo. se ha mantenido contacto con el profesor Johann Figl, de la Uni- 
widud de Viena, que trabaja actualmente en la última prolongación de la edi- 
m Colli-Montinari, en lo referente a los Schriften aus der Jungendzeít —que 
en la Sección 1 de la KGW en cinco volúmenes de texto, ya publicados, más 


aa tzsch e a 2000 (2), dedicado a Nietzsche en la 
PT n de su centenario. 


RCH . G, y Yemurehi, A., La Mblioteca ideale di Nietzsche, Guida, Nápoles, 


aa, Di lotio, P; Hyper Nietzche, Pui. Paris. 2000 
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dos volúmenes de aparato crítico, aún por publicar ™—, y con el grupo de la Ma- 
nuskriptedition, que reune a especialistas de Berlin, Basilea y Weimar bajo el pa- 
tronazgo de la Brandenburgischen Akademie der Wissenschaften. Este grupo per- 
sigue el grado máximo de objetividad cn la publicación del Nachlass, capaz de 
asemejarse a la reproducción casi «fotográfica» de cada página de los manuscri- 
tos*. Aunque se basa en los textos establecidos por la edición Colli-Montinan, 
sus propios criterios difieren de ésta en lo relativo a radicalidad en la presenta- 
ción, pues pretenden la transcripción «fotográfica» de los manuscritos tal como 
están, respetando, por ejemplo, el emplazamiento del texto en la página manus- 
crita o evidenciando los diferentes útiles de escritura utilizados por Nietzsche 
(lápiz, lapicero de color, pluma, etc.). A esta escrupulosa transcripción —de la 
que van publicados ya varios tomos— acompaña en CD-Rom los facsímiles mis- 
mos de los manuscritos”. 


DIEGO SÁNCHEZ MECA 


z inicios daideo dean coito apelado a director, el profesor Johann Figl 
a petición nuestra, en la revista de nuestra Sociedad, Estudios Nietzsche. 2001 (1), pp. 77-90, 
bajo el titulo Estudios de juvenmad de Nietzsche. Las primeras notas de las fragmentos póstimos 
del filósofo. Un informe sobre su 
un 


Faksimiles der Handschriften, llevada a cabo por E. Sauerman y H., Zwerschina en 1995. 
35 Un informe sobre este grupo de investigación puede verse en la revista Escudios Nietzsche. 
2002 (2), pp. 259-262 
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Friedrich Nietzsche: el camino de la filología a la fiiosofía. 
Los años de Basilea. 1869-1874 


ha época en la que fueron escritos estos Fragmentos póstumos coincide con el 
lod de enseñanza de Nietzsche en la Universidad de Basilea, entre los años 
1874, seis años en los que la actividad filológica, fundamentalmente aca- 
A, comienza a entreverarse con sus inclinaciones filosóficas. Aunque es 
rated una prioridad impuesta por la docencia en relación 4 los intereses 
cos, también es verdad que los temas filosóficos, que después adquirirán 
A pao pord a poco cn esta época. Una prueba de 
en el centro de este periodo, y como cenit de sus investigaciones, nos 
cono a e NS A RE E 
y amos yk etvgermen lasidess filosóficas que desarrollaría años 
en su etapa de madurez. 


“a, 


DEBILIDADES DE LA CIENCIA FILOLÓGICA 
PROMOVER UNA NUEVA FORMACIÓN Y CULTURA 


primera oportunidad que tuvo Nietzsche para presentar sus credenciales 
o avezado filólogo ante la ciudad que le iba a acoger durante casi diez años, 
lea, y ante su público, se la ofreció la lección inaugural que impartió en la 
A a it 
Homero y la filología clásica’ era el título y el tema que había elegido 
e para inaugurar la toma de posesión de la cátedra de Filología Clásica 
ln Universidad de Basilea. Tenía sóio veinticuatro años y después de una serie 

tudes desde el punto de vista académico fue nombrado profesor extraor- 
Pn te todavía el grado de doctor y sin haber obtenido la habilitación”. 
Wtescrpción ante un candidato Joven y cacepeional gue, como dia su macs 
chi, estaba predestinado a estar entre la elite de la filología alemana. En- 


> 


in, Madrid, 1995) (HFC). 


Què se encontró en Basilca, véase especialmente 
f E Aee bd Basilea (1869-1879), tr. de Jacobo Muñoz e Isidoro 
ne Alianza, Madrid, 1981, Pp. 9-73; Werner, Ross, Nietzsche El águila angustiada Una 
4. Paidós, Barcelona, 1994, pp. 209-305. E 
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tre su auditorio se encontraban Vischer, Heusler, Merian y, como testigo excep- 
cional, Jakob Burckhardt, a cuyas lecciones asistiría posteriormente Nietzsche y 
el que mejor sintonizaba con sus tesis. La importancia de este discurso es feha- 
ciente: «De gran importancia en este aspecto ha sido mi lección inaugural, pro- 
nunciada por mi con el salón de actos insólitamente lleno y ha versado sobre la 
“personalidad de Homero”. Con esta lección la gente de aquí ha sido convencida 
de varias cosas, y gracias a ella mi posición —como veo muy bien— ha quedado 
asegurada». Lo cierto es que Nietzsche trasmitió entonces todo lo que pensaba 
y comunicó sus inquietudes intelectuales, pero lo hizo de una manera elegante y 
desde una perspectiva tan elevada que contentó a todos, incluso a aquellos filó- 
logos de piedra a quienes iba dirigido venenosamente su discurso. Aquí se formu- 
lan ya por vez primera algunas de las tesis que después tomarían carta de natu- 
raleza en sus escritos posteriores, por ejemplo en El nacimiento de la tragedia: 
cómo las tres perspectivas fundamentales de su pensamiento, ciencia, arte y filo- 
sofla, siempre bajo la mirada de la vida, habrian de construir dialécticamente la 
estructura de su entramado intelectual. 

No hay que olvidar que los primeros años de Basilea transcurren dentro de 
un entorno social y académico muy determinado. Y esta existencia pública, en la 
que su pensamiento queda expuesto frente a diversos interlocutores, determinará 
en parte el desarrollo de su propio pensamiento. Su actividad de profesor univer- 
sitario lo empuja muchas veces a preguntarse sobre los problemas relativos a la 
«formación» (Bildung) y sobre problemas más concretos, como la función de la 
enseñanza y el papel del Estado en la educación, así como los temas relacionados 
con la cultura. En los escritos póstumos que se recogen en este volumen se reco- 
nocen estas inquietudes que culminan con la serie de conferencias pronunciadas 
Sobre el futuro de los centros de formación. Pero la enseñanza universitaria estaba 
al mismo tiempo ligada al proyecto cultural que trataba de desarrollar junto a 
sus interlocutores más directos: la farnilia Wagner. Por eso. una buena parte de la 
producción de este periodo tiene a los Wagner como los destinatarios más direc- 
tos. Una prucba de ello son los pequeños escritos que Nietzsche va regalando a 
Cosima Wagner con motivo de sus cumpleaños y los testimonios del diario de 
ella sobre la actividad intelectual de Nietzsche. Las veladas en la casa de los Wag- 
ner, en Tribschen, fueron escenario de las primicias de sus trabajos y un foro de 
discusión en el que se debatieron sus principales ideas sobre la tragedia griega, el 
drama musical, y la cultura alemana. 

Desde el principio de su actividad profesional como filólogo Nietzsche estaba 
convencido que la filologia clásica de su época reflejaba el «espíritu de su tiem- 
po» y que para él no dejaba de ser un problema con muchas ramificaciones. Por 
una parte, era un problema en sí que atañía a la propia filología, tanto a su uni- 
dad conceptual como a la diversidad de concepciones sobre la misma, Había que 
tener en cuenta también las actividades dispares y distintas que se llevan a cabo 
bajo el nombre de «filología». Pero el verdadero problema, el que desnaturaliza 
su propio ejercicio, radica en la naturaleza misma de la filología: una ciencia pre- 


1 Carta a su madre, mediados de junio de 1869, CO TI 61, [Para laz cartas de Nietzsche 
citamos la edición ios Correspondencia. Friedrich Nietzsche {abril 1869-diciembre 1874), 
dir. Luis Enrique de Guervós, tr. osp., notas e introducción de Maco Parmeggiani/José 
Manuel Romera, vol. Aia Trotta. Madrid, 2007, CO 11] 
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de rc 
pra y Uña %, ciencia natural y estética: «La filología es tanto una parte de 
pretenydarte de ciencia natural como una parte de estética: historia en 
popwia. a comprender las manifestaciones de determinadas individualida- 
Menos; Cl, A imágenes siempre cambiantes, la ley imperante en el flujo de los 
lo más Prop cía natural por cuanto la filología trata de estudiar a fondo el ins- 
qu hdo del hombre, el instinto del lenguaje; y, finalmente, estética 
hi exigonc;, de la llamada Antigüedad clásica, desde la serie de antigúedades 
e espejo dy y la intención de excavar un mundo ideal soterrado y contrapo- 
ü esto habi lo clásico y eternamente válido a la actualidad»*. Pero además de 
NA, que añadir, que la filología era también un problema que afecta- 
des. A él dte a la propia identidad de Nietzsche y a sus vivencias más pro- 
IMOtOgos»,; tocó vivir, por ejemplo, la famosa Philologenkrieg («la guerra de 
la e... Yue se desató cn 1864-1865 en Bonn entre su maestro Ritschl y 


PI 


momento pondo no es extraño que Nietzsche, como ya lo hiciera Kant en 
l | límite Pecto a la metafisica, aluda a «enconadas luchas que llevan has- 
méstic Pro, 9805 contra filólogos, controversias de naturaleza puramente 
lo lo cierto Vocadas por una inútil diatriba de escalafón y celos recíprocos»*. 
hi de la cien; * que si, por una parte, a la filología clásica se le abrían los cami- 
va la , por otra parte se cerraba a toda la magia y a la poesía que ro- 
textua de la Antigüedad como modelo ideal de vida, El espíritu de la 
' s y el rigor de la ciencia fue el legado que recibió de su profesor y 
Tia investig, "ch Ritschl, del que Nietzsche aprendió la aplicación del método 
propio Nic, ón inductiva de una manera eficiente y destacada. Sin embargo, 
n eualquie, “che pronto comenzó a vislumbrar como un obstáculo el recha- 
2, despué, “xplicación estética o poética de los textos antiguos, hasta que en 
l «Soy dle la publicación de El nacimiento de la tragedia, vino la ruptura 
alos e in ado viejo — decia Ritschl— para asomarme a orientaciones 
mue de la ¿tuales totalmente nuevas [--]; por naturaleza estoy totulmente 
mano Unprriente histórica y de la consideración histórica de los asuntos 

, 0,1 no puede exigir al “alejandrino” y al erudito que condene el 
ra del Vea sólo en el arte la fuerza liberadora, salvadora y transforma- 
anta de la, 0)", Para Ritschl como para sus colegas el rigor del método y la 
petividac cióMabras eclipsaban cualquier sentimiento del sujeto en aras de la 

. Y, paradójicamente, ésa era la filología que Nietzsche ha- 
vy as Son todo el rigorismo que imprimian sus santones. No se podía 
ù Any ologia con sus métodos y su critica se había aproximado mucho 
. d real, pero todo ese esfuerzo fue a costa de la Antigüedad 


K 


1.52, Para una más amplia información sobre el tema, ver mi trabajo: «Arte y 
ros del joven Nietzsche», en Anales del Seminario de Historia de la Filosofia, 

pp. 149-167. 

read e 12-MóllendorfT hace alusión a esta polémica en sus Memorias. Para él 
R) a r su fidelidad, los favores de Ritschl y le abrió el camino 
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La fuerza liberadora y transformadora del arte y de la pocsia era la que mo- 
via a aquellos que veian en la Antigüedad «el Ideal» y el modelo de una existen- 
cía humana perfecta. Á esta tendencia humanistica de la filología pertenecía Les- 
sing, Humboldt, Goethe y Schiller. y el propio Nietzsche. En este sentido, para él 
los peores enemigos de la propia filología son aquellos que ven el helenismo 
como una «referencia superada», y por lo mismo «indiferente»: adversarios son 
también, por tanto, los que «temen al Ideal como tal, donde el hombr: moderno 
cae de rodillas ante si mismo con feliz admiración”. La posición del joven pro- 
fesor no podía ser más apocalíptica al anunciar tos peligros que se cernían sobre 
la filología. Pero, al mismo tiempo. también anunciaba un futuro esperanzador 
para la propia filología Gla filología del futuro!, de la que irónicamente hablaba 
Wilamowitz’): hacer compatible el arte con la filologia, es decir, hacer del cientí- 
fico un artista, un centauro, que sea tan capas y tan virtuoso de «hacer sonar 
nuevamente como por primera vez aquella música, la que yacia durante tanto 
tiempo en el ángulo oscuro, sin ser descifrada ni apreciada»'”. ¿Se podía, enton- 
ces, salvar el Ideal sin despreciar las conquistas del método critico? ¿Podian con- 
ciliarse esas dos extrañas tendencias, la artística y la cientifica? ¿Ese nuevo cen- 
tauro no suponía la liquidación de la filología tal y como la practicaban los 
filólogos «iconoclastas»? Son interrogantes que perviven en el trabajo filológico 
de Nietzsche ante la Grecia que él «amaba» y ante la fría imparcialidad y la im- 
Placable lógica de la ciencia. E] modo de trabajar de la filología le comenzaba a 
resultar irritante: «Todo nuestro modo de trabajar es completamente horrible. 
Los cientos de Hbros que tengo sobre la mesa ante mí son otras tantas tenazas 
ardientes que esterilizan el nervio del pensamiento independiente»". Las mismas 
dudas las compartia con E. Rohde pocos meses después de haber ocupado la cá- 
tedra de filología: «La existencia filológica concentrada en una labor crítica cual- 
quiera, pero separada por mil millas del mundo griego, es algo que cada vez se 
me hace más imposible. Dudo también sí algún día podré llegar a ser un buen 
verdadero filólogo; si no lo logro accidentalmente, como por casualidad, es segu- 
ro que no lo seré»!?, Y pocos meses después esas dudas se iban paulatinamente 
disipando en favor de una apuesta claramente filosófica: «Vivo, respecto a la fi- 
Jología, una extrañación insolente que peor no se podria pensar [...] Y así, poco 
a poco me estoy habituando a ser filósofo y creo ya en mí mismo, y estoy prepa- 
rado también, por si acaso me convierto en poeta. Tal vez veo crecer un trozo de 
nueva metafísica, a veces una nueva estética: otras me interesa un nuevo princi- 


t HFC, 51. 

? Uno de los panfletos que publicó Wilamowitz contra las tesis que defendía Nietzsche en 
El nacimiento de la tragedin, lleva por título «¡Filología del futuru!», título sarcástico que hace 
alusión a la «smúsica del futuro» preconizada por R- Wagner. Cir. Nietzsche y la polémica sobre 
£} nacimiento de la tragedia. ed. de Luis Enrique de Santiago Guervós, Ágora, Málaga, 1994, 

pp. 65-98. 


1% HFC, 74. 
U Carta a Gersdorff, de abril de 1267, CO 1 449-352. (Correspondencia Friedrich Nietesche 
junio 1850-abril 1869, dir. Luis Enrique de Santiago Guervós, tr notas e introducción de 


- esp., 
Luis Enrique de Santiago Guervós, vol. IL Trotta, Madrid, 2005, CO 1) Un año después seguía 
manteniendo una opinión parecida sobre la filología: «Expresándose cn forma mítica. 
considero la filología como un aborto concebido por la diosa filosofía junto e un idiota o un 
cretino.» Carta a P. Deussen, octubre de 186%, CO 1 532-533. 
D Carte a E. Rohde, 15 de febrero de 1870, CO I 121-123 
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vo, por lo cual desprecio todos nuestros institutos de bachillerato y la 
d+ 


al JENCIA Y CREATIVIDAD ENFRENTA DAS. LAS POSIBILIDADES 
JEL ARTE 


tanto, Nietzsche aceptaba con una resignación casi enfermiza la 
nci. universitaria y la actividad filológica, como si fuese un sacrificio ins- 
vo que hay que soportar, casi como el resultado de la fatalidad, pero ya en- 
era consciente de que la profesión no le dejaria ser «verdadero» y radical. 
ftrémonos todavia unos años -escribia a Robde-- por esta existencia uni- 
aria que hay que soportar rigurosamente y con asombro. [...] También aquí 
fimento más que nada la necesidad de ser verdadero. Y justamente por ello 
soportar por mucho tiempo la atmósfera de las universidades»**. No 
ante, y a pesar de las dificultades que encontraba para ser consecuente con- 
M. Amo, pondrá todos los medios a su alcance para que suene en todo su es- 
ar la Antiguedad clásica, plantcándose la rupturá con la filología actual y 
esspectiva cultural y de futuro. En los Fragmentos póstumos de esta época se 
a apreciar ya ese espiritu polémico del Nietzsche filólogo. 
NO obstante, a pesar de las contradicciones entre la práctica filológica cientí- 
s inquietudes existenciales, Nietzsche está convencido de que el arte es el 
lo campo en el que puede plantearse el problema de la ciencia. ¿Cómo es posible 
Al mismo tiempo filólogo y artista? Nietzsche reclama ya desde sus primeros 
s filológicos la necesidad de ser artista frente a los que se mantienen en 
Et auaos de la ciencia filológica. Para él el artistu es el que comprende 
T e sencillez y la noble dignidad de lo helénico»'”. Y es por eso mismo, 
p que la alternativa productiva frente a los excesos de la filología academi- 
10 podía ser otra que la vía estética. Y aquí, ciertamente, comienzan a vis- 
los primeros esbozos de su metafisica de artista que desarrollará pos- 
jente en El nacimiento de la tragedia Pero ese centauro que Nietzsche 
spari, mitad filología y mitad arte, comienza también a perfilarse casi 
A n problema: En el fondo se puede apreciar a lo largo de 
de los fragmentos los contornos de esa desgarradora contradicción, ex- 
de una lucha interior, que polarizará posteriormente el desarrollo de su 
miento: por una parte la yida y por otra el «impulso de conocimiento y ver- 
il», en otras palabras, arte frente a la ciencia, Apolo y Dionisio, unas veces en 
¿nía y otras agónicamente contrapuestos. Así formula Nietzsche estas ideas 
10 principio programático de su pensamiento: «La vida es digas de ser vivida, 
e arto, la seductora más bella; la vida merece ser conocida, dice la ciencia»'*. 
teso insiste con frecuencia que si la filología pretende ante todo «iluminar la 
intuncia» humana, esto sólo será posible si el filólogo posee esos «sentimientos 
Ds». Y tan convencido estaba de ello, que casi veinte años después, en su 


~ 


T Carta & E. Rohde, 29 de marzo de 1871, COL 194. 

5 Caro a E. Rohde, 15 de diciembre de 1870, CO 11 124, 
Y HEC, 51. 

" HFC, 52, 
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Ensayo de autocrítica sobre El nacimiento de la tragedia, venía a confirmar ante 
una mirada cicn veces más exigente lo que ya entonces se había configurado 
como una de sus grandes tareas e intuiciones: «ver la ciencia con la perspectiva 
del artista, y el arte con la de la vida»”. No cabe duda de que aquí está insinuan- 
do ya que el arte y la intuición estética constituyen también modos de consicer la 
realidad. La mirada del artista es capaz de penetrar mejor en los enigmas del 
mundo y de la existencia que el frio método del científico, que trata de soslayar 
cualquier elemento subjetivo para salvaguardar la objetividad científica. Scho- 
penhauer babia hablado ya sobre la profunda mirada del genio, capaz de con- 
templar las ideas eternas, objetivación inmediata de la voluntad”, pero Nietzsche 
había descubierto en la cultura ateniense, en la época trágica de los filósofos, que 
las fuerzas espirituales míticas se disolvieron y el arte, emancipándose del mito, 
tomó el camino de la reproducción mimética de lo real’, 

Pero para poder articular csa nueva forma de pensar y para describir la 
«fuerza» necesaria capaz de acercarse a la vida desde el espiritu creativo del 
hombre, Nietzsche, el gran psicólogo y fisiólogo, pondrá un énfasis especial en 
aquellos «impulsos» (Triebey”, que brotan de la vida misma —«da perspectiva 
de la vida»— y que a modo de «pulsiones» anteceden a cualquier consideración 
cientifica y lógica de la realidad. Ésta es la razón por la que Nietzsche quiere 
explicar que detrás de las ideas de conocimiento, verdad, política, etc., no hay 
más que «impulsos», que son los que guían nuestro comportamiento y explican 
nuestras tendencias. Y es por eso mismo por lo que quiere dar a la infttsición, 
como fuerza y pulsión interna del individuo, un valor esencial, anterior al cono- 
cimiento racional y cientifico, No es extraño, por tanto, que Nictzsche trate de 
reducir el sentido de la estética a la sabiduría de los impulsos como medio ade- 
cuado para conciliar al hombre con la naturaleza, Mucho pierde en realidad el 
filólogo cuando se despoja de ese impulso estético que le permite ir mucho más 
allá de los límites que le marca la objetividad de la ciencia. «Situémonos cienti- 
ficamente con respecto a la antiguedad, podemos entonces tratar de compren- 
der lo pasado con los ojos del historiador, o clasificar las formas lingüisticas de 
las obras maestras de la antigüedad»; pero el precio que tiene que pagar el filó- 
logo frente a esto es que «perdemos siempre lo admirablemente conformador, y 
la fragancia genuina de la atmósfera antigua, olvidamos aquella nostálgica 
emoción que transportaba a los griegos nuestros sentidos y gustos con el poder 
del instinte, como guia encantadora»”, Es la fuerza de ese submundo, por tanto, 
el poder de la pasión sobre la voz del entendimiento, el contenido pulsional y 
excitante de la naturaleza, lo que justifica el que los conceptos y las formas dejen 
paso a las formas originarias de expresividad que brotan del inconsciente pro- 
ductivo para producir el efecto creador y afirmativo de la vida. Por eso Nietzs- 


D Ensayo de Autocritica (1886), sec. 2. Nietzsche presentaba esa «tarea» como el objetivo 
o a tibro. 
A. Schopenhauer, WWY L libro 3, $3 y $34 
& a GTI ylz 
% Para Nietzsche el término «impulso» no tiene un sentido biológico, sino que se refiere 
más bien a las formas de conocimiento inmediato o a la intuición, 
2 HEC, 53. La cursiva es nuestra 
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C ser categórico al afirmar que el «socrutismo desprecia el instinto y, con 
) el arte»™. 
į la ciencia tiende al conocimiento y el arte es expresión de vida, sólo éste es 
de vencer las limitaciones de la ciencia y descubrir la vida multiforme y 
ica que se esconde bajo la apariencia de las formas racionalizadas del $o- 
lismo. Conciliar la frialdad de la razón, y la lógica que cultiva la ciencia obje- 
i, con el sentido irracionalista, poético y artistico de la vida (el llamado espi- 
1 dionisiaco), cs la tarea titánica que Nietzsche se proponia y anunciaba ya 
ə hablaba de «movimiento científico-artistico» de esos «centauros singula- 
T ¿como él trataban de superar un dificil equilibrio y de sortear la sima en- 
la antigiedad real y la ideal, oconciliar la fuerza de «instintos fundamentales»”. 
z estaba profundamente convencido de que habia muchas cosas maravi- 
que merecían la pena y que, sin embargo, escapaban al control del método 
la ciencia. Hasta el propio Wilamowitz reconocería años más tardes, desde la 
lidad que le proporcionó la vida, que no se puede «negar que es fructilero un 
9 de proceder [en filologia] desde el punto de vista artístico y abstracto». 
op os de esta dialéctica entre arte y ciencia, filología y estética, que se man- 
e ya desde el principio en el pensamiento de Nietzsche y que aflorará de una 
forma a lo largo de su vida intelectual, es, entre otras, la llamada cuestión 
mérica, la consideración del lenguaje desde el impulso creativo del hombre de 
ar metáforas, la visión del Estado desde la perspectiva del genio y de la cul- 
etc. 
Llegados a este punto es necesario, para comprender estos escritos póstumos 
¡evolución posterior, mencionar a los dos grandes maestros que conmociona- 
isu vida y que guiaron sus primeros pasos en el campo de la filosofía y en el 
Led las artes: Schopenhauer y Wagner. Lo que Nietzsche no podía expre- 
; con sus palabras, lo pudo hacer con la inestimable ayuda conceptual 
atores. 


ira ; 
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LA ASIMILACIÓN CREATIVA DE LA FILOSOFÍA 
DE SCHOPENHAUER 


El descubrimiento de la filosofía de Schopenhauer en 1866% había sido para 
o dr Tres años después, poco antes 
Y de la cátedra de filología escribía a su amigo Carl von Gers- 

f so fervor filosófico ha echado ya en mí raíces demasiado profundas, y el 
n mistagogo Schopenhauer me ha mostrado con harta claridad los verdade- 
| y esenciales problemas de la vida, para que no tenga nunca que temer una 


he BOT (Alianza, Madrid, 1994, p. 222). Un poco después, al presentar a Sócrates como el 
o de la ciencia» y el re de la lógica», afirma categóricamente que «la ciencia y el 


representante j 
A A o NAAS pi po 124) cuando se 
nus: «Aso cl arte p incluso uo correlato y un suplemento mecerarios necesarios de la ciencia?» 
*" Cir, C P. Janz, Friedrich Nietcsche 1 Infancia y juventud, tr. Jacobo Muñoz e Isidoro 
era, Alianza, Madrid, 1981, pp. 160 s 
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vergonzosa deserción de la “idea”. Mi deseo, mi uudaz esperanza es penetrar mi 
especialidad con esta nueva savia, infundir en mis alumnos ese fervor filosófico 
impreso en la frente del genial filósofo. Quisicra ser algo más que un instructor 
de hábiles filólogos»”. Las ideas de Schopenhauer a partir de entonces, aunque 
todavia reprimidas por la indiscutible autoridad del muestro F. Ritschl, su profe- 
sor de filología y su gran valedor, fueron haciendo mella en su talento creativo, 
De este modo, la filosofía de Schopenhauer hizo las veces de una especie de espe- 
jo, en el que podía ver reflejado el mundo, la vida y su propia existencia, y a tra- 
vés de ella se sumergió en el pasado para descubrir los orígenes de la sabiduríx 
pesimista, se lanzó a enseñar al mundo la verdad del dolor y su superación, se 
propuso finalmente como tarea vivir el arte y no hacer de él un mero objeto de 


Para llevar a cabo esa especie de «revolución filológica» que desembocaría en 
una posición eminentemente filosófica, y para poder interpretar de una manera 
no cientifica y ejemplar la Grecia antigua, Nictesche contó, por tanto, con los 
instrumentos teóricos y las categorias principales de la filosofía de Schopenhauer, 
Los Fragmentos póstumos nos ofrecen un material de gran importancia donde se 
puede apreciar el uso que hace de conceptos tales como lo «Uno primordial», el 
significado de «apariencia», su posición en torno a la «metafisica del arte», la 
idea de «voluntad», el significado del «dolor primordial», la «individuación», la 
contradicción del fondo de las cosas, el «genio», etc. Los grupos de fragmentos 
2, 5, 7 y 9 son un ejemplo de la polémica que Nietzsche poco a poco mantiene 
con Schopenhauer, del que se va distanciando a medida que sus posiciones se van 
radicalizando. Pero donde mejor se puede apreciar esa dialéctica y la superación 
que conlleva es en la redefinición que hace Nietzsche del arte como medio de lu 
exaltación de la voluntad, y en su interés por las condiciones en las que se ha de 
desarrollar la experiencia individual y cultural que ha de transformar el proceso 
primordial. 

Como es ya bien sabido, Schopenhauer polariza su metafísica en torno a la 
Voluntad, esa fuerza ciega, irresistible, implacable, absurda, que domina el uni- 
verso. En cuanto Voluntad infinita no deja de repetirse a fin de asegurar su per- 
manencia de un modo omnipresente. Sin embargo, gracias a la representación, se 
le ofrece al hombre la posibilidad de liberarse de esa tiranía permanente a través 
del arte, para alcanzar la supresión del querer vivir. Pero la estructura de su teo- 
ría estética se fundamenta en un «platonismo invertido»”, en el que, a diferencia 
de Platón, para quicn el urte representa sólo el objeto individual y no la Idea, el 
arte es la única forma de representar dicha Idea. Abora bien, la Idea no se puede 
explicar ni por vía analitica, ni científicamente, ni por medio del concepto. La 
intuición es la vía de la contemplación del objeto. De tal manera que el individuo, 
que no es más que representación, lo mismo que toda realidad objetiva, no podrá 
perderse en el Nirvana de la Voluntad más que renunciando a su querer-vivir 
egoísta, imponiendo el silencio a la razón individual para abandonarse a la intui- 
ción. Por tanto, Schopenhauer reconoce en la música misma una Idea del mun- 
do, de tal manera que aquel que pudiera hacerla completamente sensible bajo la 
forma de conceptos habria presentado una filosofia que explicase realmente el 


2 Carta a Carl von Gersdorff, 11 de abril de 1869, CO 1 $83. 
» Cfr 7156). 
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Bemplicación hipotética de la música que resulta paradójica, pues es impo- 
erla sensible por conceptos. Esto explica que la música ejerza un efecto 
o «más poderoso, más necesario e infalible» que cl de las otras artes, en 
oque las demás hablan sólo del hombre, mientras que la música habla del 
e la esencia más intima, del «en sí» del mundo. Por esta razón, la música 
à Schopenhauer algo de inefable, de intimo, que no tienen las otras ar- 
3 hablan sólo de sombras, mientras que la música habla de esencias, 
ael núcleo más intimo, previo a toda configuración, o sea, el corazón de 
osas, «en términos escolásticos, la música cxpresaría los universalia ante 
l un arte ideal que el hombre no crea, sino que encuentra, y en el que él 
MO se inicia, puesto que la existencia de la armonía musical no está subordi- 
¿lu 11 hombre. 

Subopenhauer, que entiende la música como un «lenguaje completamente 
al», lo mismo que Novalis, no puede obviar el problema de la relación en- 
ica y lenguaje, problema que servirá posteriormente a Wagner y a Nietzs- 
pa fundamentar teóricamente el drama musical o la música instrumental. 
3 pie? ica esel lenguaje de la Voluntad, pero ¿es realmente comprensible y expli- 
y ! Es compresible de modo intuitivo, en la medida en que actúa inmediata- 
le sobre los sentimientos, pasiones y afectos del oyente, pero al mismo tiempo 
inexplicable», puesto que toda explicación se sirve del lenguaje de las palabras, 
paren al mundo de la apariencia. y que es imposible que pueda hablar 
algo que precede al mundo fenoménico”. Por eso Schopenhauer afirma 
en el «tono», por ejemplo, lo que verdaderamente interesa en la canción po- 
y en la ópera, pues originalmente la voz humana no es más que «un tono 
Wificado», y se comporta como un instrumento, De ahí que establezca la si- 
lente tesis, que servirá posteriormente a Wagner en su Beethoven” para dar un 
Mo n su estética de la música respecto a su otra obra Opera y (serias y que 
#sche utilizará después para defender los principios de la «música absoluta»: 

o son y permanecen para la música un añadido extraño que tiene un 
secundario, puesto que el efecto del tono es más poderoso, infalible y rápi- 
cel de las palabras: si éstas se incorporan a la música deben por eso ocupar 
o un lugar completamente subordinado y someterse a ella»?”!. Esta relación 
rquica es fundamental, pues si el texto se convierte en lo principal y la música 
un mero medio de su expresión», estaríamos ante una «burda equivocación», 

ð que toda imagen individual de la vida humana ha de estar sometida al 
le e universal de la música». La metafisica de la música de Schopenhauer 
ti poniendo de manifiesto, por una parte, las limitaciones del pensamiento 
imeptual, y, por otra parte, el corto alcance del lenguaje verbal. 

to además, como experiencia estética, la música nos redime ocasionalmen- 
el dolor del mundo y de la vida; pero paradójicamente, y al mismo tiempo, 
revela lo que hace que la vida sea un tormento. Desde esta perspectiva, la 


$ CA Sehopenhauer, WWV I, Libro 3, $ LI. 

i 2 sl 7 ismiga la «onúsica absoluta» en estos fragmentos: ver 1 [27, 49], 3 [2]; S {110}, 9 
i 

A Son numerosus las citas de Nietzsche sobre la obra de Wagner Beethoven; 7 [152] y nota; 
w Ra 269,11 (1), 12 (13, 14 [3]. 
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música jugaría el mismo papel que juega el arte trágico: por una parte, nos pre- 
senta el lado más oscuro de nuestra cxistencia, lo horcitle y lo tercible de la vida: 
pero por otra parte, estos acontecimientos se presentan bajo la forma de la apa- 
riencia estética. En este contexto podemos fijar una de las claves fundamentales 
de la teoría nietzscheana sobre el nacimiento de la tragedia gricga. Es cierto que 
Nietzsche trató de superar a Schopenhauer exaltando la avidez de la voluntad y 
el placer de existir, sin embargo permaneció fiel a su concepción de la música: la 
música como la quintaesencia de la vida, la esencia íntima del fenómeno, la vo- 
luntad misma, no puede ser subordinada a la letra de una ópera, con la que sólo 
tiene una relación analógica, no es un medio de expresión, una esclava alienada 
del fenómeno. «Siguiendo la doctrina de Schopenhauer --—proctamará más tarde 
Nictzsche— nosotros concebimos la música como el lenguaje inmediato de la vo- 
luntad y sentimos incitada nuestra fantasía a dar forma a aquel mundo de espí- 
ritus que nos habla, mundo invisible y, sin embargo, tan vivamente agitado, ya 
corporeizármmoslo en un ejemplo análogo»”. 

Esa relación tan fecunda, que Nietzsche asumiría como punto de partida de 
su «metafísica de artista», entre la esencia interior del mundo, es decir, entre las 
fuerzas ocultas e inconscientes que constituyen esc trasmundo de lo real, y la mú- 
sica, es lo que permite a Schopenhauer definirla como la imagen directa de la 
Voluntad, es decir, «Ja metafísica de todo lo fisico que hay en el mundo, la cosa 
en sí de cada apariencia. De acuerdo con esto, de igual forma podríamos decir 
que el mundo es música materializada, como Voluntad materializada»”. En este 
contexto, cuando Nietzsche trata de definir la actividad creadora del músico, no 
duda en afirmar que toda composición musical lo que hace en realidad es «reve- 
lar la esencia interior del mundo y pronunciar la más profunda sabiduría, en un 
lenguaje que su razón no comprende»”. Asi pues, la idea de que la música se con- 
sidera como arte único y dominante frente al que todas las manifestaciones artis- 
ticas no son más que algo subordinado, llegó a ejercer un gran influjo sobre el 
pensamiento juvenil de Nietzsche. Pero la Voluntad y su querer universal no tar- 
darían en reconocer la voz de Dioniso, el dios de la música despedazado por los 
Titanes, que la Grecia antigua celebraba en sus fiestas mistéricas Y todas esas 
ideas, a su vez, fueron también asimiladas y reinterpretadas por el que sería para 
Nietzsche su principal modelo y mentor: Richard Wagner. 


IV. NIETZSCHE Y LA LEGITIMACIÓN DE LOS IDEALES 
WAGNERIANOS 


El propio Wagner se había descubierto también en la filosofía de Schopen- 
hauer y encontró entre sus ideas la verdadera patria de su alma. El encuentro con 
Wagner actuó como un encantamiento que lo aleja poco a poco de la severa dis- 
ciplina filológica. Nietzsche se encontró con él por primera vez en noviembre de 
1868" en Leipzig; luego, cuando fue nombrado catedrático en Basilea, comenzó 


R GT 16, después de introducir un largo pasaje de WWY 1, Libro 3, 5 $2, 309-310. 
5 Ibid., 336. 
x 


Ibis., 307. 
1 Cfr. carta a Rohde, 9 de noviembre de 1868, CO 1 544-549, 
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tar la casa de Wagner en Tribschen”*, Suiza. Es indudable que ese lugar 
irtó en el crisol de sus primeras ideas importantes. Sobre lo que vive en 
ln es muy explicito en una carta: «Carísimo amigo, lo que yo allí aprendo 
mucho y comprendo, es indescriptible. Schopenhauer y Goethe, Esquilo 
o viven todavía, créeme»”. Allí se consumó el destino de Nietzsche al 
«a un hombre que me revela como ningún otro la imagen de lo que 
llama “el genio”, y que se halla penetrado de aquella maravillosa 
oia. Se trata de R. Wagner... en él domina una idealidad tan incon- 
ide, una humanidad tan profunda y emocionante, un rigor vital tan eleya- 
s en sus proximidades me siento como en las proximidades de lo divino»”". 
¡primeros años de su actividad intelectual quedaron marcados por el roman- 
i lo y la imagen todopoderosa de Wagner, y por la acogida especial que reci- 
parte de su mujer, Cosima, que dio testimonio en su diario” de los mo- 
rê más importantes de la actividad intelectual de Nietzsche en esos años, 
lo alla la mayoria de las veces destinataria privilegiada de sus primeros escri- 
armo a la tragedia griega. 
n ese entorno se generaron sus meditaciones sobre el arte trágico, sobre la 
, sobre el pesimismo de los griegos. Con su ayuda consiguió rasgar el velo 
yu de la fria filología y en él vio confirmadas sus persistentes intuiciones 
mundo griego y sobre las expectativas de la cultura alemana. El resulta- 
le el libro fundamenta! de su vida: El nacimiento de la tragedia, su primera 
mp , un homenaje a la amistad con Wagner, una alegoría profética 
destino, un poema inspirado en el arte musical elaborado por un 
> de ADA sin aparato de notas y sin apoyos documentales, en defini- 
in los medios propios de su ciencia. En esa atmósfera de cuforia y renova- 
y resulta extraño que el propio Nietzsche soñara con Rohde con la posible 
ión de algo asi como una nueva «Academia» griega, una comunidad de 
il iibrès, una comunidad «artistico-monástica»“. Si Nietzsche reconocía 
0 riego la única forma de vida, llegó a considerar a Wagner «como el paso 


P 
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sublime para cl renacimiento del espíritu griego en el ser alemán»”, pues la 
] Mución estética y cultural de Richard Wagner a través de la música y, en con- 
del drama musical, tenía como objetivo primordial metas universalistas. 


> dl por poco precio el resto de mis relaciones humanas; mas por nada del mundo 
r 1 30 apartar de mmi vida los dias de Tribachen, días de confianza, de jovialidad [...] de 
profundos |...] El primer contacto con Wagner fue también el primer respiro libre de 

ls EF, «Por qué soy tan inteligente», $5. 

* Carta a E. Rohde, 3 de septiembre de 1869, CO II 90. 

arta a Carl von Gersdorff, 4 de agosto de 1869, CO II 77-78. 

S FRF Die Tagebücher 1869-1883, Gregor-Deilin, M, y Mack, D. (eds.), 2 vols. 

A Co, Verlag, Múnich, 1976-1977. (Citamos como Diarios: y la fecha del apunte) 

4 ¿Una vez, pues ello cs para mi evidente, nos quitaremos de encima este yugo. Y 
remo PE E E EES E PA a e e 
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icomonástica. Viviremos, remos, gozaremos el uno para el ctro: quizá es éste el 
bons en que podremos trabajar para la totalidad » Carta a Rohde, 15 de diciembre de 
D, E i7416 
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Wagner creía posible regenerar la humanidad y la cultura de su época mediante 
el arte, 

La admiración de Nietzsche por Wagner tiene connotaciones estéticas, inte- 
lectuales y pasionales, y en un principio es casi incondicional. «Se puede dudar 
— decía Nietzsche— sobre el nombre que conviene darle, preguntarse si es preci- 
so llamarle poeta, artista plástico o músico, dando la máxima extensión al senti- 
do de las palabras, o bien si es preciso crear para él una denominación nueva»*. 
En la carta a su amigo Rohde es sumamente explicito y se deja llevar por el culto 
al genio con el siguiente declaración de pleitesia: «no puede uno asombrarse lo 
bastante de lo importantes que son todas y cada una de las disposiciones artisti- 
cas de este hombre, aisladamente consideradas, de la inagotable energía que en él 
se da cita con los talentos artísticos más polifacéticos, en tanto que la “cultura”, 
por muy multicolor y universal que sea, irrumpe ordinariamente con mirada 
apagada, piernas débiles y riñones sin nervio»”. 

Estos testimonios, entre otros muchos, son lo suficientemente elocuentes 
como para apreciar el grado de influencia que tuvo Wagner en el desarrollo del 
pensamiento filosófico de Nietzsche. Con Wagner parece haber encontrado una 
interpretación común del mundo antiguo; con él compartió inquietudes intelec- 
tuales; en él encontró el modelo de la jovialidad helénica, pero, sobre todo, la 
fuerza y el poder que habia puesto en el arte como instrumento para transformar 
la sociedad. Gracias a la experiencia wagneriana comenzó a formular una nueva 
interpretación del arte. No es extraño, entonces, que sus primeros escritos, cuyos 
estudios preparatorios figuran en los fragmentos de este volumen, el Drama mu- 
sical griego (18 de enero de 1870); Sócrates y la tragedia (1 de febrero de 1870), 
Visión dionisiaca del mundo (verano de 1870), sean un tributo también a la admi- 
ración que sentía por su maestro, el cual llegaba a establecer un puente entre su 
«obra del arte total» y la concepción trágica antigua del arte. 

Ese tributo a la admiración y al reconocimiento de lo que significaba Wagner 
y sus ideales lo podemos apreciar fehacientemente en su primera gran obra, El 
nacimiento de la tragedia. Si nos acercamos a esta obra de juventud, enseguida 
nos daremos cuenta de que estamos ante un eco y una caja de resonancia de las 
tesis wagnerianas. Tanto para Wagner, como para Nictzsche, la tragedia griega 
representa un modelo. Ésta transcribe la liberación del deseo insito en la creación 
popular de las figuras míticas en una forma de necesidad. Además, en la tragedia 
se niega la arbitraria separación de las artes, ya que la idea sublime poética unía 
a todas las artes en un centro para crear el drama, que se considera la obra de 
arte más alta que se pueda pensar, Pero también aquí comienza ya a oponerse a 
esa actitud de resignación y a la pretensión metafísica del drama musical, La ta- 
rea del arte es ya menos «el consuelo metafisico», algo que se había acentuado 
antes con énfasis como la única posibilidad de la vida, En el contexto de la polé- 
mica que suscitó su obra sobre la tragedia griega, Nietzsche se dirigia a Wagner 
en estos término: «En cada página descubrirá que sólo quiero agradecerle todo 
lo que me ha dado [...] siento con orgullo que estoy señalado, y que de ahora en 


€ WB,59,KSA |, 489. 
a a E. Rohde, ? de noviembre de 1868, CO 1 548, 
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nte se me nombrará en relación con usted»*. Y no le faltaba razón, pues 
| que fuera para él «cl mistagogo en los secretos misterios del arte y de la 
{J Si es verdad lo que un día escribió usted —para orgullo mio—, que la 
ha me dirige, entonces es usted el director de orquesta de mi música»*. Y 
ello envuelto en una pasión que dirigía los pasos de Nietzsche de una ma- 
sistible: «El arte de Wagner comprime con una presión de cien atmósfe- 
pathos es capaz de derribar cualquier tipo de resistencia»*. 
Hzsche siguió a Wagner mientras creyó que su arte era dionisiaco y scho- 
iúmberiano. y podía ser una fuente de inspiración para él. Zeitler*” sostiene 
el joven Nietzsche necesitaba imitar a alguien, sentir veneración y adoración 
el hombre que se había erigido entonces en la esperanza de la regeneración 
j y de la cultura alemana. Su atracción fue tan poderosa que llegó a iden- 
fla con el Minotauro que arrastra a su laberinto. Fue, en determinados mo- 
ws una veneración casi enfermiza, mística, religiosa. Fue un padre, un ideal, 
elo de vida, un modelo de artista, una imagen del futuro. Wagner había 
; flo sn los alemanes de la época nuevos valores, nuevos destos, nuevas es- 
inzas; el modelo de artista quedó engrandecido bajo su figura. A su amigo y 
idente Gersdorff le confesaba que cerca de Wagner se sentía «casi algo 
vi . He aquí otro testimonio de esa incondicionalidad extrema: «Me pro- 
We un fuerte escalofrío cuando sueño que yo no hubiese podido conoceros; en 
o la vida verdaderamente no valdría la pena vivirla e ignoraría completa- 
n to qué uso habría de hacer de la dicha futura»®. Pero a pesar de todos estos 
fimonios hay también sombras que desvirtúan esa euforia incondicional. Ger- 
Ji Dippel* aprecia en este periodo de Basilea una doble actitud hacia Wag- 
W que se expresa de modo distinto en diferentes fases de su pensamiento. Una 
1i mantiene en el secreto de sus anotaciones privadas, y otra que se hace efec- 
m sus obras publicadas. Hay notas del año 74, y aun más tempranas, que 
1 haber sido escritas en la época de El caso Wagner; por otro lado, encon- 
mo manifestaciones del año 88, la época más amarga, con expresiones de 
imza hacia Wagner, que podían haber sido escritas en el año 1871, en la épo- 
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> obstante, en un principio tanto Wagner como Nietzsche tienen un punto 
rtida en común, la metafísica de Schopenhauer, según la cual la música es 
presión directa de la Voluntad. Uno y otro tratan de justificar en nombre de 
hopenhauer, desde un punto de vista estético y metafísico, la obra de arto sin- 
mm que era la tragedia griega y que pretendia ser el drama musical wagneriano. 
pn común se oponen a la concepción de la ópera nacida de la decadencia ra- 
malista del arte y del espíritu socrático. En la cuestión concerniente a la rela- 


05 Carta s R. Wagner, 2 de enero de 1872, CO 11 254. Cfr. también mi edición de Nietzsche 

. i polémica sobre «El nacimiento de la tragedia», op cit. 

U Canaa Wagner, 21 de mayo de 1870, OU I 143, 

= Klouso Ea aan a S a eS, KSA VT 295 
Julius Zejtler, Nierzs-ches Aestherik, Seemann, Leipzig, 1900, p. 

* Carts a Carl von Gersdorff, 4 de agosto de 1969, CO H 77-78" 

E Carts y R. Wagner, 20 de mayo de 1873, CO 11 408-409. 

= Gerhurdt Dippet, P, Nietia0ho und Wagner eine Untersuchung über die Grurutlagen und 

ihrer Trennung. Haupt ficena. 1934, p 19 
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ción entre la música y la palabra“, hay también una sintonía matizada, que se 
pone de relieve con la publicación por parte de Wagner de Beethoven, un mes des- 
pués de que Nietzsche leyese el Drama musical griego en Tnbschen. Pretender 
que en una composición musical se perciba el detalle del texto cantado es algo 
antimusical. Es cierto que Nietzsche introduce la distinción de lo dionisiaco y lo 
apolíneo remermorando la distinción schopenhaucriana del mundo como volun- 
tad y representación. 

Nietzsche, por tanto, le sirvió a Wagner para que legitimara teóricamente sus 
ideas sobre la «obra de arte total» y sus teorías estéticas con el aporte intelectual 
que le proporcionaba un amigo que se movía en un entorno universitario y cuyas 
ideas novedosas sobre la cultura griega podrian servirle para fundamentar teóri- 
camente el arte dramático. En este sentido Nietzsche pudo proporcionarle la jus- 
tificación que Wagner buscaba. Pero al mismo tiempo Nietzsche asimiló los idea- 
les wagnerianos y trató de expresarlos filosóficamente a su modo. Si bien su 
veneración fue casi enfermiza hasta el final, seria injusto quedarnos con el juicio 
que Wagner hizo de él poco antes de morir: «Nietzsche nunca ha tenido una idea 
propia, ni sangre propia, toda su sangre es ajena, cualquiera que haya sido 
derramada»”. Si este juicio fuese válido, habria que decir que El nacimiento de la 
tragedia fue obra de Wagner, 


Y. LA PUBLICACIÓN DE EL NACIMIENTO DE LA TRAGEDIA. 
1872; PHILOSOPHIA FACTA EST QUAE PHILOLOGIA FUIT 


Lo que parece cierto, como indica Vogel, es que «El nacimiento de la tragedia 
se gestó no tanto en Basilea como en Tribschen»”. A finales de diciembre de 
1871 comenzaron a salir a la luz pública los primeros ejemplares de la opera pri- 
ma de F. Nietzsche, El nacimiento de la pta REA pa REA E En- 
tonces se hizo verdad aquella máxima que, invirtiendo un dicho de Séneca, pro- 
clamaba al final de su Homero y la filología clásica: «philosophia facta est quae 
philologia fuit», es decir, la constricción científica de sus energías pasionales e 
intuitivas se quebraba para dejar vía libre al arte, a la poesía y a la filosofía. De 
esta manera, su libro, esa «polifonía contrapuntistica» que pretendía seducir a 
los oídos más duros, venía a consagrar, como en una profesión de fe, la meta de 
sus esfuerzos. Con este libro queria hacer ver que toda actividad filológica tiene 
que estar siempre impregnada de una concepción filosófica del mundo, en la que 
los menudos problemas de la interpretación y la crítica — —— son subsumidos 
por una visión artistica cuya finalidad no es otra que la de «iluminar la propia 
existencia», pues, en última instancia, «la existencia del mundo sólo se puede jus- 
tificar como fenómeno estético». Para que la filología clásica sea creativa, Nietzs- 
che piensa que debe convertirse en una «filología filosófica», entendiendo por 


S Cfr. FP 1,12 (0. 
= Cosima Diarios: 9 de febrero de 1843. 
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ofila una actitud espiritual, una vivencia, y no un mero asunto del saber”, 
bla creatividad del filólogo depende de la fuerza del instinto, capaz de hacer 
oros mundos de un panorama aparentemente conocido como el de la 
E d griega. Ahora bien, reconciliar la frialdad de la razón y la lógica que 
tlencia objetiva con el sentido irracionalista y poético de la vida (el es- 
amiiaco) es la tarea titánica que se impone Nietzsche. El resultado son 
Mares «centauros»: «ciencia, arte y filosofia crecen tan juntos ahora en mí 
y lgún dia voy a parir centauros»”. Era un dificil equilibrio que no tardaría 
Mnpers primero bajo la máscara de Dioniso y luego bajo la de Zaratustra. 
evidente que Nietzsche tenia plena conciencia de que sus tesis sobre la tra- 
la griega eran una provocación para el mundo académico y para la ciencia 
ágica, y que con su publicación y difusión no se dejarían esperar inmediata- 
le las reacciones más diversas: desde los críticos más viscerales hasta los en- 
tas más incondicionales. Entre estos últimos se encontraba el circulo de 
¡que habían seguido de cerca la evolución de su pensamiento. Parece ob- 
e Nietzsche esperase con gran ansiedad las primeras reacciones a una obra 
mente heterodoxa. Como era de esperar, Tribschen respondió en un 
> Éxtasis «Nunca —escribe Wagner a Nietzsche--- he leído un libro mejor 
suyo. Es completamente magnifico». Al fin y al cabo, la obra de Nietzs- 
ponía para Wagner la justificación de su «drama musical» y una puerta 
al destino de Bayreuth, algo que hasta ahora le había sido hurtado. No 
nte, las anotaciones de Cosima en su Diario revelan ya la inqguictud y las 
reas deta ches pres la CENDA vagueciona y actue e alot 
mente a una amplia audiencia. De momento los wagneriíanos y su círculo de 
no cesaban de elogiar la obra: Liszt, Schuré, Malwida von Meysenbug, 
a Bülow, etc. Pero en el ámbito universitario tan sólo Jacob Burckhardt** 
aró fascinado por la originalidad de las intuiciones de Nictzsche. Natural- 
para Rohde el libro representaba una «gran cosmodicea» y la expresión 
a y exhaustiva de sus experiencias más profundas. Pero él realmente sa- 
que no era un libro para filólogos, aunque hubiese sido escrito por un espe- 
Sti, sino que su destino eran principalmente los intelectuales de la época, los 
o y los artistas. 
al luara resccióndel mundo académico ante lak nuevas tesis de Nietzsche 
we lu tragedia fue la indiferencia y el silencio, algo que implícitamente era ya 
o sumarisimo contra sus opiniones y un veredicto en toda regla. No cabe 
pto que el mundo de la filología había rechazado ya tácitamente esta demos- 
iian poco ortodoxa sobre la antiguedad, esta inquietante apología contra 
ir científico en nombre de una interpretación visionaria y universal. Un es- 
ta que cuestionaba un buen número de hechos históricos, aceptados gene- 
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»Cirtan perplejidad: la filosofia ¿es arte o una ciencia? Es un arte en sus fines y en sus 
pa Pero su medio de expresión, la cxposición por medio de conceptos, es algo que tiene 
un con la ciencia. Es una forma de la Imposible de descifrar. Será prociso 
y curacterizar una categoría nueva», FP 19 (621. 

Curr e E. Rohde, 15 de febrero de 1870, CO TI 123. 

E KB 11/41, 493. 

Iacob Burckhardt (1818-1897) era profesor de historia de la cultura y del arte en la 
d de Basilea. Nietzsche asistió a sus cursos universitarios y mantuvo con él una grau 
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ralmente en su época, y que transgredía los métodos científicos al uso, no mere- 
cía una respuesta pública. Sin embargo, en privado los juicios eran severísimos. 
A las pocas semanas de la publicación del libro Nietzsche se dirigia a Rohde ape- 
sadumbrado: «Lo que he tenido que oír sobre mi libro es totalmente increíble f...] 
Estoy profundamente abatido por todo lo que llega a mis oídos, porque en estas 
voces adivino lo que el porvenir me tiene reservado. Esta vida será muy dura. En 
Leipzig debe reinar de nuevo la exasperación. Nadie me escribe desde allí una 
palabra, ni siquiera Ritschl»”. Y es que el silencio de su «viejo maestro» Ritschl 
fue particularmente doloroso para él. Durante años llegó a ser su verdadero pa- 
dre intelectual. Bajo su tutela la filología clásica se convierte en un banco de 
pruebas de las lenguas clásicas, de tal manera que lo que para las ciencias natu- 
rales era el experimento, para la filología clásica lo será la crítica del texto. A la 
sombra de Ritschl es donde Nietzsche había tomado conciencia de filólogo. Es 
indudable que la obra de Nietzsche decepcionó a aquel filólogo, tan poco filóso- 
fo y tan pragmático en sus análisis textuales. Siempre había temido a aquel joven 
exaltado sobre el que había escrito a sus colegas de Basilea: «podrá todo lo que 
quiera». Había apostado por él en contra de la mayoría de sus colegas y le habia 
abierto las puertas a la cátedra de filología en la Universidad de Basilea, a pesar 
de no reunir el requisito académico del doctorado. Su primera reacción frente a 
la obra de Nietzsche fue, sin embargo, escueta. En su diario escribía el 31 de di- 
ciembre de 1871: «El nacimiento de la tragedia de Nietzsche — ingeniosa disipa- 
ción —». Transcurrido casi un mes, Nietzsche rompió el silencio. El 30 de enero 
se decide a escribir a Ritschl: «Espero que no le ofenda mi asombro por no haber 
recibido ni una palabra suya sobre mi último libro, ni tampoco la sinceridad con 
que le expreso este asombro. El libro, en efecto, tiene algo de manifiesto y a lo 
que menos invita es al silencio. Quizá se asombre, venerado maestro, si le digo 
cuál es la reacción que esperabu de usted. Pensé que si usted habia de encontrar- 
se alguna vez algo verdaderamente prometedor en su vida, habria de ser este li- 
bro, prometedor para nuestra ciencia de la antigüedad, lleno de esperanza para 
el espíritu alemán, aun cuando con él hayan de hundirse un buen número de in- 
dividuos (...] No busco nada para mi, lo que espero es hacer algo para los demás. 
Sobre todo, lo que me importa es hacerme con la nueva generación de filólogos, 
y consideraría una desgracia si fracaso en este empeño. Su silencio, sin embargo. 
me intranquiliza»”. La reacción a la carta de Nietzsche fue también escueta: 
«Asombrosa carta de Nietzsche —megalomania—»*', 

Nietzsche tuyo que darse cuenta que entre él y la vieja generación de filólogos 
se había abierto un abismo insuperable. Abandonar la ciencia y el conocimiento 
por el arte significaba para la ciencia filológica abrir el camino al diletantismo. 
Por eso Ritschl no podía estar de acuerdo en que solamente el arte y la filosofía 
podían ser los macstros de la humanidad, soslayando la historia y, sobre todo, su 
rama filológica. Nietzsche, sin embargo, estaba convencido de que todavia ten- 
drían que pasar algunos decenios antes de que los filólogos pudieran compren- 
der el significado y el alcance de un libro como el suyo. No obstante, albergaba 


» Carta a E. Rohde, 28 de enero de 1872, CO 11260. Cfr. también carta a Rohde, 7 de julio 
de 1872, CO T 306-307, 
% Carta a Ritschl, 30 de enero de 1872, CO 11 262 
“ BAB HI, p 461 
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esperanza de poder legitimar sus nuevas ideas desde la filología y probar 
ps detractores que sus tesis sobre la tragedia no significaban una lucha 
Ah contra la historia y la filología. «Al contrario —escribe a Ritschi— yo, 
Mólogo, me defiendo: como no me quieren admitir como filólogo, Rohde 
ata a mí, al filólogo»”. A aquella categoria de sabios que se limitan a 
| en lo insignificante y efimero, Rohde les invita a que, al menos, 
que hay muchas cosas maravillosas» que merecen la pena y que escapan 
al de la propia ciencia. Por su parte, Richard Wagner en una carta abier- 
{bió a Nietzsche, por iniciativa propia y para solidarizarse con el jo- 
ao: que epéramos de usted ablo parda arkara da todé una 
4 o ia vida de un hombre del que tenemos extrema necesidad». Pero Nietzs- 
Maba convencido de que ni las intervenciones de Rohde en su favor ni la de- 
4 hacía Wagner podian colmar ese «abismo desmesurado»* entre dos 
as distintas de mirar la antigüedad, la de la ciencia y la del arte. De hecho, 
sus buenos amigos, Hermann Usener, un eminente especialista en religión 
ira griegas, decía a sus estudiantes que su libro no contenía más que «co- 
murdas que no sirven para nada; alguien que haya escrito cosas así ha muer- 
f ciencia»”. 
K afectos de la polémica no tardaron en dejarse notar en la propia actividad 
Al comenzar el semestre de invierno Nietzsche pudo pao esca 
no ) tenía ni un estudiante: «¡Nuestros filólogos han desaparecido!... El hecho 
vil de explicar. De repente he llegado a tener tan mala fama entre mis colegas 
Muestra pequeña universidad está sufriendo las consecuencias». Sin embar- 
tu dedicación a los temas filológicos y a la antigúcdad griega continuó unos 
s como se puede observar por los planes y esbozos que figuran en este 
1 de Fragmentos póstumos. Nietzsche siguió buscando su propia identi- 
ófica, pero el camino que conducía a ta afirmación de esta identidad 
iamente por desembarazarse de quienes habían sido sus mento- 
- de Schopenhauer y los ideales wagnerianos Era un camino duro y 
» de rupturas e incomprensiones, un camino que el propio Nietzsche ha- 
o inexorablemente como un destino. Las Consideraciones intempesti- 
ivan apareciendo en esta época, a modo de escritos preparatorios tanto 
vr educador como Wagner en Bayreuth, suenen casi como a despedi- 
E nio de 1879 deja la cátedra de filología, en parte por su enfermedad. y 
Wto por la falta de apoyo que recibió de sus colegas. De todas las maneras, 
Minul de un proceso en el que había fracasado la posibilidad de unir la filo- 
pela filosofia, el arte con la ciencia. Ya en 1875, un conjunto de sentencias 
>, Nosotros los filólogos*”, había marcado el fin de su dedicación ac- 
alamo y, al mismo tiempo, constituía su respuesta a los ataques de Wi- 
` is imitación [de la antigüedad] no puede crear nada. Es solamente 


e a Ritschi, teme 1872, CO II 325. 
tarta fue Fritzsch, su fiel editor, en la misma revista en que Rohde 
pd roda ia Norddeutsche Allgemeine Zelmar pe An Mega 14 de junío, 
pocos después publicación panfleto de Wilamowitz 
aria a Malwida von Meysenbug, 7 de noviembre de 1872, CO TI 353, 
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cómo creadores como nosotros seremos capaces de asimilar algo de los griegos». 
Años más tarde volvería de nuevo a enfrentarse de una forma critica con la obra 
que había marcado su propio destino. A la tercera edición de El nacimiento de la 
tragedia (1886) le añade un «Ensayo de autocrítica», una reflexión y reinterpre- 
tación de su primera experiencia desde la perspectiva de su pensamiento maduro. 
«¡Qué libro tan imposible! [...] Construido nada más que a base de vivencias pro- 
pias prematuras y demasiado verdes, adolece de todos los defectos de la 
juventud»*, Era una obra cargada de romanticismo wagneriano y sin un «len- 

guaje propio» capaz de expresar sus intuiciones, «mal escrito, torpe, penoso, fre- 
A es e a inae A ERE A 
po, sin voluntad de limpieza lógica [...] eximiéndose de dar demostraciones»”. El 
que hablaba entonces era una memoria rebosante de secretos y de preguntas, 
«una voz extraña, el discípulo de un “dios desconocido” todavía, que por el mo- 
mento se escondía bajo la capucha del docto». Y se lamenta de que lo que tenía 
que decir entonces no se hubiera atrevido a decirlo como poeta. «Esa “alma nue- 
ya” habría debido cantar». Esto era lo que Nietzsche rechazaba en 1886, y al ro- 
chazarlo, tácitamente aceptaba algunas de las críticas que Wilamowitz dirigió 
contra él años atrás. Pero en Nietzsche parecía que no babía vuelta atrás. Todavía 
en su Zaratustra recuerda cstos momentos: «Y cuando yo habitaba entre ellos 
habitaba por encima de ellos. Por esto se enojaron conmigo. No quieren siquiera 
oír decir que alguien caminó por encima de sus cabezas»”, 


VL LOS FRAGMENTOS PÓSTUMOS DE 1869 A 1874 


Si algo nos enseñan estos Fragmentos póstumos, es el poder comprobar todo 
lo que acabamos de decir y, sobre todo, cómo se fue gestando su primera gran 
obra y los laberintos que le condujeron a su recopilación definitiva. Las notas 
entre 1869 y 1871 constituyen un camino de tentativas, esbozos y reformulacio- 
nes de su obra planificada, son como una especie de testimonio de una reflexión 
dura entre contradicciones difícilmente conciliables. Es una crónica narrada a 
golpe de ideas, y con resultados muy ricos, en la que se descubren algunas cosas 
importantes, por ejemplo, cómo el largo fragmento 10 [1] de once páginas, que 
lleva por título «Fragmentos de una versión ampliada de El nacimiento de la tra- 
gedia», que escribe a comienzos de 1871, constituye sustancialmente uno de los 
prólogos que regaló a Cosima y que contenía la parte política de las reflexiones 
de Nietzsche sobre los griegos. No es raro que a Nietzsche no le pareciera opor- 
tuno publicarlo, por las ideas que se vertían en el texto sobre la función del esta- 
do, sobre la esclavitud, el genio, ete. Otro caso llamativo es el fragmento 12 (1), 
también extenso, donde se exponen cuestiones sobre el lenguaje y la ópera, y en 
el que se vierten opiniones enfrentadas en relación a la filosofia de Schopen- 
hauer. La amistad con Wagner y los circulos wagnerianos en los que se movía, 
probablemente le impulsaron a ser prudente. La prueba está que escritos de esta 
época no publicados, tales como La filosofía en la época trágica de los griegos y 


¡nao de Autocritican, $2, 
» sn, «De los doctor». 
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y Jud y mentira en sentido extramoral, son escritos precursores de su radi- 
rango perspectivas que llevan más ailá del horizonte de El nacimiento 
; Pero en el centro de este trasfondo en el que se mueve Nietzsche en 
sobresale la figura del filósofo, o en otros términos, «el impulso artís- 
A forma de filosofia». Esto explica que uno de los grandes proyectos de 
e después de su primer libro fuera el Philosophenbuch, «el libro del filó- 
al que está dedicado sobre todo el grupo 19 de fragmentos, un proyecto 
Mische fue incapaz de elaborar en forma definitiva de libro. Es posible que 
Ir dle entonces asumiera el proyecto de las Consideraciones intempestivas 
w uos más inmediata. 
o Suna parte de estos fragmentos está dedicada a estudios preparatorios 
ntempestivas, proyecto que quedó reducido sólo a una parte -—cuatro de 
as—. Otras aparecen sólo como esbozos en estas notas: «El 
es «La crisis social», «Estado, Guerra, nación», «Pueblo y cien- 
tural , «Nosotros los filólogos», «Sobre leer y escribir», etc. Todo ello 
sión de una crítica a la cultura en general, el tema fundamental que 
r de nota dominante en estos escritos, desde un ideal de cultura que 
j sus raíces en el mundo gricgo fundamentalmente preplatónico y que 
a con la concepción de Goethe de la cultura entendida como «cultivo» 
y wamtitesis de la barbaric». Especial interés tiene el material de la Consi- 
| intempestiva sobre la historia. En los fragmentos se puede apreciar el 
zy lo dificil que le resultó a Nietzsche darle forma. Rohde llegó a decir: 
le o que en parte es la razón de la dificultad de tus libros, que a menudo 
» me 'contestado de los extraños. Haces pocas deducciones, y obligas más de 
bio ul lector a encontrar las relaciones entre tus pensamientos y tus propo- 
|. ] Y bay otra carencia que tengo que criticar. Llevas adelante, así me 
no demasiado felices, a menudo muy chocantes [...] A veces 
bras y que los párrafos y cada una de las piezas hayan sido elabo- 
"si mismas, y después colocadas en el conjunto sin disolverse completa- 
"la colada de metal»”. Un juicio que nos puede orientar sobre las difi- 
que tenía a veces Nietzsche para llegar a una sintesis sobre un tema 
r último, los grupos 32 y 33, preparativos de Wagner en Bayreuth, 
pública ya en 1876, contienen una crítica a Wagner que contrasta con la 
mM a ue Nietzsche mantenía sobre él. Con el ajuste de cuentas con 
ponhuuer y Wagner, Nietzsche emprendía su camino como «pensador soli- 
L abandonado a si mismo y a su propia misión: filosofar con el martillo. 
los cuadernos de Nietzsche y en los fragmentos de este periodo encontra- 
mbién testimonios de las lecturas de Nietzsche, de su interés por determi- 
libros. A veces son una simple mención, otras veces son párrafos. enteros 
pue se cita expresamente a Jos autores, y otras muchas en las que ni siquic- 
his menciona. Esas citas, sin embargo, constituyen un legado sintomático de 
if le interesaba realmente a Nictzsche y, al mismo tiempo, son como el caldo 
iltivo del que surgirán sus ideas públicas. En este sentido, vemos su diálogo 
Minis con Schiller y Gocthe, su interés por las cuestiones relacionadas con 
musicales. la investigación sobre la teoría del drama, sus estudios sobre la 
Win de lus religiones, su inquietud por el estado de la ciencia de su época, etc. 


¿arta a Nictosche 24 de marzo de 1874, KOB 11/3, 345 
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A veces la pretendida originalidad de las ideas de Nietzsche en muchas cuestio- 
nes se tambalea, cuando la investigación posterior ya poco a poco descubriendo 
las «fuentes»”? de las que proceden algunos de sus pensamientos, y cuando se ha- 
cen explícitos en las notas criticas de este volumen los verdaderos autores de al- 
gunos textos, Esto, sin embargo, no hay que interpretarlo como un plagio, sino 
más bien dentro del contexto de la asimilación que hace de las ideas ajenas, trans- 
formando temas de la tradición y de la discusión contemporánea en algo propio. 
Uno de los instrumentos más eficaces que hemos utilizado para controlar las lec- 
turas de Nietzsche en esta ¿poca es el registro de préstamos bibliotecarios que se 
conserva en la biblioteca de la Universidad de Basilea, o la constancia de libros 
citados y que se encontraban en su biblioteca personal y que se refleja en las no- 
tas críticas. En este sentido, uno puede comprobar que las lecturas más recurren- 
tes, y que tienen una gran importancia crítica para interpretar las ideas de esta 
época, son especialmente las obras de Eduard von Hartmann”, La filosofía del 
inconsciente, y la obra de Gustav Gerber, El arte como lenguaje. Es indudable que 
la crítica de Hartmann al «idealismo» subjetivo tuyo una gran resonancia en el 
trasfondo metafísico de El nacimiento de la tragedia, y que tanto uno como otro 
contribuyeron a clarificar sus pensamientos y a contrastarlos con los de estos au- 
tores. Pero otras obras, como las de Goethe (especialmente las Conversaciones 
con Eckermann), Schiller, Rapp, Grillparzer, etc., son citadas profusamente y 
constituyen también, sin duda, un complemento importante para comprender 
mejor la obra de Nietzsche de este periodo. Tampoco hay que olvidar el interés 
creciente de Nietzsche por el estado de la ciencia en su época. Así por ejemplo, la 
lectura de la Historia del materialismo de F. Albert Lange, que había transforma- 
do el kantismo en clave fisiológica, los avances de las ciencias, y sus continuas 
lecturas sobre esos temas en autores como Boscovich, J. C. F, Zöllner, Afrikan 
Spin Hermannn Kopp, Müller, sirven también al lector de referentes para re- 
construir el marco teórico en el se fraguaran muchos de sus pensamientos. Véase 
como ejemplo, dentro del grupo 26 de fragmentos, 26 [12], la sugerencia de una 
teoría de los átomos temporales, como fundamento de una teoría de la perccp- 
ción. Todos estos elementos ayudaron al propio Nietzsche a la tarea de desen- 
mascaramiento sobre la que se iba perfilando su filosofía: desenmascarar los 
presupuestos que se ocultan tras el «impulso de conocimiento y de verdad», pero 
ante 10do, adentrarse en ese mundo de la metafísica, legitimador de la moral oc- 
cidental, para tratar la cuestión del conocimiento como un «ángel frio»*, viendo 
claro a través de todas las mezquindades. 

Asi pues, con la ayuda de los Fragmentos póstumos, el lector tendrá un crite- 
rio más formado para conocer las propias fuentes de Nietzsche, y para poder 
desvelar algunos de sus pensamientos ocultos y todavía no lo suficientemente 
maduros para exponerlos en público. Podremos conocer también mejor su méto- 
do de trabajo, sus proyectos futuros que nunca vieron la luz, sus inquietudes, las 
motivaciones de su obra, en fin, todo ese mundo entre bastidores de ideas y pen- 


7: Cfr. el trabajo realizado por la revista Nierzsche-Studien publicando sus Beiträge zur 
Quel desde el volumen 17. | 
» a E. Rohde, 11 de noviembre de 1369, CO TI 106, Nietzsche es explicito: «pero lo 
leo mucho, porque sabe muchas cosas y es capaz». | 
4 FPI 19/234}. Cir. supra 
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que fueron generando posteriormente un pensamiento más sólido y 
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primer volumen de los Fragmentos póstumos se incluyen los fragmen- 
entes al periodo comprendido desde el otoño de 1869 hasta fina- 
peeasoson se funda en c! texto alemán de las ediciones de Giorgio 
9 Montinari KGW y KSA. Estos fragmentos se encuentran reco- 
hacinueve grandes cuadernos, tres libretas y dos carpetas de hojas suel- 
da manuscrito se le asigna un número que determina el orden cronoló- 
tos dentro de un manuscrito se enumeran entre corchetes y 
o indica la correspondiente sucesión identificable de los fragmentos. 
Medida de lo posible y en aras de la inteligibilidad del texto, hemos conser- 
y untuación que utiliza Nietzsche, y la disposición de los textos según la 
urítica, con breves correcciones introducidas por KGW HI 5/2 (Nachbe- 


DONA 


oF 
Mazzin 


ir dritien Abteilung. Zweiter Halband: Kritischer Apparat: Nachgelassene 
mt Herbst 1869 bis Ende 1874, Koblenbach, M. y Haase, M.-L., Walter 
e ccoo Nueva York, 1997). Conservamos casi siempre los dos pun- 
urones largos, los puntos y comas. Los dos puntos la mayoría de las ve- 
Musa dl comienzo de un período o de una subordinación, y los guiones 
por las connotaciones que tienen en los textos de Nietzsche, indican pau- 
onada, silencios musicales, espacio para la reflexión etc. 
nto a las fuentes auxiliares para la traducción hemos tenido en cuenta 
syu señalados en KGW HI 5/2. También recurrimos a los Beiträge zur 
schung, publicados en los Nietzsche-Studien a partir del volumen 
El Índice de estas observaciones ha sido elaborado por Rüdiger Ratsch- 
in iy Andreas Urs Sommer, «Beiträge zur Quellenforschung: Register zu 
den 17-30», en Nietzsche-Studien, 30 (2001), pp. 435-473. Hemos señala- 
1 todas aquellas obras que aparecen en el texto y que pertenecen a la 
ca personal de Nierzsche, utilizando la reciente edición del grupo de Giu- 
ZE T pae persönliche Bibliothek, Walter de Gruyter, Berlín/ 


y colaborado también de distinta forma con un apoyo circunstancial en 
bache : Marco Parmeggiani, que llevó a cabo la revisión de la traduc- 
> Morillas con sus sugerencias bibliográficas; Antonio de Diego en 
y arcas de apoyo. También quiero agradecer las sugerencias de Giuliano 
y su equipo de colaboradores, y, en general, las del grupo de traducto- 
| bento edición de los Fragmentos póstuwnos: Manuel Barrios, Joan B. Llina- 
Jesús Conill, Juan Luis Vermal, Jaime Aspiunza, y Diego Sánchez Meca 
p director del proyecto. Tampoco quiero olvidar a los que de otra manera 
participado también en este proyecto: a Encarnación Baena y Jaime de San- 
: A todos ellos les agradezco su colaboración, porque con su ayuda se ha 
D más liviano el trabajo de esta traducción. 


Luis E. DE SANTIAGO GUERVÓS 
Universidad de Málaga 
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to de 1869 


les visitas de Nietzsche a Tribschen durante el mes de agosto. Envía a 
her su conferencia sobre Homero. Cada semana les escribe una carta. 


no de 1869 


mos del semestre de invierno 1869-1870: «Gramática latina. Filósofos pre- 
cos». Para el seminario: Esquilo, Coéforas. Toma en préstamo de la bi- 
in durante el mes de noviembre, entre otros, los libros de Ch. A. Lobeck, 
Phamus sive Theologie mysticae Graceorum causis (1829), F. G. Welcker, 
'nlodische Theognie mit einem Versuch über die Hesiodische Poesie über- 
i srfeld, 1865. 


oN de enero-abril de 1870 


Vi de enero Nietzsche dio la conferencia £ drama musical griego en el Mu- 
Maniloa. Con esta conferencia se propuso fundamentar la obra de arte del 
i lu del pasado. El 1 de febrero pronuncia la segunda conferencia en el 
de Busilea: Sócrates y la tragedia. El 17 de febrero saca de la biblioteca en 
mo el libro de J. Burckhardt, Die Zeit Konstantins des Grossen. En 1870 se 
m los siguientes trabajos filológicos de Nietzsche: Contribución al estudio 
ntes y a la crítica de Diógenes Laercio, como «Memoria de agradeci- 
del Pëdagogium de Basilea para celebrar el cincuentenario de la actividad 
Me de Franz Dorotheus Gerlach». Artículos para la Rheinisches Museum: 
unos de libros. Prepara una edición del Certamen sobre Homero y Hestodo. 
abril es nombrado profesor ordinario. 


de 1870 


usos del semestre de verano de 1870: «Sófocles, Edipo rey. Hesiodo, Erga». 
Seminario: Cicerón, Academica. El 12 de junio Nietzsche lee junto a 


(57) 
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Rohde en Tribschen su conferencia sobre El drama musical griego. El 15 de julio 
Francia declara la guerra a Prusia. 

El 8 de agosto pide a Wilhelm Vischer-Bilfinger que le conceda la excedencia 
para ser útil como soldado o como enfermero. Se le concede el permiso como en- 
fermero. Del 13 al 22 de agosto permanece en Erlangen para prepararse como 
enfermero. (Cf. los fragmentos 4 [1-5]). Su actividad en la guerra dura hasta el 3 
de septiembre, y poco tiempo después cae enfermo de disentería y difteria. El 
25 de agosto contraen matrimonio eclesiástico Cosima y R. Wagner. En el verano 
escribe La visión dionisiaca del mundo, pero como apuntes exclusivamente para él, 


Otoño-invierno de 1870 


Cursos del semestre de invierno 1870-1871: «Hesiodo, Erga; Métrica griega». 
Para el seminario: Cicerón Academica, 25 de octubre, préstamo de biblioteca del 
libro de K. F. Kocppen, Die Religion des Buda und ihre Enstehung (1857). Asiste 
a las lecciones de Jacob Burckhardt una vez a la semana sobre el estudio de la 
historia. En noviembre Nietzsche lee el manuscrito de Beethoven de Richard 
Wagner. 

El día de Navidad Nietzsche regala a Cosima, como regalo de cumpleaños, El 
nacimiento del pensamiento griego, una segunda versión de La visión dionistaca 
del mundo. 


Enero-abril de 187] 


El 18 de enero se funda el Imperio Alemán en Versalles, Guillermo I de Prusia 
se proclama emperador de los alemanes. Carta a Wilhelm Vischer en la que 
Nietzsche presenta su candidatura para una cátedra de filosofía en la Universi- 
dad de Basilea, vacante por la partida de Gustav Teichmúller, y propone como su 
sucesor en su puesto a Erwin Rohde. 

En febrero tiene que dejar una temporada la enscñanza por su estado de sa- 
lud. Estancia en Lugano con su hermana Elisabeth. En abril lee a Cosima Wag- 
ner un escrito que quiere dedicar a Wagner: Origen y meta de la tragedia griega. 
Le ofrece al editor Engelmann de Leipzig un libro de cerca de noventa páginas 
que tendría como título Música y tragedia, en cl que trata de explicar la tragedia 
griega de un modo completamente nuevo, evitando el tratamiento puramente fi- 
lológico y contemplándolo desde la perspectiva estética. 


Primavera-verano de 1871 


Cursos del semestre de verano de 1871: «Introducción al estudio de la filolo- 
gía clásica». Para el Seminario: Hesiodo, Erga. El 24 de mayo incendian las Tu- 
llerías en París. Nietzsche está conmocionado con la noticia falsa de que habrían 
incendiado también el Louvre. Publica con su propio dinero Sócrates y la trage- 
día. Préstamo bibliotecario de la Universidad de Basilea de las obras: J. Bacho- 
fen; Versuch über Grábersymbolik der Alten (1859) y F. Creuzer, Symbolik und 
Mythologie der alten Völker (1836-1843). 

En septiembre el editor de R, Wagner en Leipzig recibe de Nietzsche uns par- 
te del manuscrito para la imprenta de El nacimiento de la tragedia. 
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lininvierno de 1871 


del semestre de invierno 1871-1872: «Introducción al estudio de los 
tónicos»; «Epigrafia latina». Para Seminario: Hesiodo. Entre el 2 y ? 
e compone las piezas musicales: Ecos de una noche de San Silvestre, 
estonal, danza rústica y sonido de campanas. Se la envia a Cosima 
lo de cumpleaños. 


m de 1872 


s de año se publica El nacimiento de la tragedia desde el espíritu de 

E Wagner piensa fundar una revista con motivo de la fundación de Ba- 
' le la que Nietzsche será su director. El 16 de enero da la primera confe- 
Sobre el futuro de nuestros centros de formación. Nietzsche responde nega- 
cu a la propuesta oficiosa de Susemihl de marchar a la Universidad de 
d, Prepara un alegato sobre la Universidad de Estrasburgo, donde ma- 
+ se ha perdido una ocasión para fundar una verdadera institución 


ero=marzo de 1872 
lb de febrero, segunda conferencia Sobre el futuro de nuestros centros de for- 
n, El 27 de febrero, tercera conferencia Sobre el futuro de nuestros centros de 
ción. Dos días después, Franz Liszt escribe una carta entusiasmado con El 
lento de la tragedia. 5 de marzo, cuarta conferencia y 23 de marzo, quinta 

a escri compone una Meditación sobre Manfred, utilizando en 
uco ión de Noches de San Silvestre. La primera recensión de El na- 
lo de la apaiia aparece en Rivista europea de Florencia. 


imavera-verano de 1872 
Hache va a Bayreuth donde el 22 de mayo se pone la primera piedra del 
alo la Ópera. Wagner dirige la Novena sinfonía de Beethoven. Cursos para 
Waie de verano: «Esquilo, Coéforas, Los filósofos preplatónicos». Para el 
tario: Teognis. 26 de mayo, recensión de Rohde en la Norddeutsche Allge- 
L í ang: A finales de mayo aparece también el panfleto de Wilamowitz- 
, ¡Filología del futuro! Una réplica a El nacimiento de la tragedia de 
le: El 23 de junio se publica una carta abierta de R.Wagner en la 
he Allgemeine Zeitung. Envía a Ritschl su trabajo El tratado florentino 
y Hesíodo, su estirpe y su agón, publicado en el Rhenisches Mu- 


en 1873. 
sde 1872 

usos para el semestre de invierno 1872-1873: «Retórica griega y latina». No 
minari Tampoco tiene alumnos. En diciembre lee el penúltimo volumen 


obras completas de Grillparzer dedicado a la estética. Regalo para el cum- 
de Cosima de Cinco prólogos a cinco libros no escritos 
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28 de marzo, contrarréplica de Wilamowitz a la Pyeudofilología de Rohde. El 
28 de marzo saca de la biblioteca algunas obras de carácter científico: De R. J. 
Boscovich, Philosophia Naturalis (1759), de Afrikan Spir, Denken und Wirk-li- 
chkeít (1873); Hermann Kopp, Beiträge zur Geschichte der Chemie (1869), J. C, E 
Zöllner, Uber die Natur der Cometen. Beiträge zur Geschichte und Theorie der £r- 
kenntniss (1872). 


Abril-verano de 1873 


Termina en abril La filosofía en la época trágica de los griegos. En abril co- 
mienza a trabajar sobre su primera Consideración intempestiva, Cursos del se- 
mestre de verano: «Los filósofos griegos anteriores a Platón». Para el Seminario: 
Poetas elegíacos griegos (Solón). Gersdorff escribe al dictado el manuscrito para 
la imprenta de la primera Consideración intempestiva sobre David Strauss, asi 
como Sobre verdad y mentira en sentido extramoral. El 25 de junio es enviado al 
editor Fritzsch en Leipzig. El 8 de agosto se publica Consideraciones intempesti- 
vas. Primera parte. David Strauss el confesor y el escritor. 

En septiembre recibe el encargo de dirigir un llamamiento a la nación alema- 
na a favor de la empresa de Bayreuth. 


Otoñio-invierno de 1873 


El 22 de octubre escribe Llamamiento a los alemanes. Cursos para el semestre 
de invierno 1873-1874: «Sobre la vida y obras de Platón». Para el seminario: Bios 
Sopholeous. A pesar de su mal estado de salud termina a finales de año su segun- 
da Consideración intempestiva. 


Comienzos de 1874 


Estrecha relación entre Nietzsche y su alumno Adolf Baumgartner que le 
ayuda a escribir y a Icer. En febrero se publica Consideraciones intempestivas. Se- 
gunda parte. Sobre la utilidad y el perjuicio de la historia para la vida. Nietzsche lee 
asiduamente a Afrikan Spir, Eduard von Hartmann, R. J}. Boscovich. 


Abril de 1874 


En abril compone su Himno a la amistad, versión para cuatro manos al piano, 
su última composición. Presencia de dos mujeres durante esta época en la vida de 
Nietzsche: Malwida v. Meysenbug y la marquesa Emma Guerrieri-Gonzaga. 


Verano de 1874 


Cursos del semestre de verano de 1874: «Exposición de la retórica antigua», 
«Esquilo, Coéforas». Para el seminario: Safo. El 5 de julio muere su protector, el 
senador Wilhelm Vischer-Bilfinger. El 12 de julio asiste a la representación de la 
obra de Bramhs en el festival de Zurich Canción triunfal Intento frustrado de 
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car a Wagner y a Brahms, con el enfado del propio Wagner. Co- 
ura. Nietzsche trabaja en la tercera Intempestiva sobre Scho- 


rno de 1874 


¢ octubre sale Consideraciones intempestivas. Tercera parte. Schopen- 
ador. Cursos para el semestre de invierno de 1874-1875: «Histo- 
griega 1. Comentarios de la retórica de Aristóteles». Para el 


Edipo rey. 


1, P II 1B. OTOÑO DE 1869! 


Men hoy habla, u oye hablar, de Esquilo, Sófocles o Eurípides, piensa invo- 
ihmente en ellos, en primer lugar, como poetas de la literatura, porque los 
pido en el libro, en el texto original o en la traducción: pero esto es más o 
3 mismo que hablar del Tannhäuser y no referirse más que el libreto ni 
ori aiia Biscveario tatia s de matar orales ar cut uti- 
e niapositores de ópera: Pero sé muy bien que con la palabra «ópe- 
. frezco una caricatura: aunque sólo pocos de ustedes lo confesarán desde 
ipio. Más bien me contento con que al final estén convencidos de que 
is óperas son sólo caricaturas frente al drama musical antiguo. 

e mes ya algo característico. La ópera ha nacido sin un modelo concre- 
Mn una teoría abstracta, con la voluntad consciente de alcanzar asi los 
í del drama antiguo. Es entonces un hormerculus artificial, en realidad el 
mMligno de nuestro desarrollo musical. He aquí un ejemplo que nos pone 
o del daño que puede hacer remedar directamente la antigüedad. Por 
illes experimentos antinaturales, las raices de un arte inconsciente que 
ele vida dal pueblo quedan cercenadas o, al menos, gravemente mutila- 
nemos ejemplos de ello en el origen de la tragedia francesa, que desde el 
lo fue un producto de erudición y debía contener en una abstracción con- 
al la quintaecsencia de lo trágico. en toda su pureza. También en Alemania, 
netos. ha sido socavada la raiz natural del drama, la comedia 
: hasta el período clásico, incluyendo a éste, se ha intentado una 
ón nueva por un camino puramente erudito. Al mismo tiempo tenemos 
li prueba de que también en un género artístico que surge de un modo tan 
aral y fallido como es el drama de Schiller y Goethe, se abre paso un ge- 
destructible como el alemán: lo mismo que puede verse en la historia de 
Ei rn que dormita en io profundo es verdaderamente omnipoten- 
egui superar también tales injerencias extrañas: en una lucha fatigosa y 
do incluso convulsiva, la naturaleza, aunque muy tarde, consigue la vic- 
Mero si se quiere indicar? brevemente cuál es la pesada armadura bajo la que 
la aanb cana menudo y progresan con paño tán len- 
iiado: hay que decir que se trata de la erudición, del saber consciente y 


Pyn parte del cuaderno P 11 I, de 108 páginas, que contiene principalmente 
pinh yara GMD y ST, además de algunos bocetos y planes 
extos pará GMD; GT 1,7. 

in los ms «bezeichnen» («indicar»), no «beschreíben». 


163] 
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excesivo. En los griegos, los orígenes del drama se remontan a las incomprensi- 
bles manifestaciones de los instintos populares: en aquellas fiestas orgiásticas de 
Dioniso dominaba un tal grado de estar-fuera-de-si — de Éxoraoic, que los hom- 
bres se sentian y se comportaban como trasformados y encantados: estados que 
tampoco han sido muy extraños a la vida del pueblo alemán, sólo que ellos no 
han conocido un florecimiento semejante: yo por lo menos no veo en aquellos 
bailarines de San Juan y de San Vito* que iban de ciudad en ciudad, bailando y 
cantando en una multitud enorme y creciente, otra cosa que un movimiento se- 
mejante de exaltación dionisiaca, por más que en la medicina actual se hable de 
ese fenómeno como de una pandernia de la Edad Media. De una pandemia se- 
mejante ha florecido el drama musical antiguo: y la desgracia de las artes moder- 
nas está en no surgir de una tal fuente misteriosa. 


112] 

Aquella idea errónea, según la cual el drama sólo habría conseguido con el 
tiempo su carácter sublime, altamente lirico; como si la farsa fuera la raíz del 
drama. Es más bien el humor excitado y extático del Carnaval. Cuanto más se 
atrofia este impulso, tanto más frio, intrigante y burgués-familiar resulta el 
espectáculo. El juego del espectáculo? se convierte en una especie de juego de 
ajedrez. 


13] 
Valor de la fe griega en los dioses: se dejaba delicadamente a un lado y no 
impedía el filosofar. 


1 14] 

La tragedia era una creencia en la inmortalidad helénica, antes del nacimiento. 
Cuando se abandonó esta creencia, desapareció también la esperanza en la 
inmortalidad helénica. 


115] 
Odiseo se convirtió poco a poco en un esclavo astuto (en la comedia). 


1 161 

La risa era el alma de la nueva comedia, 

el estremecimiento la del drama musical. 

Sófocles como anciano de la tragedia. 

Muerte de la tragedia con el Edipo en Colono, en el bosque sagrado de las 
Furias. 

Sófocles consigue individualmente un punto de equilibrio. «Demón deliran- 
te»”. 


S o aa da ao 
de palabras en 
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oc de Sófocles es la de la disolución. 
Hórica «supera al diálogo. 
tirmmmbo se convierte en campo de acción del músico específico: se 
/ ün segundo nacimiento artificial del drama musical. Reflorecimiento. 


` separa! completamente la música de la tragedia, como toda tendencia 


"T 


i Sácrates y la tragedia”. 

> i urip ides cs muy querido y ejerce un gran influjo en la comedia nueva; él 
a dado a la gente un lenguaje: introduce a los espectadores en la trage- 
 úntances un pasado ideal de la helenidad: ahora Atenas se mira en el 


Mófocies y Esquilo eran xoprot, Eurípides xatátex»ow”. Su punto de vis- 
sta critico y espectador está en la unidad, en el prólogo, en la música, 

diálogos retóricos. 

ummpilación de Aristófanes. Sófocles está el «segundo». 

I hace lo justo a sabiendas. 

Se $ sospechoso de ayudarle: su amigo y compañero de teatro. 

Egún el oráculo desde el punto de vista de la conciencia es aún más sabio. 

Dunprecio de lo inconsciente en el hombre (en la discusión) y en el artista 

iay“ poin de los artistas del Estado platónico'!: por Platón, que re- 

, pero ironiza sobre ella. El poeta de la tragedia al mismo tiem- 

a cómico. "Sólo el filósofo es poeta. 

ces cuentemente Sócrates pertenece a los sofistas. El demón («cultiva la 

1j", el mundo al revés. (Su muerte no es trágica.) 

um a del socratismo sobre la destrucción de la forma en Platón y en 

ES (Sócrates mismo no escribe'*.) 

i diálogo de la tragedia: la dialéctica penetra en los héroes de la escena, 
hieren de una hipertrofia lógica. Euripides es en esto ingenuo. La dialécti- 
e a la estructura: la intriga. Odiseo: Prometeo. El esclavo. 

Ética no desarrollada: la conciencia es demasiado poderosa y cierta- 
y mists Esto destruye la tragedia pesimista. 

Ar a música no tiene que introducirse forzadamente!? en el diálogo ni en el 
en Shakespeare es distinto. La música como madre de la tragedia. 
Jisgregación de las artes: momento anterior a Sófocles: el arte absolu- 
3 de que el árbol ya no puede soportar el peso de sus frutos: al mis- 
decadencia de las artes. La poesia se convierte en política, discurso. 


mw, ascheidot» («separa»), no «schwindeo». 
A a GT, 17; ST (GT, 12-14). Cfr. 1 [15, 25, 43, 44]. 


 rrartificioso» 
he Pinton, Apología. 2248-08: OT 12. 
lr. Platón, , 595 a 1.608 b. Cfr. 5 (121). 
fi Pistón. Fedro, 244 a ñ 245 b, Cfr, GT 12, 
tr ; Fedón, 60 e; GT 14 y 15. 
i OW i 4. pp. 283-284, 
mu. «podrungen» (participio) y nu «drányerns 
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Comienza el reino de la prosa. Antes incluso la prosa era poseia. Heráclito, la 
Pitia**, Demóerito. Empédocles, 


1 181 

El socratismo de nuestra época es la creencia en lo consumado: el arte está 
consumado, la estética también. La dialéctica del crítico es la prensa”, la ética es 
el aderezo optimista de la visión del mundo cristiana. El socratismo no tiene el 
sentido de la patria, sino sólo del estado. Insensible hacia el futuro del arte ger- 
mánico. 


1191 

La maravillosa salud del arte poético griego (y la música): no hay géneros 
unos al lado de otros, sino sólo estadios preparatorios y cumplimiento, finalmen- 
te declive, es decir, aquí el desmembramiento de lo que habia crecido hasta en- 
tonces a partir de un único impulso. 


1 1101 
Introducción a la literatura griega. 
El organismo entero en su crecimiento y declive, 


1111] 
Muestro una caricatura. No con la idea de que todos la reconozcan como 
caricatura: espero que al final cada uno tenga claro que es una caricatura. 
Esencia, más tarde declive. 


1 pay" 
1. Origen natural. 
2. Contenido religioso y talante festivo. 
3. Representaciones periódicas. 
4. Teatro popular y, por tanto, una dimensión enorme. 
5. Unidad interior, también entre música y palabra, 


1 13] 
Esquilo introdujo el libre ropaje del alma, 


1 114% 

La naturaleza de la decoración del escenario del teatro antiguo era muy 
semejante a la disposición, consagrada desde muy antiguo, de los recintos de los 
templos. 


16 Fragmentos de Herácilito (Diels-Kranz). frgmt. 92. 
17 En el msc. «Dic Dialektik der Recensenten ist die Presse», no «Dic Dialektik ist die 


2 TM 
11 
29 Cfr. Semper, G., Der Sti in den technischen und tektonischen Künsten, oder praktische 
Aesthetik. Ein Handbuch für Techniker, n Kúnstier und Kunstfremde. Fránciort del Meno, 1860 
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s fue en la tragedia y en el drama musical en general el elemento dis- 
s de que él nacicse. 

la de música y, por otro lado, el desarrollo monológico exagerado del 
», hicieron necesario que entrase en escena la dialéctica: 

pathos musical en el diálogo. 

kma musical antiguo sucumbe a consecuencia de las carencias de su 


v 


y Orquesta: no había ningún medio para fijar la situación del mundo 


Mo predomina musicalmente. 
E 


' Drama musical y ópera 
vt héro es un comienzo en la dirección correcta, la segunda no vive en la 
arte, sino del artificio. 


quilo inventó la gracia y el decoro de la toga, y en eso le siguieron los sacer- 
Y los portadores de antorcha. Antes los gricgos imitaban en su vestimenta 
irbaros y no conocían la vestimenta libre. 

i ges formas fundamentales: el delantal, la camisa y la capa. 

a de las mujeres y los pantalones de los hombres tienen su origen en el 


o sai de la camisa: la indumentaria del sacerdote católico proce- 
¡tón asiático. 

pa en Asia os un chal (el chal de Cachemir de nuestras damas). 

[prso a la vestimenta libre fue el resultado de una concepción repentina de 
WAI artística: todo el auge de Grecia fue repentino, después de haber per- 
a rano mucho tiempo atrasada respecto a los pucblos vecinos más 


Nór policromada de la antigua arquitectura y escultura, por la cual no apa- 

nuda, con el color de los materiales usados. sino cubierta con un revesti- 

o de colores. 

o desprecio del arte bárbaro, a pesar de la admiración que los helenos 

Herodoto, Jenofonte, Ctesias, Polibio, Diodoro, Estrabón, tributan a la 

i y armonía de esas obras bárbaras. 

a ibunal griego debe servir como medida para la valoración de esas obras, 
#3 más helénico que los mismos helenos: los bárbaros como una especie 

batismo modificado. 


GMD) Las informaciones que da Nietzsche a continuación están tomadas de 
G, op cit., pp. 215-219. 
Nombre riego trascrito, «citwvn», que era la túnica griega masculina. 
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1 118" 
Entre los antiguos, la autoridad de una obra de arte dependia mucho de la 
magnificencia de la construcción, de los costes del material que se empleaba y de 


Famoso certamen entre Apeles y Protógenes. 
Semper, «Textile Kunst», p. 470. Plinio, XXXV, 10. 


1 120] 

Es suficiente que un alemán haya descubierto un campo nuevo que exige una 
enorme dedicación, pero que se puede administrar con poco espíritu, para que se 
haga famoso, pues encuentra innumerables seguidores. De ahí la fama de Otto 
Jahn”, tan buen hombre, insensible y sin brio. 


1121 
«La atmósfera humeante de las velas de carnaval es la verdadera atmósfera 
del arte», Semper, p. 231. 


1122] 
¡Qué época del arte de actor, cuando Sófocles y Esquilo representaban ellos 
mismos los papeles principales!” 


1123] 
Sobre la historia de los filósofos y de los poetas griegos. 


Cuaderno IL. _ 
Homero como i 


Cuademo II. 
Sobre la historia de jos filósofos. 


pos 
= Otto Jahn (1813-1869), famoso filólogo e historiador de la música. impartió clases en 
A que se enfrentó a F. aea mg cocino, demora 


e pod Barca Adopt sel) pb Aa 
B 4 
Guervós, > Málaga, 1994. Cfr, GT 19. 


Retórica. 1403 b 2% Cfr. 5169), 9 [104] 
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les esef ideal de «hombre impertinente»: una expresión que debe ser en- 
bon la debida delicadeza. 
hilos como aquel que «no escribe»: no quiere comunicar nada, se limita a 


alidad del proceso: actitud extraordinariamente ingenua de Sócrates, el 
fanático 


lestrucción de la forma mediante el contenido: o mejor, el arabesco artis- 
ruido por la línea recta”. 
p aniquiló ya la forma en Platón, y además los géneros estilísticos 


ollo de la melodia de la ópera representa el paganismo en la música. 


ca absoluta y el drama cotidiano: las dos partes separadas a la fuerza 


n musical. 
co feliz fue el ditirambo y aún la primera tragedia esquilea. 
Mer: es penetra el principio de la ciencia: con ella la lucha y aniquila- 
te. 


El drama musical griego. 
ima musical en si mismo: parte T la aniquilación. 
auna ética profunda. 
o de la música moderna es artificioso. 
e diferencia en los griegos entre el conocimiento estético y la creación 


e a desarrollo de los géneros artísticos fue naturalmente correcto. 


arrollo de los géneros artisticos unos de Otros: cada fase que florece ani- 
aros sólo tenemos tipos poéticos de imitación. 

tna musical es el punto álgido: A A S- 
Iy por el estancamiento del desarrollo ético 


lenismo tiene para nosotros el valor que tienen los santos para los 


t 87. 
: Hartmann, E. von, Philosophie des Unbewussten. Versuch einer Weltanschauung, 

Meri, 1865 [BN Pap 216 

ssle aforismo se aprecia también la huella de la lectura de Hartmann, La filosofía del 

Asi describe Hartmann la succión de lu imaginación sobre los elementos 


halos de la percepción sensible. p 216. 
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1 130] 

La más bella expresión alemana para definir al hombre de honor (siglo 
del Mcier Helmbrecht): «¿Si quieres seguirme, labra la tierra con el arado! 
muchos se aprovecharán de ti, seguramente el rico y el pobre, el lobo y el 4 
y ciertamente todas las criaturas.» Uhland, p. 72”, 

Un conmovedor bando” campesino contra los ratones de campo del 
1519. «Para los que se retiren se les concede una segura escolta de perros y 
y a los ratoncitos muy pequeños y a las preñadas una prórroga de catorce 


1 (311 
Es imposible que el elemento poético, abstraido de la epopeya y de la 
pueda contener al mismo tiempo las leyes para la poesía dramática. En el pri 
caso todo se dice en referencia a la fantasía recreadora del oyente: en el otro t 
es presente y visible: la fantasía es reprimida por las imágenes que cambian. 


bunales un drama: su más antigua poesía dramática sigue csta analogía, 
ejemplo, el debate entre el verano y el invierno, hasta que la señora Venus 
la disputa (Uhland, p. 21). 


1133] 

El salto desde las rocas de Leucade tiene un paralelo en los danzarines de * 
Vito, que se arrojabun a las aguas turbulentas, y en los bailarines de la tarante 
«llevadme al mar, si me queréis curar, ¡echadme al mar! Así me amará mi bel, 
¡Al mar, al mar! ¡Mientras viva, te amaré!» Uhland, p. 402. 


1 (341 

Los cortejos orgiásticos de Dioniso se asemejan a los danzarines de San 
y San Vito (Crónica de Colonia, impreso en 1499): «He aquí a San Juan, tan fi 
co y alegre, he aquí a San Juan»: era el estribillo de sus cantos. Cf. Hecker, D 
Tanzwuth cine Volkskrankheit im Mittelalter, Berlín, 1832”. 


1 185] 
El canto de los pájaros tiene el poder de despertar el espíritu de los héroes. 
ruiseñor emite su llamada: occhi occhi, golpea a muerte, fier fier”, golpea. 

Los hijos de los héroes apátridas y huérfanos pueden oír la voz de la naturaleza 
salvaje. 


* Nietzsche cita yr el libro de B L., Aite hoch- und niederdeutsche Hape 
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¿Si yo fuese una lira de oro, etc.», se parece mucho a las 
nanas. Uhland, p. 282. 


T inal Gervinus” calificó como un «extraño error» de Schiller, que 
o bello de la tierra el destino de la aniquilación. 


ca de Shakespeare tiene un acompañante, la música: la de 
cultura», ¡Fantástico! 


del sentimiento y la inclinación al simbolismo le hacían encon- 
también la acción insignificante. Por eso no era adecuado para 


y Hego es, en primer lugar, la caja de resonancia viviente, en segundo 
ujhfono a través del cual el actor grita al espectador su sentimiento de 
unan], en tercer lugar el espectador que se vuelve audible cantando apa- 
he. en un tono lírico. 


ms un italiano: se parecen más a los gatos en enero, que a las flores 
” dle la luna de mayo. 
"i una comisión de ocho cardenales estableció que las palabras sagra- 
© deberían ser percibidas de forma clara y continua. Palestrina” res- 
tones 
posiciones de Palestrina están calculadas para un contexto determi- 
das para un lugar preciso en el culto. Carácter dramático de las ac- 
gicas. 

us de la frase artificial han dejado de ser fines en sí mismas: son me- 
lotulidad de la obra se ha de buscar la expresión. Las piezas fueron re- 
ilarmente domingo a domingo y por eso eran muy familiares 


volumen del libro de G. G. Gervinus, Gechichte der deutschen 
1853, 4.* ed., biblioteca de Basilea, 3 de noviembre de 1869, Cfr, Crescenyi, 
uphnis der von Nietzsche aus der riot in Basel entliehenen Bücher 
my p Nierzsche-Stadien, núm. 23 (1994), y ha pd 
G. G.. Händel und Shakespeare. neait der Tonkunst, Engelmann, 
l 20 (BN. 245}. 
k ¡e lestrina (1525-1594), músico italiano que compuso famosos motetes de música 
Monia. Cfr. 9 [5]; MA. $ 219,5 171. Nietzsche sentía gran admiración por este músico, 
l 0 de considerarlo como un antecesor de la música moderna. Paiestrina, «supo 
0 sonidos el espíritu de fervor y emoción profunda quo despertaba a una nueva vida» 
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Es importante saber si una obra es creada para una única representación 
para representaciones repetidas: los dramas de los griegos eran, sin nin 
duda, concebidos y compuestos para oirlos una sola vez:, y también se 
juzgaba inmediatamente, 

Terrible lucha entre la melodía y la armonía: esta última penetró en el pue 
y expandió por todas partes el canto polifónico, de tal manera que se perdió 
completo el canto a una sola voz: y con ello, al mismo tiempo, la melodía. 

La música coral dramática de los griegos es también más reciente que el can 
individual y algo completamente distinto del canto coral que acabamos 
mencionar: ella era unisono”: por consiguiente, la voz individual multipli 
por cincuenta. Los griegos nunca conocieron una lucha entre la melodía y 
armonía. 


1 142] 
En 1600 se descubre de nuevo la melodía”. 


1 431" 
La tragedia griega encontró en Sócrates su aniquilación. 
Lo inconsciente” es más grande que el no saber de Sócrates. 
El demón es lo inconsciente, pero que sólo se opone a la conciencia de vez 
cuando obstaculizando: no actúa productivamente, sino sólo criticamente. ¡U 
mundo extrañísimamente invertido! Por el contrario, el inconsciente siempre 
el elemento productivo, la conciencia el clemento crítico. 
La expulsión de los artistas y poetas por parte de Platón es una consecuenci 
El oráculo délfico concede el premio de la sabiduría según el grado d 
conciencia. 
El proceso no tiene nada de historia universal. 


1 144] 
Sócrates y la tragedia griega. 

Eurípides como crítico de sus predecesores. Particularidades: pról 
unidad. 

Eurípides el Sócrates dramático. 

Sócrates fanático de la dialéctica, 

Sócrates destructor de la tragedia. 

Aristófanes tenía razón: Sócrates pertenece a los xofistas. 


es justo: y que dl, sabiéndolo, hace lo justo. El saber de Sófocles era sólo de un 
tipo técnico: Sócrates se le había enfrentado con toda la razón. 

En la escala del grado de conciencia divino, el oráculo de Delfos definía n 
Sófocles como menos sabio que Eurípides. 


Y Asi enel texto. 
» Begjin areias O cit., p. 73, 
» Fragmento para ST y GT 13 

© Ver nota en 1 
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aciadamente acostumbrados a disfrutar de las artes por sepa- 
las galerias de arte y las salas de conciertos Las artes absolu- 
wicio moderno. Todo se desmiembra. No hay organizaciones que 
las artes como arte, es decir, del campo en el que las artes se con- 


~A 


te recorre una parte del camino sola, y otra en confluencia con las 


a moderna los grandes friomf7” italianos son, por ejemplo, debidos 

e Sås las artes. El drama musical antiguo tiene un análogo en la misa 
Mólica: sólo que la acción es representada únicamente de una manera 
© incluso sólo narrativa. Esto ya nos permite además tener una ideu 
o por el teatro en la época de Esquilo: salvo que allí todo era mu- 
», más luminoso, más lleno de confianza, aunque también menos 


D, enigmático-infinito. 


diferencian la rítmica del movimiento y la rítmica de la quietud (es 
n)? Las grandes relaciones de la ritmica sólo pueden ser comprendi- 
eire Por el contrario, la rítmica del movimiento es mucho más 
matemática en lo particular y en los detalles. Su característica es el 


pr el arte? ¿La capacidad de producir el mundo de la voluntad sin volun- 
Producir de nuevo el mundo de la voluntad sin que el producto quiera 
e Se trata, por tanto, de una producción de lo que no tiene voluntad 

ha voluntad y de modo instintivo. Cuando se hace con consciencia se lla- 
i la. Por el contrario, parece clara la afinidad con la procreación, sólo 
aÑo surge nuevamente la voluntad en su plenitud. 


delicadeza que todo lo más conmovedor no se representara en 
> O sen: no había propiamente acción, sino que sólo se decía y ha- 
sedia y seguía a la acción. Al contrario de lo que sucedía en la esce- 


hue la música? Resuelve una visión en voluntad. 

eno las formas universales de todos los estados de deseo: es el puro sim- 
¡de los impulsos, y como tal es completamente comprensible para cual- 
nus formas más simples (compás, ritmo). 


MD y | 311 ¿ 

i s del } compuestos por carromatos con distintas alegorias 
> Murtmann La distinción entre urte y arte manual. El arte se origina 
sin la participación de la conciencia 
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Por tanto, es siempre más universal que toda acción singular: por eso nos i 
más comprensible que cualquier acción singular: la música es por consiguiente l 
claye del drama. 

La exigencia de la unidad, que como vimos no está justificada, es la fuente de 
todas las falsedades de la ópera y de la canción. Se vio la imposibilidad de pro 
ducir entonces la unidad del todo: se pasó asi a poner la unidad en los fragmentt 
y a fragmentar el todo en puros fragmentos absolutos y 

El modo de proceder de Eurípides es paralelo, también él pone la unidad 
el fragmento singular del drama. 


todo un contenido general, objetivo-contemplativo: sufrimientos y alegrías, qué 
exponen impulsos y repulsiones* de todos. La ocasión era aquí imaginada por el 
poeta: ya que no conocía ni música ni lírica absolutas. Fingía una situación | pa- 
sada en la que este o aquel estado de ánimo general requería su expresión lirico 
musical. Tenía que ser una situación de seres afines y familiares: pero nada £ 
más afín que el mundo mítico, un reflejo de nuestras situaciones más universale 
vistas en un pasado ideal e idealizante. Con esto, por tanto, el poeta afirma la 
universalidad de las disposiciones lírico-musicales para todos los tiempos, es de 
cir, da un paso más hacia la música absoluta. 

Éste es el límite de la música antigua: se queda en música de ocasión, es deci 
se acepta que hay situaciones musicales definidas y por otra parte situaciones no 
musicales. La situación en la que el hombre canta servia de medida. 

De este modo, se mantienen dos mundos contiguos que, en cierta manera, 8 
ternan uno con otro, de suerte que el mundo del ojo desaparecía cuando el del 
oido comenzaba, y viceversa, La acción sólo servía para llegar al sufrimiento, 
el desbordamiento del pathos volvia a hacer necesaria una nueva acción. La co: 
secuencia era que no se buscaba la mediación entre los dos mundos, sino su e 
cerbada contraposición: si se habia cubierto el reino del corazón, le correspond 
al entendimiento hacer valer sus derechos; Eurípides introdujo en el diálogo 
dialéctica, el tono de los tribunales de justicia. 

Nosotros vemos aquí la desagradable consecuencia: Soe pemn de Goa 
nera antinatural el corazón y el entendimiento, la música y la acción, el intelecta 
y la voluntad, cada parte separada se atrofia. Y así se originó la música absolut i 
y el drama familiar, a partir del desmembramiento del drama musical de los an 
tiguos. 


1 [50] 

Unidad del poeta y del compositor. Nuestra época habria sido capaz 
comprender esta unidad, puesto que tenemos un mediador entre nosotros y 
Idea (lo que los católicos llaman un santo, un exemplum clásico), si no hubiese 
sido presa del terror al irrumpir la fuerza omnipotente de la naturaleza y no 
tratase de liberarse de su terror con un ruido de coribantes*: entretanto, el santo 
vive y muere, desconocido, ¡pero deja un recuerdo conmovedor a la posteridad! 
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dor interés de Richard Wagner por lo animal llega hasta 
» de los enemigos judios de Richard Wagner le había anuncia 
a llegada de un nuevo germanismo, el germanismo judío. 


lo supremo que ha alcanzado la ética consciente de los antiguos es 
amistad: es sin duda el signo de un desarrollo claramente desvia: 
> Ético, ¡gracias al musageta* Sócrates! 


de la unidad en el drama es la exigencia de la voluntad impacie 
dere contemplar con calma, sino lanzarse sin obstáculos por la sen: 
hasta el fin. La bella composición del drama: uno está tentado ı 
¡Junto a otra la serie de escenas como cuadros, y analizar la compo: 
hi imagen global. Es una verdadera confusión de los principios del art 
1% aplican a la sucesión las leyes de la coordinación. 
ho se busque abarcar con la vista la pura sucesión: por cjemplo, una pi 
MH es un error hablar aquí de una visión arquitectónica del todo; lo mi 
drama. ¿Dónde se encuentran las leyes de la sucesión? Por ejemplo € 
ue se contraponen uno a otro, en la disonancias que exigen una n 
p En sucesión de los estados de ánimo” 
des aparentes, por ejemplo, muchas sinfonías. Hay cuatro partes, cuy 
i constituye una unidad esquemática. Se exige un fogos 
pan delicado adagio; luego, quizá, una žumoresca, finalmente una baci 
ya análogos los contrastes en el nomos pitio de Sacadas”. 
ón expresa la voluntad, la coexistencia la quietud en la intuición. 
e procede el esfuerzo efectivo de los dramaturgos griegos por la un 
mente allí donde ninguna filosofia había impuesto todavía exiger 


oca maravillosa en la que las artes todavia se desarrollaban sin que el a: 
trase teorías del arte ya elaboradas! 

modo, un drama antiguo es una gran obra musical: pero nunca se dis 
de la música de modo absoluto, sino que siempre se la ponía en relació 
Tulto y el ambiente, o la sociedad. En resumen, era música de ocasión. ¡In 
sumamente importante! El diálogo que enlaza no es más que lo que pro 
4 la ocasión; la ocasión para las piezas musicales, cada una de las cuale 
me su do carácter ocasional: unidad del sentimiento, la misma intensi 


10CIÓN, 


i tragedia originaria mantiene y exige distintas unidades: la de la part 
musical, la del relato épico, la de las imágenes mímicas. 


A EnS de da Apse y Simin o ia A a a 
i msc no «Gemüthströmungen» 

i ISE Elina de Argos que soni bla alain MAEA [ncrclend diera? 
piticos del 536 a. € 
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Para la mirada también existen dos mundos que transcurren uno junto al 
otro, en paralelo y no en unidad: el mundo de la escena y el de la orquesta. 

Sin embargo, los griegos tampoco conocen la estatua absoluta: tiene precisa- 
mente con la arquitectura un paralelismo como el de la escena con el coro. 

Es un vicio moderno tener que disfrutar aisladamente las artes separadas teó- 
ricamente unas de otras; denle conexión con el desarrollo de la capacidad indivi- 
dual. La armonía es característica de lo helénico; la melodía. de los modernos 
(como carácter absoluto). 


1 [55] 
El poeta trágico está más expuesto al aburrimiento que el poeta épico, puestd 
que a éste se le permite presentar muchas más variaciones 


1 156] 

¿Por qué el drama de los griegos no empezaba por la representación épica? 

importantísimo. La acción entró en la tragedia sólo con el diálogo. Esto pont 
de manifiesto que en este tipo de arte no se apuntaba de antemano al 3p4v*: sino 
al mádos. Al principio no había otra cosa que lírica objetiva, es decir, una canción 
que tenía su origen en el estado de ciertos seres mitológicos y que por tanto usa- 
ba también sus vestimentas. Primero, indicaban ellos mismos el motivo de sus 
estados de ánimo líricos: más tarde salia un personaje: de este modo se conseguía 
que un ciclo de canciones corales tuviera una unidad de contenido, La persona 
que salía narraba las acciones principales: a todo acontecimiento importante na- 
rrado le seguía la manifestación lírica. A este personaje se le puso también una 
vestimenta: y se lo consideró como señor del coro, como un dios que narra sup 
hazañas, O sea: 

ciclos de cantos corales, unidos por una narración: éste fue el origen del drama 
griego, 

El cortejo compuesto según los cánones artísticos, el reoaódiov”, ¿no ti 
quizá un influjo sobre el drama? ¿A parte del hecho de que el espectador 
acompaña al cortejo, sino que permanece sentado? Quizá la comedia procede de 
ahí, quizá también la tragedia: el sentido es el siguiente: siempre nuevos gru 
con nuevas canciones, pero el todo, no obstante, representa una unidad, una úni- 
ca historia. Compárense con las representaciones de los bajorrelieves. 

Tales cortejos enmascarados presuponían que el elemento de fondo, el mate- 
nal mítico, fuese comprendido por todos. 


1157 

Sobre el drama satírico. Los postludios de uno o dos actos son usuales entre 
los franceses. Asimismo las pequeñas farsas de Garrick. Hamlet, dice Rapp”, vs 
casi una parodia del drama antiguo (Orestiada). 


Z Cfr. GMD y GT 7. 
% «Acción», 


Y Procesión religiosa con cantos y 
= M, pos imp raa agaat Sor Theater. H. Laupp. Tubiega. 1962. pp. 160 y 485 
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e, en Troilo y Crésida*”, caracteriza como defecto fundamental de 
fuerzas morales no tuvieran todavía vigor suficiente. 


» ude Eurípides es la del crepúsculo de los dioses: él mismo lo siente, 
ve enérgicamente contra el oráculo de Delfos y la veracidad de Apoto. 
s representadas en los escenarios de la corte de Arquelao”. 


ie mucho tiempo los romanos asistían a los espectáculos de pie: estar 
or raba algo afeminado”. 


ba de Eurípides fue alcanzada por el rayo, es decir, el que yacía en ella 


to de los dioses y el lugar era sagrado. 
k, 


concepción de los antiguos, el arte no es para el deleite privado: el 
le gar en el agón” y está ahí para el regocijo de muchos. El público 
rilla al artista.» Euripides trata insólitamente de nadar contra co- 
sumbiar su curso. El filósofo podía dedicar sus obras a la época: el 
Mima musical debía contar con el presente. 


Yia" muestra una etapa anterior: una conexión entre la épica de los 

¡Mrica, El rapsoda entraba tres veces en escena: y narraba un gran 
into pasado. Alternaba con el coro, que celebraba los momentos fíri- 
i mn inte que el rapsoda de la epopeya entrase en escena con su vesti- 


Hhrde también en el teatro. 


anclusivas aplicadas a Eurípides (Platón, Phaedr, 245, Schleierma- 

pera perturbación y delirio inspirado por las Musas se adueña de 
ida, delicada y santa, excitándola e inflamándola, y, celebrando 
estivas y otras obras del arte poético las miles acciones de los an- 
nonga u los descendientes Pero aquel que se encuentra en los pórticos 
awin este delirio de las Musas, creyendo que sólo puede llegar a ser 
' del arte, no se le puede considerar un consagrado, y también su 
le hombre ı sensato, queda cclipsada por la del que delira.» 


a 


ET s Shakespeare, Troilo y Cresida, Acto 1, ese. 3, 
murió en el 406 a. C. en la corte de Aquelao, rey de Macedonia. No parece 
do nijnen Las bacantes en esta corte. 

bl. F, Porerga zu Plautus und Tins, 1845, vol. 1, Leipzig. pp. 213-225. Cfr. 


2% lu pslabra griega que significa, «certamen», «contienda», «concurso», 
abi e 
11091. 


= 
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t [6517 

Según Anstóteles. la ciencia no tiene nada que ver con el entusiasmo, puesto 
que uno no se puede abandonar a esta fuerza insólita: la obra de arte es un pro- 
ducto de la intuición artistica en una correspondiente naturaleza de artista. ¡Pro- 
vincianismo! 


1 166] 

La unidad no es desde el principio propiamente el réhos de la tragedia: más 
bien se encuentra en el camino de su desarrollo, por lo que tuvo que ser descu- 
bierta”. 

¿Qué es la unidad en la poesía lírica? La del sentimiento. ¿Pero en una com- 
posición lírica más grande? 


1 1671 

Es muy significativa la antigua denominación de la comedia, rpvyedia, «can- 
to del mosto»: esto me lleva a una nueva derivación de tpayuwdia”: «canto del 
vinagre». zápyavov quiere decir «vinagre», por consiguiente tagyudta se trans- 
forma en zpayedia. Entonces, su origen procedería del drama satírico: ¡impor- 
tantísimo! Canciones antiquísimas de la vendimia, unas duloes y desenfrenadas 
como el mosto, otras ásperas y astringentes como el vinagre. Esto son sólo imá- 
genes, es absurdo que el mosto fuese el premio del venvedor. 

Es importante que en Sición se cantasen poesias a Adrasto, que después fue- 
ron transferidas oficialmente a Dioniso”. No eran ciertamente dramas satiri- 
cos: ¿qué tiene que ver Adrasto con los sátiros? Se trataba justamente de miste- 
rios. 

¿Había una forma de poesía en la que estaba latente como en germen la tra- 
gedia, cl drama satírico y la comedia? 

¿Será el drama satírico” el estadio previo de la tragedia y de la comedia? 

¿No es el nacimiento de la tragedia a partir del ditirambo” una deducción 
falsa de la evolución efectiva del drama a partir del ditirambo en la época de 
Timoteo, ctc.? ¿De ahí procede quizá la falsa etimología tpdyuvw ¿37? Es im- 
E O O AGE S VERE A A 

efectos teatrales en un recinto cerrado, con luces y efectos luminosos. Probable- 
mente el drama surgió como misterio público, como una reacción contra el 
secretismo de los sacerdotes, para proteger la democracia frente al poder supre- 
mo. Pienso que los tiranos introdujeron estos «Misterios públicos» para 
oponerse a los sacerdotes de los Misterios. Sabemos que Pisistrato favoreció s 
Tespis“. 


2 Fucote: Teichmüller. G., Aristotelische Forschungen, Hale, 1869, vol. 2, p. 429. 
a Aristóteles, Poética, 1449 a 9 ss. Cft. 1 (69). 


* «Canto del macho cabrio.» 
* Cf KGW II, í p 4 


t. PIT1B. OTOÑO DF 1869 79 


mos más antiguos de la Edad Media tenían teclas de una anchura de 
cios considerables entre ellas, y debian accionarse con los puños 
ción entre el canto mundano de una sola voz y la música erudita, 
se más que el canto polifónico. Los instrumentos de acompañamiento 
n la voz. 
coral se desarrolla en primer lugar según los cánones artísticos. Sin 
a entre texto y música. Todo esto vale para los 
Indiferencia absoluta e incluso burla“ por las palabras del texto que 
sin sentido mezclándolas y deformándolas. 

iy origina la manera en que se trataba de obviar la falta de expresión: 
* las notas con el color de las cosas de las que se hablaba, verde para 
. hi campos, viñas, púrpura para la luz y el sol, etc. Era música literaria. 
leer. Es importantísimo que la evolución de la música también haya 
in vía no natural, como el drama alemán. 
lo a og estos puntos de vista están los griegos como modelo 


fenal Domenico Capranica decia al papa Nicolás V: «Cuando cantan 
mios me parecen como un saco lleno de cerdos pequeños, pues yo oigo un 
mido y una mezcla de chillidos y gritos, pero no puedo distinguir un solo 
5 ado? .» 


del drama satírico me parece singularmente extraño: ya lo dice el 

i todo caso, hay que distinguir el ditirambo de las phallica. 

Y hecho de que la representación satirica sea restaurada más tarde 
te de modo arbitrario? ¿No es eso pudororia??? 

p Sie habría sido en un primer momento un grupo que cantaba 


a? eran una procesiones que se hacían a pie cantando y con 
tanto, desde el comienzo el diálogo es algo natural, con ambientes 
y ocasión constante de burlas y bromas, de naturaleza completamente 
ii una comedia carnavalesca, un baile de disfraces que atraviesa la ciudad. 
o los iEdpyovres tod ðtup4aßov®?, aquellos que en un primer 
A PARAR A canta? ¿Más o menos como 
y euripideo? ¿O este último es designado sin motivo como un 
tico? Creo que si. ¿Cómo es que las representaciones se asocian 
con icabo, no con los peanes, etc.? 


transcribe en este fragmento textos de A. W. Ambros, Ge. sograro «Fai 
, 1562-1882. oe dedo Latoa de PaA. 28 de Doral de EN 


us se ban grandes falos, 
: Cfr. Aristóteles, Prótico. 1449 a, 10-11. donde afirma que 
ln procede de los que enseñan el ditirambo 
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1 170) 

La tragedia griega es de una imaginación muy moderada: no porque le falte 
tal imaginación, como lo demuestra la comedia, sino por un principio consciente. 
Frente a eso, está la tragedia inglesa con su realismo fantástico, mucho más 
juvenil, más impetuosa sensualmente, más dionisiuca, más ebria de sueños 

La danza religiosa del coro con su undanze limitaba la imaginación del trágico 
griego: imágenes vivas, según las imágenes pintadas en las paredes del templo. 

Música continua para las imágenes vivas: esto condiciona una vía de 
dusarrollo y un ánimo patético en el andante. Eurípides no quiere conmover 
expresamente con la novedad de la materia y con las sorpresas de la trama: sino 
con escenas patéticas que crea a partir de la sequedad de la fabula. Sin embargo, 
Euripides ante todo quiere enseñar a los oyentes mediante el prólogo, cómo él ha 
remodelado la fábula: para que el oyente no asista al espectáculo con expectativas 
falsas. 


1171] 

Es muy importante que el drama no surja inmediatamente de la epopeya: 
como sucede en el drama inglés, alemán y francés: sino de una épica lírico- 
musical. Pensemos en el nomos pitio de Sacadas: a lo que aquí representaba la 
música se le añadieron imágenes: naturalmente se debían recoger materiales 
conocidos, para que no quedasen demasiadas cosas por desarrollar, y la pura 
efusión de los sentimientos encontrase por el contrario una rápida y fácil 
motivación ante los ojos y la memoria de todos. Me parece que la comedia tiene 
un origen esencialmente distingo: su influencia trasmite a la tragedia el elemento 
dislógico-dialéctico. 


1172] 

Sobre el deus ex machina. En los Estados monárquicos el deus ex machina del 
teatro será con frecuencia sólo el principe: nunca en Atenas. Para los griegos los 
reyes eran los únicos que podian comprender verdaderamente lo trágico de la 
vida, porque ellos estaban situados a una altura suficiente: por eso los Persas se 
desarrollan en la corte de Dario y de Jerjes. 


rra” 

En Inglaterra los jóvenes nobles fumaban en el escenario (1616, año du la 
muerte de Shakespeare): sus sillas estaban sobre el escenario. Fletcher”? se queja. 
— La representación tenía lugar por la tarde: la burguesía? comía a las once, 
cenaba a las seis: el espectáculo tenía lugar entre usas horas. 


1 174) 

Está claro que Shakespeare no ha sido lo suficientemente comprendido por 
sus contemporáneos: lo demuestran los caprichos del púbtico, las parodias de sus 
obras, etc, 


se Cfr. Rapp, op. cit pp. 58-59. s 
oetan a Joka Tihon, The Knight of the Burning Pestle (1613), 
Y“ En el mac «Būrgerstand» y no «Bridgestancdo. 
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ES ante el tribunal del rey, muy frecuente en la comedia inglesa, 
Ho de degs ex muchina. 


Ma 


as importantes del rearro griego: las representaciones eran periódicas 
intervalos: los espectadores no se dividían según el rango: el 
onia y de acuerdo con la religión popular, con los sacerdotes: los 
esperar ninguna ganancia pecuniaria: los espectadores eran 
neras, Jos: juncos eran hombres maduros: las mujeres 
p excluidas: la acción se desarrollaba completamente al aire 
de la representación era a plena luz del día: pocos actores, que 
r muchos papeles y necesitaban tiempo para reponerse: máscaras, 
individuales: dimensiones enormes, y por eso muchas escenas 
Mente lentas y largas: un ritmo lentisimo del conjunto: dominaba el 
Aro teatro popular. 


bdo. en los caminos que llevan a los santuarios: si se piensa que ellas 
iban y que el espectador estaba de pie quieto, entonces tenemos un 
drama. 


v Mmempre a la idea de que Euripides quería sacar exageradamente a la 
meias de la fe popular: sobre todo en Las bacantes: pone en 
frente a los mitos, muestra, por ejemplo, a Afrodita que juzga 
emente a un adolescente puro, a Hera e Iris que hucen rabiar a Heracles 

unto de que estrangula a la mujer y a) niño, ¿No son irónicos los 
srsos de Las hacantes? 
a nos han enseñado padres piadosos, 

a que el tiempo nos ha consagrado 


o colocar hurano do panatas”. 


> 


rdy” llama a Euripides el portavoz y el pintor de costumbres de la 
Ky considera su poesia como su venerable monumento. 
observa que Euripides ya no entiende el mito como un fundamento 
sia del presente, sino que lo que hace es aprovechar la oportunidad 
f u los atenienses alabando a sus héroes nacionales y denigrando a 
de sus enemigos. 


Geschichte, op. cit., p. 176, 

G., Grundriss der Griechischen Listeratur, Halle. 1836, vol. 1. (Préstamo de la 

| . 14 de diciembre de 1869). Kar! O. Müller, Griechische Litreraturgeschichio, 
1, 1841, vol 11, p 162 


E 
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11801” 
Rápida evolución de la tragedia: durante su reinado, la reina Isabel de Ing 
terra ha visto evolucionar el drama desde las marionetas hasta su estado mi 
elevado. 
El teatro francés de la Edad Media, los misterios, con su contenido sacro 
profano, se extinguen con el dialecto. El florecimiento de la representación c 
navalesca alemana tiene lugar en el siglo Xv. Está todavia viva en el xyi y m 
en las luchas de la Reforma. Ambas literaturas son dialógicas: florecen sin co: 
secuencias. 
El teatro español comienza en Portugal a principios del siglo Xvi, luego llcgW 
a través de Andalucía a Castilla, en donde después de un comienzo modesto 
desarrolla casi al mismo tiempo que el teatro inglés. Evoluciona sin obs l 
florece a través de todo el siglo XVII y sólo a comienzos del siglo xvm muere pot 
agotamiento. Ha vivido casi doscientos años. 
El antiguo teatro inglés surge a mediados del siglo Xvi y alcanza su apogeo 
comienzos del siglo xvu. Muere a mediados de este siglo forzado por la revol 
ción política. Su florecimiento apenas duró cien años. 


1811 
Importancia del teatro popular. En España y en Inglaterra el teatro parte d 
una base completamente popular y se convierte con el tiempo en teatro de corta 
En Francia cl drama popular medieval había desparecido con el dialecto. - 
se apodera de un modo puramente erudito de la escena y asume de España la fo 
ma teatral ya fijada: desafortunadamente fue desde el principio un teatro de corti 
y nunca volvió a encontrar la base popular. La representación carnavalesca alem 
na es minada por la Reforma: quedan intentos aislados de eruditos, basta Lessin 
Actualmente hay influencia de Shakespeare. Gracias a él el teatro huyó de aquelld 
restricción debida a la imitación de los antiguos, la cual había encadenado el esce 
nario de los franceses, originalmente español. (Nobleza de los espectáculos áticos 
Influencia de las mujeres. En el antiguo teatro inglés los adolescentes a. 
sentaban los papeles de las mujeres y precisamente por medic de esta institución 
originalmente moralista la representación fue empujada hasta la más incontrola 
da indecencia. Las obscenidades de Aristófanes son arranques individuales d 
una salvaje insolencia, frente a la inmoralidad de la última escuela del antigua 
teatro inglés. 


1 182] 
Winckelmann” dice que la belleza habia sido para los antiguos el fiel de la 
balanza de la expresión. 


1 1831 
La gracia de lo horrible — las «Gracias terribles»: sólo bien conocidas por lor 
antiguos. 


Pg o rl p 31 (extracto). 
E 
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sticos de la desesperación: por ejemplo, se ven en la carta de des- 
o en la imagen de Lessing sobre la muerte del pequeño junto a 


ote encuentra paz y reposo sólo en el bosque sagrado de las Furias, 
30 atormentado y agotado. 


llama a la poesía de Sófocles un bosque sagrado de las diosas oscu- 
no, en donde reverdecen laureles, olivos y vides, y donde cantan inin- 


wifscción en el arte y la poesía se comparan con la cima de un monte 
L donde un peso que se haya subido hasta allí no se puede mantener 
iuho tiempo, sino que de inmediato vuelve a rodar cuesta abajo por el 
i Esto sucede con rapidez y ligereza, y se mira cómodamente, pues la 
su tendencia natural: mientras que el fatigoso ascender hacia la cima 
Món en cierta medida penosa»”. 


M acusa a los poetas trágicos de entregar a los hombres a la violencia de 
y de ablandarlos al poner en boca de sus héroes excesivas quejas. 


entaciones de Euripides se permiten ciertas familiaridades con los 


ii sobre los prólogos: Eurípides se fia sólo de la efectividad de las situa- 
l cuenta con la tensión de la curiosidad. — Schlegel” cree que esto se 
mpurar con los carteles que salen de la boca de los personajes en pintu- 
Muy injustamente: una imagen histórica permanece sin efecto has- 
no puesto a los personajes en el contexto de la acción: ésta es 
jè se puede exigir a las pinturas, no a los espectáculos pasajeros: pues 
cular no podemos disfrutar. 

los dei ex machina se elevaban por encima de los hombres sólo 


linde a las últimos cartas escritas H. von Kieist a Ulrike von Kleist antes del 
cel TI de noviembre de 1811; se también a la muerte del hijo recién nacido de 
Y de diciembre de 1777). 

A AN A UP lao 
d., vol. Y, E Bócking, Leipzig (ed.), 1846, pp. 121-144, lecciones Vif y VIIL 

Los fragmentos del | (83] al 1 [104] remiten a la obra de Schlegel. 

La 
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1 191) 
IL Diceel autor de comedias Filemón: «Si los muertos aún tuviesen realmente 
sensaciones, como algunos creen, me dejaría ahorcar para ver a Eurípides » 


1 192] 
Audacia enorme la de Eurípides, de emanciparse del Oráculo délfico. A pesar 
de ello, y según el oráculo, él es casi tan sabio como Sócrates. 


11931 
Il. Aristófanes” dice: «¡Oh vida, oh Menandro!, ¿quién de vosotros dos ha 
imitado al otro?» 


1 194] 


Dice Lessing”: es un espectáculo completamente repugnante ver cómo una 
araña se come a otra (dos críticos que se quieren matar mutuamente). 


11951 
Dice Schlegel que el miedo al ridículo es la conciencia de los trágicos franceses. 
El miedo ante lo horrible era la conciencia del teatro sentimental burgués de 


Sobre la retórica de Eurípides: «La dignidad convencional es una coraza que 
impide que el dolor penetre en lo más íntimo. En la tragedia francesa los héroes 
se parecen a los reyes de los antiguos grabados francos, que se meten en la cama 
con el manto, la corona y el cetro»*. 


1197] 
Schlegei encuentra que no se honra suficientemente la «sacralidad del mo- 
mento»: en la antigua tragedia se usan para eso pausas líricas. 


1 198) 
Todo héroe y toda heroína llevan consigo un confidente, como un camarlen- 
go que está a su servicio. 


1 199] 

Para muchos prólogos de Euripides vale lo que Chaulieu dice del Rhadamiste 
de Crébillon”: «a pieza sería completamente clara, si no tuviese la exposición». 
1 100] 

La tragedia de Euripides está construida, como la francesa, sobre un concep. 
to abstracto. Schlegel: «exigian dignidad y grandeza trágicas, situaciones trági- 


Ligaa S 191. 
by , vol, VI, p 54 (Lección XIX). 
* Tragedia de 1711 de Prosper Jolyot de Crebillón (1474-1762) 
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pasiones completamente desnudas y puras, sin ningún añadido ex- 


1 
f 


s reflexionaba: cada uno debe tener ya los presupuestos para poder 
f vis te desde el principio. Si tiene que calcularios y hacer las 
intkmente, se pierde entretanto el sentimiento: y lo que es peor, quizá se 
Hwocar en el cálculo. Por eso el prólogo. 


ho se llenaba el vacío que se originaba en el drama francés por el 
jale lo lírico? Con la intriga»”. 


i teoría de la justicia poética pertenece a la comedia familiar 
Aj reflejo de la existencia filistea: ella es la muerte de la tragedia. 


Ml que las personas prominentes tuviesen su sitio sobre el escenario 
los dos lados, y que apenas dejasen a los actores la anchura de diez 
In acción. ¡Gracias a este «coro» no se cambiaba la decoración! Todos 
MM leatrales necesitan una cierta distancia: por consiguiente, no se podían 
rea consistía en que produjese efecto un cuadro al óleo visto con el 
> El escenario se convierte formalmente en una antecámara”!. 


“ntu que aparece a la hora de comer, se hace ridículo. Espléndida 
le Schlegel: la epopeya homérica es en la poesia lo que el trabajo En 
en la escultura, la tragedia es como el grupo independiente. — 

€ no tiene límites, se puede continuar en todas las direcciones, por an 
antiguos también elegian para ello preferentemente objetos que se 
Apandi indefinidamente, como cortejos sacrificales, danzas, series de 
ar Hoz ao; colocaban también bajorrelicves en superficies redondas 
foras, en los frisos de una rotonda, en donde los dos extremos se nos 
vista por la curvatura y así, mientras nos movemos, uno aparece y el 
roce. La lectura de las canciones homéricas se parece mucho a este 
ən en la medida en que nos dejan detenidos siempre ante lo que está 
lejun desaparecer lo que precede y lo que seguirá”. 


ťa 


! Sócrates el racionalismo ingenuo en lo ético. Todo debe ser consciente 
iripides es el poeta de este ingenuo racionalismo. Enemigo de todo lo 

tintivo, busca el elemento intencional y consciente. La gente es como 
da más. 


ie col. VI, p 35 (Lección XVII). 
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IlL Las figuras de Sófocles y Esquilo son mucho más profundas y grandes 
que sus palabras: balbucean hablando de si mismas. 

TI. Eurípides crea los personajes haciéndoles surgir anatómicamente: en ellos 
no hay nada oculto. 

JI. Sócrates es en la ética lo que Demócrito en la fisica: un egoismo apasio- 
nado, una superficialidad entusiasta: pero sin embargo estos juicios de «mezqui- y 
no» y «superficial», sólo los emite la posteridad alemana, que es instintivamente 
más rica y más fuerte que la helénica: los fanáticos del conocimiento. 

IL Eurípides es el primer autor dramático que sigue una estética consciente, 

1. La mitología de Eurípides como proyección idealista de un racionalismo 
ético. 

II. Euripides ha aprendido de Sócrates el aislamiento del individuo. 


I, Necesidad de imaginar un grupo de hombres o de mujeres que están 
estrechamente ligados a los personajes que actúan. No el espectador ideal, sino 
la caja de resonancia lírico-musical del drama, es decir, de los que actúan. 

L Deben buscarse ocasiones frecuentes para que irrumpa el sentimiento de 
masa, preferentemente las disposiciones a la oración, 

I. El origen religioso y la celebración del culto fijaban los cantos corales. 
primer lugar, los sátiros son transformados en serias figuras no báquicas: el. 
origen de la seriedad trágica está en el coro. Las tragedias profundizan en toda la 
serena mitología popular homérico-olímpica. Frente a la época esquilea, que 
sentimental, la homérica-ciclica es ingenua. 

I. Los tipos de las grandes figuras trágicas son los grandes hom 
contemporáneos: los héroes de Esquilo tienen una afinidad con Heráclito. 


se separaba poesia y filosofía. La ética pertenecía a la primera: era por eso 
parte de la pedagogía. 

IL El drama filosófico de Platón no pertenece ni a la tragedia nia la co 
falta el coro, el elemento musical, la motivación religiosa. Es más bien épica y 
la escuela de Homero. Es la antigua novela. Ante todo, no destinada a la 
sino a la lectura: una rapsodia. Es el drama literario. 


1 [109] 
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nte ninguna de Sófocles En Eurípides no se da ninguna relación 
5 teatrales Por el contrario, siempre se da en Esquilo. La Orestiada. 
la tetralogia. Esquilo elegía también un tema mitológico, lo dividía 
rtes, tres imágenes de un colorido trágico y serio, y una imagen 
mismo tema. El movimiento dramático se producía por la sucesión de 
tres actos. El drama satírico es una exigencia del culto dionisiaco. 


` Consideraciones sobre la Antigüedad. 
tica de Aristóteles. 
lios sobre la Antigüedad. 
In estética de los trágicos 1. IL. 
idad de Homero. 
o de los antiguos 


*) 30 páginas. 


O meo En la edición alemana de Colli-Montinari figura como 
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11113) 
1870 
Abril — Filologus: Democritea. 
Febrero — Fleckeisen”: Fragmentos de Alcidamante, Texto. 


Marzo — Rheinisches Museum: sobre la forma del certamen. 
Mayo, etc., en otoño: conferencia sobre Hesíodo y Homero, certamen”. 


1 [114] 
Estado de la idealidad reprimida, 1869. Conocimiento 


0 Alfred Fleckeisen (1855-1897) director de la revista: Jahrbiicher fir klassische Philologic 
* El Certamen de Homero, fue el único proyecto que terminó. 


E 2. P I 14 B. 
ERNO DE 1869-1870 PRIMAVERA DE 1870' 


mismo, originalmente una cuesión de talento, tuyo que ser democrati- 
lucha lenta por llegar a ser religión universal, sólo al precio de la extirpa- 
do lo que era profundo, esotérico accesible al individuo lleno de talento. 
ise volvió a introducir también eloptimismo, sin el que no puede mante- 
¡religión universal. Sus creaciones son el purgatorio y la xatáotaoss?. 


elare 


cristiana como democracia ética. 

Mion platónica. 

tótice aristotélica. Delfos como foco de la religión del Estado. 
io de Baco y la cxpedición de Alejandro. 
Ado platónico (el Estado cretense como Estado de la música). 


n veracia como racionalismo que vence y lucha contra el instinto: éste 


ción. «El maestro.» (El mundo germánico.) 
hivitud es algo instintivo en el mundo helénico. 
Miactón del instinto sexual en Platón. 


sum filológicos Contien Pa ms DE 


(59 
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2 15] 

El cristianismo se afirmó como religión revelada no mística sobre un mundo 
que había llegado a ser completamente místico. 

Enorme influjo de la ciencia: para el Hzapns:x65* tenía que crearse un tipo de 
vida: en la Grecia auténtica? era imposible. 


2 16] 

Las representaciones ibusoriax griegas como prevenciones del instinto 
necesarias y saludables para Grecia. 

Grecia debt perecer después de las guerras contra los persas. Aquéllas fueron 
el resultado de una fuerte idealidad que en el fondo no era nada griego. El 
elemento fundamental, cl pequeño Estado, ardiente y violentamente amado, que 
se afirmaba en la lucha con los otros Estados, habia sido superado en aquellas 
guerras, ante todo éticamente. Hasta aquel momento sólo existía la guerra de 
Troya. Después de aquéllas, la campaña de Alejandro. 

La leyenda había helenizado a los troyanos: aquella guerra fue una 
competición entre los dioses hefénicos. 

Culmen de la filosofía en los Eléatas y en Empédocies. 

La «voluntad» de lo que es griego se quiebra en la guerra contra los persas: el 
intelecto se vuclve extravagante y petulante. 


217] 
Consideraciones sobre la Antigüedad. 


1. Homero y la filología clásica. 

2. Homero como contendiente. 

3. El drama musical griego, 

4. Sócrates y la tragedia. 

5, Demócrito. 

2 [8] 
Invierno 1870-1871 ő conferencias. 
Verano 1870 1 conferencia. 
Invierno 1871-1872 6 conferencias. 
Verano 1871 2 conferencias. 
Verano 1372 2 conferencias. 
17 


De este modo, en el otoño de 1872 pueden estar terminadas las «Considera- 
ciones». 

En invierno tienen que salir. 

En otoño del 70 tiene que salir el Certamen de Homero. 

En otoño del 71 Diógenes Laercio. 

En otoño del 72 Consideraciones 


2 (Teorético», Cfr. 3 [4, 36, 50, 60, 73, 86, 94]. 
* En el mac. «echten» no «erslen». 
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musical en la Antigúiedadegriega. 
y la tragedia pricga. 


Uca es un lenguaje, que es susceptible de ser clarificado infinitamente. 
p significa sólo mediante conceptos, por consiguiente la comunidad 
mios surge por medio de idea: Esto es lo que pone un límite al lenguaje. 

e sólo respecto a la lengua o»jetiva escrita, la lengua hablada es sono- 

Intervalos, los ritmos, los tiempos, la intensidad y la acentuación simbo- 
enido sentimental que se representa. Todo esto pertenece al mismo 
| música. Sin embargo, la meyor parte de los sentimientos no se exte- 
«lante palabras. Y además la palabra no hace más que sugerir: la pala- 
herficie del mar agitado, quees turbulento en las profundidades. Aquí 
ntra el límite del drama hablado. Incapacidad de representar la simulta- 
i 
We proceso de envejecimiento en la música: todo lo que es simbólico 
in iitedo y de ese modo, matado: desarrollo continuo de la «frasc», 
pes la música una de las artes más volátiles, más aún. tiene algo del arte 
fs que la vida sentimental de los maestros va muy por delante de sus 
arrollo desde los jeroglíficos incomprensibles hasta la frase. 
A toma frecuentemente el camino de la música: ya sea buscando los 
más delicados, en cuyo ámbizo la materia bruta del concepto casi des- 


o 


Wa y música en la ópera. Las palabras tienen que explicar la música, sin 
lo música expresa el alma de la acción. Ciertamente, las palabras son los 
más deficientes. 
mma excita en nosotros la fantasía de la volumrad, expresión aparentemente 
Epopeya excita la fantasia del intelecto, especialmente del ajo. 
i t leido no puede disponer correctamente la fantasia de la voluntad 
moción y a la creación, porque en tal caso la fantasía visual resulta 
mio estimulada. 
hi Hrica no salimos fuera de nosotros mismos: pero somos impulsados a 
Ii nuestros propios estados de ánimo, la mayoría de las veves por medio 


WEHYI. 
e olerudito ideul, Herder el diletante ideat 


no tene ya el valor de presenciar un milagro — que vaya a la 
Honvorgin? — Ultima ratio rationis — 


Mi. DW 4. Referencias a temas wagnerianos de Opera y Drama, especialmente caps. 2 y 3 
Anda parte 
vncton Protestante Alemana, fundada en el afo 1863, de tendencia renovadora. 
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2 {i4} 

En la música, como arte en el que el dominio del instinto es muy poderoso, si 
presencia diariamente cómo el individuo expresa su veto contra los artistas y lar 
obras de arte, cuando se ha llegado para él a los limites de lo que se comprende 
y la incomprensible. Seríamos abandonados por todas las Musas del arte musi- 
cal, si tuviesen que pedirnos permiso: pero llegan voluntariamente, amigables 
consoladoras, y tumpoco han olvidado aquel lenguaje vigoroso con el que anti- 
guamente hablaban a los campesinos de Beocia: ¡Vosotros, pastores del campo, 
servidumbre perezosa, desagradable y voraz! 


21151 

El mismo instinto que encontraba su satisfacción en escuchar la poesía épica. 
lo encontró más tarde en el drama. Por eso el drama se muestra como una forma. 
perfecta de la epopeya. Una realización de aquellos cuadros hasta entonces sola: 
mente imaginados: 

1. La ópera, que nace apoyándose artificialmente en el pasado, impide la pro- 
ducción natural del drama musical: porque absorbe las fuerzas para producirlo. - 

2. Lo dramático surge a partir de un fuerte impulso, de una fe en lo impo. 
sible, del milagro: un grado de sentimiento más elevado que en la epopeya, de lu 
que asume toda la herencia. Con ello la epopeya moría, porque quedaba cxá 
nime. 

3. Puesto que al escuchar el drama la imaginación no está ocupada de uni 
manera demasiado preponderante (como lo está en la epopeya), es más posible 
que nuestro yo se traslade a lo extraño: olvidarse de si mismo es un presupuest 
para las dos artes, en una gracias a la actividad más intensa de la imaginación, e 
la otra gracias a la actividad más fuerte del sentimiento. El drama es un estímulo 
productivo para la voluntad, la epopeya para la intuición. 

Que se compare la narración de un suicidio con la visión directa de él. 


2116] 

La presunta escisión en naturalezas creativas y críticas es una ilusión, pero es 
una ilusión muy palpable y querida por espiritus de un sustrato medio. 

Todo esto sólo sirve para clarificar lo importante y determinante que es, par 
el juicio que podamos hacernos los que llegamos después, toda información que 
nos pueda aclarar la relación personal de los grandes artistas y pensadores entr 
sí. En ellos cuenta ante todo la sabiduría completamente infalible de su instinto, 
con la que descubren lo auténtico y lo noble? como algo familiar, incluso bajo 
envolturas insignificantes y basta en las más grandes distancias en el tiempo y en 
el espacio. Con la varita mágica de este instinto indican los lugares oscuros del 
pasado donde hay tesoros por descubrir y con la misma yarita mágica transfor- 
man en negro carbón lo que en el presente se aprecia como oro. La pequeña co- 
munidad de estos genios, esparcidos por todos los siglos y que se tienden leal- 
mente las manos, lleva a un régimen oligárquico duro e inexorable, contra el que 
no hay ninguna protección sino en la embriaguez? momentánea de la ilusión 


T En el msc. «Edie» y no «Gutes, 
5 En el msc. «heben» no «haben». 
* Enel mse. «Raucher no «Táuschung». 
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ma ilusión, aquellos espíritus del mundo intermedio e inferior ya men- 
no podrían soportar la existencia: para ellos esa ilusión es una poción 
Votizante que sorben para poder vivir: si su poder se revelase de pron- 
rra, cacrian inmediatamente de la escalera por cuyos escalones treparon 
la tiga: En este estado onírico ven los escalones más altos y a los genios 
mili: pero a quienes ha cegado la ilusión les parecen menos lejanos y lle- 
mechas oscuras, con la expresión de las bajas pasiones en el rostro y con- 
le envidiosos y en desacuerdo entre si. 
s son las proposiciones fundamentales para una investigación histórico- 
juicios que se nos transmiten de la Antigüedad o son congeniales 
el Último caso, de todas maneras, deformantes, vacios de contenido, o 
0s, Mmetíiculosos, hostiles, etc. 
i nto de inmediato: ¿qué es lo q 1e se esconde en esa narración sim- 
Homero contendiente, el parto de esa ilusión o el testimonio infinita- 
Mesioso de un gran genio sobre otro? Homero, que en — — — 


medida en que oprimen moralmente al genio, no se sienten ya cegados 
tencia, sino bastante próximos a él. 

i necesario describir con más claridad la ilusión: en su acción histórico- 

A, en el esfuerzo de oscurecer lo más posible todo lo que resplandece. 


monio de un genio érico, lleno de la intrepidez más extrema ante la 
vública: no se trata de un juicio estético, pues Homero y Hesiodo son 
mbres para contenidos, no para ara” diferencias formales. 

ente en las cumbres en'' paz: en las regiones intermedias del espiritu 
iglla en una hucha violenta de unos contra otros. 


lo que es incompleto, débil, deficiente, es aplastado sin piedad por estos 

aderosos: no hay despotismo mayor que el que se da en el reino el espi- 

> hay una salvación ante ellos, la ceguera, la ilusión del individuo. Bajo 
2 el que está ciego no ve el abismo. 

2 mantienen una feliz ceguera. 

Nm superstición pensar que el dominio de estos espiritus tiene derecho de 
mulas a la soberanía de las masas: ellos mismos se han elegido a si mis- 

mo se eligieron aquellos Siete Sabios de lu Antigüedad al reconocer cadu 
o el honor del trípode de oro y de la copa” del más subio entre los mor- 

lla que el círculo se cerró, según el principio universalmente válido: para 

por tl sabio, hay que ser sabio”. 


> «Pokai» no «Preis». 
y Lario, 1. 27-33 
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22 {20 

Los grandes genios son inalcanzables y verdaderamente imprevisibles 
Í las moscas comunes. Si a pesar de eso se establece poco a poco una valo 
j ustade ellos, son sus espiritus afines los que les han reconocido. Todo el con; 
Dto dejuicios estéticos se puede remitir a los grandes genios: hay pocos prototi 
IiPor «so es tan sorprendentemente importante la postura que los grandes 
bstienen entre sí. Su juicio esconde un instinto más fuerte y una profunda intui 
Cuconsiente'*, 

Los antiguos han conservado tales juicios con esmero, 


22 [21 
No seria sorprendente que un gramático hubicse fingido también un enc 
tistro entre Hesiodo y Homero. 


22 [2% 

Es un gran enigma que los griegos de la época más antigua hayan tenido 
E Honero una estima tan grande que nunca decayó: siempre que esa estima 
sSeexistido. Pero el dominio exclusivo de la /Hiada y de la Odisea fue reconocido 
nimás tarde, manifiestamente por los poetas ciclicos. Esto demuestra mejor Q 
nznada a qué altura se encontraban. 

La estima incondicional de Homero por parte de los griegos (también en 
nmomejor época) es puro instinto, ¿Cómo pudieron entonces sentir este mundo 
n-mérico? 

¡Maravilloso! Justo en el umbral de la literatura griega está la obra ma 
s:suprema. 


23:2 [23 

Quien ve una valoración globalmente apropiada de los grandes maestros 
asarte y del pensamiento, el patrimonio de todos los llamados cultos, quien 
Gecuenira que se han difundido tantos Juicios exactos y se puede maravillar de 
o-difusión y de su validez sin reparo: si sigue reflexionando, no llegará a pensar 1 
dior de la capacidad de juicio del vulgo, sino que aprenderá a buscar el origen 
M tos juicios justos en la fuente correcta, o sea, en aquellos mismos grandes geni 
G-+de cuya valoración se trata. Que las buenas intuiciones, manifestadas por € 
Bo poreserito o verbalmente, se extiendan posteriormente es algo que sucede con 
a ayuda de la vanidad, de la afectación del espiritu, a menudo también por un Í 
a ror de vencración servil que se introduce más tarde, etc, Las voces individuales 
G-esoserandes artistas y pensadores sobresalen por encima de la historia del mus 
a do, por mucho ruido y desasosiego que ésta produzca con su griterio guerrero 
e sus acciones de Estado. Se abren paso, a pesar de que se eleve contra todo 
æ un damor confuso producido por las mentes mediocres que dominan, a pesar 
a que frente a su juicio innumerables errores quieran ganar a gritos validez y 


z 
k roic. La estética dominante de una época que es culta a medias, en la medida 
o queje apoya en juicios y valoraciones de las grandes obras maestras, no es ot 


* En el msc «tief-bewusste» y no «tiefere bewuste» 
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Colección de sentencias, presentada dogmáticamente y clasificada 
$ de las mentes verdaderamente capaces de juzgar, es decir, de 
ismos de aquellas grandes obras maestras, que como tales sin em- 
mo terminadas, sino que siempre esperan la revisión y el perfeo- 


| próximo genio. 


ción le es inherente algo oscuro, clemental. La autoconciencia 
ante los ojos. Homero es ciego. Esto vale también para las épo- 
han reficxiionado. De la estética consciente de la época homérica 
g hacerse sino una idea bastante ingenua. Alli todo era instinto. Los 
a poco reflexivos: como niños que escuchan cuentos, valora- 
lores según el mejor contenido. Pero el cantor quedaba ante ellos, 

en un segundo plano: lo que buscaban era el contenido. En los 
épocas todavía no se ha desarrollado la distinción entre lo propio 


e 


te 


h visiones sobre la cuestión homérica que parten del genio poético 
D ronsiguen una explicación de Homero. 
del contenido expresado en la antigua leyenda del agon: 
ción de Welcker” un dvaypov.ojós, 
de Hoffmann” es superfluo. 


y hablar de una unión entre drama, lírica y epopeya en el antiguo 
y Pues aquí se toma lo trágico como lo dramático: mientras que lo 
ue u lo dramático es sólo lo mírmico. 
ado estremecedor, póñas y £hzoz'* no tienen nada que ver con el dra- 
topios de la tragedia, no en cuanto clla es drama. Toda historia puede 
a sobre todo la lirica musical. Si el despliegue lento pero calmo de 
mes el asunto propio de la epopeya, Esta será más elevada como 
> arte requiere un «estar fuera de sí», un Éxortao:<; de aquí se 
ma, en la medida en que no volvemos a nosotros mismos, sino que cn- 
ser extraño, en nuestro £xortaci<; actuando como si estuviésemos 
¡De ahí el profundo estupor al contemplar el drama: el suelo vacila, 
olubilidad del individuo. 
nen la lírica nos asombramos por volver a experimentar nuestros sen- 
k Íntimos, por recibirlos devueltos por otros individuos. 


E 


aclarar el origen de las leyes fundamentales del drama. 
des procesiones con representaciones eran ya drama. 


Y LE G, Hesiodische Theogonie, Elberfeld, 1865 y el vol. FH de los Kleine 
po 154". (Préstamo de la biblioteca de Basilea, 10 de noviembre de 1869.) 

A. Homeros und die Homeriden-Sage von Chios, Viena, 1856. (Préstamo 
hal 19 de noviembre de 1869, 
OMD, GT? 
sold praana 


A 
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La epopeya quiere ponernos las imágenes ante los ojos. 

El drama, que presenta inmediatamente las imágenes — 

¿Qué es lo que quiero cuando miro un libro con imágenes? Quiero 
derlo. 


Luego al revés: comprendo al narrador épico y recibo en mano una idea 
otra: después acudo a la imaginación, sintetizo todo y tengo una imagen. Así 
conseguido la meta: comprendo la imagen porque yo mismo la he producido, 

En el drama parto de la imagen: si me pongo a calcular qué significa esto 
aquello, dejo de disfrutar. El drama tiene que ser «comprensible de suyo». 


2127] 

Hay gente que antes de leer el libro lee el prólogo: sin obligarse con ello a « 
último. Hay otros que lo único que hacen por principio es lo primero. Es 
que éstos quieran aprender algo, pero tienen curiosidad por las personas ex 
ñas, especialmente en esos prólogos presuntuosos, exhibicionistas y rimbo 
tes: del mismo modo en que en los p:A0A6yot la causa de toda su piAokAo ria 
a menudo sólo la avidez por lo personal. 

Para que la primera categoría sepa cómo la valoro, y la última cuánto la 
precio, de ahora en adelante nunca hablaré de mí en el prólogo: -- — — 


2 [28] 
Los poetas más antiguos. 
Los filósofos más antiguos. 
Los — — — 


2 [29] 
Sobre la historia de los poetas y filósofos griegos. 
Los órficos. 
Homero y Hesiodo. 
Democritea. 


21301 
Sobre las 3.adoyai”. Posición de los filósofos en la vida burguesa. 
de los poetas. 
Estética indogermánica: el drama en relación a la lírica y a la epopeya. 
Laercio. 
Suidas y Hesiquio. 


zZ [31] 
Introducción. Historia de la evolución de la intuición estética en los griegos 
Unida a ella la evolución de las ideas sobre los antiguos épicos. 
El desarrollo de lo apolineo hasta convertirse en dogma. 
Hesiodo se relaciona con Homero como Sócrates con la tragedia. 


Y Referencia a una obra del peripatético Soción de Alejandría sobre el desarrollo de 
escuelas filosóficas de la Antigledad. De Laertii Diogenis fomtibms KGW ILI, 75-167. 1 
5.ad0yaí der vorplatonischen Philosophen, KGW 11, 4, 61342 
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damente estamos acostumbrados a disfrutar de las artes aisladas 
iras, lo que se manifiesta en su estupidez más crasa en la pinacoteca 
concierto. En este triste vicio moderno de las artes absolutas 
ahización que cultive y desarrolle las artes como arte total. Los úl- 
Menos de este tipo han sido quizás los grandes trionfi italianos, hoy en 
lo drama musical tiene sólo una pálida analogía en la unión de las 
fel rito de la Iglesia católica. 
antiguo es pues una gran obra musical; pero la música no se dis- 
absolutamente, sino que siempre se ponía en relación con el culto, 
la escultura y la poesía. En una palabra, era música de ocasión, 
rulante es sólo lo que conforma la ocasión para las piezas musica- 
de las cuales mantenía su nitido carácter ocasional. 
il del todo nunca es pretendida originalmente en las primeras etapas 
¡qué se distinguen los misterios y las representaciones sagradas de los 
tagos? Los primeros son desde el principio acción. La palabra sirve 
hy se hace valer cada vez más En el segundo caso son originalmen- 
cuntores disfrazados. En un primer momento se da la ilustración 


ilustración mediante la acción. El placer estético y el arte de escu- 
Y desarrollados ya fuertemente entre los griegos por los rapsodas 
os poetas mélicos”. Por otro lado, la imaginación creadora era en 
más activa y viva, tenía mucha menos necesidad de la evidencia de 
1 el contrario, el germano necesitaba mucho menos ver representada 
lina expresión de interioridad, puesto que tenía un exceso de riqueza 
iniegos asistían a la antigua tragedia para reunirse, el germano que- 
im de sí para distraerse. Los misterios y las representaciones sagradas, 
ivontenido, eran mucho más mundanas, se iba y venía, no se hablaba 
pio ni de fin, nadie quería un todo ni lo proporcionaba: entre los gric- 


además de ho, cr PHG, ea aana kaan 
Ey OMD. 


i97] 
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espectador, se trataba de una ceremonia solemne, y al final llegaba la glori 
ción del dios, que todos debían esperar. 

Existe la tentación y el impulso de disponer la serie de escenas unas j 
otras, como cuadros, y examinar esta imagen global según su composición. 
es una verdadera aberración respecto a los principios del arte, en cuanto q 
aplica a la sucesión las leyes de la yuxtaposición. La exigencia de la unidad 
drama es la de la voluntad impaciente, que no quicre contemplar con calma, 
que quiere lanzarse sin trabas hasta el final de la vía que ha tomado. 


3 21 

La acción se introdujo en la tragedia sólo con el diálogo. Esto pone de 
fiesto cómo en este tipo de arte no se había puesto la mira desde el principie 
el 3p%v, sino en el zádoc. Al principio sólo existía una lírica objetiva, es 
una canción popular procedente de la situación de ciertos seres mitológicos, 
ahí que se realizase con la indumentaria de ellos mismos; en primer lugar, 


cada acontecimiento importante narrado seguía el arrebato lírico. Este 
je llevaba también una vestimenta y era considerado como el director del 
como un dios que narra sus gestas El drama griego es entonces en sus c 
un ciclo de canciones populares para coro, unidas por una narración. El d 
musical griego es un estadio preliminar de la música absoluta. Las partes li 
musicales son — — — 


3 3P 

El arte, como fiesta de júbilo de la voluntad, es el más fuerte seductor de 
vida. La ciencia está también bajo el dominio del impulso a la vida: el mundo 
digno de ser conocido: el triunfo del conocimiento se agarra a la vida. La hi 
ria, puesto que es lo infinito, intemporal, inagotable, es el terreno principal de 
orgías científicas. 


3 14] 
Hay que exponer la lucha entre arte y ciencia en Grecia. La categoría de 
Denprrexol en su desarrollo, Titulo aproximado: Sócrates y la tragedia. 


3 [5] 

El suicidio” no se puede refutar filosóficamente. Es el único medio para li 
rarse de esta configuración momentánea de la voluntad. ¿Por qué no debería 
permitido desembarazarse de algo que el acontecimiento más casual de la 
raleza puede romper en un minuto? Una corriente de aire frío puede ser mo 
¿un capricho que anula la vida no sigue siendo más racional que una corriente 
aire? No es ciertamente la estupidez absoluta la que anula la vida. 


* Cfr. 1 [56h GMD, GT 7. 
$ Cñ. Homero y la fologia clásica, KGW Il, 1, pp. 247-269: «la vida es digna de ser 
A A A 


1 Cfr, Schopenhauer, A, WWV. L libro 4,569, Murerga y Poralipomena, 11, $ 158. 
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e al proceso del mundo es tan tonto como la negación individual 
¡porque el proceso del mundo es un simple eufemismo para el pro- 
hanidad, y con su muerte la voluntad no gana nada. La humanidad 
queño como el individuo. — ¿Y si también el suicidio no es más que 
lay? ¿Por qué no? 

«naturaleza ha cuidado de que no sean muchos los que lleven a 
y que scan los menos los que son inducidos al suicidio por el co- 
> del «todo es vano». La naturaleza nos enreda por todos los la- 
h los reconocimientos, todo esto son lazos con los que nos aprisio- 

te voluntad. 


pes la ininterrumpida celebración del sacrificio de la tragedia an- 


lón en todos sus grados en la poesía pricga. 

lero signo de salud es la muerte bella, la eutanasia: y esto es lo carac- 

las artes y de las formas poéticas griegas. Y la muerte del drama mu- 

be: no tiene ninguna noble descendencia. Esto indica una debilidad 
| Aquella descendencia comprende su conexión con Eurípides. La 

ón de Euripides nos tiene que mostrar la debilidad. 

RA por pérdida se encuentra cn las poesías de los cómicos. Se 
e el yalor de los poetas: se permite el diletantismo en contraposición 

uria mejor. — El espectador babia subido al escenario. 

dido la poesía: se la buscaba. Se envió al inframundo a los epigo- 

para que buscasen allí las migajas. 

D de lo loo consiste en la degeneración. 


Ln tibieza de las ideas y de los sentimientos de la filología comparada, 
fn de la filologia clásica. 

dei intuiciones y juicios que subyace a la filologia clásica (por ejem- 
) homérica). 


¡Mel mundo de la época hegeliana. 
del mundo del periodo clásico. 

ade los eruditos y la sociedad. 

i p de las teorias del Estado y de la economia. 

A para el Estado y la vida de lo nacional. 
apolitismo es un ideal, para la mayoría una ilusión. 


ografía. 
Sobre la historia de la religión, 
Métrica. 


1. Sobre la politica y la historia. 
2. Sobre la ética. 

3. Sobre estética. 

4. Sobre la bi 

$ 

6. 


10. Cuestión platónica. 

11. Filósofos pre-platónicos. 
12. Erga. 

13. Edipo rey. 

14. Historiadores griegos. 
15. Líricos 

16. Lucrecio. 

17. Horacio. 


18. Sobre Diógenes Laercio. 


3 [10° 
El conocimiento perfecto mata la acción: más aún, cuando se refiere al pro 
conocimiento, se mata a si mismo. No se puede mover ningún miembro si 
se quiere conocer perfectamente lo que forma parte del movimiento de un mí 
bro. El conocimiento perfecto es imposible y por eso también es posible la 
El conocimiento es un tornillo sin fin: desde el momento en que se inserta, 
mienza una infinitud: por eso nunca se puede llegar a la acción. — Todo esto 
solamente para el conocimiento consciente. Si quisiera demostrar las razones 
timas de mi respiración, moriría antes de hacerlo. 
Toda ciencia que se atribuya un significado práctico no es todavía una ci 
cia, por ejemplo, la economía política. 


31111 

El fin de la ciencia es aniquilar el mundo. Ocurre sin embargo que su efi 
inmediato es como el de las pequeñas dosis de opio: potencia la afirmación 
mundo. En política, nos encontramos ahora en este estadio. 

Hay que demostrar que en Grecia el proceso ya se había cumplido en 
ño: aunque esta ciencia griega signifique poco. 

El arte tiene la tarea de aniquilar al Estado. Esto también ha tenido lugar 
Grecia. La ciencia disuelve luego a su vez el arte. (Por eso, durante cierto t 
parece que la ciencia y el Estado van juntos, época de los sofistas — 
época.) 

No tiene que haber guerras, para que el sentimiento del Estado, que 
mente volvía a avivarse, se adormeciera de una vez por todas. 


3 [2P 
El juego con ía embriaguez: Apolo como dios de la expiación. 
El hombre dionisiaco se veía encantado, también veía su entorno encan 


Ayudas artísticas como la máscara (el coturno) y la decoración no 
como artes de la apariencia. Pero — si entramos un poco en la embriaguez. & 


* Cfr. GT 17, 
* Los fragmentos del 3 (12) al 3 (45) son textos preparatorios pura la DW. 
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h realidad, en un mundo encantado. Lo mismo vale para la mímica, 
de la danza: ésta imita instintivamente a aquella sólo un poco: 
arte complace a la embriaguez: no exige su máximo grado: la des- 


no es la música completamente orgiástica, pero es más embriagan- 


o A que ellos existen, es una premisa. 


1 del simbolismo del sonido: mediante el ejercicio se fija la sensa- 
ponde a ciertos sonidos. El texto tiene aquí gran influencia, por 


monia, la voluntad está en la pluralidad que se funde en la unidad. En 
ter de cada sonido es un poco discrepante en los armónicos superio- 
ler de cada ser singular se diferencia un poco del ser total. 


ha nacido del grito acompañado de gestos: la esencia de lu cosa se 
pon la entonación, la intensidad, el ritmo, con el movimiento de la 
la representación concomitante, la imagen de la esencia, la apa- 


s infinitamente imperfecto, formado según las leyes de la naturale- 
¡ón del símbolo no se muestra la libertad, sino el instinto. 


y el hombre natural readapta sus símbolos a la plenitud del sonido, 
lo mantiene fijo el simbolo de los fenómenos: la voluntad, la 


y siempre el producto de una excitación más elevada. 

E ahora tenemos un nuevo clemento: la sucesión de las palabras debe 
lin proceso: el ritmo, el dinamismo, la armonía vuelven a resultar 
ente necesarios. Poco a poco el círculo superior domina al círculo más 
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que deben expresarse por medio de ellas? 

El recitado no es una sucesión ordenada de sonoridades verbales: pues 
palabra tiene un sonido y una sonoridad totalmente relativos: depende 
tamente del contenido: el sonido se relaciona con la palabra como la melodia 
la sucesión de las palabras Es decir, por medio de la armonía, de la dinámic 
del ritmo ha nacido un conjunto mayor al que se subordina la palabra. 

Lírica y epopeya: un camino que conduce al sentimiento y a la imagen. 


31171 

Si todo placer es satisfacción de la voluntad y estimulo de la misma, ¿qué 
placer del color? 

¿Qué es el placer del sonido? 

El color y el sonido tienen que haber estimulado a la voluntad. 


3 1181 

Hartmann: p. 200" 

«Sólo en la medida en que los sentimientos pueden ser traducidos a'* 
mientos son comunicables, sí se prescinde del lenguaje instintivo de los gest 
que es de todos modos muy pobre: pues sólo en la medida en que los sentim 
tos se pueden traducir a'f pensamientos, se pueden expresarse a su vez en 
bras.» 

¿Es cierto? 

¡Gestos y sonido! 

Un placer comunicado es arte. 

¿Qué significado tiene el lenguaje de los gestos? Es un lenguaje de simb 
universalmente comprensible, formas de movimientos reflejos. El ojo deduce 
mediatamente el estado que genera el gesto. 

Lo mismo sucede con los sonidos instintivos. El oído deduce inmediat 
Estos sonidos son simbolos. 


3 pops 

Los sentimientos son aspiraciones y representaciones de naturaleza i 
ciente, La representación se simboliza en el gesto, la aspiración en el sonido. 
la uspiración se exterioriza como placer o displacer, en sus diversas formas. 
formas son aquellas de las que el sonido es simbolo. 

Las formas del dolor (un estremecimiento inmediato) golpean, producen 
lambres, pinchan, cortan, muerden, cosquillean. 

Hay que distinguir entre placer o” displacer y percepción sensible, 

El placer siempre uno, 


formas intermitentes de la voluntad — Rítmica 
Cantidad de la voluntad — Di i 
Esencia — Armonía. 


2 Hartmann, op. cit, p. 200. 

n En el msc, «in» y no «und». 
14 En ej msc. «in» y no «und». 
1“ Thid., pp, 188-194. 

17 En el mac. «oder» y no «und» 
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de imitación: copias. 
pesto: símbolos preestablecidos, ante todo la mirada. 
lo del semblante y del gesto por medio del sonido. 
ta el goce: impulso hacia la belleza: placer por la existencia 
mma determinada. 
ver de lo que resplandece, de los colores”? 
'plaver del sonido? 
ble el placer en la compasión? 
ies el presupuesto de todo placer: también del placer estético 


ya un efecto simbólico. 
W la transposición de una cosa en una esfera completamente dis- 


L continuo proceso de acuerdo sobre el nuevo simbolismo: este 
we vuelve continuamente de nuevo inconsciente. 


ayy en la lírica dionisiaca el hombre quiere expresarse como un ser 
echo de que deje de ser un hombre individual, representado simbó- 
h bandada de sátiros; se convierte en hombre de la naturaleza en- 
de lu naturaleza. Ahora habla sirviéndose de la mímica (símbolos) e 
MO en general. El lenguaje más claro del genio de la especie es el 
vos de seducción y de lamento: éste es el medio más importante 
dle lo individual. 


dos del mundo es puramente matemático, 
p voluntad, placer y displacer. 
miento que tiene un valor absoluto consiste solamente en el número 
espacio, , : 
un reconocimiento de impulsos y sus valoraciones. 
mio nólo causa y efecto, lógica absoluta; 
sólo causas finales. 
von la música: de un lado número puro 
de otro lado voluntad pura. 

de dos mundos. 


Mido pensadores de la época trágica no piensan en otros fenómenos 
los que son también objeto del arte. 
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31251" 

En la visión del mundo de Sófocles, tanto Apolo como Dioniso salían vi 
riosos: se reconciliaban. Se había creado un abismo enorme entre el mundo de 
belleza (<de> lo sublime) — que se elevaba hasta la sabiduria más profunda — 
el mundo de los exaltados, de los hombres. La verdad, cuya imagen horrible 
bia llevado Dioniso al mundo, como sabiduría divina, volvía a ser incognosci 
la apariencia de aquel mundo divino ya no era la bella apariencia, el mundo 
los dioses aparecía injusto, atroz, ete. El hombre creía en la verdad de los di 
la belleza volvió a ser un asunto del hombre. 


3 [26] 
Sobre Las cuéforas. 


3127 

El ditirambo antiguo es puramente dionisiaco: realmente transformado 
música. Ahora se añade el arte apolíneo: éste introduce al actor y al coreu 
imita la embriaguez, añade la escena, con el conjunto de su aparato artístico 
ca ejercer su dominio: sobre todo con la palabra, con la dialéctica. Transforma 
música en sierva, en una voga”: —— — 


3 [28] 
El hombre embriagado como obra de arte sin público. 
¿Qué recibe la obra de arte? ¿Con qué comprendemos la obra de arte? 
Conjuntamente con el conocimiento y la voluntad. 


3 [29] 

La hipótesis schopenhaueriana”': 

el mundo de la voluntad es idéntico a ese mundo del número: el mundo del ni 
mero es la forma en que aparece la voluntad. 

Mundo de la representación, de lo Uno primordial — sin auténtica 
todo aquel mundo de los números sin auténtica realidad. 

La voluntad sin embargo — — — 

Nuestro intelecio corresponde a las cosas, es decir, ha surgido y se ha 
cada vez más análogo a las cosas. Está hecho de la misma materia que 
cosas, la lógica, etc.; es un servidor incondicional de la voluntad. 
ce también al rcino del número. 


3 130] 
3. 
4 
5 
6 
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cación y la risa. 

o y lo ridículo. 

miento, repugnancia, risa. 
y frente al presente. 

o en formas grotescas. 


dia es el remedio natural contra lo dionisíaco. Hay que vivir: por lo 
Posible el puro dionisismo. Pues el pesimismo es ilógico en teoría y en 
srque la lógica es solamente la ¿ar qrv%” de la voluntad, 


sy Intención de la voluntad? Que en última instancia es una. El pen- 
tico, que es salvación de la verdad mediante la belleza, sumisión in- 
i dos dioses olímpicos, fruto de un conocimiento horrible, fue Ile- 
» Con ello la voluntad consiguió de nuevo una nueva posibilidad 
poro consciente de la vida en el individuo, naturalmente no de un 
aN según el pensamiento trágico, sino a través del arte. 

huye ahora un nuevo arte, la tragedia. 

E msta Dioniso y la vía que lleva a la música apolínea. 

mento: el sufrimiento resuena, en contraposición a la acción de la 
imagen» de la cultura apolínea es representada por el encantamien- 


de 


ly más imágenes, sino metamorfosis. Todo exceso debe expresarse en 


Je debe estremecerse ante la verdad: hay que conseguir una curación 
onseguir la paz dejando que se desfogue, anhelo por la apariencia 
pos terribles. 

lv los dioses olímpicos se transforma en un orden ético del mundo. 


9 se prosterna ante él. 


2 


escolar está bajo el influjo de concepciones medievales, en 
o sistema de formación. 


) Ap lo. 
‘m y la música. 


s convierte en palabra. 
adivinador. La verdad y Apolo se acercan: época de los Siete Sa- 
Mocimiento de la dialéctica. 


m, «Buybre el termino ver Schopenhauer, A.. WILD ZE 
ES, 7 [58]. $ 178) 
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La tragedia es destruida por la dialéctica: el griego continúa viviendo 
AvBperos demprtixós. 

La dialéctica como arte de la «apariencia» destruye la tragedia. 

La «apariencia de la verdad», «el arte de los conceptos» como «i 
las cosas». 

En Platón suprema exaltación de las cosas en cuanto modelos, es 
el mundo visto desde la perspectiva de la visión (de Apolo). 


3137 

Lo que resplandece, lo que reluce, la luz, el color. 

De la misma manera que se relacionan las cosas singulares con la vol 
así se relacionan las cosas bellas con las cosas singulares. 

El sonido procede de la noche”: 

El mundo de la apariencia mantiene firme la individuación. 

El mundo del sonido enlaza unas cosas con otras: debe ser más afin a 
luntad. 

El sonido: es el lenguaje del genio de la especie. 

El sonido es como un reclamo para existir. Signo del reconocimiento, 
lo del ser. 

Como lamento cuando está en peligro la existencia. 

La mímica y el sonido: dos simbolos de los movimientos de la volun 


3 138] 

I. El antiguo drama y el moderno. Sufrir y actuar. Antitesis fun 
aquél tiene origen en la lirica, éste en la épica. En un caso máscara”, en ès 
mica. Quizás hay que partir de la definición aristotélica. (Bernays”*.) 

IL Origen. (Epicarmo, Lorentz”) 

HI. Música en el drama (Hándel, Gervinus”.) 

TV. Drama, en comparación con otros géneros poéticos. (Comedia y 
dia y el drama satirico. Pindaro, El Ciclo.) 

Y. Lenguaje en la tragedia. (Gerth”.) Breve sumario de los dialectos. 

VI. Efectos e imitaciones del drama antiguo. Ópera. La tragedia fi 
Goethe, Schiller. 

vi. _Los tres trágicos de la Antigúedad. (Aristófanes. Ejemplar de E 


TX. Esquilo y ROS La tetralogía. 


2 NS EN «en el lenguaje se funde el mundo de la ilusión con 
sonido! el cuerpo conticnc un símbolo de la cosa: una imagen». 

24 En cl msc, «Maske» y no «Worte». 

5 Bernays, J, «Grundzúge der verlorenen Abhandlung des Aristoteles über Wirk 
Tragōdie», cn Abhandlungen der histori j E Gesellschaft in Breslau, 
1857, vol. L pp. 133-202. (Préstamo bibliotecario Universidad de Basilea, 9 de 


1870.) 
% August Otto Friedrich Lorentz, Leben und Schriften des Koers Epicharmos, Berlín, | 
(Préstamo bibliotecario Universidad de Basilea, 5 de enero de 1870.) 
? Gervinus, G. G., Handel und Shakespeare. op. cit. Cfr Diarios de Cosima Wagner, 17 e 
ro de 1870: «He escrito al profesor Nietzsche. Ésto me envia el libro de Gervinus sobre Hå 
2 Gerth, B., Quaestiones de yrocae tragedias diatecio Piswertailo Leiprig. 1868 
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Eurípides El socratismo. 

mas de Sófocles. 

n pligioso-moral de Sófocles. Destino. 

de los presupuestos de Edipo rey. 
ones preliminares de la métrica. 


Sócrates y la spiana griega 
Friedrich Nietzsche. 


nea — afín por la importancia rítmica a las artes plásticas. 
sentimiento no fue nunca una meta de la música apolínea, 
pedagógico. 
vel efecto orgiástico de la música. 

| de las diversas escalas musicales se muestra instintivamente la 


t pensamiento trágico. 


a la vida: completamente inmanente: religión de la belleza 
abundancia, no de la carencia. 
optimistas. 


do.) El pensamiento trágico, comparado con la epopeya, con- 
ón; es un conocimiento totalmente nuevo: puro en Sófocles. 


roced esta novedad? La lirica musical-dionisiaca: nada más que 
w aspira, definida de un modo más preciso mediante conceptos. 
iin de un material trágico — ya no se explica lo bello, sino el mun- 
mamiento trágico, que contradice a la belleza, nace desde la mú- 


VINO, es decir, veneración de los narcóticos. Éste es un princi- 
Samino hacia la aniquilación del individuo. 
ravilloso de los griegos en la veneración de los narcóticos. 


de los bárbaros (es decir, la nuestra). 
nel trabajo” es el principio de la barbarie, dominio del mecanicis- 
mo no hay partes divisibles 


i la «división del trabajo» es un tema recurrente en los escritos del joven 
en El arte y la revolución. 


j 
| 
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Individualismo de la ¿poca moderna y lo contrario en la antigüedad. El ho 
bre completamente aislado <es> demasiado débil y cae en los lazos de la 
tud: por ejemplo, de una ciencia, de un concepto, de un vicio, 

El aumento de la cultura cognoscitiva no fortalece un organismo, más bien 
debilita, Se fortalece con una actividad continua sin conocimiento. 

Ingenuidad de los antiguos en la distinción entre esclavos y libres: noso 
somos mojigatos y presuntuosos: la esclavitud es nuestro carácter. 

Los atenienses estaban preparados, porque eran requeridos de todas 
los confines de las necesidades no eran tan angostos. Pero todas estas necesi 
des eran generales. 


3 45] 

El mundo griego es una floración de la voluntad. ¿De dónde provenían la 
elementos disolutorios? De la floración misma. Fl enorme sentido de la bel 
que absorbía en sí la idea de la verdad, poco a poco la dejó liberarse. La visi 
trágica del mundo es el punto limítrofe: belleza y verdad se mantienen en equi 
brio. En primer lugar, la tragedia es una victoria de la belleza sobre el c 
miento: se provocan artísticamente los estremecimientos al ver que se ap 
un mundo del más allá, y con ello se evita su exceso destructor. La tragedia os 
válvula del conocimiento místico-pesimista dirigido por la voluntad, 


3 J46] 
La esencia de la música como esencia del mundo — la intuición pitagórica. 
El arte poético. 


3 [47] 

La hostilidad de Platón frente al arte es algo muy significativo. Su tend 
didáctica, el camino que conduce a la verdad a través del saber, tiene su ma 
enemigo en la bella apariencia. 


3 148] 
Goethe dice: en una literatura universal el alemán es el que más tiene que 
dèr”. 


3149] 
El hombre es sólo hombre cuando juega, dice Schiller”: el mundo de los d 
ses olimpicos (y Grecia) son representantes de esto. 


3 [50]?* 
rr de la poesía literaria fijada por Platón (a través del 2vBgwros Dep 
Tixóg) 


» Cfr DW 3. 
u Goethe, J. W, «Maximen und Reflexionen, 995», en Sämtliche Werke, 40 vola, J 
Corta, Stuttgart, 1855-1858, vol. 3, p: 325 (BN, 252]. 
2 Cfr, Schiller, F., Cartas sobre tino ma. Poo 
Jaime Feijoo, Ambropos, Baroclona, 1990, X, cartas 6 y 16, pp 163 41, y 240 ss 
3 Ver Apéndice («Nachtrige») 3 {504} 
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2 

no es la consecuencia de haber conocido la absoluta falta de lógica 

del mundo: el idealismo más radical se enzarza en la lucha contra lo 

bandera de un concepto abstracto, por ejemplo, la verdad, la 

= Sy triunfo es la negación de lo ilógico como algo aparente y no 

bal» no es más que una ¿Jéx. 

monlaco» de Goethe! Eso es lo «real», «la voluntad», dvdywn”. 

l que se extingue (el dios que muere) se desmenuza en las indivi- 
eS u aspiración es siempre la unidad perdida, su téAos es siempre una 

legación. Cada unidad alcanzada es su triunfo, sobre todo el arte, la 

dl 

pue Gn cada aparición de un impulso supremo, hasta que finalmente se 


Me 


ión de un tribunal supremo de la humanidad: el Estado platónico se 
do en realidad. Pero ha desterrado de él el arte. Ahora, cl arte quiere 
| tado. 


logia de la tragedia para los griegos. 
iy relación con la lírica y la música. 
lencia y tránsito al drama romántico. 


el t Aristóteles. 

ly de Dioniso y Apolo (Idealismo de los griegos). 
1 holénica del mundo. 

~ y poética. 


smo 


«+ completamente extraña al ámbito de la música. 

iy la armonía son los componentes principales, la melodía es sola- 
ah tura de la armonía. 

I Minsfigurador de la música, con el que todas las cosas parece que se 


Wiin del mundo por el conocimiento! ¡Nueva creación a través del 
mio del inconsciente! ¡El «ingenuo Siegfried» y los dioses sabios! — El 
imposible como anhelo absoluto del no-ser: ¡sólo anhela una exis- 


le, Dicha und Wahrheit, ed. cit., vol. X. pp. 399 ss. 
» », mbestino». 
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El arte es algo positivo y seguro frente al deseable Nirvana. La cuestión 
plantea solamente para Jas naturalezas idealistas: dominio del mundo 
una acción positiva: primera a través de la ciencia, como destructora de la il 
sión, en segundo lugar a través del arte, en cuanto que es la única forma de e 
tencia que queda: porque no se disuelve mediante lo lógico. 


3 [56] 
Sócrates y la (tragedia griega. 


31571 
La narración — un camino hacia el arte plástico |[7]. A través 
La lírica — un camino hacia la música. de la Idea. 


El drama — un camino hacia la música — a través del arte plástico. 
— un camino hacia el arte plástico — a través de la música. 


3158] 
El sueño — el modelo de la naturaleza para las artes figurativas. 
El éxtasis (embriaguez) — para la música. 


3159 
Cuestión principal: ¿Cómo pudo subsistir la tragedia entre los griegos? ¿ 
qué entre los atenienses? ¿Por qué decayó? 


3 [60] 

Única posibilidad de la vida: en el arte. De lo contrario alejamiento de 
vida. El impulso de la ciencia es una completa renuncia de la ilusión: se segui 
de ello un quietismo — si no existiese el arte. 

—  Alcmania como auténtica sede del oráculo del arte, -- Meta: una organizi 
estatal del arte — arte como medio de educación — Se deja a un lado la cultu 
especificamente científica. 

Disolución de los sentimientos religiosos todavía vivos dentro del campo 
arte -ésta es la finalidad práctica. Destrucción consciente del criticisno del 
por la acentuación de su carácter sagrado. 

Probar esto como impulso del idealismo alemán. Por consiguiente: liberació 
del predominio del 2vBpuwrroz Demprtimós. 


31611 
Las fiestas presuponen impulsos: después se petrifican* por la convención y 
la costumbre, cuando disminuyen las fuerzas. 
Las fiestas de primavera como fiestas de la libertad y de la iguald 
reconciliación con la naturaleza. 


3/62] 

El griego no es ni optimista aj pesimista. Es esencialmente un hombre q 
contempla realmente lo terrible y no se lo oculta. Una teadicea ne era un probl 
ma griego, porque la creación del mundo no era obra de los dioses. Gran sabid 


* Enel msc. «versteinen» y no «versimimen». 


¿P115 A. INVIERNO DE 1869-1870-PRIMAVERA DE 1870 ni 


AMO, que comprendió también a los dioses como sometidos a la 
E hundo de los dioses griegos es un velo flotante que recubre Jo más 


bs son los artistas de la vida; tienen sus dioses para poder vivir, no 
ô de la vida. 
lA recubierta de rosas, como Goethe en Los misterios”. 


p! griego ha idealizado a la mujer. 


wii mitológico no desaparece: se expresa en los sistemas de los 
Milo los teólogos, eto. 


# mitológico que se manifiesta siempre más débilmente”, 
Staba la tragedia antes de su nacimiento? — Por ejemplo, en la 
idipo, de Aquiles, etc. 


ist , para el que sólo cuenta la ódi<*" y el yédos bajo los jĝúsr- 
la iragedia: y sanciona ya completamente el drama para la lectura. 


la del cristianismo. 


4 +M 


musical en Bayreuth. 
ia prega: los preplatónicos. 


MAS" es el que «explica», «cl intérprete», el coro ditirámbico era inte- 
br los relatos explicativos para informar sobre la prehistoria y los ori- 
citación orgjástica. Por 2so Spápo úroxpiveodar* dicho del actor. 


V ie I I, 3. 
lo interpreta como žyavtathg*, después del coro. Rh. Mus. 22, 515%, 


y 


lo Die Geheimnisse. Eb Fragment (1789), vol, Il, p. 151, 
. “Philosophen odam y no « n, den». 

IW. immer schwächere» y no «einer LATTE B eA 

, “sspectáculo»., 


11124) 

hilos, Poética, 1450 b, 15-20. Cfr. $ (124). 

que ela li réplica.» Cfr. Aristóteles, Retórica, 1403b, 22-26, 
y Jeni el drama.» 


pilas ia Für Philologie, nueva serie XXil, parte 4, 3867, pp. 510-516 [BN]. 


112 FRAGMENTOS PÓSTUMOS 


3 169] 
La ilustración griega: a través de los viajes 
Herodoto: ¿Cuántas cosas ha visto?” 
Reconstrucción del drama y la vida de su tiempo a partir de sus comparaci 


3 [70]“ 
El nombre: sc rechaza «drama musical» (según Richard Wagner). 


31711 
Introducción: ¡fustigar a la «Grecia serena y materialista» con la que s 
los modernos! 
La tragedia y la concepción trágica del mundo: ¡sólo una vez nacionales! 
Los grandes pueda yodo”, 
La Gorgona y la Medusa. 


3172] 
La teoría del conocimiento alcanza su punto más álgido con los Eléatas. 


31731 


SÓCRATES Y EL INSTINTO? 
I. Sobre la ética. 


Moral al servicio de la voluntad. Imposibilidad del pesimismo. 

Concepto de amistad. Instinto sexual idealizado. La moralidad conceptual. 

Tendencias estéticas bajo conceptos eudemonísticos: y al revés (en el mun 
judeo-cristiano). 

El idealismo autosuficiente (Heráclito, Platón). 

El estoicismo como soberanía de la conciencia. El proverbio. 


H. Sobre la Estética. 


Arte al servicio de la voluntad. 

Música y poesía. 

Concepto de unidad y el relieve. La cuestión homérica. 

Socratísmo en la tragedia, 

El diálogo platónico. El cinismo en el arte. 

El alejandrinismo. 

La estética aristotélica. El punto de vista platónico sobre la moralidad. 
Sociedad extática de artistas cn Grecia. 


1 En el ms. «> y no «i». 
* Cfr. Diarios de Cosima Wagner, 11-6-1870. Da A e tido 0 W, 


= Texto para GT. En carta a Rohde de 30-4-1870, CO 11 140-141.n. 76. Cfr. GT 18; SE 
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procede de la pobreza. Victoria del mundo judío sobre la volun- 
iiiteda de la cultura griega. La mujer mitológica. Destino y pesi- 
le la mitología. La época de lo feo en la mitología. Dioniso y 
O Li inmortalidad. La divinización del individuo (Alcibíades, Alc- 
T Los modelos mitológicos de la idea platónica (maldición de una 
pic). El principium individuationis como estado de debilidad de la 


La mujer. Herodoto sobre los países extranjeros. Los viajes. 
ii taciones ilusorias de los griegos. Venganza y derecho. Los 
Amo conquistadores y superadores de situaciones bárbaras (El 


pon desde Winckelmann: la más fuerte trivialidad. 

presunción cristiano-germánica de haber superado completa- 
ico La época de Heráclito, de Empédocles, etc., era desconocida. 
Ain del helenismo romano y universal, el alejandrinismo. Belleza 
Mades, ¡y de modo necesario! ¡Teoría escandalosa! ¡Judea! 


m friega es superior y más profunda que todas las posteriores; su 
on el arte, Su punto álgido Sófocles: su meta es la felicidad de la 
los pensadores pesimistas. La visión trágica del mundo sólo una vez, 
o Sófocles (en el edxokog*' pesimista). 


we de bien caracter = 


Naturaleza de lo alemán: dyscolía con el optimismo idealista. 


3 1801 
La astucia griega en sus metamorfosis. 
i ia de la mujer para el helenismo antiguo. 


Entusiasmos cientificos, por ejemplo en los pitagóricos 


318u 
La voluntad en su enorme esfuerzo hacia una existencia infinita afirma 

modo más fuerte todo lo que garantiza la duración de la existencia. Por ej 

el cristianismo. La moral. La voluntad aspira a una utopía. Sus sentimientos 


Lo único que no está subordinado incondicionalmente a la voluntad 
äbstracción, originalmente un medio, poco a poco emancipado. 
3 le2]> 

oç (F Atóvuaoz en el dialecto eólico-lésbico, Originalmente sin 
Aréwoeos). Esto conduce a una raíz vex por lo tanto vexús, vexpós, 


Según Heráclito” Dioniso es Hades. 
Originalmente el culto de los curetas de Zeus. 
Zównto; es «el Zeus muerto» o «el Zeus que mata» — Zeus 


Zaypes” y dunotás”. 


Los efecios de la etimología en el pueblo como principio para la fo 
leyendas: remir «los mitos con un núcleo etimológico». Pero no se trata 
fenómeno ajdado. Sino que en el lenguaje parece cambiar continuamente el 
ficado de laspalabras mediante tales etimologias. «El desarrollo del signi 
bajo el influjo de una etimología falsa y verdadera.» 

' i en la sintaxis. Pienso que el caso es el origen de todas las 
ClOnes sintáricas: también pura el verbo representa lo que propiamente con 
E*nerando. 


"o reina : 
2 Tomado de Curtius G., Grundzüge der griechischen Etymologie, Leipzig, 1869, p 
( à jo Universidad de Basilea, 2 de febrero y 4 de mayo de 1870; 11 de 
FO de 1871. 7 g mayo de 1872; 18 de mayo y 2 de octubre de 1873 y 13 de abril de 1874 ) 
871;2 
3 Ergmi $ (Dils-K ranz). 
s ador» 
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Los filósofos preplatónicos”. 


o entre los griegos. 
pancos y pesimismo. Afinidad con la tragedia. 
imiento religioso del siglo vi. 
Certamen con Homero. 
La abstracción. 
Visión artística del mundo. 
Historia natural del cielo. Teleología. Filósofo ateniense. 
les. El griego ideal y perfecto. 
¿El conocedor universal. 
a medida y el número entre los griegos, 


Pat cación, amor. Lucha contra la 
niversalmente cultura. 


unmación. La concepción platónica. 

ción la fama — la formación. 

y  ponectada la propagación del nombre. 
J por la propagación, que es tanto más intenso cuanto más rica- 
Frolla el material que se ha de propagar. 
n siente en sí el impulso a propagarse se muestra tan ansioso por 
E esto, cuando se ha convertido en su posesión, lo libera de una 


al ni servicio de la voluntad. 

ben la teoría del Estado. 

en la ética. 

 enelarte. 

txós en el mundo griego y su teleologia. 


griega. 
de la mitología por la conciencia. 
A los instintos populares (en conceptos cada vez más pálidos). 
ón de la cultura griega por el mundo judío. 
de amistad. 
idealizado. 


estética. 
ética. 


A 


M6), rad. csp de Francesc Ballesteros Trotta. Madrid, 2003. 


i 
| 
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Un libro sobre mitología, etc. 

¿Un libro sobre la teoría del Estado? Leyes. Cultura del pueblo. 
El concepto de unidad y el bajorrelieve. 

Necesidad de la construcción de la historia. 


3 [88] 
El socratismo en la antigua Grecia. 
Sócrates y el instinto”. 
Una contribución a la filosofia de la historia. 


3 [89 
La moralidad conceptual: el deber. Lo que se produce para el individuo 
concepto del deber es, por lo demás, sólo un asunto de la voluntad. 


3 190] 
«Idealismo de la ética», lo que dicho claramente es un idealismo de la in 
ción (Kant). 


3 [91] 

No se puede huir de la voluntad: ¿cómo lo hacen los ascetas? ¿Suicidio? (; 
es posible a través de la embriaguez o de la aniquilación de la conciencia?) Sóla 
posible el suicidio cuando se aspira a una existencia feliz*. El no-ser no se 


pensar. 
Las virtudes de la abstracción, por ejemplo, una veracidad sin condici 
Las tendencias ascéticas son a lo sumo contrarias a la naturaleza, y la 
ría de las veces son sólo la consecuencia de la naturaleza atrofiada. A ésta 
gusta perpetuar una raza deteriorada. El cristianismo sólo podía con ii 
victoria en un mundo depravado. 


3 192] 

La mayoría de las «cuestiones candentes» de la filología clásica son 
insignificantes frente a las cuestiones centrales, que ciertamente sólo son 
das por unos pocos. ¡Es indiferente saber en qué orden se han escrito los di 
de Platón! ¡Qué estéril es la cuestión de la autenticidad cn Aristóteles! La 
probación métrica de un carmen es también algo sin importancia. 


3 193} 
El diálogo platónico (se relaciona con el Estado platónico como la 
griega con el Estado ateniense). 
Hostilidad frente al arte. 
El optimismo idealista de la ética. (Moral y arte.) 
Pasión política. 
Posición de los trágicos frente al Estado. 


P Linee que esté rachada en los mannscritos 
% Enel msc. uglúcidichem» y no «glicklichersme 
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ón: para los idealistas la existencia no cs soportable sin una uto- 
los sueños de la religión, del arte y del Estado). 

idealistas: Pitágoras, Heráclito, Empédocles, Platón. El dvñp 
NTIÓS como ilustrado y liquidador de la naturaleza y del instinto, 
í de los conceptos”. 

ls y Platón quieren ser, sin embargo, prácticos. 


de escapar de la voluntad: la moral y el arte están únicamente a 
3 sólo para ella. La ilusión de que esto tenga lugar contra ella 


mo no es práctico y no tiene la posibilidad de consecuencias! El 
Wade ser una meta. 

no sólo es posible en el ámbito del concepto. La existencia sólo es 
lu fe en la necesidad del proceso del mundo. Esta es la gran ilu- 
Mad nos mantiene firmes en la existencia y adapta cada convicción 
de ver que posibilita la existencia. Ésta es la razón por la que la fe 
acia no se puede erradicar, porque ella nos ayuda a superar el mal. 
tente la fe en la inmortalidad. 


A E A o do certain ad 
mder Geopermart, lserlohn, 1876, p v (Trad. de Vicente Colorado, Jorro, 


y 4.NI1l. 
¡AGOSTO-SEPTIEMBRE DE 1870' 


Erlangen, sábado 20 de agosto. 


ui desde hace ocho dias: he llegado el sábado en un tren lleno de he- 

L franceses y turcos”. Partimos pronto de Lindau: Mosengel', mi 
Nos alojamos en el Wallfisch, amplio y cómodo. Por la tarde en- 
le tarjetas a Heinecke: para recabar información sobre la diaconia 
Memos estas informaciones el mismo día por un número del diario 


1 ecke* no está aqui. Visita a Ziemsen, luego a Ebrard. En el 
Or ido al Doctor Hess‘, Ziemsen promete partir con nosotros en el 
` , Por la tarde en la visita Mosengel hace de intérprete. Cada 
llas ocho y media hasta las diez clases de vendaje. A las siete de la 
sto, y por la tarde a las seis participo en la visita. 
En la Armonía, nos muestran un chassepot. Martes, visita de 
rtida de mi hermana hacia Oelsnitz, Cada dos días noticias de la 
ya bado) un telegrama del rey sobre la victoria decisiva bajo sus ór- 
vas e de dispensar cloroformo a un francés para ponerle una venda 
lino está destrozada por un proyectil: durante la narcosis gritaba: 
ii h dieu je viens»), antes hubo que extraerle una esquirla de una 
ha de once años. Algunos días antes habíamos suministrado 
y una casa a un joven con una gran herida en la cabeza; mucho tra- 


pu so ron de las que han sido utilizadas pocas. Son apuntes que Nictzs- 
franvo-alemana. 


pue o en BAB (Nachbericht, IIL, pp. 420 ss.) como apéndice a la tarjeta 
ä yu hermana el 20 de agosto de 1870, CO 11 152-153. (KGB I, 7/1, 623- 


va los soldados procedentes de Argelia incorporados al ejército francés. 

ingel, K., (1837-1889, paisajista de Hamburgo, conocido con su hermana 
Muceciones en Maderanertal (del 30 de julio al 8 de agosto de 1870. Carta 

eche, 26 de octubre de 1870, KGB I, 2, 256-258, n. 127. 

ineke W., profesor de cirugia en Erlangen, lo mismo que Hugo Wilhelm 

t 

k, te en dopado del e Heinecke. 

pi profesor de 


(09 
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bajo. Ayer murió un prusiano en el hospita! de un disparo en el pulmón, 
otro. «Liebig», un prusiano, s> encuentra bien: tiene mucho apetito, d 
bien, pero bay pocas esperanzas, tiene los huesos del brazo astillados y no es 
sible ponerle una venda de yeso. Los turcos nos gustan, son enfermos a 

Horribles ejemplares de profesores como compañeros de mesa, 
(botánico. a quien llamamos el Glotón), y Lommel (llamado el Chupón. que 
parece a un fabricante de cerveza, pero es físico). 

Ayer carta de Tribschen. He respondido inmediatamente con una composit 
musical", — Maravillosas experiencias de Mosengel en París, una historia 
amor y ropa impermeable de un conde húngaro (¿qué llevaba el Emperados 
dia del atentado de Orsini?). 

Se desata una epidemia de difteria en el hospital. El profesor Reinsch y 
familia: esto ha provocado un miedo terrible. Entierro de los prusianos con 
colores negro, rojo y oro”. 

Lines. Misión de la Unión, con plenos poderes. Partida con Zicmsen. 
Nurenberg independencia. Nosotros vamos hacia Stuttgart (caja de ci 
cigarros Napol). 

(En Erlangen repugnantes conversaciones en la mesa, tremenda 
bávara y filisteismo.) 

El periodo «arisco» termina con la partida de mi hermana. Una tarde en 
taberna de estudiantes con Hess (los «bayreuthianos»). 

Gran retraso del tren: el martes llegamos sólo a N...rdlimgen. Allí en el 
encuentro a un médico de Basilea (el doctor Courvoisier). 

Miércoles — partida pronto a las cinco de la mañana: mientras que el d 
del hotel nos ha mentido, nosotros cogemos un tren rápido hasta Stuttgart, 
allí hasta Karlsruhe (a las tres y media). aquí perdemos por medio minuto el 
a Maxau y nos alegramos, porque no habia desde alli ningún enlace. C 
muy bien en el Hotel d'Angleterre y pernoctamos en el Hotel Prinz: bien. M 
sueño. A las siete y media del jueves partimos para Maxau con un capitán 
dragones, allí no hay conexión hasta la una y media. Nos sentamos juntos cñ 
Hotel. (En Karlsruhe compramos salchichas y Borgoña para la cantimplora 

Salvas de honor de parte del alcalde. 

Cumpleaños del Rey. El dueño del hotel cra judío. Luego llegamos a Wi 
Desde aquí se continúa” muy despacio. Por la tarde en Weissenburg, belli 
iluminación nocturna, la ciudad antigua fortificada, nos alojamos en cl | 
bien. Allí se encuentra un hombre de Lübeck, que ha acompañado a 
expedición por la suma de 24.000 táleros. El doctor Edler Richter. Viernes, I 
Fracasa el viaje a Gaisberg. Dos trenes perdidos. A las doce y media 
acomodados, a las tres nos vamos a Sulz, hay un charlatán bávaro del Rin 
Sulz nos alojamos en cl Hirsch, una bella hostería, luego con un mayor 
un capitán bávaro. Comimos bien. El sábado por la mañana llegamos a 


$ El 2] de agosto de 1870 Nietzsche escribe a Cosima diciendo que había compuesto 
lazareto la coral: Ade! Ich muss nun gehen («Adiós, debo irme ya») una marcha a cuatro 
para coro masculino, op. 34. En sus Diarios escribe el 21 de agosto: «Carta del 
Nictzsche; compone en cl lazareto». El texto es de una poesía del semanario satírico xK} 


z Nietzsche hace alusión a la bandera negra, roja y oro 
1% Cfr. carta a su madre desde Sulz, 28-8-1870. CO JI 
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e, el párroco es el alcalde Ninguna noticia. W...rth, entierro, 
hilas y los fusiles Muy caro, no hay periódicos Campo de 


: os de San Juan'*. Dos tercios no hablan francés. Estos indi- 
in convertido en director de un hospital francés. Estudiante del se- 


os. Equipamiento. Fuerte olor a metralla. Fuerte Huvia. Casa 
gs disparos, «algunos ricos» (hacia Langensulzbach, allí un cam- 
mpaña hasta el párroco Jáger, protestante, triste y amable). Desde 
b un bonito bosque, pasamos por Gersdorf hasta Sulz, en total 
lino de la caja de puros. Domingo por la mañana en el tren, se 
dos, se cambia tren de improviso, para Hagenau. Allí no en el 
sino en el Sauvage. Por la tarde nos volvimos a encontrar al 
n dos profesores de Heidelberg y a un judío berlinés. Sobre los 
n Juan, Estrasburgo. Rumores absurdos, Metz y Paris y Chalons 
una batalla de MacMahon en Verdún, etc. 

Bischweiler. Caballería, allí pasamos una larga noche. Incendio 


de Estrasburgo manda fusilar al alcalde. 


s ngin. Fuer Fuego para el café de los soldados A mediodía, 
ess en Zabern: hasta Luneville noche cerrada, el ferrocarril ocu- 
Miércoles, primer hotel, un bonito parque. Café Gente abatida: 
L hos sobre 100.000 pérdidas. Mediodía, catedral, café, parque. Fe- 
do, transporte de Silesia. Parque. Por la tarde duque de Wiirt- 
París. Jueves temprano salida a las cinco. 
1 Hôtel Dombasle. Soldados en el mercado (Place Stanislaus). 
Viernes parque, estación, Hoffmann y Bartosch de Erlangen. 
Mosela. Tren de heridos. Damas de los Caballeros de San Juan. 
«cigurrillos orientales. Liebig. Un herido. El señor Stolbie de Lei- 
|...) Destruida la carretera hacia la ciudad. 
Noche. 


a ir denle ¿04 EN sigim tos mar. Para no cambien el ceden 
o tendrían que figurar después de 4 [3] los fragmentos que en el 
Eno 4 [la 20, 2, 20]. Vendria después segun los mse. E ragmento que eo 


tte frumento vendría spon los msc 4 [44] Ver apéndice. 
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4 [6] 
Goethe, 4, Bd., p. 149**, 


amp 

Si bay ictus en el lenguaje —distinto del acento—-, entonces debe de 
trarse de nuevo en el verso. Pero las palabras tienen distinta posición en el 
bien en cl arsis, bien (en la) tesis, y asi no tienen ictus. 

Si hay un ictus en el yerso (a), no hay ciertamente ictus en la palabra (b). 

Pero si no hay ictus en la palabra {b}, entonces seguramente no hay ictus en 
verso (a). 

Si es a, entonces no es b. 

Si bno es, no es a. 

Luego no hay. 
Si no hay un ictus en el verso, entonces es posible un ictus en la palabra. 
Si hay ictus en la palabra, entonces es posible un ictus en el verso. 


4 [9] 
Por lo que dicen mis alumnos, Las bacantes de Euripides han producido 
fuerte impresión y han despertado el gusto'”. 


4 [10p” 


M Gocthe. op. cit., TV, p. 149. 

“CS Cana a Rohde 23 de noviembre de 1870, CO E 169-171, n. 110. 

t$ Después de 4 (8] vendría [Ba]. Ver apéndice. 

1? «¡Oh, vencedor!». 

it Estribillo victorioso en los juegos sagrados. La primera palabra tiene rasgos 
péyicos que imitan el sonido de la lira. 
A a a rs IS A 


2 Después de este fragmento habria que añadir, según los mac. 4 (10. 10b] Ver 
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IEMBRE DE 1870-ENERO DE 1871' 


Pensamientos para 
«la tragedia y los 
espíritus libres» 


ría, con la más anhelante violencia, 
en de vida la figura más insigne?» pe 
usto 


Otoño 1870 


limo: tener ningún temor al abismo de la investigación para descu- 
Junto a sus madres: estas madres son: Voluntad, Ilusión y Dolor* 
22 de septiembre 1870 


è y desarrollo de la germanidad a través de la música.» 


de 186 páginas, escritas todas las impares Contiene apuntes para «La 
us libres», textos preliminares para GT. Además, se incluyen planes y es- 


A 23% Eu da BA LDRIDEIA a. 113 Cir. 

de autocrítica», 7 

0306. GT 16 y 20, 

e I, p. 220. Citado por Gervinus, Geschichte der deschen Dichtung, 
pis 


023 
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5161 

Utilizar como epigrafe la frase de Livio: 

«En muestra época no podemos soportar ni nuestros errores ni los 
para evitarlos»!, 


sm 


1. Apolo y Dioniso. 

3. Sócrates y la tragedia. 

2. La tragedia, estructura, coro, tetralogia, 
Es decir, origen, esencia, disolución. 
Laa estética aristotélica. 


5191 

Introducción. Formación de la juventud a tenor de nuevos principios, con 
ayuda del teatro. 

Defensa ante el desprecio de la religión. La formación erudita sólo es posi 
mediante experiencias, acontecimientos, visiones del mundo adquiridas. «Al 
nos años de vida helena.» La moralidad es un presupuesto, sobre todo en la 
turaleza alemana. 

O bien capitulo final. La tragedia como medio de formación. 


5 [10] 
4,324. 
Gervinus: «Repetidas veces nos hemos quejado de que en la época moder 

en la que se llevó a primer plano la formación de la razón, se perdió aquella 

tasía vital capaz de figurarse el contenido de la distendida narración del rap 

y del poeta épico, y que para sustituir esta pérdida, el poeta recurre a los 

dramáticos con los que actúa más vivamente sobre los Órganos más apá 

presencia de la representación y la descripción muy viva del diálogo: efecto 
acusado Sobre los sentidos externos y al mismo tiempo sobre un interés más 
ticipativo del espectador, a través de la excitación de sus pasiones.» 

¡El racionalismo bueno y malo del arte! 


sjin 
Sófocles sobre el eros en la República de Platón, 36. 


5112] 
Sócrates dice de los poemas dramáticos, Pol., X, 4: «Despojados del esp 
doroso Colorido del encanto musical y recitados solamente según el texto? 
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rostros de personas jóvenes, pero no bellas, cuando pierden la flor 


Para el Edipo en Colono, 
ación aprendida gracias al destino adverso, a una larga vida y a un 


ss, 83 a: durante el tiempo en que un ser todavía no tiene la capa- 
mal que tiene que tener, cada uno hace travesuras y grita sin normas, 
lọ como ha aprendido a caminar recto, se pone a salta del mismo 
Pra los comienzos de las artes musicales y gimnásticas'”. 
i displacer son sensaciones propiamente infantiles, virtud y vicio se 
esta forma ante el alma. 
son para eso. para que los hombres a través del contacto con los 
dan a reconducir de nuevo la educación a su condición anterior. 
Í OO o i ander A 
to. Los dioses son los que otorgan el sentimiento del ritmo y de la 


primera educación procede de Apolo y de las Musas'*. 


ba investigaciones de Platón sobre la importancia de la embriaguez y 
len relación con la educación popular. I y II Libro de las Leyes". 


ia tragedia comparado con la orquesta? 
ción se vuelve comprensible por lo general? ¿Cómo? 


ho de que las artes aisladas no se encuentren encumbradas en el 
Mee no se sigue que esto sea necesario. 

lurte de la recitación, la pintura, la música en su máxima expresión 
al servicio del drama musical? 
en el drama, lo mismo que la pintura, ha llegado a ser otra cosa: 
, ya no es un arte puro de la apariencia. Actúa de un modo más 
un medio, es más consciente porque debe ser plástica. ¿Qué pasa sin 
pl canto? ¿En esta muy simple relación? -- 


tota 
147 n 645 d-650 b; 665 me 671 2-674 < 
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s 18)" 

Schiller es de lo más alemán en el episodio de Max y Tecla: pero le falta 
el instrumento expresivo, el sonido. Werther e Ifigenia tienen la misma deli 
za infinita. 

La escena del Principe de Homburg, su temor a la muerte. 


51191 

Schiller y K leist — la falta de música. 

Hay que colocar mucho más alto a este último. Ya ha salido comple 
del período de la Ilustración. El arte lo retenia: pero la ilusión politica era 
vía más fuerte. 


cos!'* de los sentimientos, es la danza de las sensaciones en forma sensible. 


5 (21 

La disolución del drama csquileo no es solamente un síntoma, sino que 
bién ha sido un medio para la disolución de la democracia ateniense. 

Se pone de manifiesto un proceso de decadencia en el hecho de que ni 
filosofía se unió a la 

¿No ha habido ninguna escuela de pitagóricos órficos que se haya J 
drama? ¿Ni siquiera los pitagóricos cinicos? ¿O Arcesilao o Polemón? ¡No! 

¿Cómo se comportan los filósofos con el arte? ¿Y con el drama? 

Gracias a su origen socrático, no han conseguido nunca el nivel del 


5 (22] 
«La tragedia y los espíritus libres» 
Consideraciones 
sobre 
el significado ético-político 
del drama musical. 
s [23] 


Superación de la «Ilustración» y de sus principales poetas. 
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la vida griega. Apolo y Dioniso. 

on el socratismo. 

I naturaleza de la educación de los espiritus libres. 
l Hstado frente al drama. 


+ 


. 


rela el instinto en la forma del espiritu consciente? 
lnciones ilusorias. 


pcimiento de su naturaleza no destruye su eficacia. Pero el co- 
to si produce un estado tormentoso: frente a esto sólo hay salva- 
i o la apariencia del arte. 

M estos instintos 

nes la forma en que una cosa se presenta bajo una representación 
or ejemplo, la amada, ete 

orma en la que el mundo aparece bajo la representación ilusoria 


dad. 


y 


seductora de la voluntad que se introduce en el cono- 


una de esas representaciones ilusorias. 


es ilusorias: quien mira a través de ellas sólo tiene como 
aio ee esta dirección es ahora una necesidad para 
: no se puede adivinar cómo se comporta la masa con eso. 
ytros necesitemos el arte: lo queremos por todos los medios, y 
ndo. Una nueva secta de la formación, como juez y señora de 
a y repugnante de nuestros días. Partir de los elementos 
t, del puro entusiasmo científico, de la rigida subordinación 
ada necesidad anímica de las mujeres, etc., del cristianismo 
be, etc. 
W como sabiduría supuesta (en todas sus manifestaciones, en el 
xo, en el judaismo actual) es hostil e indiferente al arte. 

también nosotros conseguimos la paz en el bosque sagrado de 


Ilusiones del individuo. 
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5 [28] 

El realismo de la vida actual, las ciencias de la naturaleza tienen una fusti 
increiblemente agresiva frente a la formación; hay que oponer a ellas el arte. 

La formación clásica está siempre en peligro de degenerar en una timida 
dición. Falta la devoción frente al arte: aparición horrenda de Cronos, el t 
devora a sus propios hijos. Sin embargo hay hombres con nevesidades 
mente distintas, éstos deben conseguir por la fuerza la existencia, en ellos se f 
da el futuro alemán. 


59" 
«Sócrates cultiva la música» como capítulo final. 


5 130|* 
Monoteismo como un minimo de explicación poética del mundo. 
Entre los judíos hay un dios nacional, un pueblo que lucha con una sola 

dera: encarna un rigorismo moral, severidad consigo mismo, un dios autori 

(se caracteriza por exigir el sacrificio del hijo único). 

Nuestros dioses nacionales y nuestros sentimientos por ellos han recibido 
hijo falso en su lugar: nosotros dedicamos a éste todos esos sentimientos. 
El fin de la religión ¡lega cuando se han hecho desaparecer los dioses naci 
les. Esto ha ocasionado al arte una terrible tribulación. Enorme trabajo de la 
turaleza alemana por sacudirse ese yugo antinacional extraño; y lo consigue 
El hálito de la India permanece; porque nos es afin. 


spy’ 

Divinidades bajo la forma de rey, de padre, de sacerdote — 

La mitología griega ha divinizado rodas las formas de una humanidad s 
ficativa. 
La fe en un soto espíritu es una quimera: inmediatamente surgen susti 

antropomórficos, mejor dicho, politeístas. 

El impulso de adoración, como sentimiento de placer por la exist 
crea un objeto. 

Cuando falta este sentimiento — budismo, 

Buda se entregó a las representaciones dramáticas cuando con su 
miento penetró en lo más profundo de las cosas: una co. 

Un pueblo está más o menos dotado moralmente: los griegos no han a 
zado la cima, pero quizás era el límite necesario para no caer en la negación 
mundo. Su conocimiento y su vida permanecieron completamente juntos. 

La negación del mundo es un punto de vista increible: ¿cómo lo ha per 
la voluntad? 

En primer lugar, está unido a la más alta benevolencia, no oculta nada, 
agresivo. 

7 Cfr. 51), 1 [7] y GT 14. 

M4 Cfr Müller, M., «Der semitische Monotheísmus», en Essays, L, Leipzig, 1869, pp 


'* ibid., Uber den Buddismus, l, 162-204. 
> Cf. 5130]. Préstamo de la biblioteca de Basilea el 25 de octubre de 1870: Koeppen. 
Die Religion des Buddha und ihre Ensteiung. Berlin. 1857. Aquí, p. 574 
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y lugar, se vuelve a escamotear por medio de una diferente exalta- 
acia, de una fe en la inmortalidad, del anhelo por la felicidad. 
el quietismo es también una forma de existencia. 


+ 


us verdad — dicen muchos 
idad: nosotros no queremos ni vivir más, ni actuar — dicen otros. 
actuando — también en el quietismo hay un minimo de acción: y 
indiferente que se viva mucho o poco. 
amos, pues, en una plena afirmación de nosotros mismos - - di- 
imos al proceso del mundo. Nos mantiene el conocimiento de que 
mo puede sustraerse. 
ión no consiste en saber lo que piensa el individuo sobre ello: en 
w vivir y actuar, a pesar de todo conocimiento de la vanidad. Este 
lo es muy raro: cuando se da se une a la necesidad religiosa o artística. 
mundo — eso es la religión o el arte. ¿Cómo debe aparecer el mun- 
merezca la pena vivir? 
enen las representaciones auxiliares antropomórficas; las religio- 
h todo caso” para el conocimiento consciente, un animal no tiene 
y necesidad de las religiones es tanto más fuerte cuanto más gran- 
cimiento de la vanidad. En los griegos es menor, por el contrario, la 
la existencia era corregida por su mundo de dioses. 


de 


pen- 


ia de los hombres a veces siente que viven en una red de ilusiones 
son pocos los que conocen hasta dónde llegan estas ilusiones. 

na Earcaso $ ingenua no dejarse dominar por las ilusiones, 

o del imperativo intelectual, del mandamiento de la ciencia. 

er nto de esta tela de araña el ġvĝpanrogs Jewprjrixóç,y con él la 

isti: a e cos cgis. sabe que su curiosidad no será 
el final y considera el impulso científico como una de las más 

2 de la existencia. 


aferra con enorme tenacidad a la vida. 


torcer que podamos salir fuera de este mar de ilusiones. El conoci- 
absolutamente nada de practico. 


a dei mecanismo del engaño en la voluntad. 
ino debe estar al servicio de la finalidad total: sin reconocerlo. Esto 
we cada animal, cada planta. En el hombre se añade entonces, en el 


no «ebentulls». 
Y BO, oa 


uE 
PA 
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pensamiento consciente, una finalidad aparente, una ilusión adventicia: el i 
duo cree alcanzar algo por sí mismo. 

Nosotros nos defendemos frente al instinto, como algo animal. En esto 
yace también un instinto. El hombre natural siente que hay un gran abismo « 
él y el animal; en el intento de aciararse a si mismo en qué consiste este 
Cae en distinciones tontas. La ciencia enseña a los hombres a considerarse 
animales, Él nunca actuará como tal. Los hindúes tienen la conciencia más 
cisa, intuitivamente, y actúan en consecuencia. 


5137 
«Hombre» significa «pensador»: ahi se esconde la locura. 


5 38] 
Nuestro desarrollo musical es la irrupción del impulso dionisiaco. Éste so 
cda a ceca fuerza al arte en el drama musical, pero también a 
dosofía. 
La música es completamente sana -—— junto a la horrible depravación de 
cultura épica. 


5139] 
«El hombre nunca comprende hasta que punto él es antropomórfico», 
Goethe”. 


5 [40] 

La convicción obtusa de M<ax> Múller, de que el cristianismo, im 
en un mentecato, es todavía algo bueno. ¡Como si los hombres fueran ni 
mediante la religión* 


5 44 
El drama musical y los espiritus libres 
5 42] 
La tragedia y los espíritus libres, 
Consideraciones 
sobre el significado ético-político 
del drama musical. 
5 (43 


Ley del mecanismo de la ilusión. 


arte. 
El budista y el libre pensador alemán. 


2 Goethe, M und Reflexionen, Mi, 
e Cie M. Miles 1. on cik. Prólogo, p. 
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ación de la «Ilustración». 

ción de los «románticos». 

ma en su significado cultural en Schiller-Goethe, 
0 y Apolo... 
¡ón dionisiaca. 

ü y drama. 

Mmo Unidad. Tetralogia. 


lhálón contra el arte. Alejandrinismo. 
hucación musical. 
itudiante: la cultura del futuro. 
ción erudita: formación real. Francia. Judaismo. 
piritu libre y el pueblo. 
do y el drama musical. 
tad de filosofía. A los maestros. 


a le falta el arte: de ahí el quietismo””. 

le del libre pensador alemán se le presentan siempre imágenes iluso- 

ntísticos: de ahí su procreación en lo bello, su lucha cósmica. 
mocimiento de la verdad es improductivo: nosotros somos los caba- 

'Womprenden en el bosque las voces de los pájaros, nosotros las se- 


j] n ción desprecia el instinto: cree sólo en razones. 

nticos carecen de instinto: las imágenes ilusorias del arte no les esti- 
moción, permanecen en sus estados de excitación. 
s idos no se superan teóricamente, hasta que no sean superados prác- 


di épica se expresa plenamente en Goethe. Schiller alude a la 


t m épica se manifiesta en nuestra ciencia de la naturaleza, en nues- 
y en nuestros novelistas. Su filósofo es Hegel. 


T mins debemos sentirnos tan libres respecto a la religión y servirnos 
M opmo el autor trágico ateniense lo era en su producción, sin ninguna 
An patológica. 


n italia es el momento culminante de nuestra cultura épica”. 


e. 


i op, cit., I, p. 505; Cfr. 5131). 
> aqui al Iralienische Reise. Ver también Gervinus, op. cie., Y, p. 464. 
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5 [491 

En Goethe, según su naturaleza épica, la poesía es el remedio que lo defi 
del conocimiento total — el arte es en las naturalezas trágicas el remedio que 
bera del conocimiento. La vida atormenta al uno: inmediatamente la vida se 
tira de él como una imagen. y él encuentra la vida atormentada como digna 
ser vivida”. 


5 1501 

«Los habitantes de las islas Fidji se sacrifican ellos mismos: consideran 
tienen derecho a matar a sus mejores amigos para liberarlos de la miseria de 
vida; consideran realmente que es una obligación que el hijo deba estrangu 
sus padres, si se lo piden», El filósofo hindú, cuando piensa que ha apren 
todo lo que el mundo podía enseñarle, y anhela después de eso fundirse con 
divinidad, entra tranquilamente en el Ganges. 

La religión judía tiene un terror indecible ante la muerte, y la meta prin 
de sus plegarias — conseguir una larga vida. 

— Entre los griegos también en esto se da una moderación. Con todo el 
nocimiento pesimista no se llega nunca al acto del pesimismo. 


5151 
La religión y la filosofía han absorbido en la India todos los instintos p 
cos. El conocimiento como intuición e instinto” — 


5 152] 
Representaciones lusorias, por ejemplo el Santo Sepulcro en las manos de 
infieles. 


5 153] 
Rigveda, libro X, Himno 129. 
«El amor sobrecogió primero al Uno, 
primera semilla creativa” del ardor espiritual, 
medirando en su corazón descubrieron los sabios videntes 
el antiguo vínculo que une el ser con el no-ser»”. 


5 154] 
Los parsis tienen un inexplicable temor ante la luz y el fuego, son los ú 
orientales que no fuman, evitan apagar la llama soplando. 
La religión de Zoroastro* hubiese dominado Grecia, si Darío no hu 
sido vencido”. 


37 Ibid., p. 469. 
2 Cfr, Müller, M., Christus und andere Meister, L, pp. 57 ss; GT 15. 
3 Ibid.. Der Veda und Zendavesta, L p. 65. 


Ormuz. 
Ae Müller. M., Die heutigen Passis, Lp152 
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crecen un dios al que dirige su plegaria: su moral — la pureza de los 
de las palabras, de las acciones, Cree en el castigo de los malvados, 
pensa de los buenos, y espera de la gracia divina el perdón de sus 


ador inca observó que el trayecto constante del sol es un signo 


Inndo con gran fuerza hasta hoy. «La muerte de Sigurd, descendien- 
no pudo impedir la muerte de Balder, que era hijo de Odin: la muerte 
pronto seguida por la de Odin y la de otros dioses»?*, 


virtud? «Ayuda a pasar a la otra orilla», por ejemplo al no-ser. 


«Vosotros los santos vivid ocultando vuestras obras buenas y de- 
estros pecados.» 


son esencias divinas, sino ilusiones. 
del drama griego. (Tragedia.) ¿De dónde proviene? 


im ejemplo. 
pué: la visión del mundo. 


I imitar a Buda, que tomó la sabiduría de unos pocos y plasmó una 
hara la utilidad de la masa. 


us 5 (58)-5 [5-65] son citas de Müller, pp 21% sa 
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5 651 

«Gunnar* fue atado por Atila y arrojado a las serpientes. Pero incluso 
tó a las serpientes, mientras tocaba el arpa con los dientes, hasta que fi 
una vibora se deslizó sobre él y lo mató.» 


5 [66] 

Gervinus” piensa que es mucho más justo que tratemos de romper con 
nuestras fuerzas los obstáculos que traban nuestro progreso nacional, que 
mos siempre esos problemas fáusticos «que devoran come un buitre el 
de nuestra juventud». Naturalmente estos problemas son de naturaleza his 
¡desaparecen con un movimiento político más libre! ¡Chusma! ¡Canalla! į 
histórica! 


5167 
En todas las situaciones Goethe «escribia sobre papel su embriaguez vi 
El modo de abandonarse Goethe a la naturaleza y al arte era una religi 


5 168] 
El signo supremo de la voluntad: 
La creencia en la ilusión y el pesimismo teórico se muerden la cola. 


dramático respecto a la vida que él representa. Esquilo componía sus t 
del mismo modo que actuaba como actor. 

La música dramática es por eso un arte plástico en el sentido más alto: el 
artístico se posa como un sol radiante sobre el todo. 


5 [70] 

La fuerza de la imaginación es la que domina aqui (en la música) a la 
tad. De este modo, la música cambia en todo caso su esencia. 

Esto no es una contradicción: música dramática. El canto es la forma 


simple. 


571 

A Max Müller hay que ponerlo en la picota como un alemán que ha 

de la naturaleza alemana, hundiéndose en supersticiones inglesas. Además 
mete la bajeza de hablar de la gente que se permite mirar con desprecio a « 
(¡sic!), Hegel y Schelling. ¡Insolente! ¡Insolente! ¡E ignorante! (Essays, I, 20 


5172] 

No tendré miedo de citar nombres: se aclara más rápidamente su 
vista, cuando aqui y allá se argumenta ed homines. Lo esencial para mí tiene 
ser la claridad. 


— En d msc. «Gunnar» y no «Geenaro, 
e cit, p 108, 
$ uqui a Schopenhauer. y a su critica a los filósofos mencionados. 


pi 
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h arte contra el conocimiento. 
otura : la eternidad y grandeza del hombre. 


Parte I. 
Instinto, ilusión y urte. 
Parte Il. 
El drama musical. 
Parte II. 
Sócrates y los espiritus libres. 


de las representaciones es el medio de mantenernos en el mundo de 
tre os a actuar al servicio del instinto. La representación es un 
acción: mientras que no toca la esencia de la acción. El instinto 
le a la acción y la representación que interviene en la conciencia 
y están separados el uno de la otra. La tibertad de la voluntad es el 
MAR representaciones que se inmiscuye entre medio, es la creencia de 
y acción se condicionan necesariamente entre sí. 


updo de las representaciones es más real que la realidad concreta, es 

«ue ha planteado teóricamente Platón, con naturaleza de artista. 
ile. es la creencia de todos los genios productivos: es el propósito” de 
_ Estas representaciones, en cuanto han nacido del instinto, son en 
reales como las cosas; de ahí su poder inaudito. 


mación es el más débil de todos los poderes: en cuanto agente no es 
ho, pues lo que actúa es sólo la voluntad. Ahora bien, la individua- 
embargo, en la representación: si ésta es engaño, si es solamente 
para ayudar a la voluntad a obrar, la voluntad entonces actúa a 


Torquato Tasso, acto 4, escena 5, XIII, p., 222. 
»Absícht» y no «Ansichto. 
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favor de la unidad dentro de una inaudita pluralidad. El órgano cognoscitivo 
la voluntad y el órgano cognoscitivo humano no coinciden de ninguna ma 
esta creencia es un ingenuo antropomorfismo. Los órganos de conocimiento 
animales, plantas y hombres son sólo los órganos del conocimiento conscien 
La enorme sabiduría de su formación revela ya la actividad de un intelecto. 
individuatio, en todo caso, no es la obra del conocimiento consciente, sino d 
aquel intelecto primordial. Esto no lo han reconocido los idealistas kantianos 
schopenhauerianos. Nuestro intelecto nunca nos conduce más allá del conog 
miento consciente: en la medida en que nosotros, sin embargo, somos aún u 
instinto intelectual, podemos todavía atrevernos a decir algo sobre el inteles 
primordial. Ninguna flecha va más allá de éste. 
Los instintos humanos actúan en los grandes organismos como Estado 
Iglesia, aún más, en el pueblo, en la sociedad, en la humanidad; instintos muci 
más grandes se manifiestan en la historia de un planeta: 
en un Estado, en una Iglesia, etc., se dan un número ilimitado de represent 
ciones, de ilusiones adventicias, mientras que aquí el que crea es ya el instin 
total, 
Desde el punto de vista del pensamiento consciente, el mundo aparece 
una suma enorme de individuos engastados unos en otros: con lo que en realid 
el concepto de individuo queda abolido. El mundo es un organismo inmenso 
se engendra y se conserva a si mismo: la pluralidad está en las cosas porque à 
el intelecto en ellas Pluralidad y unidad son la misma cosa - idea impensab 
Es importante, ante todo, comprender que la individuación no es el prod 
del espiritu consciente. Por eso nos permitimos hablar de representaciones il 
rias, bajo el supuesto de la realidad de la individuación. 


5 [80] 
La acción compasiva es la corrección del mundo con la acción; en el reino 4 
pensamiento le corresponde la religión. 
Análogamente, a la creación de lo bello le corresponde el encontrar-beilo, 
¿El sistema individualista es despedazado con el bien? 

El puro afán de la voluntad por la existencia es suficiente para deducir de 
la ética. 

El deber. la obediencia contra las representaciones: ¡un engaño! Los 3 
ros móviles de la voluntad son ocultados por estas representaciones del det 
Piénsese en los deberes frente a la patria, etc. Una acción por deber está pri 
de valor ético en cuanto acción por deber; porque no condo a 
acción mediante una abstracción. Pero tal acción tiene pleno valor, precisa 
porque no puede surgir de la abstracción y del deber, y sin embargo ha sucedi 

La bondad y [amor sun cslidadis paridas: de ellos antas el podar S 
es decir, en ellos habla el instinto, la voluntad. Es un impulso hacia la unidad. 
la manifestación de un orden superior, que se expresa en la bondad, en el ame 
en la compasión, en la piedad. i 

Bondad y amor son impulsos prácticos para corregir el mundo — junto a 
religión, que interviene como representación ilusoria. 


a Cfr 3132), 5 (33, 123), 8 178) 
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afines al intelecto, que no tiene en absoluto ningún medio para ocu- 
Son un puro instinto, un sentimiento mezclado con una represen- 


tación en el sentimiento tiene, respecto al verdadero movimiento 
intad, únicamente el significado de símbolo. Este símbolo es la imagen 
I evés de la cual un instinto universal ejercita un estímulo subjetivo in- 


ds 


o — con la voluntad y una representación inconsciente 
t -~ con la voluntad y una representación consciente. 
comienza la acción? ¿No debería ser también la «acción» una repre- 
h i ilgo indefinible? ¿Un movimiento de la voluntad que llega a ser visible? 
Esta visibilidad es algo casual y exterior. El movimiento del intes- 
p es también un movimiento de la voluntad, que sería visible, si noso- 
Émos Hegar alli con la vista. 
l f consciente tampoco caracteriza a la acción; pues podemos tam- 
in E conscientemente a una sensación, que nosotros precisamente no lla- 
Lota a. 
ignífica licgar a ser consciente de un movimiento de la voluntad? Es un 

E Eiis llega a ser cada vez más claro, El lenguaje, la palabra no son más 
bolos. El pensamiento, es decir, la representación consciente no es 
y actualización y la relación de los símbolos lingúíisticos. El intelecto 
iSl es en esto completamente diferente: es esencialmente representación 
ll mientras que el pensamiento es rememoración de símbolos, Del mismo 
ul órgano de la vista juega cuando los ojos están cerrados, reprodu- 
y tia: ado con variopintos cambios la realidad vivida, así se comporta 
unto respecto a la misma realidad vivida: es un rumiar pieza a pieza. 
imración de la voluntad y la representación es propiamente un fruto de 
f en el ámbito del pensamiento: se trata de una reproducción, de una 
ón la vivencia de que cuando nosotros queremos algo, la meta se nos 
le los ojos. Esta meta, sin embargo, no es más que un pasado reproduci- 
i manera es como se comprende el impulso de la voluntad. Pero la meta 
Mivo, el agente de la acción: aunque este parece ser el caso. 
h jit do afirmar la conexión necesaria entre la voluntad y la representa- 
teprese tación se revela como un mecanismo engañoso, que no necesita- 
poner en la esencia de las cosas Tan pronto como la voluntad debe 
T un fenómeno, comienza este mecanismo. 
il soluntad hay pluralidad y movimiento sólo a través de la representa- 
s if eterno se convierte mediante la representación en devenir, en volun- 
wir, el devenir, la voluntad misma como agente es una apariencia. Sólo 
li quietud eterna, un ser puro. Pero, ¿de dónde surge la representación? 
N enigma. En todo caso, ella está ahí, naturalmente, desde el principio, 
+ haber tenido comienzo. No se debe confundir con el mecanismo de 
tación en los seres sensibles. 
į lu representación es simplemente símbolo, entonces el movimiento 
aspiración del ser no es más que apariencia. Luego hay algo que re- 
W y esto no puede ser el ser mismo. 

tanto. junto al ser eterno se da otro poder completamente pasivo, el de 

a — — ¡Misterio! 


ea P 
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Si por el contrario la voluntad contiene en sí la multiplicidad y el d 
¿hay entonces un fin? Ef intelecto, la representación deben ser independientes 
devenir y del querer; la simbolización continua tiene puros fines volitivos. Pero 
voluntad misma no tiene ninguna necesidad de representaciones, luego tam 
tiene ella un fin: el fin no es otro sino una reproducción, un rumiar en el 
miento consciente de aquello que ha sido vivido. El fenómeno es una simbol 
ción continua de la voluntad. 

Puesto que en las representaciones ilusorias reconocemos la intención de 
voluntad, la representación es entonces un producto de la voluntad, la plurali 
existe ya en la voluntad, la apariencia es una pyyavý de la voluntad para i 
misma. 

Hay que estar en condiciones de circunscribir los límites y decir luego: 
consecuencias necesarias del pensamiento constituyen la intención de la 
luntad. 


5 [811 

Tengo recelos en deducir espacio, tiempo y casualidad de la miserable o 
ciencia humana: pertenecen a la voluntad. Se trata de presupuestos para t 
simbolismo de los fenómenos: el hombre mismo es ahora un tal simbolismo, y 
mismo hay que decir del Estado y de la tierra. Pero este simbolismo no 
como algo incondicionado únicamente para el hombre singular — 


5 182] 
Caracterizar rigurosamente la teología de nuestro tiempo. 
Hacer lo mismo respecto a las intenciones de nuestra escuela, 
Meta: la meta schilleriana significativamente elevada: educación a través 
arte, partiendo de la naturaleza germánica. 


5 183] 
La inteligencia se prueba a si misma en el finalismo, Pero si el fin no es 
cosà que un rumiar experiencias, si el verdadero agente se oculta, entonces 1 


ligencia que tenga una representación, Se puede hablar sólo de inteligencia en. 
ámbito, en donde algo puede salir mal, en donde tiene lugar el error — en el i 
bito de la conciencia. 

En el ámbito de la naturaleza, de la necesidad, el finalismo es un presup 
absurdo. Lo que es necesario es la única cosa posible. Pero entonces, ¿qué n 
dad tenemos todavía de presuponer un intelecto en las cosas? — La voluntad, 
debe estar unida a una representación, tampoco expresará la esencia de la 
raleza. 


5 [84] 
Las representaciones ilusorias griegas y las fuerzas disolventes que se opo. 
a ellas. ¿Cuál es la intención de la voluntad en estas disoluciones? 
El nacimiento de la erudición y de la ciencia como nuevas formas de ex 
tencia. 
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yoría de los eruditos hay un impulso desbordante por aprender. 
re todavia llegar a ser sabio? ¿Quién quiere todavia pensar e investi- 
der obrar? Inercia de los ponderables eruditos: van cada vez más 
ly que ir cuarenta semanas al desierto: y adelgazar, 


d de la obra de arte dramática — 


debilita el elemento musical y, sin embargo, la visión del mundo musical 
¿dónde se refugia tal elemento? 


comprensibles los experimentos de la conciencia, el hecho de la tra- 
E aoin trágica — en su repercusión sobre las obras de arte, Para 
Wsario considerar la catástrofe, — La lucha con el destino, la perspec- 
Mi nueva época, el suicidio, etc. 


nsión de nuestro conocimiento surge a partir de hacer consciente lo 
Pero uno se pregunta qué lenguaje de signos tenemos pára hacerlo. 
'Húnocimientos son sólo para algunos, y otros requieren un estado de 
e favorablemente preparado. 


Concepto del «drama» como «acción». 


to es en su raíz muy ingenuo: aquí deciden el mundo y la costum- 
É Pero en una consideración más espiritual — ¿qué no es en definitiva 
? El sentimiento que se manifiesta, el darse cuenta de algo — ¿no son 
¿Tiene que haber siempre ajusticiamiento y asesinato? Pero una cosa 
Lel devenir frente al ser y al arte plástico, En este caso se da la petri- 
momento — en el otro la realidad. 
idad de tal realidad es, sin duda, actuar como tal. No debemos fluc- 
i Apariencia y verdad. El interés patológico es aquí una orden. Sentimos 
JBomo si la viviésemos directamente. Quien suscita esta apariencia de la 
` y $ fuerte es el mejor poeta: sólo que es esencial a quién ha de engañar. 
ge sepa engañarse a si mismo. En este caso, el criterio de la obra de 
uda externo. Impulsa al conocimiento y a la acción en cuanto «ver- 
áficas obra de arte». 


¿de 


mdo la representación ¡lusoria se disuelve como tal, entonces la voluntad 

pira parte quiere que nos perpetuemos — debe crear una mueva. La for- 
nsiste en cambiar continuamente de representaciones ilusorias en di- 
A ins más nobles, es decir, nuestros «motivos» en el pensamiento se vuel- 
ves más espirituales, pertenecientes a una generalidad mayor. La meta 


l 
( 
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de la «humanidad» es lo más externo que nos puede ofrecer como fan 
voluntad. En el fondo, no se cambia nada. La voluntad sigue su necesidad y 
representación busca alcanzar la esencia universalmente solicita de la vo 
La cultura consiste en el hecho de pensar en el bien de organismos más 
que el individuo. 


52" 
Pensar y ser no son en absoluto lo mismo. El pensamiento debe ser incapas 
aproximarse al ser y apropiarse de él. 


5 [93] 
La enorme fuerza mímica de la música — en virtud de un extraordinario 
sarrollo artístico absoluto. 
influjo de la música sobre la poesía. 


5 1941 

El ritmo en la poesía demuestra que el elemento musical vivía todavia en 
tividad. 

En realidad, la tragedia griega es solamente el anuncio de una cultura s 
rior: fue lo último que pudo conseguir Grecia, también lo más alto. Este 
era lo más dificil que se podía alcanzar. Nosotros somos los herederos. 

La acción suprema de Grecia: la sujeción de la música oriental de Dioni 
su preparación para una expresión figurada. 

Esquilo es acusado de haber profanado los Misterios: ¡Un simbolo! 

Con el movimiento cristiíano-oriental el antiguo dionisismo inundó el mu 
y todo el trabajo de Grecia pareció vano. Se abrió camino a una visión del m 
do más profunda, una visión no artística. 

Que no se crea que Fidias y Platón hubiesen existido sin la tragedia. 

Los antiguos filósofos, los Eléatas, Heráclito y Empédocies como 
trágicos. 

La religión trágica entre los órficos. — 

Empédocles es el puro hombre trágico. Se arrojó al Ema por — ¡impulso i 
saber! Anhelaba ardientemente el arte y encontró sólo el saber. Sin embargo. 
saber crea Paustos. 

Las representaciones solemnes y la visión trágica del mundo. 

La mujer trágica. 

El amor sexual en la tragedia. 

Esquilo como predicador popular. 

El sacrificio. La naturaleza de las sectas. 

Egipto como origen de representaciones escénicas. 

Los argumentos trágicos en la historia de los héroes. 

Incursión a través del arte. 

La Grecia trágica venció a los persas. 

Aniquilamiento del dolor del mundo entendido como un estado de debil; 

El hombre trágico es la naturaleza en su fuerza suprema de creación y de 
nocimiento, y por eso procrea con dolores: 


“= Cfr T[110L 
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en su mayoria, degeneran en una cierta dirección, incluso en los 


iaca. 


el sentimiento de estar bajo la fascinación de la ilusión, aunque 
de ello. 

“e ción debemos vivir, debemos promover nuestros planes terre- 
tributo que pagamos al principio de individuación. Nuestras rela- 
Jos hombres están envueltas en esta suave piel —para los hombres 


sobre la tierra es la tendencia de la religión judía. 
n cristiana se basa cn el sufrimiento. El contraste es enorme. 


en los que hablamos de poesia popular, son tan nebulosos que 
por su nombre al genio creador. Pero la creación de las len- 
y mitos, lo mismo que la de los grandes poemas populares, per- 
individuos: respecto a los que reciben, es siempre pequeño el número 
toducen. Que algo sea aprobado por todo el pueblo, tiene para él el 
lebajo de la masa del pueblo se encuentran también los genios ca- 


ə encontramos por todas las partes las huellas dejadas por el paso 
¿el espíritu: en las costumbres, en el derecho, en la fe, en todas las 
I la masa se ha doblegado al influjo de los individuos. 
ente humano» es una frase vacia, aún más: una ilusión del tipo 


e un pamilo inseparable entre el intelecto, que produce les conceptos 
an s, y el mundo visible! 


q 


vado metafísico del mundo consiste en un proceso de purificación? 
voluntad la que se dilacera a si misma, el dolor se encuentra pues en 
sl intelecto es engañado por fantasmas — ¿pero por qué? La volun- 
mer indudablemente al intelecto. Estos fantasmas no pueden ser ex- 
tenemos que actuar. Frente a esto la conciencia es débil. Sufri- 
que oculta el sufrimiento — una conciencia que no se impone. 
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Aquí interviene el arte, aquí conseguimos un conocimiento instintivo de 
esencia de aquel dolor y de aquella ilusión. 


51101) 
La comedia aristofanesca es la destrucción de la antigua poesia dra 
Con ella se clausura el arte antiguo. 


5 1102] 
En tanto que la tragedia deja presentir una redención del mundo, 
na la ilusión más sublime: la liberzad de la existencia en general. 


una posibilidad de la existencia. 


5 11031 
Contra la indigna frase judia del cielo en la tierra** — 
Esa elevación es completamente religiosa — la obra de arte dramática 
por eso en condiciones de sustituir a la religión. 


5 104] 

¿Por qué no hemos de alcanzar aquel punto de vista de la transfiguración 
tística que tuvieron los griegos? Evidentemente, las fiestas dionisiacas eran 
más serio de su religión — con excepción de los Misterios — en Jos que sin 
bargo tenian lugar de nuevo representaciones dramáticas. 


5 105] 
El hombre trágico —- como el elegido maestro de los hombres. 
La formación y la educación no deben asumir como norma la capacidad 
dia de oç y de intelecto, sino precisamente aquellas naturalezas trágicas 
Aqui está la solución de la cuestión social. El egoista rico y dotado es un 
fermo, abandonado a la compasión. 
Veo a enormes conglomerados ocupar el lugar de los capitalistas indivi 
les. Veo a la Bolsa caer bajo la maldición en la que ahora han caído las casas 
juego. 


En este sentido la educación es un asunto del intelecto y. por lo tanto, 
un cierto punto es realmente posible 


æ Alusión a una frase de Heine, H., Deutschland Ein Wintermárchen, Hamburgo, 1844. 
l, pp. 35-36, estrofa 281 
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taciones ilusorias sólo se comunican por medio del impetu de 
| En ese sentido la educación depende de la grandeza moral y 
los maestros. 

Mugica de persona a persona, toda una manifestación superior de 
(que ya se ha sustraído a la fascinación de la afirmación de la vida 
3 con ello las manifestaciones aún más bajas de la voluntad). 
tencis se exterioriza en una transmisión de las representaciones iluso- 


ç? 


según el carácter de las representaciones ilusorias. 
puede transmitir una formación? No por medio del conocimiento, 
do del poder de la personalidad. 
la personalidad está en su valor para la voluntad (cuanto más am- 
sea la ola” que domina). 
lón nueva de una cultura se lleva a cabo por medio de fuertes natu- 
res, en las que se producen nuevamente las representaciones ilu- 


o 


El hombre trágico 


' ronclusivo, 
nismo de la representación. 
d de la educación. 
ti de la «ciencia» y su finalidad. 
vi «Grecia». 


jamos una y otra vez al Etna, en los nacimientos siempre nuevos el 

ber se nos presentará como una forma de existencia: y sólo en el in- 
wiso apolíneo por la verdad es forzada la naturaleza a construir tam- 
complementarios de arte y de religión cada vez más elevados. 


hÓn trágica del mundo se habían reconciliado el impulso hacia la ver- 

mulso hacia la sabiduría. El desarrollo lógico disuelve esta visión y 
ir le visión mistica del mundo. Perecen entonces los grandes organis- 

lidos y religiones, etc. 

hh entre lo dionisiaco y lo apolineo se ha de reconocer también en 

de Estado y, en general, en todas las manifestaciones exteriores del 

Mica absoluta y la mistica absoluta se desarrollan a la vez. 

ms que la Ilustración gricga se hace cada vez más universal. los dioses 

¡uleren un carácter espectral. 


«Welle» y no «Welb». 
| msc ajeder» y no «ens». 
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s pmj 
Cómo surge el esclavo: esto nos lleva a habiar del Estado griego. 


51112] 
Continuación del «Nacimiento»”, 


Si la finalidad de la cultura griega es la suprema exaltución a través del 
entonces bay que partir de aquí para comprender la naturaleza griega. ¿C 
son los medios de los que se sirve aquella voluntad artística? 

Trabajo y esclavitud. 

La mujer. 

El impulso político. 

La naturaleza. 

Faita del erudito. 


s11131 
in del arte. 
Particularización de las artes e intrusión reciproca. 
El arte razonable. 
El socratismo. 
El carácter espectral de los dioses. 
El hombre trágico. 


S 114] 
El hombre trágica 


Introducción. Los mistagogos. 
El nacimiento del pensamiento griego. 
Los instrumentos de la voluntad artística de los griegos. 
La muerte de la tragedia. 
El hombre trágico. 


SS 


51115] 
Los dioses del arte. 


¿Qué se ha de enseñar sobre los griegos, si uno parte de su mundo jov 
si se nos oculta la seriedad? Los ataques contra la Antigüedad clásica están 


nuestra causa. Yo creo en el dicho germánico antiguo: todos los dioses 
morir. 


# Se refiere aquí a El del trágico, sorito pues a Cosima 
el 24 de diciembre de 1870. Cfr. 511 $118), 7 [14] ~ Tte Friedrich Nietesche ` 
e cade Deals TOITS. Aiea Liah. 108 
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da uno de los que se comportan como amigos de la Antigüedad vea por 

Merca a cila: pero tenemos que exigir que cada uno de estos amigos nos- 

ocupe seria y realmente de ese castillo encantado, para encontrar en 

ina entrada oculta a través de la cual pueda introducirse Aquel que 

a alguna parte estará capacitado para juzgar si nosotros, en lo que 
imos de un mundo de cosas verdaderamente contempiado y vivido. 


docies destrona a Pan, que le negaba una respuesta. Se siente 


htinos quieren elegirlo rey, honores inauditos. Después de una lar- 
oOnoce el carácter ilusorio de la religión. 

lr más bella le ofrece la corona. 

ible peste, Empédocies prepara grandes espectáculos, bacanales dio- 

se revela como profeta del dolor humano. La mujer como la na- 


nante una celebración fúnebre decide aniquilar al pueblo para libe- 
'rmimiento. Los que sobreviven a la peste son para él todavia más dig- 


o de Pan. «El gran Pan ha muerto»””. 


entación teatral la mujer sale bruscamente y ve caer al amado. 
0, pero Empédocies se lo impide y le revela su amor. Ella cede, el 
y Empédocles se horroriza de la naturaleza que se le revela. 


3 es conducido a través de todos los estadios, religión, arte, ciencia, 
o esta última la dirige contra si mismo. 

a la religión al reconocer que es un engaño. 

y poce « de la apariencia artística, se termina cuando reconoce el dolor 
4 4 mujer como la naturaleza. 

4 considera el dolor del mundo como anatomista, se convierte en ti- 
iliza la religión y el arte, y se endurece cada vez más. Decide la des- 
I pueblo, porque ha reconocido que es incurable. El pueblo, reunido 
PrMer: čl se pone a delirar y anuncia la verdad del renacimiento antes 
Un amigo muere con él. 


A 


so deriva la comedia ática de la tragedia. Dialéctica. Optimismo de 


hen de uns tragedia de Em les: Cfr. 8 [30-37], Cfr. carta de Heinrich Romundt 
de Febrero de 1871, KGB IL 2. 322-324, n. 160. 
Marco. De def. orac, 17. 

. Mechanismus» y no «Heiterkeit-Mechanismus». Cfr 3 [71), 
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51120] 
La tragedia y la serenidad 
griega. 
Prólogo. 
Introducción. 


1. Elnacimiento del pensamiento trágico. 

Preparaciones de la tragedia. 

Los medios de la voluntad griega para llegar a la tragedia. 
La obra de arte trágica. 

La muerte de la tragedia. 

Educación y ciencia. 

Homero. 

Metafísica del arte. 


A a 


5 [124 

República, VIIL, desde el capítulo 10 en adelante, panorama de la dem 
y de la tiranía. 

Lib. X: expulsión de los poetas. 


5 1122] Ee 
ayos. 


Sobre la filosofía de lo trágico. 

Los filólogos como expertos en métrica. 
Hesiodo. 

La cuestión homérica y su respuesta. 

La lengua en la enseñanza. 

El instituto de bachillerato de enseñanza media. 
La historia en la enseñanza. 


5 1123] 
Puntos principales, 


Los misterios y el drama son criaturas de una época, y son afines en su vit 
del mundo. 

El siglo vı como punto álgido: la muerte de la épica en el presente fáu 
Espantosas luchas políticas. 

Simplicidad de lo griego: la voz de la naturaleza incorrupta frente a las m 
res y los esclavos. El cnemigo vencido. La humanidad es un concepto que né 
en absoluto griego. 

Las religiones son remiendos del mundo mediante imágenes y conceptos | 
Teogonía de Hesiodo reduce el mundo a hombres: porque parece que el hom 
se conoce a sí mismo mejor que todas las otras cosas 

Lo bello es para los alemanes lo «resplandeciente», entre los romanos pil 
lo «fuerte», para los gricgos lo «puro», 

Dificil de explicar: la estabilidad infinita del drama antiguo. Cosas com 
mente diversas: el espectáculo burgués (la comedia moderna) y la tragedia anti 
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És posible una religión que no sea nacional? Por ejemplo, el cristia- 


cto consciente es una cosa débil, realmente sólo wnyavwý de la volun- 
“intelecto mismo y la voluntad son una misma cosa. 

es una fuente primaria de conocimiento. 
introducción. La simplicidad de los gricgos. Luego, la importancia de 
inmediatos, mientras que lo que está distante sólo raramente da 


n de citas afortunadas. 
a de Aristóteles. 
sa y el bis como isúapara”. 


tos culminantes de todas las artes son posteriores al drama: éste no 
sino que se mantuvo conservador. 


| no se dejó iniciar en los Misterios 


-jm am . 
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ides!, escarnecido, huchaste contra el pueblo mucho tiempo y 
Mo de ti y de tu esfuerzo, ¡mientras que el pueblo subyugado por tu 
5 delante de ti! 


. Y la tragedia preeuripidea. 


pra posibilidad de la ciencia respecto al arte. 
e ad de la educación. 

La ilusión. 

La idealidad del mundo. 

La multiplicidad de las ideas. 


de es el venerado sobre el escenario, otro el mundo de la vida. 
doctrinas aquí y allá. 


4 posible una educación, si no hay libertad de la voluntad, si no exis- 
de pensamiento, y si nosotros somos sólo apariencia? 
hay que decir que se da una educación en el mismo sentido en 
libertad de la voluntad — o sea, como representación ilusoria ne- 
5 razón que sirve de pretexto para explicar un fenómeno que nos es 

tu extraño. Por consiguiente, si no interviene ninguna educación, 
ba de que aquel fenómeno no existe. 
) el conocimiento trágico presupone, por tanto, una capa- 

i del carácter, una libre decisión de elección, etc. — en la práctica, 


o de 152 páginas, que contiene una copia muy cuidada de GMD y ST. 


planes. 
«¡Infeliz de ides...l», de este fragmento se encuentra encabezando dicho 
gi miee. UT 1,80. El texto alenán actual no lo incluye, Cfr. KGW HI, 5/11, p 118. 


[149] 


< 
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pero teóricamente niega esto mismo y pone este problema inmediatamente 
vértice de la educación. Nos comportaremos siempre tal y como somos y 
como debemos ser. 


e A lr 

El genio actúa, por lo general, arrojando una nueva red de ilusiones 
una masa, bajo la cual ésta pueda vivir. Esa es la influencia mágica del genio 
bre los estratos inferiores. Al mismo tiempo, hay una línea ascendente 
genio: ésta desgarra sin cesar las redes existentes, hasta que finalmente, 
se realiza el genio, se alcanza una meta artística superior. 


6 14] 
Está claro que todo fenómeno es material: por eso, la meta de las ciencias 


también naturaleza: y merece un estudio similar. 


6 [5 
La idea de que el hombre tenga que redimirse — ¡como si lo que se redi 
en nosotros no fuese la esencia del mundo! 


6 [6] 
Sócrates — La ciencia. 
Educación. Representaciones Uusorias. 


67) 

Lo lógico tiene como finalidad el conocimiento del «centro no lógico» 
mundo: del mismo modo que la moral es una especie de lógica. Y así, por 
de este conocimiento, llega a ser necesario lo bella. 

Lo lógico es la ciencia pura del fenómeno y se refiere solamente a la 
cia. Ya la obra de arte está fuera de ella. Lo bello como reflejo de lo 
decir, las leyes de la lógica son el objeto de las leyes de lo bello. 


6 18] 
La serenidad homérica, 
Metafisica del arte. 


2 Alusión al cuadro de Rafael, la Transfiguración 
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ha entre la visión científica del mundo y la visión religiosa del 
í nuevo de lo apolíneo y de lo dionisiaco. Este contraste sólo 
Ten el arte. El filósofo y el místico (las artes se pueden desarrollar 
n uno u otro). 

está por encima de esto, la música; el espectáculo del mundo y 
inarias. (Serenidad del prólogo.) Descripción del hombre trágico. 
acación entre esas imágenes del mundo: la convicción de la nece- 
jón es una medicina. 

ogo, es decir, el maestro. 


yi Sócrates cultivar la música? 
in cuando por su causa todo perezca. 

renidad de Sócrates en el Simposio platónico, su ironía. 
carga de serenidad (como en las obras de arte). 

A de la serenidad — la corrección del mundo. 


A sorrección artistica y cientifica del mundo. 
E acia científica a la verdad. 
representación ilusoria. 
¡mecanismo por el que la ciencia se transforma en arte. 
E lucación científica. «Liberación de los instintos*.» 
| profesor ideal de la ciencia — apolíneo. 
mistico y el santo. 
chu entre el místico y la ciencia -— Dioniso y Apolo. 
vn y drama. 
mbre trágico. — Sócrates cultivando la música. 


tado en sí mismo el placer de un conocimiento intuitivo 
no éste busca abarcar en un vasto círculo el mundo entero de las 
no sentirá de ahí en adelante ningún aguijón que pueda empujarlo 
tencia con una violencia mayor que la de la avidez de completar 
y de tejer la red, de tal modo que sea impenetrable. Á quien 
sentimientos, la imagen del Sócrates platónico le aparece entonces 
to. como una forma completamente nueva de la dicha de existir. 
I lbórico, aniquilador del arte griego apolíneo: frente a eso las imáge- 
lo de la filosofía y del cristianismo y de la religión, en general de los 
lintivos: la mistica florece desde las ruinas del arte destruido. Contra 
iciones ilusorias: se contraponen nuevas imágenes del mundo, que 
l } lógicamente disueltas e invitan a nuevas creaciones El funda- 
ez más sólido, la construcción cada vez más cuidada, complejos de 
sonda vez más grandes colaboran en común, ésta es la misión univer- 


con instinkten» y no «vom Instinktes. 
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sal del helenismo y de Sócrates. En apariencia se excluye cada vez más cl 
Verdaderamente, el mito es cada vez más profundo y más grandioso, puesto 


gencia hacía la concepción mistica. Pero luego, el ímpetu del pensamiento ló 
hace surgir el poder contrario, que entonces suele poner trabas a la lógica d 
te milenios 

Lucha de estas dos formas de arte: las imágenes filosóficas del mundo se 4 
man como verdad demostrable, las religiosas se afirman como verdad no de 
trable y, por eso, revelada. Antitesis entre el genio teórico y el religioso. Es f 
ble una conciliación: por un lado una determinación sumamente precisa dë 
límites de la lógica, por otro lado el conocimiento de que es necesaria la apa 
cia para nuestra existencia. 

Esta es la nueva antitesis de lo apolíneo y de lo dionisiaco, que se puede 
ciliar en el arte trágico y en la música, donde se alcanza la meta del conflict 
carácter totalmente aparente del mundo, también el arte se nos tiene que 
como desarrollado: pero tiene que volver a desplegarse. — Influjo de los as 


6/13] 

1. El hombre teórico, inactivo, causalidad, goce del conocimiento ló 
Nueva forma de existencia. Apolinismo sin límites, búsqueda desmesuradil 
conocimiento, intrepidez ante la duda. 

2. La disolución de las representaciones ilusorias. 

3. Educación. 

4, Conocimiento trágico y arte (la religión). 

6 |141* 

l. Sócrates es contrario a los Misterios, aplacar el miedo a la muertr 
razones, l 
El fundamento, su premisa es la posibilidad de escudriñar hasta lo 
hondo. Optimismo de la dialéctica. 

Creencia que en el concepto se encuentra la esencia de las cosas: lu 

platónica. De ahi deriva la metafísica de la lógica: identidad de 

ser. Presupuesto de la meta del pensamiento y de la meta del bien y 

bello. Serenidad. 

2. Ladusión. 

3. Presupuesto de la libertad de la voluntad. Sólo existe conocimiento: 
acción se lleva a cabo según representaciones. 

4. Alejandrinismo del conocimiento, atracción por la India. Explosión 
vaje del elemento dionistaco. Juan. 


Mecanismo de lo apotineo y de lo dionisiaco. Serenidad. 

2, Homero, después de la victoria de los Titanes. 

3. Homero como el único, opositor de Hesiodo en el certamen. 
4. Elegía y lírica coral. 


OA se trata de distintas formulaciones para $ [120], Cfr, GT 15, 
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pl hombre teórico, como cl artista, tiene una satisfacción infinita 
y está protegido como éste contra la sabiduría dionisiaca. O sea, 
el artista, en cada desvelamiento de la verdad y de la naturaleza, 
pre con la mirada extasiada frente aquello que, después del des- 
gue siendo velo, el hombre teórico goza y encuentra satisfacción en 
Y y encuentra su máximo placer en la idea de que ha levantado to- 


o, 45 
meii Diogenis fontibus. 70 
ria Laertiana. 1866, 67, 68, 69, 70. 16 
la crítica y el estudio de las fuentes de Laercio. 45 
monto de Dánae. 12 
n. Edición. 22 
Morentino. 16 
b y la filología clásica. 24 
250 páginas 
il griega. 
Sueño y embriaguez. 
Dioniso y Apolo. 
vos dioses olímpicos. El pensamiento trágico como nue- 
El arte apolíneo. va forma de existencia — Meta de 
La ética apolínea. la Voluntad dionisiaca. 
o sublime y lo ridículo. 
uilo y Sófocles 
esclavo griego y el trabajo. 
; A en la esencia de la 
¡ón. 


Los medios de la voluntad gricgu 
El ado y e AN para alcanzar su meta, el genio. 


de los trabajos filológicos de Nietzsche realizados hasta entonces (1870). Véase 
Eee dates de 1869, CO II 99-106. n. 35, donde Nietzsche le comunica su 
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pen nn nn e 


El pacimietto del pensamiento trágico. 
Presupuests de la obra de arte trágica. 


. La doble naruraleza de la obra de arte trágica. 


La muerte de la tragedia. Homero. 
Ciencia y ate, El lenguaje. 
Metafisica del arte. Métrica. 
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Todas las artes, lo bello comienza sólo cuando se supera lo puramente ló- 
Mor ejemplo, el desarrollo de la armonía muestra una quiebra de lo bello 
Eo en pos de una belleza superior, de una forma cada vez menos corporal 


ial sentido de la proporción que se despliega en la lengua. en la música 
cultura griegas, se manifiesta en la ley ética de la medida. Al culto dio- 
le añade la ġħoyta?. 


J poco, el mundo helénico de Apolo va siendo subyugado por los pode- 
El cristianismo ya ye encontraba affi. 


ición de la mujer entre los griegos era la correcta: de ella derivaba la 
i por la sabiduría de la mujer: Diotima, Pitia, Sibila, también Antígo- 
s pensar en la mujer germánica tal como la describe Tácito*. 

s son ingenuos como la naturaleza cuando hablan de los esclavos. 
pa: allí donde exista una cultura. Me parece terrible sacrificar la cultu- 


a un esquema. ¿En dónde están los hombres que son iguales? ¿En 
bres? Destruimos la fraternidad, es decir, la profunda compasión por 


cuaderno de 232 páginas. Las primeras 148 contienen textos preparatorios para 


155 
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ellos y por nosotros mismos, en cuanto que nos sentimos llamados a vivir a 
de los otros. Nos engañamos intencionadamenie tratando de evitar aquello 
hay de terrible en las cosas. 


7 16] 
El severo concepto de patria de los griegos es necesario para un gran 
de la cultura. ¡Ay del Estado absoluto! 


717 

El mundo antiguo perece a causa del ¿vBouwrros Deoprarixás. El 
apolíineo se separa del elemento dionisiaco y entonces ambos degeneran. La 
ciencia y la concupiscencia ciega se encuentran ahora enfrentadas como 
fuerzas hostiles que causan estragos en el mismo organismo. 


7 18] 
Epígrafe: «El gran Pan ha muerto»', 


7191 
El nacimiento del mundo de los dioses olímpicos de aquel terrible 
encuentra un paralelo en el origen del Decamerón en la época de la peste. 


7099F 
El carácter hostil hacia los hombres propia del Zeus primigenio es t 
conocible en el mito de Prometeo. 


7111] 
Según Cátulo* (Westph<al>, 120), los persas creian que del incesto 


7131 

El Evangelio de Juan ha nacido de la atmósfera griega, del ámbito de io 
nisíaco: su influencia sobre el cristianismo, en contraposición al clemento 
daico. 


71141 
L El nacimiento del pensamiento trágico. 
II. La tragedia verdadera. 
TIT. Ocaso de la tragedia. 
IV. Juan 
Además: introducción a mis amigos. Finalidad del arte. 


* Cfr. GT UI, 
E Cfr, GT9. 
t Cátulo, Carmina, 90, 3-4. 
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Guerra. (Los príncipes como victimas del Estado.) 


iragedia esconde (como el mundo de las estatuas). 
» ebria (en lugar de la «sabiduría»). 

mn ha muerto. Ocaso de los dioses. 
trágico — Empédocies 


piensan del trabajo lo que nosotros pensamos hoy de la procrea- 
imbos tiene un valor vergonzoso, pero por eso ninguno explicará 
OSO el resultado. 
d del trabajo» es una ilusoria idea moderna de lo más tonto. Es 
Todos se atormentan por seguir vegetando miserablemente. 
hina erdiente de la vida, que se llama trabajo, ¿tendría que ser «digna»? 
F ln existencia misma tendría que ser algo digno. 
MMmo el trabajo realizado por el sujeto con voluntad libre. En este 
mítico trabajo de la cultura le es inherente una existencia fundada 
paciones. Dicho a la inversa: la esclavitud es inherente a la esen- 


lo ideal de Platón posee una sabiduria particular, porque, precisa- 
Mo que nos resulta tan llamativo, se manifiesta la fuerza natural 
le la voluntad griega. Realmente, es el modelo de un verdadero Estado 
A con una posición completamente justa de la mujer y del trabajo. 
ide únicamente en el concepto socrático de un Estado de pensa- 
miento filosófico no puede construir, sino sólo destruir. 


Me la voluntad griega es la exaltación de la voluntad a través del arte. 
¡que preocuparse de que las creaciones del arte fueran posibles. El 

de la fuerza libre de un pueblo, que no se despilfarra en la lucha 

ncia, Aquí se produce la cruel realidad de una cultura — en la medida 
Düsiruye sus arcos de triunfo sobre la esclavitud y la destrucción. 


ma más terrible que conocen los judíos del Antiguo Testamento no 
lb eterno, sino la total aniquilación. Salmo 1,6; 9,6. El Antiguo Tes- 


o tragenento 17 [184] según msc. Ver apéndice. 
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tamento desconoce una inmortalidad absoluta. El mayor de los males es 
ser!!, 


7120] 
El promotor de la cultura — Prometeo devorado por los buitres. 
Influencia del arte, el cual nos mantiene durante un cierto tiempo uni 
vida — Atila, al que escuchan las serpientes Cuando el arpa se le cae de 
nos, las serpientes le matan'?. 


721 

Al mismo tiempo que tiene lugar el máximo florecimiento del arte se 
lla también la ilimitada y desafiante lógica de la ciencia. Por su causa 
obra de arte trágica. La música, la sagrada guardiana de los instintos, 
el drama. La existencia científica es la última manifestación de la volun 
ya no aparece velada, pero en cuanto verdadera atrae con la infinitud de su 
ralidad. Todo tiene que ser explicado: lo más pequeño resulta atrayente, y 
rada se desvía violentamente de la sabiduría (del artista). La religión, el 
ciencia — no son más que armas contra la sabiduria. 


za, ella nos domina y nos oculta su secreto. El pesimista la arroja a los 
en cuanto adivina sus eni 
Edipo es el símbolo de la ciencia. 


71 
E ps antigua como maestra del pueblo sólo podía formarse al 
del Estado. Por eso, la vida política y el apego al Estado habían 
nivel tal, que también los artistas pensaron sobre todo en eso. El Estado 
instrumento de la realidad artística: por eso la máxima aspiración del E 
debía estar propiamente en los circulos que tenian necesidad del arte. Todo 
sólo era posible a través del autogobierno, pero éste solo es pensable, siun 
restringido de ciudadanos tiene acceso al poder. — Por consiguiente, el 
derroche de las instituciones políticas y sociales lo hacen sustancialmente 
unos pocos: ésos son los grandes artistas y los filósofos — que, sin em 
deben de pretender entrar dentro de las instituciones políticas, como ë 
Estado platónico. Para ellos se necesitan las imágenes ¡lusorias más 
mientras que para la masa sólo son suficientes los desechos del genio. 
El Estado surge del modo más cruel mediante la sumisión y la generac 
una especie de zánganos. Su propósito más elevado consiste en hacer sur. 


U Salmo 1, 6: «Pues conoce Yahvé el camino de los justos, / pero la senda de los pes 
po mi E «Reprimiste a las gentes, hiciste perecer al impío, / borrando para 
jamás su nombre.» 
ES o e S 
2 Cfr. 7111], GT, 9. 
2 Cfr. 7 1121). 
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ina cultura. El impulso político tiende a la conservación de la cul- 
pue no se tenga que comenzar constantemente desde el principio. 
preparar la generación y la cornprensión del genio. La educación 
y hacia el goce pleno de la tragedia. La situación respecto al 
a: el lenguaje es la criatura de los seres más geniales, para el 
i más geniales, mientras que el pueblo lo usa para las cosas más 
virio así, sólo utiliza los desperdicios. 
vidual con su supremo egoísmo nunca habria llegado a promover 
hee 5 existe el impulso político, con el que en un primer momento se 
D, Preocupado por su propia seguridad, el individuo particular 
u pios feliz de objetivos más altos, de los que no se da cuenta. 


A 


ita, el sentido de la belleza se manifiesta tan pronto como ella se 
Waje lucha por la existencia. El Estado es para los hombres uno de 
a un lado la lucha por la existencia (en la medida en que la 
į cebo en un nivel superior, como guerra entre Estados - el indi- 
libre). La naturaleza se reproduce por medio de la belleza: ésta 
eal servicio de la generación. — La naturaleza reproduce siempre 
pmi: elevados y se fija en ellos. 


gen del Estado, derecho de guerra bárbaro. 

individuo a partir de la lucha por la existencia. 

plantas. 

de la cultura está garantizada por la fuerza del impulso poli- 


ansia ardientemente la sonrisa. El Estado como estado de ne- 

D Estado de rapiña, asi como también como Estado cultural. El 

poná muy sobrecargado, por eso surgen las guerras y la agotado- 
dos. De este modo, a menudo el impulso mismo a menudo 

p para su propio fin. 

ppunto culminante de la aspiración política) como protector de la 

n ejemplo. 
ónico es una contradictio: en cuanto Estado de pensadores ex- 
r lo demás, se construye completamente sobre una base griega. 


diencia frente a un impulso que aparece bajo la forma de un 
f Mor lo general el pensamiento no se adecua al impulso, sino que 
mulo estético: es una bella representación. 


halle? — una sensación de placer que nos oculta las verdaderas in- 
Me tiene la voluntad en un fenómeno. ¿Por qué medio se suscita la 


von Hartmann. op. cii.. p. 225. 
Bi 
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sensación de placer? Objetivamente: lo bello es una sonrisa de la natura 
exceso de fuerza y de sentimiento de placer de la existencia: piénsese en las pl 
tas. Lo bello es el cuerpo virginal de la esfinge. La finalidad de lo bello es sedi 
a la existencia. Pero entonces, ¿qué es propiamente esa sonrisa, esa seduce: 
Negativamente: el ocultamiento de la pena, la eliminación de todos los plir 
y la jovial mirada del alma de la cosa. 

«Ve a Helena en cada mujer»: el ansía de existir oculta lo que no es bella | 
bello es la negación de la pena, o verdadera negación de la pena o negación df 
rente de ella. El sonido de la lengua materna en tierra extranjera es bello. Incli 
la peor pieza musical puede ser considerada como bella en comparación co 
aullido repugnante, mientras que frente a otras piezas musicales se la consider 
fea. Lo mismo sucede con la belleza de la planta, etc. Deben encontrarse la n 
sidad de la negación de la pena y la apariencia de una tal negación. 

¿En qué consiste sin embargo esta apariencia? No puede notarse la impark 
cia, la codicia, el apresuramiento y el estirarse de manera descompuesta, La Y 
dadera cuestión es la siguiente: ¿cómo es posible esto? ¿Con la naturaleza ter 
de la voluntad? Sólo es posible mediante una falsificación", subjetivamen 
través de la intervención de una imagen ilusoria que refleje el éxito de la Aw 
voluntad del mundo; lo bello es un sueño feliz sobre el rostro de un ser, cuyos M 
gos ahora sonrien con esperanza. Con este sueño, y este presentimiento di 
mente, ve Fausto a «Helena» en cada mujer'*. De este modo, nosotros exp 
mentamos que la voluntad individual también puede soñar, puede presentin 
ne representaciones e imaginaciones. La finalidad de la naturaleza en csta 
sonrisa de sus fenómenos es la seducción de otros individuos a la existencia. 
planta es el mundo bello del animal, el mundo entero es el mundo del hombr 
genio es el bello mundo de la misma voluntad primordial. Las creaciones del 
son el fin supremo del placer de la voluntad. 

Cada estatua griega puede enseñarnos que lo bello es únicamente negar! 
— La voluntad encuentra el goce supremo en la tragedia dionisiaca, porque 
incluso el rostro terrible de la existencia estimula a seguir viviendo por med 
excitaciones extáticas. 


7128] 

La idea platónica es la cosa con la negación del impulso (o con la apar 
de la negación del impulso). 

La armonía sonora demuestra hasta qué punto es justo el principio de ln. 
gatividad. 


} 71291 
La tragedia es bella, en la medida en que el impulso que crea lo terrible 
vida aparece aquí como impulso artistico, con su sonrisa, como un niño que 
ga. El elemento conmovedor e impresionante de la tragedia como tal cons 
que veamos ante nosotros mismos el impulso espantoso que nos mueve al 
al juego. Lo mismo se puede decir de la música: es una imagen de la volun 
un sentido aún más universal que la tragedia. 


1% Enel msc, «Verstellung» y no «Vorstellung». 
1* Goethe, Fausto 1, 2603 s+ 
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artes las apariencias nos sonrien, en el drama y <en> la músic 
Í misma la que lo hace. Cuanto más profundamente estamos co 
cter nefasto de este impulso, de forma tanto más conmovedo: 


Me 


ser sólo algo, para que le aparezca el mundo como algo que n 


¡de la Politeía”* platónica. No representa una ofensa a la mujer hi 
x como tampoco a la mujer ateniense. La voz de la naturalez 

en este sentido son sabias (Pitia, Diotima). Tácito. Que la pos 
pres griegas hubiese sido algo no-natural, es ya refutado por lo 
nh pre: que nacieron de ellas. Es dificil corromper a la mujer: permant 
sma: insignificancia de la institución familiar. El joven era educ» 
do. La educación de la familia es un recurso provisional, cuando « 
malo y no se ocupa de su misión cultural. Lo que afemina la concep 
ndo es el aspecto femenino de nuestra cultura: los hombres griego 
pmo la naturaleza. Las representaciones ilusorias de la mujer sos 
de los hombres: y según influyan la una o la otra en la educación 
una impronta femenina o masculina. El amor fraterno de Anti 
representa para el Estado la noche: o más exactamente, el sue 
la vigilia. Aparentemente, ella no hace nada, es siempre igual, us 
li naturaleza regeneradora. En ella sueña la generación futura. ¡Po: 
iino ha llegado a ser femenina!” A pesar de Helena, a pesar de Dio 


Jön justa de la mujer: desmembramiento de la familia. ¿No está e 
msituación peor con las terribles exigencias que le impone el Esta 


ha de parir y es por eso por lo que tiene el mejor oficio humano. 
ntas, AáDe Brócras”. Las mujeres no trabajan, son zánganos 


odría dudar que todo el mundo de los héroes existió sólo gracias 
TY de que Demódoco y Femio™ son esos individuos? 


Diego como símbolo de ese individuo que es al mismo tiempo vidente 


hauer, A., WWYV II, c. 46: «De la nibitidad y el sufrimiento de la vida.» 
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7 134] 
La mujer. 
El oráculo. 


7135] 
Lo bello. 
La educación. 
El hombre trágico. 
Los Misterios. 
La ciencia. 


7 136] 
Los individuos deben ser maestros, como madres espirituales de una 
generación, para generar nuevos individuos. 


7187 

El principio de nacionalidad es una rudeza bárbara frente al Estado-ci 
En esta limitación aparece el genio, para el que la masa no vale nada, sino 
aprende más de las cosas pequeñas que los bárbaros de las grandes. 

La breve duración es en todo caso un signo del genio. 

Como conclusión, una comparación entre Grecia y el genio. Roma co 
tipico Estado bárbaro, en el que la voluntad no consigue una meta supe 
Estado romano tiene una organización más vigorosa y una moralidad más t 
esta Última es un arma y una defensa, porque puños tan vigorosos unidos ú 
dencias perversas lo echariían todo abajo y provocarían una ruina total. ¿Qu 
respeta al coloso? 


7 1381 
Para que la mujer complete al Estado, debe tener el don de adivinar. 
tiene en el sentido más alto; cuando aparece este don en los hombres, ent 
un signo del «individuo». El ciego Tiresias como vidente, Pitágoras, Licurgo 
símbolos: originalmente criaturas del todo apolíneas. Expresión de que todo 
se siente: se construyen santuarios para Sófocles (como genio salvador). 
Los individuos tienen que ser las madres de una nueva generación de indi 


71391 
La mujer como origen del mal, de la guerra de Troya, etc 


7 40] 

El individuo como meta del Estado — pero aún hay que añadir al indi 
como meta del mundo, una masa de individualidades entremezcladas, el 
bre como obra de arte, drama, música. Los Misterios se enfrentan al Estado 
tos representan la más alta posibilidad de existencia, incluso a costa de la des 
ción del Estado. 


71411 
¿Cómo sucumbe la obra de arte del Estado? Por la ciencia, ¿De dónde 
de la ciencia? Del abandono de la sabiduría, de la falta de arte. 
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e o (como objeto de la doctrina de los Misterios y de la tragedia). Las 
nacoreta. El drama. 
trágico — Empédocles. 


Educación. Nuevo periodo cultural. Serenidad griega. 


de la retórica, la retórica del impulso político. La «prue- 
tu siempre ha sido el tipo del erudito. El hombre sobrio es aquel al 
J discurso: hay que suscitar el interés. 


f alemana tenía capacidad para completar al Estado: ver Tácito. 
mhora es la esclava ataviada del concepto de Estado. Compárese 
tas de la Antigüedad. 


que no puede alcanzar su objetivo último, suele expandirse de 
El Imperio Romano no es nada sublime en comparación con 
¡Imerza que tiene que llegar propiamente a las Mores se reparte ahora 
li y el tronco, que están lozanos. 


' e la de los actuales apóstoles de la cultura; pasamos por de- 
1010; es una forma de machacarles. 


lo se basa cn un sueño de la esencía, lo sublime se funda entonces en 
er de la esencia. La tempestad sobre el mar, el desierto, la pirámide. 
propio de la naturaleza? 

se origina un bello acorde? 

es cngendrada la libertad por la voluntad, por la expresión de 


de la voluntad produce las impresiones sublimes, los impulsos so- 
Fin sensación horripilante de la inconmensurabilidad de la voluntad. 
de la voluntad produce la belleza. 
y In luz, lo sublime y lo oscuro. 


oen cierta ocasión que esa tendencia natural a vincular toda repro- 
duplicidad de los sexos siempre le había parecido chocante y como 
pensamiento para la razón humana, 


Antropolegir in pragmatischer Hinsicht. parte 1. libro 1 8 29 
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7 148] 

Los griegos sentimentales no se pueden expresar, y es la voluntad eri 
que impedía” la expresión. De ahí la ingenuidad de la expresión. 

Lo sentimental es a menudo el resultado de la sabiduria conocida. 

La ingenuidad en Sófocles se reduce a menudo a la precocidad de la co 
cia en su estadio primitivo. 

Esquilo el sentimental. 

El carácter ingenuo es siempre un defecto. Ése es el aspecto infantil del 
con una seguridad inconmovible y una inocente entrega a sí mismo”. 


7 149] 
De la misma manera que hay Estados que no llegan al arte, también bay 
tas sin flores: ¡no nos resarcen ni las hojas carnosas ni las ramas robustas! 


7 1501 


¡Hay que mencionar a los bailarines de San Juan y de San Vito!?. 


7451] 
Desarrollar por separado” los elementos en el Esiado. — ¡La mujer 
sucño! 


7152] 

Asi como la naturaleza ha unido la procreación a la duplicidad de los 
ha unido la suprema procreación, la de la obra de arte, a la individuación e 
neral. 


7153] 
oudel< evodpuevos óduperaL”. — ¿Con qué medios oculta la voluntad he 
ca la violencia dolorosa de la existencia a los hombres? 
La vida de los helenos era más dolorosa debido a la fuerza de todos 3 
pulsos, ¿Cuál era el antídoto?” 


7154] 
¿De dónde surge la integridad, la mirada firme de Fidias y de Homero? 
Una metafisica inflexible, pero reservada para los momentos solem 
ella desaparecia el mundo entero de los dioses. 
Meta del Estado: Apolo. Meta de la existencia: Dioniso. 


7 (55] 

Zagreo como individuación., Demeter se vuelve a alegrar con la espera 
un nuevo nacimiento de Dioniso. Esta alegría — como la anunciadora del 
miento del genio — es la serenidad griega. 


” En msc. «verhinderte» y no «verhindert». 
2% Sobre los términos «ingenuo» y «sentimental» véase Schiller, F, Über naive und 
mentalische Dichtung, X, 281-368. Cfr. 7 [126, 173], 8 [10], 
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ma figura antimitológica, budista. 
pomo Heráclito, refuta las orgias dionisíacas. 


d del artista griego — se funda en una metafisica incontrolable. 
en contraposición a la sentimentalidad (donde el substrato se ha 


damento de esta seguridad se desarrolla el pensamiento. 


US s necesarias en el pensamiento para poder vivir. El pensa- 
w on su aspiración vehemente hacia la ciencia crea una nueva forma 


miento puro busca explicarse todo y no actúa activamente y trans- 
T La ciencia es una pyyavý de la voluntad, para mantener alejada 
Aperimentos y de innovaciones: el ¿vBporos Demprrixós, como 
Js mrtes y de los Misterios, es el guardián de la Antigúcdad: ¿tiene 
lo ésta la intención de la voluntad? ¿Conservación de las grandes 


ica del hombre sobre la naturaleza. 
en los primeros ensayos las modificaciones posteriores. 


sión —-luego la esperanza en la resurrección del único Dioniso. 
nes Dioniso. La individuación es el martirio del dios — ningún ini- 
oce ya. La existencia empírica es algo que no deberia ser. La alegría 
ln esperanza en esta restauración. — El arte es esta bella esperanza. 
y Eyperawios = Zarypeós. Temístocies le sacrifica tres jo- 
batalla de Salamina”, 


"preparación apolínea está en la claridad, en la moderación de su 
es una consecuencia. Atenuación de lo terrible de la existencia. 
n del hombre. Su meta es el artista sacerdotal. Pitágoras es ti- 
A pico., — Por eso los «individuos» de Apolo son «poetas sacerdo- 
de explicar la tragedia partiendo de Apolo 

i nuevo mecanismo. Aqui el estupor ante la existencia no se 
©, la existencia fue profundamente lamentada como el despedaza- 
Una metafísica fuerte devolvió finalmente la alegría a los rostros. 


de par carne y cruel» = Zeus cazador. Se puede consultar ia obra de 
El culto de las o af a en la inmortalidad de los griegos. Ágora, 


PED de Temistacies, 1%. 3. Cfr. 7 (123) 
11911 
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7 1631 
En los primeros ensayos no hacemos más que preludiar. 


7 [64] 
El individuo apolineo fuera del Estado — el AvBgwrros Deupryrixós. El 
tinto apolíneo desbordado — transciende al arte. 


Esencia de lo trágico. 

Lu representación — lo contrario del autodescuartizamiento — 

Gozar de sí mismo — sólo posible mediante la autoescisión. El goce 
— La belleza. Goce en el descuartizamiento. — Sublimidad. 

Introducción. Serenidad griega. 


7 165] 
Educación, 
Los sencillos griegos. 
Los «contemplativos». 
El preludio. Desvelamiento paulatino de lo helénico. 


7 [66] 
Como colofón: unirse a Winckelmann: explicación de la simplicidad y 
dad de lo helénico. 


7 167] 
Éste es seguramente el punto de vista más extraño que ha sido generado 
cisamente por esta época de guerra y de victoria. Anacoretismo moderno, la 


compartida con el Estado es imposible. 


7 [681 
Necesidad de una obra de arte total. 


7 169 
El que haya sentido una vez algo así frente a las obras de Wagner, está 
zado. Pero ésos son pocos: de lo que no nos maravillaremos, 


7170] 

Punto culminante: la unificación de Dioniso y Apolo. Sin embargo, 
principios individualizados vuelven a separarse uno del otro. Sócrates, E 
Platón. 


771 
La naturaleza no es un objeto de intereses sentimentales. 


7172 
La coexistencia de Apolo y Dioniso, sólo por breve tiempo — es el ti 
la obra de arte. Luego ambos impulsos se incrementan — cuanto más gra 
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5 del pensamiento, tanto más grandioso resulta el desplicgue de lo 
ĮI Estado absoluto, el misticismo absoluto, la ciencia absoluta (Roma, 
mo. Aristóteles), plantas sin flores Alejandro: el Estado absoluto, 
la ciencia absoluta. (El genio absoluto del misticismo.) 

iento del genio necesita de un enorme trabajo preparatorio, por otro 

los de esos impulsos preparatorios son inconmensurables. 

Os preparatorios deben desencadenarse en algún momento de 
o. Entonces, la voluntad hace inmumerables tentativas, antes de lle- 
La visión de Empédocies La sonrisa sobre el rostro de Deméter. 


le nombrar a los sofistas, 
L objetivo de la representación. 


ade los estudios sobre la Antigüedad. Winckelmann. 

estudio de la lengua. Pero un filólogo clásico debe ser mucho más 

de ciencia: debe ser el típico maestro. O bien debe ser mucho me- 

ple recopilador, que debe mostrarse tolerante cuando un espiritu más 

Mirne aquello que él que ha recopilado. Critica artística — ¡Absurdo! 

de ser enseñado. en general! 

$ puede existir como «maestro»! Los filósofos griegos nos sirven de 

elo a mis amigos. — Si la filología no tiene que ser un almacén de da- 
boresía, no es posible entonces seguir viviendo en el antiguo circulo. 


s posible a la larga. 


e que la ciencia del lenguaje no quiera tener nada que ver con la 
ica. Sólo las medias naturalezas buscan un compromiso. 

E que tener una propensión hacia los antiguos», a lo que yo debo 
pensión no debe ser, sin embargo, demasiado fuerte. De lo contra- 
ha s ser ciertamente un «filólogo clásico». En este sentido, tened cui- 


HOIJDEL 


mencionar también la pederastia de los antiguos, como una conse- 
de aquella sobrecarga del impulso”. 


del lenguaje”. 
y Hesiodo. 
le la carta a Rohde de 23 de mayo de 1376, CO MI 153-134, n. 528, en la que 


opa de le patecenda eno años Der griechische Roman und seine 
1874, donde trata la génesis de la novela y su punto de partida, la porsia 


t lema se ocupó en un curso de Gramática Larina impartido en el semestre de 
M-1570: Von Ursprung der Sprache (1869-1870), eo KGW IL 2, pp. 185 s4 Cfr. 8 
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Filologia clásica. 


Rítmica. 
Platón, 
7 78] 
De Hamero a Sócrates. 
Un tratado estético. 
Prólogo a Richard Wagner. 


Cap. |. Homero. 

Cap. 2. Origenes de la lírica. 

Cap. 3. Sócrates y la Tragedia. 

Cap. 4. Sobre el renacimiento de la Antigüedad griega. 


7 179] 

El hecho de que Friedrich August Wolf haya afirmado la necesidad 
esclavitud en interés de una cultura constituye uno de los vigorosos conoci 
tos de mi gran predecesor, los otros filólogos son demasiado afeminados 
comprenderlo. 


7 180] 

El misticismo absoluto, aunque reciba nombre e impulso desde Ori 
muestra sin embargo completamente griego en la creación del Evangelio de 
como el fruto del mismo espíritu del que nacieron los Misterios. 


7 1811 
Edipo — el mago y la Esfinge — el hombre sabio como meta de los Mi 
(transfiguración después del desmembramiento). 
Los oráculos (los dioses conocen su atroz destino). Edipo cree que el im 
político quiere su destrucción. 

La mujer. 

Edipo sufre simbólicamente por la voluntad: y de este modo todo hé 
simbolo de Dioniso. Gellert”: «A aquel que no tiene mucho juicio», eto. 
lo tipico de las figuras de la Antigúedad, que detrás de ellas hay una diviní 

¿Cómo desaparece el drama, el acuerdo entre Apolo y Dioniso? 

Los caracteres pierden la relación con el dios. 

Las bacantes — Dioniso como dyetévios dunorás y uevAlyros”: pre 
contra el socratismo. (Mencionar el sacrificio de Temístocles.) 

Nunca puede conocerse el fin de la existencia, siempre vuelve a baber 
parciales. Esto es lo apolíneo, continuamente se anteponen nuevas imágo 
sorias. Por otra parte, Dioniso es el dios que sufre. Los héroes épicos 
frientes, 


"w Ver Vorlesungen über die römischen Alterrimer, Loipzig, 1835, p. 126. Cfr: 7 15) 
Cfr. GT 14. Gellert, Ch, F., Gesammelte Schrifte, od. os Bard: y Bernd Witte, 


de Gruyter, Berlín, 1988, 1, p. 93, 
Cfr, 3 [82] 
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ia tobreviene cuando los impulsos individuales discurren en paralelo, 
perse entre ellos. Esto es un deleite para la voluntad. 


$ uno de los Titanes que ha despedazado a Dioniso, por eso sufre 
como sus criaturas, y, frente a Zeus, presiente la religión universal 
lo gracias al desmembramiento por obra de los Titanes es posible la 
i le la rapiña se perpetúa la especie de los Titanes. Prometeo — el 

orde Dioniso y al mismo tiempo el padre de los hombres prometeicos. 


ando semejante aparece Sócrates — el individuo apolíneo, que de 

a Dioniso, como Orfeo, y también es despedazado por las Ména- 
razones, sino los sentimientos los que provocan su muerte: sólo 
pudieron encontrar razones. Pero de todos modos él venció. Tam- 
Huye a él la decadencia de la tragedia, 


se dirige a la apariencia, en la medida en que se atiene estrecha- 
pación y nunca reconoce la unidad del ser. En este sentido es 


los niños tienen mentes de anciano»”*. 


imaginarme que se ha hecho la guerra, de parte alemana, para ti- 
del Louvre, como una segunda Helena. Esta sería la interpreta- 


Fri, 11 
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ción pneumática de esta guerra. La bella rigidez antigua de la existencia i 
rada por esta guerra — comienza la época de la seriedad — y nosotros 
que será también la del arte. 


7 189] 
Hasta ahora los griegos han ejercido una influencia sobre nosotros sólo 
una faceta de su ser. 


7 [90] 
D Una armonía sin sufrimiento intrinseco, sin un trasfondo de lo 
— ¡Eso es lo que buscan nuestros «griegos» en los antiguos! 


7 191] 
No hay superficie bella sin una profundidad terrible”. 


7 1921 

La transparencia, la claridad, la determinación y la superficialidad 
de la vida griega son como el agua cristalina del lago: el fondo se ve mucho 
alto, todo parece menos profundo de lo que es. Esto es precisamente lo que 
porciona la gran claridad. 


7193] 
La gran calma y la determinación son consecuencia de la profundidad ¡ 
dable de la disposición natural. 


7 [94] 

2. En la tragedia sofoclea el lenguaje es, respecto a los personajes, por 
asi, lo apolineo. El lenguaje traduce a las figuras En sí ellas son abismos, 
por ejemplo Edipo. En este sentido se puede decir que una tragedia de 
reproduce en cierto modo la imagen de la esencia griega. Todo lo que : 
la superficie parece simple, transparente, bello. Danzan siempre bellamente 
como en la danza la fuerza suprema es sólo potencial, pero se desvela en la 
bilidad y en la riqueza de movimientos — así lo griego es externamente una 


Schiller“ habla del coro como el receptáculo de la reflexión. 


7 [95] 
Lo bello, el drama como la visión del anacoreta. 


*E Metáfora utilizada por Wagner en Opera y Drama, og. cit., final de la terocra 
también La abra de arte del trad. de Joan. B. Llinares, Universidad de Valencia, 
de PARE 93, 94]. 

“S En msc. «weicht» no «welat». 

“Y Cfr. Schiller, F, «Prefacio» a Die Braut von Messina Las obras que se encuentran 
BN: Sämmiliche Werke, 10 vols, Stuttgart-Tubinga. 1844. Cfr. oi, 16, 38, 56, 104] 
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se opone a los Misterios: conjuro del miedo a la muerte median- 


de la forma es una consecuencia de lo apoliíneo: moderación de la 
las razones. 

šeno de los Misterios se traduce en un sueño análogo, y el sueño se 
por hombres en estado ce vigilia. El coro habla el lenguaje del 


¡el anacoreta traduce, al cortemplarlos, los fenómenos del mundo 
ñas que le son familiares — asi las figuras dionisiacas son traduci- 
apolineas. Esto vale para las máscaras, para Edipo. También 


acamente el «individuo», el placer de la voluntad, es el mismo 


del bailarin, del cantante y del poeta, dionisiacamente el lenguaje 
m gestos de la naturaleza entera 
de la acción — la unidad del mundo, disolución de la individua- 


WN son pocos — porque la individuación se ha roto, sólo hay un Dio- 
w dos manifestaciones. 
Mividuos (los individuos son ridículos), la idea platónica como con- 


áridos pensadores lógicos, que explotan todo, y contra los escép- 
los y bien parecidos. 


superflu, comme est nécessaire!»*. 


la opinión de que el objetivo de la humanidad está en el futuro, 
una completa negación en masse. La humanidad no existe por sí 
está en lo más granado, en los grandes santos y en los artistas, por 
ies ni después de nosotros. La voluntad tiende a la curación, a los 
exentos de dolor. Para eso tiene necesidad de las representacio- 


Ls Mondain (1736), 22, XTY. 127. aLe superflu, chose très nécessaire». 
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Sócrates, el adversario de Dioniso. 

La tragedia apolíneo-dionisíaca. 

La ciencia como impulso apolíneo (como apolínea se opone al arte). 

Lo bello (partir del desdén de los modernos, una mala forma de conocer) 

¿Cuál es la única forma de conocimiento que puede hacer justicia al arte? 
ciencia trágica, que, como Empédocies, se arroja al Etna. El saber sin me 
sin límites. Este impulso debe incluso producir el arte como curandero. 

Así se ha de comprender nuestra tarea cultural, Destrucción de todas las 
mifestaciones libertinas y de debilidad, educación para la seriedad y para el 
rror, como los viajeros del desierto. Tened cuidado de que no penetre el apo 
mo de la ciencia. 

Posibilidad de la educación. 

Terrorismo del conocimiento trágico, 

«¡Ob amigos, no estos sonidost»*, ete. 

El idilio de los filósofos. 


7 1102] 

Se pueden descargar todas las opiniones escépticas sobre el mundo de f 
dioses olimpicos. De manera distinta sucede en Sócrates, el cual es cont 
los Misterios, por lo demás se tiene u Apolo (como los cisnes, servidores 
Apolo). 


7 1103] 
A la larga, «Lessing» es imposible: basta ahora ha sido el ideal. 


7 1104] 
¡Extraños visionarios que buscan*” en la muerte de la humanidad la salv 
y la meta de la voluntad! 


7 [105] 

El pueblo griego tenía una propensión a la idea platónica, por ejem 
maldición hereditaria, el Estado, los cortejos orgjásticos de Dioniso, Su ml 
gía. 


7 1106] 
Sobre la teoría del sueño: Lucrecio* y Fidias, Heracles, luego Sófocles. 


71107] 
Sófocles es venerado como servidor de Asclepio. 


7 [108] 


Comparación con la peste. 


% Schiller, F., An die Freude. 
© En el mse: «suchen» y no «sehen». 
* De rerum ratura, V, 1169-1182: GT 1 
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Serenidad griega. 


Con un prólogo 
f a Richard Wagner. 


De 
Friedrich Nietzsche 
Profesor ord. de Filol. en Basilea. 


al AS de hecho el principio de contradicción, que quizás no vale para 
ue son lo diferente, Jo contrapuesto. 


órmas supremas de la conciencia se reproduce la unidad: en las infe- 
rona cada vez más. La supresión o el debilitamiento de la con- 
len a la individuación. — Sin embargo, la conciencia es, por otro 
mento para la continuación de la SRA. de Lia pana En 


nismo de la representación. 
del arte. 
iento religioso. 


ustaria arrojar de mi Estado ideal a los llamados «hombres cultos», 
Platón con los poetas: éste es mi terrorismo. 


elística moderna alemana como fruto del hegclianismo: lo primero es 
lë uhora es ciemplificada artificialmente. Tal es el estilo de Freytag™: un 
epito general apoyado con un par de palabrejas realistas. El honimcu- 
mo Esta chusma, alabando la poesia narrativa como la única adecua- 
Mo Mempo, crea una estética a partir de sus defectos. Gutzkoaw*, como 
hunsado, es el trunsformed disformed, en general una caricatura de la 
hilleriana entre filosofía y pocsía. 
¡Shakespeare proporciona ideas, a menudo son una imagen debilita- 
ho imencionadamente destruida. 
anónima.) 


M Freyteg (816-1895), escritor alemán, natural de Silesia y director de la revista 


Y Guizkow (1811-1878). natural de Berlin, fue dramaturgo, novelista y periodista. 
l W Nilson (1853). 


dros 
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741151 
Serenidad griega. Lo germánico. 


7 11161 

No existe una belleza natural. Pero existe ciertamente la fealdad que pert 
y un punto de indiferencia. Piénsese en la realidad de la disonancia frente + 
idcalidad de la consonancia. Productivo es, entonces, el dolor que genera lo 
como un color contrapuesto pero afin — desde aquel punto indiferente, Ej 
excéntrico en el santo martirizado, el cual siente un arrebato indoloro e i 
voluptuoso. ¿Hasta dónde llega esta idealidad? Esta vive y crece contin 
es un mundo en el mundo. Pero entonces, ¿es quizás la realidad sólo el dolor, y 
ahí nace la representación? ¿Pero de qué clase es entonces el placer? ¿El placer 
algo no real, sólo ideal? ¿Y quizás toda vida, en cuanto que es placer, no será 
que una idealidad* semejante? ¿Y cuál es ese punto indiferente, que la natu 
alcanza? ¿Cómo es posible la ausencia de dolor? La intuición es un producto 
tético. ¿Qué es entonces lo real? ¿Qué es lo que intuye? ¿La pluralidad del d 
y su indiferencia son posibles como estados de un ser? ¿Qué es el ser todavia 
esos puntos de indiferencia? ¿Quizás el siempo, lo mismo que el espacio, se 
explicar partiendo de estos puntos de indiferencia? ¿Y quizás la pluralidad 
dolor se puede deducir también de esos puntos de indiferencia? Para esto cs $ 
portante confrontar la obra de arte con ese punto de indiferencia a partir del 
surge, y comparar el mundo partiendo de un punto privado del dolor. En 
lugar se produce la representación. — La subjetividad del mundo no es una 
jetividad antropomórfica, sino mundana: somos las figuras en el sueño del 
que adivinan cuál es su sueño”. 


7117 

El placer artístico debe existir también sin hombres. La flor de colores 
cola del pavo real se relacionan respecto a su origen lo mismo que la armonía 
ese punto de indiferencia, es decir, como la obra de arte con su origen neg 
Lo que crea allí, lo que crea artísticamente, actúa en el artista. ¿Pero qué s 
tonces la obra de arte? ¿Qué es la armonía? En todo caso es algo tan real ç 
la flor de colores. 

Pero si la flor, el hombre, la cola del pavo real tienen un origen negativo, 
tonces son realmente como las «armonías» de un dios, es decir, su realidad «+ 
realidad de sueño. Por lo tanto, necesitamos un ser que produzca el mundo 
una obra de arte, como armonía, y entonces la voluntad genera, por decirlo 
a partir del vacío, de la Hevia, el arte como llópos*. Entonces, todo lo que 
te es una imagen de la voluntad, también en la fuerza artística. El cristal, la 
lulas, ete. 

Dirección del arte para superar la disonancia: el mundo de lo bello, que 
ge del punto de indiferencia, trata de atraer en la obra de arte a la disonu 
que es el elemento en sí perturbador. De ahí el gusto creciente por la tonal 


2 En mse, a«Idenlitiit» y no «Realität». 

& La mayor parte de estas ideas se encuentran en Hartmann, E. von, op cit, pp. 197 
549-553, 

3 Son los padres de Eros, el Amor, en El banquete de Plutón (203 b-c) 
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pe la disonancia. El medio es la representación ¿lusoria, y en general 
ión fundada sobre la creación de una intuición de las cosas libre de 


u! como dolor supremo produce desde sí misma un éxtasis, que se 
ón la intuición pura y con la producción de la obra de arte. ¿Cuál es 
Jiniolóxico? En qué lugar debe producirse una ausencia de dolor — 


aduce la representación, como medio para ese éxtasis supremo. 

6 es, sin embargo, ambas cosas al mismo tiempo, como núcleo de la 
ad terrible, como representación es el mundo difuso de la represen- 
tasis. 

sa demuestra que todo aquel mundo, en su pluralidad, ya no se siente 
wufre, lo que lucha, lo que se desgarra es siempre sólo la voluntad úni- 
a contradicción perfecta como fundamento primordial de la exis- 


ción es, por lo tanto, resultado del sufrimiento, no la causa. 
arte y el individuo son una repetición del proceso primordial, del 
nado el mundo, son, por decirlo así, como un rizo de ola en la ola. 


sentimiento de la armonía? Por una parte quitar la resonancia de 
superiores, por otro lado no escucharlas individualmente. 


«Serpens nisi serpentem comederit, 
non fit draco»”, 


ORIGEN Y META DE LA TRAGEDIA 
Un tratado estético 
con un prólogo 
a Richard Wagner. 


De 


Dr. Friedrich Nietzsche 
Profesor ord. de Filol. en Basilea. 


Déjate reprender por lo bueno y deja que te alaben por lo malo: 
Si algo te resulta demasiado dificil, rompe la lira en pedazos. 
Hebbel“. 


ma una serpiente, no legar a ser dragó AAN Gewis- 
Traum und Poesic», en Sámmeliche Werke, Werner, R. M. (ed.) Berlín, 
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7(120] 
Tragedia y ditirambo dramático, 


Dionisiaco apolineo. 

El genio apolíineo y su preparación. 
El genio dionisíaco y su nacimiento. 
El genio doble. 

La ópera. 

La tragedia. El ditirambo. 

El drama: Eurípides 

Shakespeare. 

Richard Wagner. 


7112417 

La planta, que en su lucha incesante por la existencia consigue sólo dar Íl 
marchitas, nos mira de repente con la mirada de ia belleza, después de y 
destino feliz la sustrae de esta lucha. Lo que la naturaleza quiere decirnos 
esta voluntad de la belleza, que irrumpe por todas partes e inmediatamenih 
discutirá más tarde en otro lugar: aquí es suficiente para nosotros haber 
la atención sobre este impulso, porque de ello hemos de aprender algo so 
fin del Estado. La naturaleza se esfuerza por conseguir la belleza: y si ésta 


el vegetal, cuando se trata de perpetuar la bella flor individual. Yo reconozg 
mecanismo semejante, todavía mucho más artificial, en la esencia del 
que me parece ser, en cuanto a su fin supremo, una institución de defensa y 
cuidado para los individuos, o sea para el genio, aunque el cruel origen y el e 
portamiento bárbaro del Estado señalen poco a tales fines. También en este 
debemos distinguir entre una imagen ilusoría, que buscamos conseguir con 


nero humano está rodeado, en el salvaje impulso confuso de los fines egoist 
trata en definitiva de individuos: sin embargo, la naturaleza se ha preocupa: 
que estos individuos no se alegren de su posición excepcional. En concl 
tampoco ellos son nada más que instrumentos de la voluntad, y tienen que 
cer en sí la esencia de la voluntad: sin embargo, algo hay en ellos frente a los 
se representa como un espectáculo la danza vertiginosa de las estrellas y de 
Estados. Sobre este punto, el mundo griego es también más sencillo y más tr 
que el de otros pueblos y otras épocas: por lo demás, los griegos tienen en co 
con los genios ser como los niños y, en cuanto niños, fieles y veraces. Para o 
prenderlos, sólo hay que ser capaz de hablar con ellos. 

El artista griego no se dirige con su obra de arte a los individuos, sino si 
tado: por otro lado, la educación por el Estado no es más que la educación 
todos para gozar de la obra de arte, Todas las grandes creaciones, tanto de ln 
cultura como de la arquitectura, como de las artes musicales, toman en coni 
ración grandes sentimientos populares cultivados por el Estado. Especi 


5 Cfr. 7 (24, 25, 31]. 
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his cada año un acto solemne, preparado con esmero por el Estado y 
Mounir a todo el pueblo. El Estado era un instrumento necesario de la 
a. Pero, si hemos de señalar como el verdadero fin de la tendencia 
eos seres individuales, a esos hombres que se eternizan en el traba- 
y filosófico: entonces la enorme fuerza del impulso político, en el sen- 
Mricto del impulso patrio, puede parecernos también una garantía de 
t lo sucesiva de genios singulares es continua, y que el suelo del que úni- 
piden surgir no será resquebrajado por un terremoto ni se impe- 
mis . Para que pueda surgir el artista, necesitamos de esa clase 
mimos. dispensada del trebajo de esclavos: para que pueda 
bea de arte, necesitamos la voluntad concentrada de aquella clase, 
Maeso Pues solamente éste, como una fuerza mágica, puede cons- 
lividuos egoistas a los sacrificios y a Jos preparativos que presupo- 
nación de los grandes planes artísticos: a lo cual pertenece lo prime- 
todo la educación del pueblo, cuya meta es la comprensión de la 
idad de esos individuos, junto con la representación ilusoría, como si 
ia través de su participación, su juicio y su formación, tuviese que 
dsearrollo de esos genios. En esto yo veo por todas partes únicamen- 

ide una sola voluntad, la cual, para conseguir su fin, es decir, su propia 
i ren las obras de arte, impone a los ojos de sus criaturas numerosas 
mM mori entrelazadas entre sí, que son bastante más potentes qué no 
¡vonvicción de ser engañados, de ser timados*. Sin embargo, cuanto 

y enel impulso político, tanto más se garantiza la sucesión continua de 
teniendo en cuenta que el impulso demasiado sobrecargado no co- 

ivur estragos contra sí mismo y no hinque los dientes en su propia car- 

tonces son las guerras y las luchas de partidos las tristes consecuen- 

we casi como si la voluntad sintiera de vez en cuando la necesidad 

Me como una válvula, permaneciendo fiel también a su naturaleza 

menos el impulso politico regulado por tales acontecimientos procu- 

“on una fuerza nueva y sorprendente en la preparación del nacimien- 

i Sin embargo, en todo caso, se ha de constatar que en la sobrecarga 

hw político entre los griegos la naturaleza da testimonio de aquello que 

a reste pueblo en el campo del arte: en este sentido, el espectáculo ho- 

J nes que se dilaceran es algo digno de veneración: pues en me- 

mularse y apremiarse se eleva el canto inaudito del genio”. 


a 


i concepción platónica de la mujer hay sin duda un aspecto que se 
y rotunda contraposición con las costumbres griegas: Platón hace 
r participe plenamente en los derechos, conocimientos y deberes de 
limitándose a considerar a la mujer como el sexo más débil, que no 
masiado lejos en todas las cosas: sin disputarle por eso el derecho a 
Sin ilbacgo: no debemos atribuir a esta extraña visión mayor impor- 


A 


ow 


mw Eg lat, betrogen ist» y no «getäuscht ist». 

ideas del fragmento se encuentran en Hartmann, E. von, dp. cit., p- 225. 
y% la T, 43]. Este fragmento corresponde a las secciones de GT 13 y 15. La trascrip- 
| mae: en KGW HL 5/1, pp. 142-203, 
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tancia que a la expulsión de los artistas del Estado ideal: se trata de lineas 
terales, diseñadas con audacia, pero de una manera equivocada, de desviaci 
por decirlo así, de una mano en otro tiempo tan segura, de desvarios de un 
que en otro tiempo contemplaba con serenidad, y que tal vez, por el con: 
recordando al maestro difunto, se turba y pierde su ecuanimidad: en este 
de ánimo exagera las paradojas de su maestro y se complace en exaltar, 
por un exceso de amor, sus teorías completamente excéntricas hasta la 
dad. Sin embargo, la cosa más íntima que Platón pudo decir, como griego, 
la posición de la mujer respecto al Estado, fue la exigencia de que en el Est 
perfecto debía desaparecer la familia. Dejemos de lado ahora cómo, para i 
cabo plenamente esta exigencia, abolió el matrimonio mismo, sustitu 
con solemnes enlaces dispuestos por el Estado, entre los hombres más vali 
y las mujeres más nobles, con el fin de obtener una belia descendencia”. Sin 
bargo, en aquel principio fundamental ha señalado de la manera más 
—<iertamente demasiado clara, ofensivamente clara— una regla importante 
la voluntad gricga en la preparación para la procreación del genio. Pero en 
costumbres del pueblo griego también estaba limitado el derecho de la fa 
sobre el hombre y el hijo en un grado minimo: el hombre vivía en el Estada. 
hijo crecía para el Estado y era conducido por la mano del Estado. La vol 
griega se preocupaba de que la necesidad de cultura no pudiese encontrar 
satisfacción en la soledad de un circulo estrecho. El individuo debía recibir t 
del Estado, para devolvérselo todo. La mujer significa para el Estado lo que 
sueño para el hombre. En su esencia se encuentra la fuerza curativa, que 
tituye lo que se ha gastado, la calma benéfica, en la que encuentra un límite t 
lo que no tiene mesura, la eterna uniformidad, en la que se regula lo que es e 
sivo y lo extravagante. En clla sueña la generación futura. La mujer está más 
cana a la naturaleza que el hombre y permanece igual a sí misma en todo lo 
es esencial. La cultura es aquí siempre algo externo, que no toca el núcleo 
mente fiel a la naturaleza, por eso la cultura de la mujer podía parecer a los 
nienses algo indiferente, mejor dicho — si uno se lo quería representar asi, € 
algo ridículo. Quien a partir de aquí se siente inmediatamente inclinado a 
cluir que la posición de la mujer entre los griegos no era digna y era de 
ruda, no deberá, sin embargo, asumir como criterio «el carácter culto» de la 
jer moderna y sus pretensiones, contra las cuales basta remitirse a las mu 
olímpicas, juntamente con Penélope, Antigona y Electra. Éstas son, sin duda. 
guras ideales: pero ¿quién podría crear tales ideales a partir del mundo act 
Entonces, hay que considerar qué hijos han dado a huz estas mujeres, ¡y de 
mujeres debe tratarse para poder parir semejantes hijos! — La mujer gr 
como madre, debía vivir en la oscuridad, puesto que el impulso político. un 


época moderna, con la completa desorganización de la tendencia del Estado, 
ne ella que volver a intervenir: la familia, como ayuda necesaria del Estado. 
obra suya: y en este sentido también el fin artistico del Estado se ha tenido 
rebajar al de un arte doméstico. Por eso, se explica que la pasión amorosa, el 
co ámbito completamente accesible a la mujer, poco a poco haya determi 


t Platón. República. 451 c 46l e. 
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rte hasta lo más íntimo. De la misma manera se explica que la educa- 
la familia se haga pasar, por decirlo ¿si, como la única educación natural 
la del Estado solamente como una injerencia discutible en sus dere- 
Y esto está justificado, en cuanto que se trata aquí precisamente del Es- 
rno. — La esencia de la mujer permanece igual en todo esto, pero su 
ferente a tenor de la posición del Estado frente a ella. También ellas 
mente la fuerza de compensar en zierto modo las lagunas del Estado 
fieles a su esencia, que yo he comparado con el sueño. En la Antigie- 
an la posición que les venía asignada por la suprema voluntad 
por uo, han sido exaltadas como nunca lo fueron después. Las dio- 
itología griega son sus imágenes reflejadas en un espejo: la Pitia y la 
omo la Diotima socrática, son las sacerdotisas desde las que habla la 
ln divina. Ahora se comprende por qué no puede ser una fábula la orgu- 
nación de las espartanas ante la noticia de la muerte del hijo en com- 
ujer se sentia frente al Estado en la posición justa: es por esto por lo 
li entonces más dignidad que la que la mujer ha tenido nunca después. 
que refuerza todavía más esa posición de la mujer, al climinar a la familia 
iimonio, siente ya tanta veneración por ella, que se ve inducido de modo 
1 abolir de nuevo el rango jerárquico que les correspondía, afirmando 
maldad con los hombres: el triunfo supremo de la mujer de la Antigúe- 
hat er seducido también a los más sabios! — 
ra an el Estado se encuentre todavía en un estado embrionario, ia 
e como madre y determina el grado y los fenómenos de la cultura: 
manera que la mujer está destinada a completar al Estado cuando 
n decadencia. Lo que dice Tácito a propósito de las mujeres germáni- 
ye quin etiam sanctum aliquid et providum putant nec aut consilia earum 
Mr aut responsa neglegunt”, se aplica en general a todos los pueblos que 
llegado a ser todavía verdaderos Estados. En tales circunstancias se puede 
D más fuertemente sólo aquello que resulta ocasionalmente observable 
Ges, que los instintos de la mujer, que tienden a defender a la genera- 
in, son indomables, y que a través de ellos habla sobre todo la naturale- 
ocupación de conservar la estirpe. Hasta dónde puede llegar esta 
tora, está determinado, como parece, por la mayor o menor con- 
y dol Estado: en las situaciones de desórdenes y en las más arbitrarias, 
pricho y la pasión del hombre individual arrastra consigo a estirpes 
pema entonces de improviso la mujer, como profetisa que pone en 
> hubo también en Grecia una preocupación nunca aplacada: que el 
blitico, terriblemente sobrecargado, dispersase como polvo y cn áto- 
queños organismos estatales, antes de que ellos pudiesen alcanzar de 
odo sus objetivos. Para ello, la voluntad griega se creó siempre nuc- 
tos, desde los que hablaba, allanando, moderando y advirtiendo: 
ile todo en la Piria, en la que se manifestó con un vigor nunca más re- 
Tuerza de la mujer de compensar al Estado. Aquel admirable fenómeno 
Wy del oráculo déifico garantizó que un pucblo tan subdividido en pe- 
y comunidades ciudadanas fuese una totalidad en su fundamento 
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M Germania, 18-20: «Ellos creen s o elias tienen algo de santo y de profético, y no 
juicios, ni descuidan sus co 
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más íntimo, y que en la división sólo resolviese la tarea de su naturaleza: 
mientras que el ser griego creó sus grandes obras de arte, siempre lo 
como una túnica Pitia, con una soia voz. Por eso, nosotros no podemos i 
aquí ese saber que presiente que la individuación es para la voluntad una 
necesidad y que la voluntad, para alcanzar a aquellos individuos, necesita de 
escala infinita de individuos. Sin duda, nos da vertigo al considerar que qui 
voluntad, para llegar hasta el arte, ha tenido que derramarse en estos m 
estas estrellas, en estos cuerpos y átomos: pero al menos debería entonces 
claro para nosotros que el arte no es necesario para los individuos, sino 
voluntad misma: una perspectiva sublime sobre la que nos detendremos 
adelante desde otro punto de vista. 

Entretanto, volvamos a los griegos, para decirnos lo ridículo que es, fi 
la Pitia, el concepto moderno de las nacionalidades y qué inoportuno 
deseo de querer ver a una nación como una unidad visible mecánica, pertrec 


una sonrisa: y la expresión de esta atrofia y debilidad es el concepto de nac 
lidad. En tales épocas, el genio se tiene que convertir en un solitaria: ¿y qu 
preocupará de que no sea despedazado en el desierto por un león? 
Volviendo a las últimas consideraciones que hemos hecho, recon 
la Pizia es la expresión más clara y el centro común de todos los m 
puestos en movimiento por la voluntad griega para llegar al arte: en ella. 
mujer que profetiza, se regula el impulso político, para no agotarse en una 
laceración y para no alejarse de su tarea: en ella se manifiesta Apolo, no 
como dios del arte, sino como dios político que cura, reconcilia y advierte 
dios que mantiene al Estado siempre sobre el camino donde deberá 
con el genio. Pero Apolo no se manifiesta sólo como Pitia, como divimi 
prepara y abre el camino. Aquí y allí se presenta bajo otras figuras, como 
viduo», como Homero, Licurgo, Pitágoras: se sabía por qué a estos héroes 
dedicaban templos y se les veneraba como dioses. En la representación del 
blo griego Apolo se transforma luego de nuevo bajo la conocida figura del 
viduo»: como «cantor ciego» o «vidente ciego»: indudablemente hay que 
der aquí la ceguera como un simbolo de aquel aislamiento. Y asi, a través de 
venerabiles reflejos del «individuo» en el incierto pasado del pueblo, Apolo 
ocupaba de que en el presente la mirada de la masa fuese una mirada pene 
capaz de reconocer al andividuo», así como, por otro lado, se esforzaba ii 
temente en producir a través de muevas configuraciones nuevos «individ 
de rodearlos con signos premonitorios milagrosos de un hechizo protector 
Todos estos preparativos apolincos tienen en si algo del carácter de los 
rios. Nadie sabe propiamente para quién se representa el horrible especti 
los Estados que luchan, de las poblaciones oprimidas, de masas populares 


que luchan y apremian, con una intención completamente misteriosa. Sin 
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ras que al individuo apolíineo se le protege antes que nada del cono- 
Hble de que aquella confusión de seres que sufren y se afligen tiene 
y su objetivo, la voluntad dionisíaca utiliza precisamente ese saber 
Ef k sus individuos a un grado todavía más alto y para glorificarse en 
la aquel orden apolíneo de los Misterios, completamente velado, co- 
paralelamente un orden dionisíaco, que es simbolo de un mundo 
blo a pocos individuos, del que sin embargo podía hablarse ante mu- 
mediante un lenguaje simbólico. Aquella embriaguez extática de 
Mionisiacas se ha insinuado, por decirlo asi, en los Misterios: es el mis- 
sel que domina aqui y allí, la misma sabiduría es proclamada aqui y 
1 no le gustaría comprender este trasfondo del ser griego en sus mo- 
tásticos? Aquella simplicidad silenciosa y aquella noble dignidad que 
mado a Winckelmann son algo inexplicable, si se descuida la reali- 
ica de los Misterios, que continúa actuando en lo profundo. Aquí 
el griego una seguridad inquebrantable y fidedigna, mientras que 
us dioses olímpicos se comportaba con mayor libertad, bien jugando o 
ndo. Por eso, la profanación de los Misterios era considerada por él 
ladero crimen capital, que le parecía aún más terrible que la destruc- 


sulta evidente, sin más, que sólo un muy pequeño grupo de elegidos 
imiciado en los grados supremos y que la gran masa tendrá que perma- 
mente en los vestíbulos: asimismo, que sin esos epoptos” de la supre- 
Muria resulta completamente inalcanzable el objetivo de aquella venera- 
Gòn, mientras que cada uno de los otros iniciados, aspirando a una 
senal, o a una perspectiva personal de una supervivencia bella, mo- 
y impulso egoista sube valientemente la escala de los conocimientos, 
e que detenerse allí donde sus ojos ya no soportan más el terrible 
la verdad. En este límite se separan entonces los individuos que, 
upados de sí mismos, son introducidos en aquel devorador resplan- 
ijón que les empuja dolorosamente hacia adelante — para retor- 
y la mirada transfigurada, como un triunfo de la voluntad dionisía- 
liante una maravillosa ilusión consiguc doblegar y romper la punta 
u conocimiento negador de la existencia, la lanza más fuerte arroja- 
Ah ln existencia misma. Pars la gran masa son válidos los más diversos 
$ ias amenazas: entre éstas, la creencia de que los no iniciados serán 
pués de la muerte en el fango, mientras que los iniciados podrán es- 
existencia futura feliz. Otras imágenes, en las que se compara la exis- 
pita vida con una cárcel y el cuerpo con un sepulcro del alma, tienen ya 
más profundo. Sin embargo, luego vienen los mitos propiamente dio- 
iy un contenido imperecedero. que nosotros debemos considerar 
abuelo de toda la vida artística griega: cómo el futuro dominador del 
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mundo, bajo la figura de un niño (Dioniso laco*”), es despedazado por los 
nes, y cómo ha de ser venerado ahora eneste estado como Zagreus“. Cone 
expresa que este despedazamiento, el sufrimiento propiamente dionisiaco, 
meja a una transformación en aire, agua, tierra, roca, planta y animal; en y 
de esto el estado de individuación se considera entonces como la fuente y la 
sa primordial de todo sufrimiento. Los dioses olímpicos son creados de la 1 
Fanes, y los hombres de sus lágrimas. Enese estado Dioniso tiene la doble 
raleza de un demón cruel y salvaje, y de un clemente dominador ( 
dy <pLówias> y dj <a> y como prebicigLos>). Esta naturaleza se manifi 
en accesos tan terribles, como en aqueila exigencia del adivino Eufrántides 

de la batalla de Maratón, según la cual se debían sacrificar a Dioniso 4<yprd 
los tres sobrinos de Jerjes, tres jóvenes bellos y magníficamente engal 
sólo esto podía garantizar la victoria. Laesperanza de los epoptos apunt 
cia un renacimiento de Dioniso, que nosotros hemos de comprender ahora 
el fin de la individuación: para la venida de este tercer Dioniso resonaba 
brante canto de júbilo de los epoptos. Y sólo en esta esperanza hay un riu 
alegria sobre la faz del mundo lacerado y fragmentado en individuos: cot 
simboliza el mito a través del cual Demeter, sumida"? cn una eterna tristeza 
el descuartizamiento de Dioniso, se vuelve a alegrar por primera vez cuand 
dice que puede una vez más parir a Dioniso. En las intuiciones citadas te 
ya reunidos todos los elementos de una profundísima visión del mundo: el ai 
cimiento fundamental de la unidad de todo lo que existe, la concepción de 
dividuación como causa primordial de todo mal, la alegría, lo bello 

arte*-— como la esperanza de que el dominio de la individuación pueda ser 
brantado, como presentimiento de una unidad restablecida. Un conjunto 
jante de ideas no puede por eso ser transferido al ámbito de lo cotidiano, ali 
regular del culto, si no se quiere que sea banalizado y deformado del moda 
ignominioso. Toda la institución de los Misterios tenía sólo como meta pr 
cionar estos conocimientos, a través de imágenes, a quien estuviese preparmh) 
decir, solamente al que ya hubiese estado guiado hacía ellas por una nec 

sagrada. Sin embargo, en estas imágenes reconocemos de nuevo todos 14] 
estados de ánimo excéntricos y todos aquellos conocimientos que habias 
suscitados conjuntamente y casi de golpe por el orgiasmo de las fiestas pr 
rales dionisiacas: la aniquilación de la individuación, el horror por la 
rota, la esperanza de una nueva creación del mundo, en resumen, el sentit 
de un terror lleno de delicias, donde los nudos del placer y del miedo están u 
entre sí”. Cuando aquellos estados de éxtasis se fueron infiltrando en el fi 
namiento de los Misterios, quedó eliminado el peligro mayor para el munday 
líneo, y entonces fue ya posible que el dios del Estado pudiese, sin temores « 
el Estado fuese destruido de ese modo, concluir con Dioniso su visible nli 
para producir la obra de arte común, la tragedia, y para glorificar su doble 
raleza en el hombre trágico. Esta alianza se expresa, por ejemplo, en el senti 


& Enel msc. «I<achos>» y no «Z<agreus>». 

“ Apolodoro, IT, 4, 3; Cr. 3 [82]. 

© En el mac. «versunkene» y no «versenkien, 

En el msc. «die Freude, das Schöne — und die Kunst -» y no «das Schöne und dir K 
Platón, Fedón, 60 b-< 
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D ateniense, para el que sólo dos cosas eran consideradas como 
emo: la profanación de los Misterios y la destrucción de la 
Me su Estado. Que la naturaleza haya conectado el nacimiento de la 
aquellos dos impulsos fundamentales de lo apolíneo y de lo dioni- 
Y considerado por nosotros tanto como un abismo de la razón, 
ran Mitivo de la misma naturaleza de unir la propagación de la especie 
d de los sexos: algo que siempre pareció extraño al gran Kant. El 
ún está en eso, en que pueda surgir algo nuevo de dos principios 
i jue esos impulsos divergentes aparezcan como una unidad: en este 
, » la propagación como la obra de arte trágica pueden ser considera- 
Wgarantia del renacimiento de Dioniso, como una luz de esperanza 
nte triste de Demeter. 


«creación nueva del arte, a la cue miraba Euripides empujado por 
a fijado una meta completamente distinta a la de Platón: cuando 
superar el concepto socrático del arte, Eurípides, por el contrario, 
a hrecisar este concepto en sus creaciones. Uno refutaba el arte tradi- 
que creía reconocer en la definición socrática su carácter reprobable, 
itaba, porque tenía la sensación de que no correspondía más que 
lente a cse concepto. Platón encoxtró también en la definición socrá- 
como reproducción de un simulacro— una norma; Eurípides una 
por esta razón el primero tuvo que buscar para su nuevo arte una 
Mova, el segundo un arte nuevo para la antigua definición. Y así Eurí- 
mtró entre la tragedia de Esquilo y Sócrates como el hombre Siria” 
do haber pesado sobre el alma de Eurípides el juicio socrático de la 
el arte en general! ¡Y qué clase de oscura determinación es necesaria 
rr consciente y deliberadamente el arte hasta alcanzar la forma a la 
verdaderamente y sin restricciones aquel juicio! Este ser continua- 
do sobre la cancha de la creación dramática, y este seguro manejo 
hara guiar la obra dramática directamente hasta el abismo — ¡qué 
tot La tragedia murió, como dije, por su suicidio. Asi se comprende 
aceración orgiástica en Eurípides ¡A quién le gustaría mirar sin 
í imagen del melancólico eremita”?! Aqui descubrimos la expresión 
O poderosamente agudo, que ve en la definición socrática del arte no 
poo también la meta todavía no alcanzada de la tragedia: y junto 
s una violenta fuerza poética que se debe descargar en las poe- 
óras que sea la seriedad con la que la voz de Sócrates ex- 
reprobación. Este áspero antagonismo, que se manifiesta en una 
lora, empujó a Eurípides hacia la soledad, desde la cual pudo atre- 
ar a su público, tanto como si lo rechazaban como si lo adoraban. 
Al siquiera se le permitió expresar en su desnudez y sin adaptaciones 
obra de arte trágica, porque sin éstas aquella obra habría sido im- 
¡Atenas de entonces, Una generación posterior supo distinguir bien 


~f 
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lo que había en ella de fruto y lo que había de cáscara: la cáscara la tiró y sal 
su capullo la encarnación del arte dramático tal y como lo entendía Sócrateh 
y como Eurípides trató de alcanzarlo en su totalidad, el espectáculo como 
de ajedrez, la nueva comedia ática. Se la puede considerar, en el sentido 
daz de la palabra, como la reproducción de una reproducción: se represent 
cada familia y cada uno era en ella actor. Los poetas de la comedia nueva 
bien por qué veneraban a Eurípides como a su genio: porque Él fue el que 
llevado al espectador a la escena, porque él fue el que había impiantado”' 
público el gusto por rumiar la existencia de cada día. Nadie se acordaba 
aquella mirada pesimista y penetrante con la que Euripides miraba desde a 
este arte. Pero un nuevo género del arte socrática fuc el que quedó para si 
un arte, que unido con la novela, ha cercenado la admiración de toda la 
dad no griega. El espectáculo como reflejo de la realidad empírica, que 
como fin ua matrimonio”, un cambio de gobierno, la rnoveia como reflejo de 
realidad ideal fantástica, con alguna perspectiva metafísica, éstas son las dos 
mas fundamentales con las que casi dos milenios han demostrado su depe 
cia de los griegos y, ciertamente, su descendencia natural; formas fundamen 
que hán encontrado en Cervantes y en Shakespeare su realización final y sii 
perfecta satisfacción. 

Después de esta mirada sobre la lejanía remota, dirijamos otra vez la 
con temor” hacia Sócrates, que entre tanto se ha transformado ciertamén 
un monstruo: «tiene ya el aspecto de un hipopótamo, con ojos de fuego, y 
bles dientes»”*. 


o pas” 

¿De qué naturaleza es aquel genio, a cuya creación empuja el socratis 
cesantemente? 

Hemos ya reconocido que con el gento teórico sucumbieron el arte y 
que se apoyaba en los instintos y no llegaba al conocimiento de si misme, 
ética: con esto, naturalmente, se pronunció también la condena a muerte 
tado griego, el cual habta existido únicamente sobre la base de aquella ética 
el os de alcanzar aquel arte. A qué pci E S la acci 


bre eso se me ha ocurrido una Pen oe que no tendré miedo de enunciar, 4 
de ser muy parecida a un capricho metafísico, y también a costa de incurrit 
más peligrosa acusación de herejía: al hacer esto, debo observar anticipadi 
que el riempo no me impresiona más a mí gue a los geólogos, mis conten 
neos”, y que yo me permito por eso sin dudar, para hacer surgir wia única 
de arte, disponer de milenios, como si se tratase de algo completamente ir 

El genio teórico tiende de una doble manera a desencadenar los im 
mistico-artísticos, por un parte, con su existencia en general, la cual reclami 


? Enel msc, «eingepflanzo» y no «singepfligo». 

% Añadida esta palabra en el msc, 

3 «Con temor», añadido en el mu. 

% Goethe, Fausto 1, 1245. 

Cfr. comienzo de PHG, GT 18,8E 7, WB 9 

E Enel msc. «den... meinen», y no «dem meinem» 
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Iia del hermano gemelo inmcrtal, lo mismo que un color a otro 
ido una especie de alopatía de la naturaleza; por otra parte, a través 
wienada brusca transformación de la ciencia en arte, cada vez que la 
sus límites. Debemos de representarnos más o menos el comienzo 
proceso, pensando que el hombre teórico percibe la existencia de 
ih algún punto del mundo intuitivo, la existencia de un ingenuo en- 
bilidad y del entendimiento, del que se libera a sí mismo con un 
ide la causalidad y de la manc del mecanismo lógico: con ello, él 
nisme tiempo que la representación mistica habitual de aquel proce- 
> error al compararla con su corocimiento, y que con ello la imagen 
A pl pueblo venerada como fidedizna es afectada por errores demos- 
mza la ciencia griega: ya desde sus primeros estadios, cuando en 
V más que un embrión de ciencia, se convierte ya en arte y, partiendo 
Mo de vista apenas alcanzado, que es muy restrictivo, diseña en el va- 
Mun fantástica analogía, una nueva imagen del mundo, que presen- 
Gmo agua, como aire, o como fuego. Aqui, un experimento quími- 
ha sido transformado, con el sumento de una lente cóncava, en el 
por amor a tales cosmogonías, ahora la pluralidad y la infinitud 
le deben ser explicadas sólo a través de un sin fin de fantasmas fisi- 
D éstos no son suficientes, incluso se recurre a los antiguos dioses 
uste modo, la imagen científica del mundo se aleja lentamente, en 
h de las representaciones populares y, después de un pequeño desliz, 
o a elias, tan pronto como el conocimiento verdaderamente muy 
há que ser ampliado a conocimiento fundamental del mundo. ¿Cuál 
¡ue obliga a esas exageraciones inconmensurables y a los abusos”? 
alas y que por otro lado expulsa al hombre teórico del te- 
recientemente conquistado hacia el «desorden» tan seductor de la 
Por qué este salto en el vacio? Hemos de recordar aquí, que el in- 
ed órgano de la voluntad y tiende en toda su actividad, con una 
ria, hacia la existencia, y que respecto a su fin se trata solamente 
Ho E mas de la existencia, pero nunca de la pregunta por el ser o no-ser. 
mar ča tiene como fin la nada, y tampoco un conocimiento absoluto, 
lo sería un no-ser respecto al ser. Favorecer a la vida — seducir a la 
viente, el propósito que subyace a todo conocimiento, el ele- 
vel cual, como padres de todo conocimiento, define también los lí- 
y En todo caso, esa imagen mística del mundo, adornada con 
i le sólo aparecer como una exageración de un pequeño y particu- 
nto científico; incluso si este proceso no puede ser comprendido 
Win, que siempre se ve forzada a juzgar sólo empiricamente, según 
a de la experiencia, y que no puede decirnos nada más que cosas ab- 
causas y las consecuencias en general. Por consiguiente, aquello 
irmscionde los limites de ta ciencia y por decirlo asi nos --- — — 


de 


' Hosts agitadas luchas ba nacido el nuevo arte, y la marca que le han 
imente estas luchas es el carácter «sentimental», que alcanza su 
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meta suprema cuando está en condiciones de crear el «idilio». Yo no est 
condiciones de aplicar aquella espléndida terminología schilleriana a 4 
amplísimo dominio de las artes, sino que encuentro un número consider 
épocas artísticas y de obras de arte que no se pueden encajar bajo esos € 
tos: aunque es verdad que yo pienso interpretar correctamente «iIngenu4s 
«puramente apolineo», por «apariencia de la apariencia», y por el con 
«sentimental», por «nacido bajo la lucha entre el conocimiento trágico y el 
ticismo». Sin duda, «ingenuo» revela el carácter eterno de un género supren 
arte, pero es también cierto que el concepto «sentimental» no alcanza pata 
car los signos distintivos de todas las artes no ingenuas ¡En qué confusión 
ríamos en caso de que quisiésemos juntar, por ejemplo, la tragedia gt 
Shakespeare! ¡Y también la música! Por el contrario, comprendo que lo «« 
síaco» es lo completamente contrapuesto a la «ingenuo» y a lo apolíneo, os 
a todo arte que no es «apariencia de la apariencia», sino «apariencia del se 
flejo de lo eterno Uno primordial, y por lo tanto todo nuestro mundo em 
el cual, desde el punto de vista de lo Uno primordial, es una obra de arte 
síaca; o, desde nuestro punto de vista, la música. Si juzgo lo «sentimental» 
un tribunal supremo, tendría que negarle el valor de una pura obra de arte. 
que no ha surgido como aquella suprema y durable reconciliación entre lo 4 
nuo y lo dionisiaco, sino que oscila inquieto entre ambos, y alcanza su un 
ción sólo a saltos, sin conseguir un dominio estable, ocupando más bien 
posición insegura entre las diversas artes, entre poesía y prosa, filosofía y 
concepto e intuición, valor y poder. Es la obra de arte de aquella lucha tt 
indecisa, que se dispone a decidir, sin alcanzar esta meta; sin embargo, está 
de arte, por ejemplo, la poesía schilleriana, conmoviéndonos y exaltándon 
señala nuevas vías y es semejante a «Juan» el precursor”, «que bautiza n 1 
los pueblos del mundo». 


71127 

[...] Después de todas estas presuposiciones, se puede pensar ahora lo il 
sible y antinatural que tiene que ser tratar de poner música a una poesia, es 
querer ilustrar una poesía mediante la música, y con la intención expliet 
simbolizar mediante la música las ideas conceptuales de la poesía y con elle 
porcionar a la música un lenguaje conceptual: una empresa que me parece 


producir música a partir de sí, y tanto menos estaría en condiciones de hacer 
el concepto o —como se ha dicho— la idea poética*. Por el contrario, no 
ninguna manera un fenómeno tan ridículo, como les parece a los est<etun> 
demos, el hecho de que una sinfonía de Beethoven obligue continuamen 
oyente individual a escuchar un discurso de imágenes, incluso si se da el he: 


m Nietzsche está aludiendo a Juan el Bautista, que en el Evangelio anuncia en el des 
venida de Jesús, el Mesías. 

H Cfr. GT 6, 

© Carta de Schiller a Goethe del 18 de mayo de 1796 citada en GT 5. En la BN se encur 
los dos volúmenes: Briefwechsel zwischen Schiller und Goethe in den Jahren 1794 his 1 
3.* ed., Stuttgart, 1870, 
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ción de las distintas imágernes del mundo, producidas por una 
¡parezca verdaderamente famitástica y coloreada, y hasta contra- 
O del estilo de aquellos señcores ejercitar en tales compilaciones 
ia y no reconocer de ningunaa manera que el fenómeno es digno 
alo Incluso si el pocta de los sconidos ha hablado de una composi- 
imágenes, por ejemplo, cuanddo ha designado una sinfonía como 
Movimiento como «escena en : el arroyo» o como «reunión alegre 
ls, Éstas no son más que repressentaciones simbólicas nacidas de la 
ningún lado pueden ilustraarmmos sobre el contenido dionisiaco, 
no tienen ningún valor exclusivco respecto a otras imágenes. Sin em- 
pica entonces al servicio dee una serie de imágenes y de concep- 
po medio para un fin, parsa reforzar las imágenes y aclararlas 
presunción, que se encuentrea en el concepto de la «ópera», me 
el hombre ridículo que trataboa de elevarse en el aire con sus pro- 
que este loco y lo que la óppera intentan según este concepto 
E imposible. Aquel conceptto de ópera no pretende que se use 
j; sino que —como he dicho— ¡ ¡pretende algo que es imposible! La 
ser un medio, aunque uuno pueda percutirla, atormentarla, 
5 sonido, como redoble de ttambor, en sus grados más rudos y 
prásica supera aún a la poesbía y la degrada a no ser más que su 
el concepto, la ópera, comno género” no es tanto una desvia- 
ca, como una idea errónea : de la estética. Si, por lo demás, yo 
poes la esencia de la Ópera ccon la estética, entonces estoy natu- 
nte lejos como para querer j j justificar una mala música de ópera 
La peor música frente al mnejor texto poético puede significar 
lo dionisiaco del mundo: y la poeor poesía, cuando la música es óp- 
Bl alumpre imagen, espejo y reflejo de este trasfondo: y también es 
nido particular, frente a la imaagen, es ya dionisiaco, y que la ima- 
junto al concepto y la palabraa, es ya apolínea frente a la música. 
música mala unida a una rmala poesía puede todavía ilustrar 
«de la música y de la poesía. Ei RECITATIVO es la expresión más 
matural. Por consiguiente, cuaando Schopenhauer, por ejemplo, 
n Norma de Bellini” como cumpplimiento de la tragedia, respecto a 
, él estaba plenamente autoorizado para esto, en su conmoción 
a y autoolvido, porque senttia música y poesía en su valor más 
decirlo así, filosófico, en cuuanto música y poesía en general: 
l demostraba con aquel juicio uun gusto poco formado, es decir, un 
Wa comparar bistóricamente. : Para nosotros, que en esta investi- 
» por la tangente intencionnadamente, cuando nos preguntan 
brico de un fenómeno artisticco, y que tomamos en consideración 
eno mismo en su significaddo invariable y, por decirlo así, eter- 
en su tipo supremo — para a nosotros, el género artístico de la 
intificado como la canción poppular, en la medida en que nosotros 
ambos aquella unión de lo didonisiaco y de lo apolíneo, y para la 
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ópera —es decir, para el tipo superior de la ópera — podemos presuponer 
gen análogo al de la canción popular. Y sólo en la medida en que la ópets 
cida históricamente por nosotros tiene desde sus inicios un origen comp: 
te distinto que el de la canción popular, nosotros rechazamos esta «ópe 
cual se relaciona con aquel género de ópera defendido precisamente por 
tros como se relaciona la marioneta con el hombre vivo. De este modo, es 
que la música nunca puede ser un medio al servicio del texto, sino que 
supera al texto: asi, la música se convierte seguramente en una mala 
compositor rompe toda fuerza dionisiaca que emerge en él por una mir 
gustiosa sobre las palabras y los gestos de sus marionetas. Si el autor del 
no le ha ofrecido nada más que las acostumbradas figuras esquema 
su regularidad egipcia, entonces el valor de la ópera será tanto más alto 
más libre, más incondicionado y más dionisiaco sca el desarrollo de la m 
cuanto más desprecie todas las exigencias llamadas dramáticas. En este 
la ópera es verdaderamente en el mejor de los casos buena música y sólo 
mientras que la impostura que se representa con ella es, por decirlo asi, s 
te un disfraz fantástico de la orquesta y, sobre todo, de sus instrum 
importantes, los cantantes, de los que el hombre perspicaz se desentiende 
Si la gran masa se deleita justamente en ello y se limita a tolerar la música: 
ces se comportará como todos aquellos que valoran el marco dorado 
buena pintura mucho más que la pintura misma: ¿a quién le gustaría pe 
refutar seriamente o incluso patéticamente tales ingenuas aberraciones? 
podrá significar, sin embargo, la ópera como música «dramática» en su 
sima distancia de una música pura, que actúa por sí misma, y que es sólo 
dionisiaca? Si nosotros pensamos en un drama variopinto, pasional y q 
bata al espectador, un drama que como acción ya está seguro de su ¿xih 
podrá añadir en este caso la música «dramática», suponiendo que no s 
nada? Sin embargo, ella sustraerá, ante todo, muchas cosas: pues en € 
mento en que la potencia dionisiaca de la música penetra en el oyente, se 
hecho el ojo que ve la acción, y que se había concentrado en los indivi 
aparecian ante él: el oyente se olvida ahora del drama y será despertado 
mente por él, cuando la magia dionisiaca lo haya abandonado. Pero en la 
en que la música hace que el oyente olvide el drama, no es todavía 
mática»: pero ¿qué clase de música es la que no es capaz de manifestar 
dionisiaco sobre el oyente? ¿Y cómo es posible esa música? Es posible « 
bolismo puramente convencional en el que la convención ha esqui 
fuerza natural: como música se ha debilitado hasta no ser más que un 
un recuerdo: y su acción tiene su meta en apremiar al oyente a algo que 
de escapársele para comprender el drama que contempla: así como umi 
trompeta significa para el caballo una incitación para que vaya al trote 
mente, se podría permitir otra música antes del comienzo del drama y en 
treactos, o en momentos aburridos, dudosos para la acción dramática. «i 
en sus momentos álgidos, pero no ya la música puramente convencio 
suscita el recuerdo, sino una música excitante, como un remedio est 
para los nervios embotados y fatigados. Éstos son los dos elementos que 
mente puedo distinguir en la música llamada dramática: una retórica o 
nal, como música que suscita el recuerdo, y una música excitante, que 
todo fisicamente: y así, la música fluctúa entre el redoble del tumbor y ln 
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de ánimo del guerrero que entia en combate. Sin embargo, el es- 
bmediante la comparación y que se recrea en la música pura, exige 
os tendencias abusivas de la masica sean enmascaradas: hay que 
do» y una «excitación», pero con una buena música, que debe 
a y apreciable: ¡qué desesperación para el músico dramático que 
rel bombo con una buena música, la cual, sin embargo, no pus- 
3 «puramente musical», sino sólo en orden a la excitación! Y 
gran público filisteo, que se tambalea con mil cabezas y disfruta 
de esta «música dramática», que se avergúenza siempre de si mis- 
Cuenta de su vergüenza y de su confusión. Este público siente más 
D agradable en su piel: a él se ls rinde homenaje de todas las for- 
M a él, al gozador de mirada lánguida que busca distracción y nece- 
im; a él, que se imagina culto, que se ha acostumbrado a los buenos 
În buena música, así como se ha acostumbrado también a la buena 
¿por lo demás, dar demasiada impcrtancia a las cosas, a él, al egoísta 
lo y distraído, que debe ser reconducido a la obra de arte con vio- 
lx cornetas, porque continuamente se le cruzan por la cabeza planes 
a su provecho y placer. ¡Dasgraciados músicos dramáticos! 
CA a vuestros mecenas! Son mitad frios y mitad rudos». «¿Por qué, 
atormentar a las dulces Musas para un (in semejante?» Y que éstas 
por ellos, mejor dicho, torturadas y maltratadas — ellos mismos no 
sinceramente desgraciados! 
presupuesto un drama pasional que arrebata al espectador y que 
o de su efecto sin música: temo que todo lo que en él es «poe- 
dera «acción» se relacione con la verdadera poesía de modo seme- 
música dramática se relaciona con la música en general: se trata- 
unía que suscita recuerdos y de una poesía excitante. La poesía 
medio para hacer recodar, conforme a la convención, sentimientos 
expresión ha sido descubierta y hecha famosa, mejor dicho, nor- 
: poetas. Luego, se exigirá u ella que socorra en los mo- 
Js u la verdadera «acción», ya sea que se trate de una historia 
o de una magia llena de transformaciones, y que extienda un 
Mile ln zafiedad de la acción misma. Con el sentimiento de la vergúen- 
poesia es sólo una mascarada que no soporta la luz del día, este gé- 
a «dramática» tiende ahora hacia la música «dramática»: lo 
mente el músico dramático hace las tres cuartas partes del ca- 
mntrar al poetastro de estos dramas, con su habilidad para tocar 
mpe y con su terror ante una música auténtica, autosuficiente 
¡Y entonces ellos se ven y se abrazan, estas caricaturas apo- 
sms, este par nobile fratrum 


1m 
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osie panorama sobre la ópera que conocemos históricamente, 
Hue se consuma en la música «dramática», nos volvemos hacia 
pera, cuyo origen es análogo al de la canción popular lírica, y 
ha priega representa la más pura y suprema unión de lo dionisia- 


de Horacio (Sar, 1, 3, 243). Ver también carta a Ritschi 21-9-1870, CO 11 159- 
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co y apolineo; mientras que en la susodicha música dramática estos mis 
mentos se encuentran yuxtapuestos, penosamente desfigurados y faltos de 
nomía, como una pareja de mutilados que deben andar” juntos, po 
caminan solos se caerían. De aquel Arquíloco dionisíaco-apolineo, el pri 
que nosotros podemos reconocer como poeta**, parte un nuevo movimient 
tístico, el progresivo desarrollo de la canción popular hacia la tragedia. Pero, 
tamente, junto a este proceso que llega a ser claro, que se realiza en una s 
artistas, corre paralelo otro proceso, que se lleva a cabo sin la mediación 
tista, en la omnipotencia de la naturaleza y en un tiempo mucho más breyē 
lo tanto, quisiéramos admitir, según la analogía de fenómenos similares, q 
exaltación dionisíaca de las masas, tal y como ha nacido en esas fiestas pri 

rales cxtáticas, encuentra su expresión en el individuo: partiendo de tales à 
nes, luego el vértigo orgiástico se extiende de una manera cada vez más rápi 
círculos siempre mayores. Pensemos ahora en una masa semejante, que se 
densa cada vez más en un único individuo monstruoso, visitada por un fi 
no onírico común: Dioniso aparece, todos io ven, todos se arrojan al suelo 
él. Este fenómeno, la misma visión que aparece a más personas, mejor di 
masas enteras, habrá sido visto también en primer lugar por un individuo, a 
tir del cual la visión alcanza también a todos los demás, a medida que la 

como decía, se funde cada vez más en un único individuo. Éste es el proceso, 


mental de la tragedia griega, es decir, que a un coro dionisíaco, bajo el efecti 
una acción apolínea, se revele en una visión su propio estado: así como en la 
ción popular lírica el individuo, excitado al mismo tiempo apolinea y dioni 
mente, sufre una visión similar. La excitación creciente que progresa del j 
duo al coro y la visibilidad que se alcanza con ella y que dura más tiempo, y 
eficacia de la visión, me parece que representan el proceso originario de la tr 
día, a partir del cual se puede explicar el «drama». la acción, en el sentido de 
aquella exaltación que acabamos de describir, que progresa del individuo a t 
el coro, es a su vez vista como «acción» de la visión, como expresión vital de 
figura de la visión. Por eso, en el origen de la tragedia sólo el coro, en la org 
es «real», mientras que el mundo del escenario, los personajes y los aco 
mientos que se dan en él, son visibles sólo como imágenes vivientes, como fa 
mas aparentes de la fantasía apolínea del coro. Este proceso de la revelación 
turna? de la visión que se propaga poco a poco desde individuo al coro vuel 
aparecer como una fecha y una victoria de Dioniso. y se representa ante los € 
del coro. Ahora vemos con claridad la necesidad profunda de esos hechos tra 
mitidos, según los cuales en la época más antigua el sufrimiento y la victoria 
Dioniso eran el único contenido de la tragedia, más aún, nosotros compren 
mos ahora inmediatamente que cualquier otro héroe de la tragedia debe 
comprendido como un representante de Dioniso, por decirlo asi, como una 
cara de Dioniso. 


" En el msc. «führen muss» y no «sicherer weiss». 
"En el mac. «Poeten» y no «Musi<ker». 
% En el msc. «allnáchtlichen» y no «alimáhlichen». 
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'osotros llamamos «trágico» es justamente esa clarificación apo?) 
isiaco: cuando desarrollamos en una serie de imágenes aquellas 
lazadas unas con otras, que producen todas juntas la embria- 
sfaco, entonces esta serie de imágenes, como pronto se ha de cx- 
a lo «trágico». 
¡más universal del destino trágico es la derrota victoriosa o llegar a 
¡en la derrota. Cada vez es derrotado el individium: y a pesar de ello 
Os su aniquilación como una victoria. Para los héroes trágicos es 
er con aquello con lo que él tizne que vencer. En esta inquietante 
siros vistumbramos algo de aquella suprema valoración de la indi- 
Sia que hemos ya aludido: lo Uno primordial necesita de ésta para 
In de su placer: de tal manera que perecer aparece tan digno 
> nacer, y lo que nace ha de solucionar en el perecer la tagen 
esta como individuum. r: 


rípides un segundo aspecto: él quiere alcanzar el efecto ditirámbico. 
ñer a toda costa con la poesía el efecto de la música. 


i t de la tragedia. Sócrates: «Se trataba de encontrar el pensamiento 


«el poeta del conocimiento trágico». 


busca el pensamiento trágico por el camino de la ciencia, para pro- 
con la palabra el efecto del ditirambo. 

e es el poeta de la culminación, perfecciona a Sófocles, él es el 
fes que cultiva la música. 


aración entre el ditirambo y la tragedia. (El pensamiento se complica, la 
hen ma correspondencia con el gesto, se produce una especie de len- 
-) 


ica del recitativo. Sentido profundo de la acción frente a la pobreza 
tento de la palabra. El ditirambo actúa simbólicamente. El idealismo 
imagen del mundo, inexpresado. La palabra es sólo simbolo del deseo. 
de lo visible está depotenciado* por el ditirambo, como dice muy co- 


ET 21, 24. 

Efe 7 (129, 134, 166]; 9 (1321. 

—Jormino utilizado por «Wagner», Depotenzierung, sinónimo de «Entiadumg» (adescar- 
p de las pasiones 
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rrectamente Wagner”. En el drama la atmósfera dionisiaca se descarga en ii 
genes. En el ditirambo el mundo de las imágenes es sólo marginal. 


7 11331 
A la nueva comedia le falta por completo el trasfondo dionisiaco, es é 


7 [134p" 

Shakespeare. Perfeccionamiento de Sófocles. Lo dionisiaco ha quedado 
mente absorbido en imágenes. El abandono del coro estaba completamente j 
cado: pero al mismo tiempo se dejó que desapareciese el elemento dionisiaco. 
se refugia en los Misterios. Irrumpe en el cristianismo y genera una nueva m 

Tarea de nuestra época: ¡encontrar una cultura para nuestra música! 


z 


cia del ditirambo dionisiaco. ¿Por qué la comedia antigua atacó a los aut 
ditirambo? ¿Como Eurípides? 


7 1136] 


El mito en la ciencia. 


7137 
El lenguaje sencillo. 
El idealismo 


Ya no se conoce la naturaleza alemana. 
Grandeza de la generosidad. 
Radicalismo. 

Incapacidad de comprender la teoría. 
Contra la civilización. 

¿Poeta y músico unidos? 

¿Se habría perdido el mito? 

El milagro. 


7 1138] 
Tragedia y ditirambo dramático. 


Asi pues, hay que declarar que la guerra cs tan necesaria para cl Estado 
lo es el esclavo para la sociedad: y ¿quién quisiera poder sustraerse a este € 
miento, si él se pregunta sinceramente por las causas de la no conseguida 
ción artística griega? 

71139] 

Que la naturaleza gnega — — — 

La obra de arte, como la religión, sólo es un medio para la perpetua 
los genios. 


” Aquí Nietzsche se refiere a Wagner, R., Beethoven, Fritzsch, Leipzig, 1870, 73 pp 
642], Cr. 91126), 12 [1]. 
Cfr. $ [94]; 7 (3, 13, (30, 131, 132]. 
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Mo de apariencia. La obra de urte no es el objetivo de lo Uno primor- 
Ul éxtasis genial del individuo. La obra de arte considerada histórica- 
Jn medio para perpetuar el genio. Fundar la educación sobre ello. 
in apolínea como origen del drama y de la tragedia. 
formación apoliínea como otro ser: origen del ditirambo. 

Me considerar el coro como un seno materno de dos maneras. Una en 
he una visión. Por otro lado, padeciéndola en sí. La vida de la visión es 
'polinea en la tragedia. 

jue entender el ditirambo como el coro que ve la visión apolinea, has- 
i del héroe dionisiaco-apolineo? Sí 
huye al héroe como hombre lírico, ccmo imagen primordial del hombre, 
lo manifestación del dolor primordial. 


iec Los dos poetas. 


+ 


MLOLecos 


y de Dioniso. El drama épico. La «mímica». 
il Wagner. 


llamo del lenguaje: «un residuo de la objetivación apolínea de lo dioni- 


re es una débil copia del hombre dionisiaco-apolíneo. 


Contenido 


lento del pensamiento griego. 

Eatipuestos de la obra de arte trágica. 

ke naturaleza de la obra de arte trágica. 
de la tragedia. 


Un la Política y en la Ética” de Aristóteles. Olimpo en la Política de 
mMelus” 


» contra Aristóteles 
mito. 
01 poeta épico como artista apolíneo. 


Mè parra GT. Por encima de la numeración 1, Il, HH, en los msc. se ha añadido 

z ¿Nacimiento el genio», «Tragedia y ditirambo», y en el margen derecho de 

] líneas 3 y 6: «IV. Aristóteles sobre el drama. V. La muerte de la tragedia. V1 
de la tragedia». 

f 2 11775 

MM LIA a. 4-11. 1340 2,9-12 
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La música dionisiaca (Aristóteles sobre el orgiasmo). 

El héroe «ni del todo bueno ni del todo malo» como espejo del dolor 
dial y de la ilusión. 

Concepción del mundo del poeta épico y del poeta trágico. 

Tratado final: la educación para lo trágico y para el arte. 

El ditirambo. 

Sobre Richard Wagner y la próxima ejecución beethoyíana. 


7 [144] 

El proceso completo de la historia del mundo se mueve como si existi 
libertad de la voluntad y la responsabilidad. Esto es un presupuesto moral 
sario, una categoría de nuestra acción. Aquella rígida causalidad, que n 
podemos concebir perfectamente de modo conceptual, no es una categoría 
saria. El rigor de la lógica es aquí inferior al rigor de nuestro pensamien 
acompaña a la acción. 


7 1145] 
Las cumbres de la humanidad son más exactamente los puntos centrale 

un semicírculo. O sea, hay una línea ascendente y otra descendente. La h 

universal no es un proceso unitario. Su fin es continuamente alcanzado. 


7 [146] 
Si nuestra acción es una ilusión, entonces también la responsabilidad de 
naturalmente sólo una ilusión. Bien y mal. Compasión. 


7 [147] 
El choque es un problema, en tanto que se consideren como reales los 
ños. De hecho no existe el influxus physicus. 


7 [148] 

¿El dolor es algo representado? 

Existe sólo una vida, un solo sentir, un solo dolor, un solo placer. Nosot 
timos a través y bajo la mediación de representaciones. No conocemos en 
el dolor en sí, el placer en si, la vida en sí. La voluntad es algo metafísico, el 
verse, representado por nosotros, de las visiones primordiales. 


71149] 

La creencia en la libertad y en la responsabilidad produce ahora la ilusi 
«bien», es decir, de lo puramente querido, de lo querido sin egoismo, ¿Qué 
tonces el egoísmo? Un sentimiento de placer en la manifestación de la fuer 
individuo. Antítesis: un sentimiento de placer en la enajenación del individ 
vida en muchos, el placer fuera del individuo, entre los individuos en gene 
sentir-se-uno con lo que aparece es por lo general la meta. Esto es el amor. El 
del santo es en gran parte el reflejo más ideal de lo que aparece y en este «1 
el santo y su dios son uno. El embellecimiento de la apariencia es la meta í 
tista y del santo: ellos quieren potenciar la apariencia, 


a Cf GT4. 
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kaba sobre la vida y la muerte de su maestro Enoch. 


ica». Tendencia del arte de Eurípides, mientras que el auténtico dra- 

imitación, sno un original que la vida sólo alcanza pálida y débil- 
pides lo mimico es una reacción frente al pathos. Shakespeare es todo 
G naturaleza. 


mee el arte? Como medicina para el conocimiento. 
lo es posible a través de imágenes ilusorias del arte. 
cia empirica condicionada por la representación. 
ón es necesaria esta representación artística? 
primordial necesita la apariencia, entonces su esencia es la contra- 


a, el devenir, el placer. 


' e de la naturaleza, el ente veraz, el ser en sí, el verdadero anonimato, 
her eterno, lo uno inaccesible y eterno, un abismo del ser verdadero»”., 


iiw el arte? El placer de la apariencia, el dolor de la apariencia — lo 
lonistaco, que se incitan siempre recíprocamente a la existencia. 


He a la naturaleza, el xarà púaiy Ev!” de los estoicos y de Rous- 
T Muna in corpore sano, etc. 
conoce los fines de la naturaleza, y quién en general sería capaz de 


iuruleza no es tan inofensiva como para que uno se entregue a ella 


ema es, en general, si nosotros podemos hacer algo contra la na- 
bs podemos abandonar en general a la naturaleza. 


Ma es un platonismo invertido: cuanto más lejos se está del ente ver- 
MH más pura, bella y mejor es la vida. La vida en la apariencia como 


A de lo Uno primordial no pueden ser más que reflejos adecuados 
nto la contradicción es la esencia de lo Uno primordial, puede ser 
po también dolor supremo y placer supremo: el sumergirse en la 
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apariencia es un placer supremo: cuando la voluntad permanece compl 
en el exterior. Esto lo consigue la voluntad en el genio. En cada momento 
huntad es al mismo tiempo supremo éxtasis y dolor supremo: pensar en la 
dad de los sueños en el cerebro de los que se están ahogundo — un tiem 
nito se concentra en un segundo. La apariencia como lo que deviene. 1 
primordial contempla al genio, el cual ve la apariencia puramente como 
cia: esto es el vértice extático del mundo. Pero en la medida en que el 
mo es sólo apariencia, tiene que devenir: en cuanto que él tiene que int 
subsistir la multiplicidad de las apariencias En cuanto que él es un 
cuado de lo Uno primordial, el genio es la imagen de la contradicción y 
gen del dolor. Cada apariencia es entonces a la vez lo Uno primordial 
todo sufrimiento y sensación es sufrimiento primordial, sólo que visto a t 
la apariencia, localizado, en la red del tiempo. Nuestro dolor es un dolor re, 
tado: nuestra representación está siempre unida a la representación. N 
es una vida representada. Nosotros no podemos dar un paso más allá, Lu 
tad del querer, toda actividad no es más que representación. Por lo tanto, 
vidad creativa del genio es también representación. Estos reflejos en el 
reflejos de la representación, no ya de lo Uno primordial: como 
imagen son los momentos más puros de la quietud del ser. Lo que verdade 
te no es — la obra de arte. Los otros reflejos son sólo el lado exterior de | 
primordial. El ser se satisface en la perfecta apariencia. 


71158] 
Comenzar un capítulo con Schopenhauer. 
Comenzar un capítulo con Wagner. 


7 1159] 
Sobre el lenguaje y el estilo de Schopenhauer 


Aquella fuerza vigorosa y viril, y su lenguaje que oscila'" hacia la 
intuición artística, hasta la altura solar de la mística, con la cual 
«presente»!” filosófico busca arreglárselas mediante el término des 
«elegancia». ¡Ah, estos «clegantes»! Les falta completamente ese pathos 
ese tono uniformemente elevado, etc. 


7 1160)“ 
El genio es la apariencia que se niega a sí misma, Serpens nisi serpen 
mederúit non fit draco, 


711611 

El individuum, el carácter inteligible es sólo una representación de lo £ 
mordial. Un carácter no es una realidad, sino sólo una representación: s es 
de al ámbito del devenir y por eso tiene un lado externo, cl hombre empir 


102 En el msc. 


19% En el msc. «Unsre pbllosophische “Gegenwart”» y no «Unser philosophis iwi 
genwártiger”» 
1 Cfr. 71119. 
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intad alcanza su redención cn los zrandes genios y santos. 
la imagen de un pueblo, que alcanza completamente esas supremas 
lg voluntad y que ha elegido siempre para ello los caminos más 


Felación del desarrollo griego con la voluntad confiere al arte griego 
sa de satisfacción, que nosotros llamamos serenidad griega 

liciones desfavorables, la sonrisa nostálgica es lo máximo que se puede 
Wjemplo en Wolfram von Eschenbach'” y en Wagner. Por el contrario, 
una serenidad de naturaleza inferior, la del esclavo y la del anciano. 
$ sonrisa satisfecha es el brillo de la mirada en el moribundo. Es algo 
4 ación. Aquella sonrisa no desea nada más; por eso tiene so- 
so un efecto frío, repulsivo, trivial, anacrónico. Ya no indica el ho- 
io del deseo insatisfecho. 

Epo es sereno, Homero es verdadero. La tragedia consigue de vez en 
W ejemplo Edipo <en> Col<ono>) la serenidad satisfecha. 


dad de lo Uno de pensarse'” a sí mismo. 

unidad griega lo Uno produce desde sí mismo la apariencia: ¿cómo 
lr la apariencia? Sólo como apariencia artística. 

au lo que es, no se le puede añadir nada. 


nto como apariencia, es decir, la voluntad. 


in y consonancia en la música — podemos hablar de que un acorde 
sonido falso”, En el devenir debe residir también el secreto del dolor. 
mento el mundo es nuevo, ¿de dónde surge entonces el sentimiento 


mada en nosotros que pueda reducirse a lo Uno primordial. 

ad es la forma más universal de la apariencia: es decir, la alternancia 
'er; presuponcr el mundo como la continua curación del dolor a 
i de la intuición pura. Lo Único sufre y proyecta la voluntad hacia 
para alcanzar la intuición pura. El sufrimiento, el anhelo, la priva- 
Mente primordial de las cosas. ¿Lo que verdaderamente es no puede 
br es el verdadero ser, es decir, el sentimiento de sí mismo. 


T y Sócrates proporcionan un nuevo planteamiento al desarrollo de 
endo del conocimiento trágico. Esta es la tarea del futuro: a la que 


von Eschenbach (1170-1220), escribió en el 1215 el Parsifal. 
m. «denken» y no «deuten», 
FA. al comenzo. 
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hasta ahora sólo se ciñen completamente Shakespeare y nuestra música. En 
sentido, la tragedia griega es sólo una preparación: serenidad impaciente. 
Evangelio de Juan. 


71167] 
La proyección de la apariencia constituye el proceso artístico primordial. 
Todo lo que vive, vive en la apariencia. 

La voluntad pertenece a la apariencia. 

¿Somos nosotros al mismo tiempo la única esencia primordial? Al menos 
tenemos ningún camino que nos lleve hasta ella. Pero debemos serlo: y del 
puesto que esa csencia debe ser indivisible, 

La lógica se adapta solamente com precisión al mundo de la apariencia 
este sentido debe coincidir con la esencia del arte. La voluntad es ya una for 
la apariencia: por eso la música es todavía arte de la apariencia. 

El dolor como apariencia. — ¡Un problema difícil! El único medio de la 
dicea. El delito como devenir. 

El genio es el culmen, es el placer del ser primordial único: la apariencia 
mia hacia el devenir del genio, es decir, hacia el mundo. Todo mundo creado t 
en cualquier parte su vértice; en cada momento nace un mundo, un mundo il 
apariencia con su autocomplacencia en el genio. La sucesión de estos mu 
llama causalidad. 


7 168] 
La sensación no es un resultado de la célula, sino la célula es un resultado 
sensación, es decir, una proyección artística, una imagen. Lo sustancial es la 
sación, lo aparente es el cuerpo, la materia. La intuición tiene sus raíces 
sensación. Relación necesaria entre dolor e intuición: cl sentimiento no es 
sin un objeto, el ser-objeto es ser-intuición. El proceso primordial es éste: la 
tad única del mundo es al mismo tiempo autointuición. Tal voluntad se conte 
como mundo: como apariencia, intemporal: en cada instante más pequeño 
una intuición del mundo: si el tiempo fuese real, no habría sucesión alguna. 
espacio fuese real, no habría ninguna sucesión. Irrealidad del espacio y del ti 
Ningún devenir. En otras palabras: el devenir es apariencia, ¿pero cómo es 
la apariencia del devenir? Es decir, ¿cómo es posible la apariencia junto al ser? 
voluntad se intuye a sí misma, siempre debe ver lo mismo, es decir, la apa 
cia debe ser lo mismo que el ser, inmutable, eterna. No se puede hablar, por lo 
to, de un fin, y mucho menos de que se malogra el fin. Así pues, hay por lo 
infinitas voluntades: cada una se proyecta en todo momento y permanece el 
mente igual a sí misma. Por consiguiente, hay un tiempo diferente para cada + 
tad. No hay vacio, el mundo entero es apariencia, completamente, en todos sui 
mos, sin intersticios. El mundo es completamente perceptible como apariencia 
para la voluntad única. Por consiguiente, la voluntad no sólo sufre, sino que pii 
ella genera la apariencia en todo momento por pequeño que sea: la cual, en c 
no real, es también no UNA y no existente, resultando más bien algo que devien 
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d es comprender la contradiccion., Entonces, nosotros somos el ser 
4 producir desde nosotros la apariencia. El conocimiento trágico 
A arte. 

O se constituye por el placer; su medio es la ilusión. La apariencia 
la existencia empírica. La apariencia como madre del ser empírico: 
lo tanto el verdadero ser. 

y] dicción y el dolor son los únicos entes verdaderos. 

o dolor y nuestra contradicción son el dolor primordial y la con- 
mordial, quebrantados por la representación (la cual produce 


ne capacidad artística del mundo tiene su análogo en el enorme 


ibredo Uno primordial vuelve a contemplarse a sí mismo a través de 
eel revela la esencia. Es decir, lo Uno primordial contem- 
y precisamente al hombre que contempla la apariencia, al hombre 
a través de la apariencia. Para el hombre no hay ningún camino 
a Uno primordial. Él es completamente apariencia. 


Jad del dolor frente al placer. 

como instrumento del placer. 

mitación como instrumento de la ilusión. 

nir y la pluralidad como instrumentos de la representación. 
r y la pluralidad como apariencia — el placer. 

dero ser — el dolor, la contradicción. 

pruntad — ya apariencia, la forma más universal, 

o dolor — el dolor primordial! quebrantado. 

ü placer — el dolor primordial totai. 


lo, considerado empiricamente, es un paso hacia el genio. Sólo hay 
ndo aparece, aparece como dolor y contradicción. El placer sólo es 
nap ariencia y en la intuición. El sumergirse completamente en la apa- 

fin supremo de la existencia: allí donde el dolor y la contradicción 
omo existentes — Nosotros reconocemos la voluntad primordial 
de ln apariencia, cs decir, nuestro conocimiento mismo es un conoci- 

ado, O sca, un espejo de un espejo. El genio es lo representado 
to que intuye: ¿qué es lo que intuye el genio? El muro de las apa- 
ente como apariencias. El hombre, el no-genio, intuye la aparien- 
. O sea, O es representado así: la realidad representada —como 
ntado— ejerce una fuerza semejante a la del ser absoluto: dolor y 


ptos de lo ingenuo y de lo sentimental deben ser potenciados. El tra- 
| completamente mediante un velo con mecanismos engañosos es 
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«ingenuo», el rasgar este velo, forzando a la voluntad a construir un tejido 
emergencia, es «xentimental». 


71179" 
Contenido del ensayo. 


Se reconocen en el arte griego dos impulsos fundamentales, el apolineo yi 
dionisiíaco. Ellos se unen para producir una nueva forma de arte, la del per 
miento trágico. La voluntad griega está al servicio de esta meta suprema del m 
en $us representaciones como sociedad, Estado, mujer, oráculo. Esa doble ny 
raleza está acuñada sobre el rostro de las máscaras trágicas y sobre la tragedi 
gencral., Al destruirla en el drama, Eurípides sigue en eso el influjo demónico 
Sócrates. La meta de la ciencia, inaugurada por Sócrates, es el conocimiento H 
gico como preparación del genio, El nuevo estadío del arte no fue alcanzado |i 
los griegos: eso es la misión germánica. El arte suscitado por ese conocimiéttl 
trágico es la música, Actitud de Sócrates frente a ella. El fin del conocimientos 
por consiguiente, un fin estético. Los instrumentos del conocimiento son las ini 
genes ilusorias. El mundo de la apariencia como mundo del arte, del deveniti 
la pluralidad — contrapuesto s] mundo de lo Uno primordial: el cual se ident 
ca con el dolor y la contradicción. 

El fin del mundo es la intuición sin dolor el placer puramente estético; € 


Cuanto más profundamente penetra nuestro conocimiento en el ser prim 
—que nosotros sormos— tanto más se produce también en nosotros la intuir 
pura de lo Uno primordial. El instinto apolíneo y el dionisíaco están en com 
nuo progreso, el uno toma siempre el estadio del otro y provoca un nacimitn 
más profundo de la intuición pura. Esto es el desarrollo del hombre y así se ¿Dn 
comprender como meta de la educación. 
La serenidad griega es el placer de la voluntad, cuando se alcanza un estud 
ese placer se produce siempre de una manera distinta: Homero, Sófocles, el Fwi 
gclio de Juan - tres de sus estadios. Homero como triunfo de los dioses olin 
cos sobre las terribles potencias titánicas. Sófocles como el triunfo del pe 
miento trágico y como superación del culto dionisíaco de Esquilo. El Evang. 
de Juan, como triunfo de la felicidad de los Misterios, de la santificación. 
Solución del problema schopenhaueriano: el deseo vehemente de sumeri 
en la nada. O sea — el individuo es sólo apariencia: cuando llega a ser genia, 
entoneos la meta del placer de la voluntad, Es decir. lo Uno primordial, que sul 
eternamente, intuye sin dolor, Nuestra realidad es por un lado la de lo Uno p 
mordial, la de aquel que sufre: por otro lado la realidad como representación 
aquél. —Aquella autosuperación de la vohuntad, aquel renacimiento, gte., 
posibles, porque la voluntad misma no es otra cosa sino apariencia, y solame 
en ella encuentra lo Uno primordial una apariencia. 
La moralidad y la religión ban de pasar al campo de los fines estéticos. Val 
tad libre (representación de la actividad, de la vida en general) — compasión. 
«realidad» es Ja intuición impura, es decir, una mezcla de dolor, contradicción 
intuición. 


le Textos preliminares para GT 1 
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n leza de cada hombre consiste en potenciarse tan alto como pueda en 
ción, Este desarrollo está conectado con la representación de la libertad: 
mb el hombre pudiese hacer también otra cosa! Del hecho de que el hombre 
phenciarse se sigue que en ningún momento seu el mismo, también su 
Nes un devenir, Sólo existe la voluntad única: el hombre es una representa- 
jue nace a cada momento. ¿Qué es el carácter firme? Una actividad de la 
id que intuye, se dice de la aptitud de un carácter para ser formado. Y de 
lo, nuestro pensamiento es sólo una imagen del intelecto primordial, es 
miento que surge por la intuición de la voluntad única, la cual se piensa 
ama pensando la figura que aparece ez su visión. Intuimos el pensamiento 
cuerpo — porque nosotros somos voluntad. 


A 

¡Cosas que tocamos en el sueño son también sólidas y duras. De este modo, 
i voluntad que intuye, nuestro cuerpe y todo el mundo empírico son sóli- 
luros, Ási pues, nosotros somos esta voluntad única y este sujeto único que 


embargo, parece que nuestra intuición sea sólo la copia de la intuición 
ves decir, nada más que una visión de 'a representación única producida en 
nento. 

idad entre el intelecto y el mundo empirico es la armonía preestablecida, 
n cada momento, y que en el átomo más pequeño se resuelve en una co- 

perfecta. No hay interior a lo que no corresponda algo exterior. 
bes, a cada átomo le corresponde su alma. Es decir, todo lo que subsis- 
ión de dos maneras: una como imagen, otra como imagen de la 


Fes ese producir incesante de estas representaciones dobles: solamente la 
al es y vive. El mundo empírico aparece solamente, y deviene. 


ecta coincidencia en cada momento de lo interior y lo exterior es el 


pl artista domina la fuerza primordial a través de las imágenes, es ésta la 

crea. En la creación del mundo se mira a estos momentos: ¿existe en- 

una imagen de la imagen de la imagen? (?) La voluntad necesita del artis- 
»e repite el proceso primordial. 

artista la voluntad llega at éxtasis de la intuición. Sólo aqui el dolor pri- 

vs completamente superado por el placer de intuir. 

wo en la irreflexividad de lu voluntad. Las proyecciones son vitales des- 
fuerzos infinitos y de innumerables experimentos fallidos. Llegar a ser 

algo que sólo se consigue raramente. 


ría añadir también a mi escrito algo de filologia, por ejemplo, un 
sobre métrica, otro sobre Homero. 
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71178] 
«La tragedia gricga en su relación con la ópera.» 
«El Estado griego.» («Estado y arte.») 
«El futuro de la filología.» 
«Los Misterios griegos.» 
«La cuestión homérica.» 
«Ritmo.» 


7 11791 
Hebbel"; 
Si todos fuesen genios, no me sorprendería en absoluto de ello, 
pero a menudo me extraño de que haya tan pocos. 
¡Sin embargo es natural! ¡Cuántos músculos tiene el hombre 
y qué poco cerebro! Lo mismo vale para el género humano. 
Si el artista hiciese un cuadro y supiese que es eterno, 
pero sabiendo que un único trazo escondido, profundo como ningún oti 
no sería reconocido por ningún hombre del presente y del futuro 
hasta el fin del tiempo, ¿vosotros creéis que renunciará a ello? 
«Déjate reprender por las cosas buenas y déjate alabar por las malas: 
Si algo te resulta demasiado difícil, haz pedazos la lira.» 
En el mundo real otros muchos mundos posibles 
están entrelazados, el sueño los vuelve a desenredar, 
ya sea el oscuro sueño de la noche, que subyuga a todos los hombres, 
ya sea la claridad del día, que afecta sólo a los poetas, 
y asi también entran en un ser eclipsado estos mundos, 
para que el todo se agote, a través del espíritu humano. 


7 1180] 
Nacimiento y muerte de la tragedia. 
Los medios de la voluntad griega para llegar a la tragedia. 


7 1181] 
¿Qué fin tenía la tragedia? ¿Y su muerte? 
Comprender a Homero partiendo de aquí. 
La ciencia y el Evangelio de Juan. 
La serenidad artística como meta. 


71182] 

Refutar la deificación del pueblo: seguimos aqui las huellas que han « 
los grandes individuos. ¿Puede un cúmulo semejante de tales restos, amai 
tura, constituir un fin? 


7 1183] 
¿Aquello que es útil para la multitud es un fin? ¿O más bien la multitud 
más que un medio? 


Pia 


= Cfr. GT 1. 
$19 De Hebbel, F, Gedichie und Eplgramme: Vermundorwga und Auflösung, Genis 
Dichterioos, Traum und Poesie, 1842. 6, 344, 345, 19%. Citas on? [119] y 19[1. 
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nía de las fuerzas y la serenidad que se deriva de ellas son considera- 
nte frecuencia como una meta moderna. El xarà púov crv.!” 


miento histórico no es más que una nueva experiencia vivida. Desde 
no parte ningún camino que nos conduzca a la esencia de las cosas. 
prender la tragedia griega no hay otro camino que ser un Sófocles. 


nidad griega de la masa no es más que una repercusión de la serenidad 
e los individuos. Todo efecto es, sir embargo, una apariencia absoluta. 
į los individuos actúan sobre la masa, ni la masa sobre los individuos 
ko > Uno primordial contempla algo como proceso temporal, espacial y 


4 


Le Goethe dice de Kleist''*, lo tendria que haber experimentado ante 

el auténtico poeta dramático es el mundo mismo. ¿Y pensando en 
n Timón y en los Sonetos, sabemos de Shakespeare algo distinto de lo 
s de Kleist? 


i e . Una transformación de dolores en intuiciones, en las que los dolores 
M sensaciones hostiles de su irrealidad. 


Estado. 


A 
JA 


4 Religión. 
l irabajador 


a del conocimiento. 


la naturaleza». 
Ludwig Tleck's dramanirgische Bidtrer, op. cit, vol. 35, p. 427. Cfr. 4[6). 
e, 196, 204,]; GT 4. 
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4. Moral 
Lógica. 


7 1191] 

1) La Antigúedad ha sido descubierta según una sucesión temporal i 
da: Renacimiento y época romana, Goethe y el ulejandrinismo, se trata de li 
de su tumba al siglo VL 


7 1192] 
El paso de la iglesia cristiana sobre el suelo griego. — ¡Enormes consecue 


71193] 
Influencia de nuestra visión de la Antigúedad por los Padres de la Iglesia 
saga eclesiástica (Tannháuser). 


7 1194] 
Rigida inmutabilidad de la representación de lo Uno primordial, que, sin 
bargo, como debe completar un proceso. El carácter inteligible es 


apariencia 
pletamente firme; ¿sólo las representaciones son libres y variables? Cómo o 
mos, cómo pensamos — todo no es más que un proceso, un proceso 


7 1195) 

La causalidad del sueño es análoga a la causalidad de la vigilia — y 
la del sueño intenso que dura pocos segundos. 

Nosotros somos artistas en una mitad de la existencia —- como los que 
ñan. Todo este mundo activo nos es necesario. 


7 [196] 

Vivimos de la mezcla de sufrimiento y placer en la esencia del mundo. No 
mos más que cáscaras que envuelven ese núcleo inmortal. 

Nuestra existencia misma es un continuo acto artístico, en cuanto que el 
primordial se quiebra por la representación. La actividad creadora del art 
por lo tanto una imitación de la naturaleza en el sentido más profundo. 

Por lo tanto: ciencia 

lo bello 
conocimiento, estética trascendental. 


7 1197] 
Introducción. El significado del arte para la educación. 
Los griegos. 
Ciencia. 
Lo bello. Representaciones ilusorias. 
Estética trascendental. 
Recapitulación al revés. 
7 1198] 
Sobre la sociedad. 


«el ladrón sólo utiliza el puño de vez en cuando», 
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a a cabo su obra no sin horror», 
Tomo oficio robar y matar»***, 


A tarea del arte no puede ser la cultura y la formación, sino que su fin 
m fin más elevado que trascienda a la humanidad. ¿Se cree realmente 
etua de Fidias puede ser aniquilada, si ni siquiera perece la idea de la 
la que ella fue tallada? 
9 sé tiene que contentar el artista. É] representa la auténtica inutilidad. 
do más audaz. 


irr a sí mismo de dolor --- ese es el mal, que lucha siempre contra el 

en la intuición. La voluntad única crea también para esto una repre- 
a y rompe a través de ello el poder del mal, que aparece entonces 
tte pequeño en el mundo de la apariencia, del mismo modo que el do- 
nte pequeño en el mundo de la apariencia. A primera vista la 
me vuelve contra la apariencia, en verdad es la voluntad la que se vuel- 
al misma. Pero la enorme meta de la última aspiración no se alcanza: la 
protegida por la apariencia como por un manto que la hace inasi- 


por un lado, prruición pura (es decir, imágenes proyectadas de una 
mente extática, que encuentra una calma suprema en esta intuición), 
6, somos la misma esencia única. Por lo tanto, en un sentido comple- 
no somos más que el sufrimiento, el querer, el dolor: en cuanto re- 
nes no tenemos ninguna realidad, aunque sí poseamos otra especie 
Si nos sentimos como la esencia única, somos inmediatamente eleva- 
sa de la intuición pura, la cual está completamente privada de dolor: 
Ices somos al mismo tiempo la voluntad pura, el sufrimiento puro. 
5 que nosotros mismos no seamos más que «lo representado», no 
bm de ese estado sin dolor: por el contrario, lo que representa disfruta 
mte de ese estado. 
por el contrario, llegamos a ser «sujetos que representan»: de ahí 


ho objetos representados, no sentimos el dolor (?). El hombre, por 
mMiende como una suma de pequeños e innumerables átomos de do- 
untad, cuyo sufrimiento sólo lo padece la voluntad única, cuya plura- 

Yez la consecuencia del éxtasis de la voluntad única. Así pues, somos 
padecer el auténtico sufrimiento de la voluntad, más bien lo sufri- 
la representación y la individualización en la representación. Por 


Últimos versos del soneto de Hebel, «Dic menschliche Geselischaft», cn Sitrmentli- 
v de vol 1. p 31€. 
ti 
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la proyección individual de la voluntad (en el éxtasis) no es en realidad 
que la única voluntad: pero sólo como proyección llega al sentimiento de w 
turaleza de voluntad, es decir, en los vinculos de espacio, tiempo y causali 
de este modo no puede soportar el sufrimiento y el placer de la voluntad 
La proyección llega a la conciencia sólo como apariencia, se percibe en 
sólo como apariencia; su sufrimiento sólo resulta mediado por la represen 
y por ella truncado. La voluntad y su fundamento primordial, el sufrimi 
se pueden comprender directamente, sino mediante la objetivación. 

Pensemos en la figura de la visión del santo que es martirizado: esa 
nosotros: ¿pero cómo sufre a su vez la figura de la visión y cómo puede 
der su esencia? El dolor y el sufrimiento deben ransferirse a la visión, sali 
la representación del martirizado: él siente sólo'* las imágenes de la visión, 
puede sentirlas €] que intuye, y no ya en cuanto dolor. 

Él ve figuras atormentadas y demonios terribles: éstas son sólo im 


También el artista asume en su representación armonías y disarmonías 

Nosotros somos la voluntad, somos figuras de una visión: ¿pero en 
está el vinculo” ¿Y qué es la vida nerviosa, el cerebro, el pensamiento, la 
lidad? — Somos al mismo tiempo los que intuyen — no hay más que intui 
visiones'”” — nosotros somos aquellos en los que surge de nuevo todo el p 
¿Pero la voluntad sufre todavía cuando intuye? Sí, pues si cesase, entonces 
ría la intuición. El sentimiento de placer está, sin embargo, en la sob 
dancia. 

¿Qué es el placer, si sólo el sufrimiento es positivo? 


7 (2021 

Representar la vida como un sufrimiento ingudito, que produce siem 
cada momento una fuerte sensación de placer, mediante el cual nosotros, 4 
seres que sentimos, alcanzamos un cierto equilibrio, pr a menudo un e 
de placer. ¿Está esto fisiológicamente 


71203] 
En el devenir se muestra la naturaleza representativa de las cosas: nu 
_ nada, nada es, todo deviene, es decir, es representación. 


7 1204] 

l. Demostrar por qué el mundo no puede ser más que una representar 

2. Esta representación es un mundo extático, proyectado por un ser que 
fre. Demostración analógica: nosotros somos al mismo tiempo voluntad. 
estamos completamente enredados en el mundo de la apariencia. La vida e 
un espasmo continuo, que proyecta apariencia y que hace esto con placer. El 
mo como punto, sin contenido, pura apariencia, que deviene en cada 
más pequeño, y no e.s munca. De estemodo, toda la voluntad ha llegado a set 
riencia y se intuye a sí misma. 


1 En oi mac. enur» y no enun». 
i? En el mse. «Visionen» y no «Vision». 
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her moiros somos conscientes sólo de la visión, pero no de la esencia. 

mos entonces como una voluntad única? 
0 podríamos sufrir si fuésemos puramente representación? Sufrimos 
hintad única, pero nuestro conocimiento no se dirige contra la voluntad, 
Ros vernos sólo como apariencias. No :abemos de ninguna manera lo que 
n cuanto voluntad única. Sino que sufrimos sólo como seres represen- 
tmufren. Sólo que nosotros no somos los que nos representamos primero 
Us que sufren. ¿Cómo puede, sin embargo, sufrir realmente la figura de 
in pensada como sufriente? Nada puede perecer, porque nada es real ahi 
` amors lo que verdaderamente sufre? ¿No es el sufrimiento precisa- 
: able como el placer? Si dos fibras de Corti™® se tocan, ¿por qué 


dad proceso del contacto no es ciertamente más que una represen- 
mismo que las fibras que se tocan? As; pues, podemos decir, que el do- 
3 más pequeño es al mismo tiempo el dolor de una voluntad única: y 
dolor es uno y el mismo: es a través de la representación como nosotros 
en el espacio y en el tiempo el dolor, si no tenemos representaciones 
os el dolor como algo verdadero. Le representación es el éxtasis del 
Iravés del cual éste se rompe. En este sentido el dolor más fuerte es toda- 
o; panao, un dolor representado, frente al dolor primordial de 


T ones ilusorias como éxtasis para romper el dolor. 


bra IS A RO ARA ON y 
ii harilares que permiten la audición 
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jer freme al Estado - el sueño. 

labilidad de la naturaleza. 

li ridícula de la mujer. 

ndir de las clases inferiores. 

iuepción de los poetas es sin duda la ética general. 
Costumbres severas. 


ande proviene el gusto por la contradicción, en la esencia de lo trágico? 

#iradicción como esencia de las cosas se vuelve a reflejar en la acción 
mera desde sí misma una ilusión metafísica, que es el fin de la tragedia. 

oe vence, en la medida en que perece. 

E ilación del individuo como mirada sobre la aniquilación de la indivi- 
apremo reflejo del placer. 

la de los individuos —fundamento de la voluntad — suspiro de la na- 


rex meta del individuo se vislumbra como medio de un plan univer- 
quilación es una garantia de que el plan universal, por su parte, es ile- 
te por él. 

pronta de Esquilo. 


bed a en cuanto dirigida hacia el genio del mundo -— Misterio. 
arios — el santo. 


la concepción aristotélica. 
do de Eurípides 
a prin se ha retractado - 
Hu de la tragedia — Sócrates. 
mu - épico. 


+uaderno de 182 páginas. Contiene apuntes para GT, BA, PHG, DS. 
209 
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8 14] 
Homero. El genio apolíneo. ¿Por qué Aquiles, el de la vida tan breve, 
de ser todavía un héroe épico? Música. La música orgiástica en Aristóte 
genio dionisiaco no tiene ninguna relación con el Estado, Recordar el « 
ven»?. 


8 151 

El tipo más universal del genio apolíneo se muestra en aquel pequeño 
el de los Siete Sabios. Estos genios se confirman recíprocamente: son 
lósofos, hombres de estado, médicos. Es en el siglo vi, cuando, tras la concli 
de una paz extrínseca y bajo el contacto recíproco, los dos principios se 
llan con más autonomía, exclusividad y perfección que nunca: en esta é 
forma también el tipo del genio. Epiménides*, el enigmático «durmiente», 
los sabios, que se cura de la maldición de la peste y de los delitos de sangre" 
ta. Olimpo, el flautista frigio, modo orgiástico — — — 


8 16] 

El individuo apolíneo. 
Sociedad. 
Estado. 
Mujer, 
Pitia. 

El individuo dionistaco. 
Misterios. 

El genio doble. 


8 rr 

Explicar lo subjetivo. Arquiloco, «la lírica»?, «el talante musical» ( 
como lugar de origen que ahora se expresa en imágenes. La locura dion 
manifiesta con una semejanza análoga: amor a las hijas”, mezclado con in 
desprecio. La «canción popular» dionisiaca. Aquí no es la pasión delirante 
hace al poeta lírico, sino una prodigiosa voluntad dionisiaca que se manifi 
un sueño apolíneo. Es Dioniso quien, entrando en la individuación, 
doble disposición: el lírico habla de si, pero sólo piensa en Dioniso. La su 
dad del lírico es una ilusión. El fondo creador es el dolor primordial di 
que se manifiesta en una imagen análoga, de tal manera que nosotros no i 
arrastrados hacia la imagen, sino hacia este fondo. Al contrario que el «s 
que no quiere suscitar ningún estado de ánimo, sino que exige la intuición 


2 Aristóteles, Política, 1342 b. Cfr. 7 [143] 
> Ver nota a 7 [132]. Cfr. cartas de Nietzsche a Gorsdorif de 7 de noviembre de 1870, 
166-167, n. 107, y a Wagner de 10 de noviembre de 1870, CO I 168, n.108, entre otras 
6), 1 nas 30 


3 Ner Raa is 1, 109-111. 

é En el msc «Pest Bezauberung und» y no «Pest und Bezauberung». 
? Cfr. GT 5 y 6. 

è Cfr, Die griechische Lyriker, en KGW 1, 2, pp. 114-115 

» a las hijas de Licambes, amadas por Arquiloco Ver GT 6. 


hal 
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> se puede decir del pocta épica, que parte de la imagen que quiere 
tamente, y sólo*” para este finsuscita sentimientos y estados de áni- 
el que sucña participa en su sueño sólo en cuanto que debe estar 
IS cosas que ha de intuir y debe comprenderlas. 
mambo — como el coro lírico que ve en imágenes los sufrimientos de la 
ón: en definitiva, también esta imagen es representada. El proceso 
Nes sólo pensado como visión. La música, la danza, la lírica son el sim- 
lonisiaco de donde nace la visiór. Excitación en el fondo de los senti- 
relación a la proyección de las imágenes: entre las cuales habrá una 
ural. 


u falta el fondo productor, y las .mágenes deben simplemente crearse, 
en este caso no queda otra posidilidad que dramatizar la epopeya. La 
matizada Shakespeare — fondo musical. El sueño dramatizado 
i el sentimiento potenciado del despertar. Espectáculo. 

eapolinco: efecto en cuanto imagen. 

n propiamente dramática de las piczas teatrales actuales no es en 
aleza artística, lo mismo vale para el miedo y la compasión, efec- 
amente no artísticos. 

por la comedia nueva. 

ü de Eurípides de apolinizar completamente el drama, como epopeya 
, con la ética de la epopeya: pero al mismo tiempo efectos no artisti- 
ica, temor y compasión, el sueño patológico que se funda en el engaño: 
W comedia no hay imágenes, sino realidad, y ciertamente no hay ni apo- 
cO, sino el hombre verdadero: curiosidad, lujuria, astucia, etc. 


n del pcseisnlo sobre el Estado, la mujer y los Misterios. 


JA 


nde la tragedia. 
¿la nueva comedia. 


3: el individuo, los Siete Sabios: el Estado apolineo. 
Hinco: los Misterios. Olimpo. 
Es la unificación: Arquíloco: el artista apolíneo-dionisíaco. Lo sublime 


do formas supremas de apariencia — «el Estado griego» (individuos 


i} y los Misterios. 
na en primer lugar como visión del coro. Sonámbulo. 


Introducción, 
icu de Aristóteles, 


Slim «und nur» y no «und». 
mw este fragmento ya precedido por un cálculo de Nietzsche entre páginas eseri- 
impresas 
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Lo ingenuo y lo sentimental de Schiller. 
El Homero de Goethe”, 


8 111] 
La tragedia. 
La epopeya. 
La filosofía. 


8 112] 


Lau serenidad homérica. 


I. En Hesiodo dos edades del mundo son idénticas — la de hierro y la 
¿Cómo se podía transponer una representación en la otra? Con 
entre los Titanes y los dioses olímpicos, poco a poco son separados y 
meros son vencidos. Homero es el poeta heroico-olímpico, el poeta 
máxima serenidad. 

2. Pleno placer de la representación frente al sentimiento de debilidad del 
bre moderno. El placer del sueño, que no se espanta tampoco de lo t 
Homero como Apolo, furioso y sereno. La más bella luz del día entre 
dividuos. 


8 113” 
Arte y ciencia. 


1. Defecto artístico y místico en Sócrates — junto a éste aquella exigene 
sueño, aquella serenidad artística. Todo arte perece por él y, sin embar 
no es como Eurípides un melancólico. ¿En qué consiste ese encanto s 
de la serenidad, que los sistemas de los filósofos, estoicos y epicúreos, t 
de conseguir? El Banquete de Platón, ironia. Fealdad. Ninguna embr 
de la abstinencia. 

Z. Su serenidad artística se descarga en la mayéutica junto a jóvenes n 
Platón es una obra de arte socrática (lo mismo que el artista está frente 
obra como un extraño). 

3. La creencia de que el saber puede corregir el mundo: representación 
ria de la ciencia. La antitesis es Lessing. La tendencia hacia la verdad 

4. La lógica como construcción artistica, se muerde la cola y deja abi 
mundo del mito. Mecanismo por el que la ciencia se convierte en arte 
por los límites del conocimiento, 2. partiendo de la lógica. 

5. Educación científica. «Liberación del instinto». El maestro apolíneo. 

6. Necesidad de las representaciones ilusorias. Los restauradores: los que 

señan la religión. 

Alejandrinismo y Evangelio de Juan. 

El santo como «liberación de la lógica». 

Lucha entre la mistica y la ciencia — Dioniso y Apolo, Lo «sentimen 

Música y drama. 

El hombre trágico en la figura de Sócrates cultivando la música. 


— us 
r 00 n 


12 Cfr. Geschichte der griechischen Litteratur, KGW 11, 5, pp 37 ss 
'* Cfr. DS 7; GT 15. 
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Sóvrates y la tragedia. 
pio de este capítulo planteo dos cuestiones que se relacionan entre sí: 
ble la serenidad artistica de Sócrates junto a ese monstruoso defec- 
H del talento artístico y mistico? Y es que se puede pensar en un 
icamente productivo; refiriéndose a aquel orden enigmático y 
nte del sueño: «Sócrates cultiva la música» — -— — 


Mi de aquel consejo completamente misterioso y siempre recurrente 
cía en sueños, «Sócrates, cultiva la música», no podemos eludir la 
si nos es lícito pensar en general ea un Sócrates dedicado a la músi- 
n un Sócrates artisticamente productivo: por eso cabría de nuevo la 
hemos de representárnoslo según el modelo de Eurípides o el de Pla- 
E que en este caso no se trate de ur modelo completamente original 
E cc fusión de lo apolíneo y de lo dionisiaco, inaugure también un 

i co completamente nuevo. Esta última hipótesis es la nuestra: para 
la es necesario exponer una larga combinación de ideas. Sin embar- 

e desde el principio reconocer: que a esta sabiduría que se manifies- 
5, sólo a ella se le ha legado a revelar esa laguna monstruosa, aquel 
Pus de la naturaleza de Sócrates, que sólo a ella fue accesible el fenó- 
P aeae de la Antigñedad, y que a partir de esta sabiduría el ser 
hironunciado, como juez, su veredicto sobre Sócrates. 


marqués de Villemain, tuvo dos hijos de su bella y virtuosa consor- 
milia de Montinorenci—, el primero un varón y luego, después de 
una niña, cuyo nacimiento hizo que la madre, delicada y con pade- 

recuentes, sobreviviese sólo con dificultad. Cuando la niña cumplió 
Años, el marqués se quedó viudo. Ya no se le volvió a ver por los casti- 
se incluso, para estupor de los cazadores, se le echó en falta en sus 
stos, y se decía que los perros de caza, cuando en alguna ocasión se 
se acercaban él como si fuese un extraño. Finalmente, después de un 
0 Iifamiento por parte de un famoso médico, que sin duda también 
wersado en artes ocultas, por ejemplo, lu de hacer aparecer por breves 
los difuntos queridos, una mañana se extendió por el pueblo la noti- 
el marqués había dejado el castillo la última noche, junto a su pequeña 
Fš había dirigido al Sur por motivos de salud. Era el segundo mes del 
lo legó a Roma: y pronto se le pudo ver en los festejos bulliciosos que 
penaa. en compañia de gente distinguida, pero también muy fri- 
) p sólo el instante, con mirada jovial y no sin insolencia, sin tiempo 
r un respiro y pensar en el pasado, Pero cuando el carnaval intensifi- 


AGT 14 7 17. Después del fragmento 8 [14] vendría según el msc. 8 [14a]. Ver apéndi- 


GT 14 y 1 (7), 8 [15}. 
Ingmento parece un ejercicio narrativo del propio Nietzsche 
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có los movimientos de la alegría vital hacia el frenesi y la embriaguez, 
marqués se mostró como un joven loco e inexperto, de manera que el famo 
dico, que había querido encontrarse con él en Roma en aquel momento, t 
breve encuentro, se alejó de él y le deseó que volviese a la digna soledad 
castillo. En la noche anterior al Miércoles de Ceniza regresaba el marqués 4 
con paso cansino, de un festin que le habia organizado el entonces có 
Francia. Ante sus cansados ojos danzaba aún la imagen” de las 
procaces bellezas romanas, y el remolino multicolor de luces, aderezos 
brantes y ojos ardientes, así que se sobresaltó cuando de pronto su criado, 
hubía seguido, lo agarró, para que no se pasase de su propia casa. Triste, 
sus ojos sobre la muralla sin vida; y mientras buscaba lentamente el po 
noche la casa le parecia más desierta y abandonada que nunca, cayó en lac 
de que las noches anteriores, a cualquier hora, cuando volvía a casa, había 
pre una ventana iluminada, la ventana de aquel dormitorio en el que dot 
pequeña hija con el ama de llaves. También esa ventana estaba hoy a osc 
marqués sintió un escalofrío, mientras el criado metía la llave en la cert 
Subió las escaleras en silencio, y poco a poco el sonido sordo de sus pasos m 
gó en su hubitación, a donde le siguió el criado para encender la luz. Este 
fiel, ya encanecido, estaba demasiado apegado a su señor como para no € 
rar con tristeza su actual vida con la tranquilidad del pasado: y así también 
lla tarde, como la anterior, lo dejó con un rostro serio, que dejaba ex 
piadoso deseo y la antigua ternura por su señor, Con precaución y sin hat 
do había cerrado la puerta: pero casi al instante ésta se abrió bruscamo 
cabeza del criado apareció de nuevo; la mano con la que llevaba la luz to 
y antes de que una sola palabra saliese de sus labios, el candelabro yacía 
rra con la llama mortecina. El marqués, que hasta ese momento había pe 
cido sentado en una silla con las manos sobre sus ojos, dio un salto y dit 
luz hacia el criado, pálido como un muerto, el cual parecia indicar algo o 
bas manos y la cabeza girada hacia un lado. El rayo de luz que salía de la 
ción mostraba en el vestíbulo una puerta que estaba abierta, casi enfi 
habitación del marqués. Ahi estaba la entrada al dormitorio de la hija y «u 
de llaves. «¡Se ha perdido, la han secuestrado!», gritó el marqués; un ir 
presentimiento lo impulsó a gritar así, antes de haber mirado en el dor 
vacio, espectral en su orden, y de haberse echado sobre el pequeño lecho 
la niña. 


8117 
Perfeocionamiento de la sinfonia 


en Wagner”**. 


8 [18] 
Los músicos utilizan la lírica para hacer comprender sus más sublimes 
ciones puramente musicales. 


i? Enel msc, «lunzte noch das Bild» y no atanzten noch die Bilder», 
" En el msc. centrado y «sinfonia» sin curva 
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iktierto que un ser como Sócrates debía de parecer a los atenienses algo 
Imente nuevo y extraño, como por otro lado es seguro que había una 
Mima afinidad entre este Sócrates y las ideas platónicas del helenismo. 
e en los representantes míticos dzl mundo griego para ver una seme- 
Wo las más grandes figuras y Sócrates. Él es al mismo tiempo Prometeo 
pero el Prometeo antes de robar el fuego y el Edipo antes de resolver el 
T la esfinge. Por medio suyo se crea una nueva imagen de aquellos dos 
ntes, que se dilata lejana sobre la posteridad como una sombra que se 
ita lo infinito en el sol del atardecer. 
ndavía no hemos dicho casi nada sobre Sócrates. Todavía no se ha ex- 
Mimo hasta este momento su influencia, semejante a una sombra que se 
he más grande con el sol del atardecer, se ha extendido sobre la poste- 
mo ella misma continúa exigiendo la transformación del arte — y pre- 
il arte ya en el sentido metafísico más profundo y amplio — y, en su 
tud, garantiza también la infinitud de esta transformación. 


E Efecto de lo dionisiaco, provoca lo apolineo, como remedio. 
ptos fundamentales. La tragedia griega. 

lubido al socratismo, la cultura socrático-optimista. La ópera. 
La obra de arte. 
El oyente, 
Las esperanzas de la cultura. 


ienación del arte por medio de la ópera. 
bHinverso — la música alemana. 

cia de los griegos. 

Millero y la muerte”. 


a, India. 


va es algo vivo. 
le mencionar la total incapacidad del conocido teórico Hauptmann”, 
din recientemente por cartas. 


145, al principio. Este fragmento continúa, pero está tachado en el manuscrito: 
nte no sólo en sentido limitado, como en el caso de PlaLón y de Eurípides, no 
aldo y la pocsía hacia nuevas formas — — -—» 
del fragmento 8 [20] se añade en el manuscrito $ [20a]. Ver apéndice. 
hon al grabado de Alberto Durero (1471-1528), El cabalivro, la muerte y el dia- 
Elnido que Nietzsche iba a regalar a Wagner en Navidades de 1870. Cfr. 9[85]. 13 
l carta a su madre del 23 de diciembre de 1870, CO H 178, n. 115; «Estos son 
pura Wagner tengo un grubado de Alberto Durero, desde hace tiempo deseado por 
i At muerte y el diablo, que ha legado a mis manso a través de un feliz azar». 
Huuptmann (1792-1868) natural de Dresde, compositor y musicólogo. Nietzsche 
has cartas publicadas en la revista Die Gremzboten, dirigidas. entre otros, a Otto Jahn, 
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Tristán como una sinfonía, luego hay que añadir el mito. 
1, El renacimiento del mito. 
La imagen en comparación con la música. Los griegos. Sófocles 
2. «Los vivos». Esperanzas para el arte figurativo. 
Fenómeno del lírico. De nuevo es posible” el «poeta». 
La nueva cultura. Fin del hombre socrático. Descubrimiento del 


alemán ha vivido una experiencia paralela, como aquella conversión de W 
mann a la Iglesia católica, para abrirse paso a sus verdaderos origenes cult 

Y así como es tan cierto que nuestras guerras médicas no han hecho 
comenzar, de la misma manera sentimos categóricamente que vivimos en la 
ca de la tragedia. 


8 [24p* 
Seminario. 


Enciclopedia. Quintiliano. Hesiodo. 


Í 
2. Lírica griega. Laercio. Hesiodo. 
3. Gramática latina. Lirica. 
La cuestión homérica 
4. Coéforas. Cicerón Lírica 
Academica. 
$, Métrica. Coéforas. 
6. Historia del drama. Coéforas. 
7. Hesiodo. 
3 1251 
HOMERO Y HESÍODO. 
SOBRE LA RÍTMICA. 
Semestre de invierno 
Lírica. 


Historia del drama. 


3 En el msc. «Der “Dicbter” wieder möglich» y no simplemente «Der “Dichter”». 
% En mayo de 1872 se puso la primera piodra del Festspirikhaus, el Teatro del Festival. 
tro destinado a las representaciones de las óperas de R. Wagner. 
3 Alusión a la obra de Gocthe Winckebrann, Antikes, XXX, p. 13. Cfr. 8 [39]. 
r 


en Nierzsche-Studien 3 (1976), pp 192-203. Ver también 8 125, 26]. 
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or sobre la historia de la literatura 
sobre la cultura gricga. 


OSTERIORES. 


] 
åric: lari 
griega. 


pnsiderado hasta ahora el Estado en su origen y visto cómo produce 
3 el proceso de la sociedad, que no habria tenido lugar sin él: ahora 
Cuestión de saber cómo se relaciona el Estado con la sociedad, des- 
esta última ha efectuado su separación quimica y ahora, construida 
nidal, trata de alcanzar sus intenciones supremas. En esto consiste 


DO encierra en sí toda la escala del mundo basta el goce del genio y 
goce 


msc. «ETZWINEÍ> y no «erzcugt». 
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Gluck?; el texto es para dl el diseño justo y bien planteado, que la música | 
bería solamente colorear. 


8 [29]” 
Si pensamos también en la unión más natural y más atenuada entre músi 
imagen en el lenguaje humano, entonces la posibilidad de la comprensión reci pu 
ca reside propiamente en la magia de la voluntad, instintivamente compren 
del sonido y del ritmo de la sucesión de sonidos: la i imagen se comprende sólod 
pués de que se ha producido ya un acuerdo?” a través del sonido. La imagen, UN 
bién aquí, no es más que una semejanza de la naturaleza dionisiaca del so 
El recitativo, el primer germen de la ópera, ha sido comprendido en sus opl 
nes como la reproducción del lenguaje primordial de la humanidad: con él yl 
se evade, en un movimiento idílico, de la desnaturalización de la música modii 
en un paraiso de ensueño de seres ingenuos, a los que se aventuró de nuevo 01 
fiar solumente giros y cadencias de la más inocua simplicidad musical. Sin 
bargo, con ello uno ni siquiera podía ser consecuente, en cuanto que esos mis 
seres debían hablar en las lenguas modernas con sus indecibles aberracio 
atrofías. Y, por otro lado, uno no sabía que precisamente la expresión del sol 
en el lenguaje, y especialmente en las épocas felices, en las que se soñaba, 
una libertad y multiplicidad tan inconcebible, que frente a ella también la qu 
trucción musical más compleja del ritmo y de la melodía no es más que una li 
tación: el lenguaje es indudablemente la suprema maravilla musical de la nati 
leza. De este modo, reconocemos ya en la raíz de la ópera moderna una eva 
ahistórica hacia una prehistoria fantástica de la humanidad, un impulso y 
mental hacia lo idílico. También en el uso del lenguaje bemos de reconoce! m 
tendencia consciente a volver a lo sencillo: se creía que se habían vuelto a enpi 
trar los ingenuos modos de expresión de los hombres primitivos, Se puede h 
sólo" una atrevida comparación entre el placer entusiasta que se sentía al 
char estos textos ingenuos y esta música sustancialmente insoportable y la mf 
ración que animaba a nuestros antepasados por Ossian y por Gessner. El uri 
considerada como la lirica de la época primitiva y. como tal, era admirada. 
vemos nosotros en el fondo la admiración por la ópera: sentimientos que sor 
tamente distintos del efecto de la música y de la poesía misma. Fueron los 4 
mientos «morales» los que crearon el entusiasmo por la ópera, análogos ti M 
llos que produjeron el Renacimiento. Estos sentimientos «morales» han Il 
desde el principio a la ópera al campo de la mala música y de la poesía malt 
genuidad artificial: desde el principio obra de ingeniosos diletantes. Cuande 
tos sentimientos morales disminuyeron, la ópera se pudo desarrollar en dan 
recciones, una hacia la buena música, la otra hacia el mimo eficaz. De este úll 
surgió la música dramática. En la buena música la relación con la poesia e 
ramente ilusoria. En la mimica la música se ha convertido en no-música. Me 
exige que la poesía «sea la hija obediente de la música». 


A C. Wilibald Gluck (1714-1787), músico y compositor alemán, Cfr. 9 (136). 
Cfr. ST 19, 
Sigue tachado en el msc.: «Ling vez que se pronuncia la palabra actúe sobre nos 
Rc pra qua reci dic h 
3 Enel mse, «nur» y no «nun», Ver apéndice 
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memorativa gricga. Signo de a decadencia. Irrumpe la peste. El 

ho ico. Empeédocies aparece com> un dios que cura, 

Aligio a través del miedo y de la compasión, El antidoto es la tragedia. 

M personaje secundario muere, la heroína quiere estar con él. Empédo- 
ndide as pero ella se enardece por él. Empédocics se estreme- 
natura 

Ör de la peste. 

© dia de fiesta — sacrificio de Pan e1 el Etna. Empédocles pone a prue- 

j lo destruye. El pucblo huye, La keroína se queda. Empédocles, des- 

¿por la compasión, quiere morir. El se arroja al cráter y grita todavía 
Y ella: ¡Empédocies! Y lo sigue. Un animal se refugia junto a ellos, 

rodea. 


lios apolineo proviene un hombre que busca la muerte. 
Miye malvado por la fuerza de su conocimiento pesimista. 
Po porta la existencia al irrumpir un exceso de compasión. 
e salvar la ciudad, porque ésta ha apostatado de la naturaleza griega. 
| euraria radicalmente, o sea, aniquilarla, pero entonces la salva su na- 


iivinidad, quiere ayudar. 

I hombre compasivo, quiere aniquilar. 

| demón. se aniquila a si mismo, 

es resulta cada vez más apasionado. 


entra en escena, 

veneración y organización de las fiestas. Rechazo de la corona 
real, 

los juegos. 

Propagación de la peste. El plan mortal. Delirio báquico de la 
población. 

Pan en el Etna. 


e miedo ni compasión, hasta el acto de la heroína. 
© acto aumenta la compasión. El plan mortal. 
nto Empédocies es feliz, cuando sabe que el pueblo se ha salvado. 
bn: su plan ha fracasado, y la muerte aparece como la catástrofe más 
Me ln peste. 

blo lo venera cada vez más, hasta hacer de él Pan. 


se 


acto, 


ntos 30-37 son esbozos para el drama Empédocies, Cfr. Sóring, J., «Nietzoches 
>, en Nierssche Srudien, 19 (1990), pp. 176-211. 
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El rapsoda. 
Empédocles, 
Segundo acto 
Proclamación de la peste, 


8 [35] 
Il. Alba. Calle. Casa, 
II. Sala del consejo. Mañana. 
HI. Teatro. Mediodía. 
IV. En la casa de Corina. Tarde. 
Y. Enel Etna. Noche. 


8 [36] 
Empédocles. 
Corina y su madre. 
Pausanias. 
Guardián. 
Heraldo. 
Consejeros, 
Actores, 
Coro. 
Pueblo. 
Campesinos. 
La muchacha. 
Un discípulo fiel de Empédocles. 
Sacerdotes de Pan. 


8 1371 

I Alba. |, Pausanias lleva una corona a Corina. El guardián ci 
visiones (Etna). 2. Llega un grupo de campesinos: la muchacha 
liraba sobre Empédocles, muere súbitamente. 3. Corina ve al ho 
do Pausanias. Escena en la que trata de aplacarlo. Ellos repiten 
peles: en la frase culminante Pausanias calla taciturno y no 
acordarse de nada. 4. Un cortejo de lamentaciones, lírico. 5. F 
pular, el terror ante la peste. 6. El rapsoda. 7. Empédocles con 
del sacrificio, Pausanias aterrorizado ante sus pies. Se hace « 
mente de día, Corina se enfrenta a Empédocies. 

Il. Consejo. Empédocles oculto delante de un altar. Los conseje 
de uno en uno, serenos, y de vez en cuando se estremecen ante 
oculta. «¡La peste está entre nosotros! ¡Sed griegos!». Prohibide 
do y la compasión. Escena ridicula del consejo. Excitación del 
La sala es asaltada. Se ofrece la corona real a Empédocies Él du M 
ciones para la tragedia y entretiene con promesas vanas en el 
yenerado. Representación de la tragedia: terror de Corina. 

HOI. El Coro. 
Pausanias y Corina. Teseo y Ariadna. Empédocles y Corina en 
Delirio mortal del pueblo cuando se proclama el renacimiento 
ser venerado como el dios Dioniso. mientras que comienza «le 
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El actor que hace de Dioniso se enamora ridículamente 


1 asesinos que sacan los cadáveres. 
cruel que encuentra Empédceles en la aniquilación es anuncia- 
amente. 
bcles proclama la fiesta vesperiina. Exaltación del pueblo, que se 
F oguro por la aparición del dios. 

aire anciana y Corina. Suprema quietud. 

de Corina. Empédocies vuelve taciturno. 


les y Corina. Empédocles se siente como un asesino, digno de 
Mtgo infinito, espera un renacimiento de la muerte reparadora. 
Fempuja al Etna. Quiere salvar a Corina. Un animal llega junto a 
Corina muere con él. «¿Dioniso huye ante Ariadna?» 


plo del filólogo. Sócrates y los artistas. Historia de la filología. 
S del filólogo. Profesión de maestro. 
rima de los estudios de la Antigüedad. 
tudios filológicos en la Universidad. 
¡edad clásica, como concepto modelo, 
a lingüística. 
crítica (estética). 


la Antigúedad en relación con el mundo posterior. 


Enciclopedia e introducción a su estudio. 


Origen e histona de la filología. 
Bernhardy, romanos y griegos. 

Jahn, Gráfenhan. Descubrimiento gradual. 
La profesión de profesor y la reforma del 
Instituto de bachillerato. 

Los estudios universitarios, 


Tl uurso sobre Encyclopaedie der klassische Philologie, KGW II, 3, pp. 338- 
ue impartió Nietzsche en el semestre de verano de 1871. 
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8 [40] 
Historia de la poesía griega. Curso de invierno. 
1. Lírica. 
2. Coéforas. 
3. Gramática latína. 
4. Hesiedo. 
5. Historia del drama. 
6. Métrica. 
8 ¡411 


8 |42] 
La posición del artista respecto al Estado, 
respecto al culto, 
respecto a la sociedad, 
respecto a la mujer, 
respecto al misterio, respecto a la educación. 
8 [43] 
El lírico, 
La tragedia. 
EJ ditirambo. 


2 En el msc. «reiner» no «roin. 
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Semana 7 y 8. La Antigúedad clásica (contra Wolf, 
Winckelmann, Goethe). 

Semana 9y 10. Filología lingüística. 

Semana 11 y 12. Crítica y hermenéutica. 

Semana 13 y 14. Estado y sociedad. 

Semana 15 y 16. Historia de la literatura y arte. 

Semana 17 y 18. Religión y Antigüedad. 


El lenguaje, una suma de conceptos. 

El concepto en el primer momento de su formación es un fenómeno art 
la simbolización de una completa profusión de apariencias, originari 
una imagen, un jeroglífico, Por consiguiente una nagen en lugar de una y 
Estos reflejos apolíneos del fondo dionisiaco. l 
Así comienza el hombre con estas proyecciones de imágenes y con 
simbolos. Todas las imágenes artísticas no gon más que símbolos, en la pin 
la superficie, en el mármol la rigidez, en la epopeya — — — 
¿Las imágenes del sueño como simbolos? Las acciones en el sueño 
simbólicas. ¿El placer del símbolo? 

Todo nuestro mundo de apariencia es un símbolo del impulso. Por consi 
también del sueño. 

¿Cómo se relaciona el concepto con el mundo de la apariencia? Él es el 
de muchas representaciones. El signo de reconocimiento del mismo i 
¿Y si el conocimiento fuese un puro? espejo? Pero los conceptos son algi 
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bla tragedia (a causa de Sócrates y del ditirambo). 


sobre el dr. ; 
de la tragedia y el drama. 
into del ditirambo. 


lá condición desesperada del estudiante. 


— el coro que en éxtasis ve una visión que se despliega ante él de 
completamente apolínea. 

bo — el coro que se ha transformado él mismo, que no ve el drama, 
slo representa: puros improvisadores del éxtasis. 

el coro cuenta $us visiones, que son representadas como imágenes 


ð — cl coro se transforma en sus visiones, Ditirambo cómico y 


del mundo 3 y l conflagración universal. 
Dioniso 


- dios eterno de la subsistencia del mundo. 
de del cambio y la transformación. 

fiu «lírica»: el ditirambo mímico. 
i la preponderancia de la música: testimonio de Pratina: el canto es 
do por la música. La orquesta. 

ditirámbicos como los supremos liberadores de la música, p. 207. 
æ que los poetas de su época habían mezclado con el ditirambo 
anos y peanes: se queja del público del teatro. 
boroto por la mezcla de ritmo y armonía, audacia del lenguaje. 
ón de la música, p. 208. 

hípides domina la poesía, ahora la música. 

dde observación: la simplicidad testimoniada del lenguaje en el 
ento más desenfrenado. 
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8 [47y” 
Richard Wagner. El despertar del arte alemán. 
Goethe 


El mito — preparado por la filosofía más profunda. 

Rechazo de las formas no autóctonas: la ópera, 
la epopeya, 
el drama (que no es una obra de 
La civilización francesa. 


Falta la música: comparar 


Confusión de la lengua £ Con el diálogo de Esquilo. 


El pathos schilleriano. 
en Goethe. 


Actualmente la aspiración a lo universal, cosmopolitismo de los ro: 
Vuelta al mito alemán con Wagner. 
Con el mito y la canción popular destruye todos los géneros no a 


8 148] 
Carta abierta. Lo que yo he aprendido de Richard Wagner. Reali 
artística del talento germánico. 
Unidad de poeta y músico. Es necesario vivir la historia universal 
comprenderla. 
El drama de Shakespeare como consecuencia de la tragedia griega. 
El ditirambo griego. 
Lo dionisiaco muere en la tragedia (Aristóteles). 
La tragedia griega en cuanto apolinea es fria, a causa del fondo dionisiaco 
débil. 
Shakespeare como potencia dionisiaca suprema garantiza el 
espléndido de la música alemana. 
El mito de los germanos es dionisíaco. 
Llamamiento a los alemanes. 


8 1491 

Los grandes cantos corales no fueron comprendidos: es ilusorio. Sólo el 
tante los comprende. En la obra de arte suprema no se piensa en un público. 
el músico de la orquesta comprende. 


8 [50] 
Conjeturas. 


Academica: | se salutantium. 

TI iam iam quibusnam quicguam enuntiare verbis. 
Epistola ad Varronem — os et ius 
Tacitus, dialogus: Apro parce. 


P Este fragmento y el siguiente están dedicados a Wagner como promotor del 
germánico de la tragodia. 
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r en un estudio sobre Esquilo el ideal de una consideración filo- 
in de un autor. 


de la rítmica. 
ca. Homero y la tragedia. 


ción general no es más que un estadio previo del comunismo: por 
ación se debilita tanto que no puede ya otorgar ningún privilegio. 
pes un medio contra el comunisme. La formación más general, es 
es precisamente el presupuesto del comunismo. La cultura 
la época» se convierte aquí en el extremo de la cultura «conforme al 
decir, en la concepción cerril de la utilidad momentánea. Se ve en la 
blo algo que es útil: de este modo pronto se confundirá lo que es útil 
ón. La tarea de los pueblos ya no consiste en la formación: sino en 
Dda. La mayor desgracia para el pueblo es no tener necesidades, de- 
Lassalle. De ahi las asociaciones culturales de los trabajadores: se 
ido en varias ocasiones que su tendencia consiste en producir necesi- 
los economistas nacionales la parábola de Cristo sobre el rico sibari- 
le Lázaro se muestra invertida: el sibarita gana el seno de Abraham. 
' lente, el impulso hacia una más vasta generalización de la forma- 
una” fuente en una completa mundanización, en una subordinación 
lón., como medio, a la ganancia y a la felicidad terrena entendida 


de la formación para tener el mayor número posible de funciona- 
s. Influjo de Hegel 


, se añade esta palabra. 
entos $ (57-66, 69, 70, 76, 82, 84-93, 101-108, 113, 116] son textos preparato- 
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8 [58] 

La segunda fuente cs el miedo ante la presión religiosa. Aquí 
miedo opuesto: una completa desmundanización mediante la religión. 
religión fuese la única satisfacción de la necesidad metafisica“, En esto 
instinto profundo de que el cristianismo en su raíz es enemigo de toda 
de este modo se une necesariamente a la barbarie, 


8 [59] 

La tercera fuente es la fe en la masa, y la falta de fe en el genio. 
que habitualmente cl genio está ligado a su tiempo por una debilidad. 
la creencia general de que el genio debe todas sus fuerzas a su tiempo, y 
sólo tiene sus debilidades para sí mismo y desde sí mismo. En este pu 
frecuentemente una confusión: un pueblo recibe con sus genios el 
derecho a la existencia, su justificación; la masa no produce el indi 
contrario, le repugna. La masa es un bloque de piedra difícil de tallar 
viduo necesita un trabajo enorme para sacar de cllo algo humano. ~ 
formación gencral es verdaderamente como un dogma. Ahora sería 
ponerse a la cola con todos, el tiempo de las grandes individualidades 
pasado. Ahora sólo es necesario ser servidores de la masa, in specie 108 
res de un partido. Finalidad de la formación: adherirse a un partido y 
nar a él su vida. — Se ha hablado tanto de la poesía del pueblo, etc.: 
trata siempre de las grandes individualidades: de las que frecuent 

dan. 


bablar del futuro de nuestros centros de formación 
1) no en un sentido especialmente basilense 
2) ni en un sentido general más amplio, 
sino en relación a los centros de formación alemanes, de los que n 
también disfrutamos aquí — 

Yo sólo quiero predecir el futuro en el sentido de los arúspices** que 
gian examinando las vísceras y también a partir de la presuposición de q 
tes o después la eterna naturaleza mantendrá sus derechos. No sé cuándo 
rá este futuro: pero basta en el presente con convencer a unos cuantos 
necesidad de este futuro; a menos que uno no quiera cruzarse de brazor 
consolado. 


8 [61] 
Todos como los sofistas, como Platón. ¡Y nuevas universidades! 
Tradición acroamático. ¡Por lo tanto, el saber! 
Libertad completa respecto a la cultura. 


ba y En el msc. «cine» y no «seine». 
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par el contrario, para el saber especializado. 
ies es enguilido un juriste o un médico! El efecto formativo de 


Desarrollo 

lo estatal, de la tendencia del 

institito de bachillerato. 
Y nposibilidad de la filosofía. 


elos estudiantes. 

y alemana y la cultura alemana. 

bilidad de la filosofia en la Universidad. 

mbién la imposibilidad de una verdadera cultura clásica. 

paración de la Universidad del arte vivo. 

0 pes un contacto, la mayoría de las veces el docto degenera pronto 
l Ja s iniciativas independientes deben de partir de los estudiantes La 
' n estudiantil alemana»* como correctivo de la Universidad. 

ÑA por la falta de formación y la escasez de guías. 

M esfera en la que se vuelven a encontrar todas las grandes cualidades 
Wes en la música alemana. La orquesta, 

1 del músico. 


|i ninguna formación clásica 

ninguna filosofía 

ningún arte. 

acia de la especialización: ningún verdadero problema de formación. 
ide autodisciplina: el despertar del espiritu alemán. 

pastura filistea del casto espíritu artístico alemán. 


J 
J 
15 


o ha salido al encuentro. 

sólo se creaba sobre ruinas. 

ln se esperan las influencias debidas al efecto metafísico de la guerra. 
reo sobre Beethoven. 

* encontrar la cultura que le corresponda. 

so del futuro, Llamamiento a los verdaderos «profesores». 
lización momentánea del futuro. 

irimento de medianoche. La santa Vehma*”. 


ehenschafí era una corporación estudiantil, A una de ellas, Franconia, se asoció 
do llegó a la Universidad de Bonn. Entre otras, se puede ver la carta a Hermann 
Mike. del 31 de octubre de 1864, CO 1 301-302. 

bunal secreto politico-religioso, creado por Federico IN en 1488, en Westfalia. y que 
pgoptrol imperial. 


Descripción del profesor en el Instituto de bachillerato. El circulo. 
Son necesarios demasiados: por eso la instrucción debe basarse en 


Los funcionarios, la anaha los privilegios militares. 

¿Qué intención puede tener el Estado? 

Quebrar por medio de exámenes la enorme aNuencia. 

Además quiebra el enorme impulso utilitarista; es útil a sí mismo, 

Luego quiere una formación proporcional para sus funcionarios — 
ción y sometimiento. 

Esto es algo nuevo. El Estado como guia de la formación. En él 
mentos que se contraponen a la verdadera formación: él cuenta con 
número, adiestra para sí mismo a muchos jóvenes profesores. Situación 
la de la cultura clásica: el Estado tiene especial interés en el lacónico 
cialista»: del mismo modo en que, respecto a la filosofía, favorece 
a la filosofía de especialización filológica o a la que hace el panegírico 
tado. 

Hay diversos medios para resquebrajar el dominio de la cultura: 
brantar aquella condición de aristocracia espiritual a la que aspiraba 
gran época de poctias. 

Los filólogos «puros» y los mediocres profesores periodistas. 

Se necesita un gran número de profesores. Son métodos ideados 
puedan ponerse en contacto con la Antigúedad. 

Los profesores no deberían tener nada que ver con la Antigüedad. ¡Esq 

La lingüistica. 


8 166] 

El Estado se sirve de los institutos de bachillerato, pero para ello debe 
nerlos también en sus límites. 

Todos los que quieren hacerse independientes, se van también de los 
tos de bachillerato. Allí se educa al funcionariado, aquí al lucro. Allí fi 
Estado, aqui el espiritu del tiempo en cuanto que es útil. 

Por otra parte, los institutos de bachillerato no forman realmente, Por 
mucho más honesto pasar a la formación profesional. 

Las apologías ridículas de los estudios del bachillerato. 

Acercamiento recíproco: están en la misma linca. 

Poco a poco tendrán ellos también los mismos privilegios. 

Entonces terminan armándose para luchar por la existencia. 

Desesperación frente a la educación formal: empuja hacía la formación 
fesional, 

Esta formación tiene sus límites en el espiritu de la época. 

La formación entendida como un lujo, 

El profesor abstracto de la enseñanza elemental: surgido de la imitación 
profesor de Bachillerato. 


8 167] 
La emoción anímica se manifiesta en un movimiento análogo corporal. 
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EZ se expresa en el ritmo y en la dinámica de la palabra. Por otro 
e el sonido, por lo demás, como análogo del contenido. 


ler mítico contrario al certamen: es decir, él impide el egoísmo del in- 
| mimbre es tomado en consideración como resultado de un pasado: 


o. 

fi) bw utiliza la voluntad gricga para prevenir el desnudo egoismo en 
ln y para ponerlo al servicio del todo? Lo mítico. 

plo: la Orestiada de Esquilo y os acontecimientos políticos. 
itu mítico ha iluminado ante todo el pasado individualmente, es de- 
que él se fundamente en sí mismo. 
pintu mítico explica ahora también cómo deberían competir los artistas: 
a purificado, en cuanto ellos sz sentían como un médium: del mismo 
sacerdote dejaba de ser vanidoso cuando representaba a su dios. 
ules es un actor que improvisa: el poder del elemento instintivo (como 


je en diversas existencias en Empédocies es auténticamente griega. 
mitología griega la formación de los individuos es muy fácil. 


ncia 6. La necesidad de la sociedad y por eso ante todo una comuni- 
bstros: Platón y los sofistas. Posición inversa respecto a la cultura. 

meia 7. El artista acentúa el carácter cotidiano y persistente de la for- 
ltural. El fin no puede ser bastante clevado, los medios no pueden ser 
mples: hablar, andar, ver. Conexión con un nuevo arte. Necesidad y 
jit. Qué hay que leer y qué poco se necesita leer. Restitución del pueblo. 

oria debe ofrecer ejemplos de las verdades filosóficas, pero no alego- 
mitos. 


<! 


1 
E 


lados maestros y demasiadas escuelas. 
bcupación por el genio. 


Imágenes poéticas son sueños de los que están despiertos, a causa de su 


m del lenguaje: ¿cómo tiene lugar la vinculación del sonido con el con- 
alusiones artísticas en la génesis del lenguaje: imagen y sonido: el so- 
utiliza para transportar imágenes ¿La regularidad en el uso de los soni- 


lnridad», «evidencia». Cfr. Platón, Sofista, 266 œd. Figura retórica consistente en una 
mación viva. Ver Nietzsche, F., «Historia de la elocuencia griega», en Escritos sobre re- 
de Luis Enrique de Santiago Guervós, Trotta, Madrid, 2000, p. 139. 
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dos muestra una gran fuerza lógica, una gran fuerza de abstracción? ¿O 
leyes abstractas son también originariamente sólo cosas vistas como vivai? 


Didia y nabela”, 
Punto de partida Safo: el erotismo en conexión con la educación. 
Los juicios de los filósofos helenos sobre la vida helénica, por ejemplo, 


pedia, etc. 


8 p74)“ 
Curso: sobre la enseñanza en el Instituto de bachillerato. s 


81751 

pet un curso de griego plurianual. 

Enciclopedia de la filosofía griega. 

La lengua griega. 
La mitología griega. 
Rítmica. 
Retórica. Apuntes de clase: 
Homero. sobre La Enciplopedia 
Hesiodo. Piatón 
Los líricos. Filósofos preplatónicos. 
Coéforas. 


Teognis. 
11. Filósofos preplatónicos. 
12. Platón. 
13. Escuelas postsocráticas (¡excepto el platonismo!). 
14. Historia de los oradores. 
Invierno: retórica y Homero. 
Es decir, verano de 1873: Mitología y escuelas postsocráticas. 
Invierno de 1873-1874: lengua griega. 


81761 
Sobre el futuro de nuestros centros de formación. 
El genio y el pueblo. Formación y necesidad vital. 
El aislamiento. 
«En fila». 
Institución sin guía — Universidad. 
Enseñanza del Instituto de bachillerato. 
La asociación de maestros. 
La costumbre como maestra. 


OLA le 


2 «Amon», «educación». 
* Los fraginentos R [74, 75] son proyectos para la enseñanza. 
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de la tragedia. 


griega. 
número, medida 


bl futuro de nuestros centros de formación. 


a también como ¡27 yav% de la voluntac de vivir: no de la negación de 


Erga. Homero. 

Platón. Hesiodo. 

Escuelas Coéforas. 

preplatónicas. Lírica. 

Filósofos preplatónicos. 


Retórica. 
Platón. 
Escuelas postsocráticas. 
3 d con poder de consagrar. 
2 griega. 
E 3 
del lenguaje. 
PAN 
de la ¿poca literaria 
del lenguaje 
p y cultura. 
0 y colonización. 
BC] por - — 
fignificado de la palabra y de la escritura 
igen de «lo literario». 
onalidad con poder de consagrar. 


su de los escritos programados por Nietzsche. 


232 FRAGMENTOS POSTUMOS 


(Ética individual.) 
Propiedad. Matrimonio. Estado. Aristocracia. Santo. 


8 182] 

1. Introducción. El lector debe ser tranquilo, 
no puede él mismo intervenir inmediatamente 
no puede esperar catálogos. 
Puesto que nuestra formación está sólo hecha para 
tranquilos, desinteresados, los que pueden esperar 
perseverancia, 
Descripción de las culturas opuestas”: las de la prisa 
Los fines y los orígenes de esta cultura. 

Il. El sentido «histórico» del presente. 

HI. Marchar en fila. 

Iv. La falsa posición del genio (incluso en la veneración del genio: 

comprenderá el compromiso frente al genio). 

v. El valor formativo de las ciencias naturales. 

VI. La filosofia en el presente. 

VII. Elerudito. 

VIII. El maestro del Instituto de bachillerato. 

IX. Los religiosos (los más preparados para valorar al genio, los menos 

parados para valorar la formación). 

p S El periodista. 

XI. La enseñanza del alemán. 

XO. La Universidad. 

XII. El arte, el profano. 

XIX. Consejos y esperanzas. 


8 183] 

Ahora, una vez que está en el mercado y que cada uno, con disgusto 
autor, puede tenerlo en la mano, considerarlo y valorarlo, debo desear pod 
cir de este escrito, con Aristóteles: ha sido publicado y al mismo tiempo 
sido publicado”: por eso, con plena? honestidad, me propongo como o 
de los próximos capitulos introductorios espantar y ahuyentar al mayor tn 
ro de lectores posible y atraer a los pocos. Por lo tanto, ¡escuchad, la gran mi 
ria! Odi profanum vulgus et arceo”. ¡Tirad el libro! No es para vosotros y vo: 
no estáis hechos para este libro. ¡Adiós! 


3 [84] 

Un escritor serio, que habla a su pueblo sobre la formación y las escuelas 
formación, espera, por regla general, ejercer a la larga en el mundo una a 
sin límites, y bajo su efecto espera ganar un número de lectores asimismo ili 


% En el msc, «Bildungen» y no «Bildung». 

% Aristóteles, orat. PE q Rose, frg. 662, 158la 40-b 2; Cfr. carta a Wagner del 10 de 
viembre de 1870, CO II 168, n. 108 

z En el msc. «voller» y no «aller». 

5 Horacio, Carmen, UI, I, L «Odio a la masa profana y me aparto de ella.» Cfr. PHG 
4 Después del fragmento 8 [84] se añade en el msc. $ [S4a]. Ver apéndice. 
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este libro pasa algo distinto, y desde el principio se traiciona la ma- 
presentar el problema de la formación. Pues si no ha de faltarle 
duradero y amplio, necesita justamente pocos lectores, y sin duda 
na especie rara y que se han de describir en seguida con más preci- 
trario, cuanto más se apodere de este libro un público no escogj- 
pensará su autor que ha tomado una dudosa decisión: y más bien 
no haber cedido a su previsión original: su intención era jus- 
uste libro no llegara de hechc al público, y hacer depender su influjo 
privado a buenos y dignos lectores, de esa especie que aún he de 


Pensarmentos 
sobre el futuro 
de nuestros centros de formación. 


Dei 
Dr. Friedrich Nietzsche 
Prof, ord, de la Universidad de Basilea. 


11. Conferencia. Contraste entre el artista (literato) y el filósofo. 
a estå degenerado. Lucha. 
permanecen al lado del literato. 


Divertido, al final apasionante. uehéry 3e tot — yv oau- 
tóv. 

11. La enseñanza del alemán como fundamento de la enseñanza 
clásica. 

MM. Demasiados profesores y alumnos. Genio. ot migtozo: xaxol. 
De ahí el debilitamiento del influjo de la Antigüedad. De ahí 
la alianza del Estado con la cultura debilitada. Seria aberra- 
ción. 

IV. Escuela de formación profesional. uyðèv yv. Ataque con- 
tra lo que ha sido hasta ahora. 

V. La Universidad. uérpov Aprorow. 

VI. El hombre de formación degenerada y sus esperanzas. xa: póv 
yvób:. Precipitado, histórico, momentáneamente activo, no 
madurar, 

VII. La escuela del futuro, ¿yyún, rapd 3'Ara. 


estética del género humano. 


, «conóccte a ti mismo»; «La mayoría son malos»; «No en exceso» máxima 
; «Lo mejor como medida»; «Conoce lo que es oportuno»; «Garantía, desgracia 
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8 89)” 

Finalmente el filósofo había hablado de pie, junto al pentagrama. 
hacia abajo. Ahora el resplandor es más claro abajo en el bosque. Lo | 
frente a él. Saludos. Entretanto los estudiantes levantan una pira. En pri 
gar, un coloquio privado aparte. «¿Por qué tan tarde?» El triunfo que 
conseguir — narración. El filósofo está triste: no cree en este triunfo y 
una coacción en el otro, ante la que debía ceder. ¿No hay quizás aqui pura 
fros un engaño? Se acuerda de sus coincidencias cuando era joven. El 
muestra como convertido, como realista. Decepción cada vez mayor del fi 
Los estudiantes llevan al otro junto a la hoguera en llamas para que hable 
bla sobre el espíritu alemán actual (popularización, prensa, autonomía. ir 
histórico, trabajo para la posteridad —ao madurar—, el erudito alemán 
Morecimiento Ciencias naturales. 

«Mientes», réplica violenta del filósofo. Distinción entre alemán y pst 
mån. Prisa, inmadurez, el periodista, conferencias cultas, ninguna socie: 
peranza en las ciencias naturales. La importancia de la historia. Conciencia 
deñosa de la victoria — nosotros los vencedores, toda educación a i 
servicio (Universidad de Estrasburgo”). Escarnio para la época de Sch 
Goethe. 


Protesta contra esta explotación de las grandes emociones nacionales 
universidades nuevas Pero cuanto más aumenta aquel espíritu y la bar 
irrumpe, con mayor seguridad las naturalezas más fuertes se soslayan y son 
treñidas a asociarse. Descripción del futuro de esta asociación. Suspiro pr 
do: ¿de dónde se puede partir? Circunscribir el germen de la esperanza. La 
de leña se cae. El exclama: ¡bendito sea este deseo! Campanas de medianos 

Réplica: maldito sea este desco. 

Los estudiantes se marchan burlionamente, pereat diabolus atque irrisore 

Dolorosa renuncia al viejo amigo. 


B 1901 
Posición de la cultura futura sobre los problemas sociales. Otra consider: 
del mundo. Descripción del espiritu schopenhaueriano. Nueva posición del 
La nueva posición de la ciencia. El maestro y su tarea — el antiguo sofista y 
tón. — Continuación de la tarea de Schiller y Goethe -— nada para nosotro 
Arrojar la corona, — (Esta es la moral de Fiesko”*”, según Schiller: cada u 
nosotros debe aprende desechar, por el bien de la patria, aquella corona q 
de ganar; bien entendido, por el bien de la parria, ¡¡y no sólo del Es 
patriótico!) Futuro de guerras, efecto a favor del genio, la mala cultura se f 
mentará. — Los hombres buenos necesitan un apoyo más serio. 


* Cfr. BA 1; $ [91, 93, 103]. 

Y Ver carta de Nietzsche 2 Rohde, 28 de enero de 1872, CO Hi 260, n. 192: «Te anuncio 
toda discreción c invitándote al silencio, que junto con otros estoy preparando una 
picnic Universidad de Estrasburgo, en forma de interpelación al Reichsrat, destinada a 
marck.» 

S Séptima estrofa del canto goliardo Garmdeamus igitur; «Percat tristitia, pereant osi 
pereat diabolus, quivis antiburschius atque irrisorest». Cfr. 8 [103] 
ps E a Personaje de la obra de Schiller, Die Verschwörung des Fiesco zu Genua, Erinnerunt 
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à 


característicos de la formación actual. 
lones de las necesidades vitales. 

ito de bachillerato. 

ys profesores 


mdación en Estrasburgo. 
«de las guerras, existe la obligación de pensar mejores descargas de 


PELAR A 


la formación? 
mación. 
std a nuestros contemporáneos más nobles. 
los que se forman y de los que verdrán. 
ción sólo puede referirse a aquello que ha de ser formado. 
cier inteligible. 
yde la ión. vivir y actuar según las más nobles aspiraciones del 
o de los hombres. 
 lunto, no solamente recibir y aprender, sine vivir. 
ira su época y a su pueblo de las líneas retorcidas, tener ante los ojos su 


e la historia, conservar esta imagen. 

Na y arte: la historia es un medio. 

tuar los espíritus superiores: formación es la inmortalidad de los espíri- 

s luchas con la necesidad — la formación como poder transfigurador. 

tender la formación de una manera completamente productiva. 

9 sobre el hombre también depende por completo de la formación. 

E del hombre culto, ser veraz y ponerse realmente en relación con todo 

Eas prende. 
pda 


orar ete ted a iator ls dl a p y dos 
ER NR 


msió para lo que es grande y fecundo. 

bonocer en cada hombre el bien y la grandeza, y el odio contra todo lo que 
nudiocre y débil. 

Vir entre las constelaciones: la gloria invertida: ésta consiste en seguir vi- 
o bajo los más nobles sentimientos de la posteridad: la cultura consiste 
uir viviendo bajo los más nobles sentimientos de los antepasados. La 
vortalidad de lo que es grande y bueno. 

4 caducidad del hombre y de la cultura. Las exigencias más importantes del 
en sí se han de deducir de su relación con todas las corrientes de las 
ciones posteriores. 


1216 


H. 
HI. 


Iv. 


8 194] 
Schopenhauer. 
Wagner. 
Goethe. 
Schiller. 
Lutero. 
Beethoven. 


8 [95] 


Entusiasmo falsamente atribuido a los antiguos 
1) dirigido a lo falso 


* En el rmsc. «und den» y no «El Derv., 
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Carácter de la formación actual, 

1) Prisa y no ser maduros. 

2) Lo histórico, el no querer vivir, el absorber el presente apenas 
El copiar. Historia de la literatura. 

3) El mundo de papel. Escribir y leer sin sentido. 

4) Marchar en fila. Aversión hacia el genio. El hombre «social» es 

5) El hombre corriente. 

6) El especialista. Vivir mejor, no conocer más. 

7) La ausencia de una filosofía seria. 
La atrofia del arte. «Cultura parlamentaria». 

9) nuevo concepto de «alemán». 


Las escuelas bajo el influjo de esta formación. 
Falta la formación más inmediata, la que tiene que implantar la costa 


Carácter exótico de toda formación (por ejemplo, la gimnasia). 
Falta una guía y un tribunal de la formación. 

Falta el dominio artístico. 

La visión seria del mundo como única salvación ante el socialismo. 
Es necesaria una nueva educación, no nuevas universidades Estras 
Construcción del verdadero espíritu alemán. 


Propuesta para convocar una hermandad pedagógica de varios años, 

nida con medios propios o por un Estado, suponiendo que haya un F 
lo suficientemente inteligente para ello. Éstos no deberían simplemente 

Jormar, sino ante todo deberían instruirse unos a otros y reforzarse rec 

camente. 

Por lo pronto no hay nada que hacer con sueldos mejores: por lo ge 

todo se queda en paliativos. 

Educación a través de la música. 
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repetitivo 
T iir sentimientos modernos. 


Para el libro de lectura. 


educar. 
el criterio con el que se ha de medir nuestra época. 


Mir su propia nobleza de sentimientos, dispersos en el espacio y en el 
5, todas las grandes iluminaciones. Esto es el eudemonismo de los me- 


hle un ennoblecimiento? 

| inteligible es invariable: pero desde el purto de vista práctico es com- 

lente indiferente. Pues esas propiedades originarias del individuo nun- 

demos captar: sólo una cantidad de representaciones, sucesivamente 

enidas, tiñen estas propiedades como buenas o malas. Pero el mundo de 

Mesentación se ha de definir perfectamente. La costumbre es lo más im- 
ite de todo. 


Hr grave tomar al individuo eterno como algo completamente aislado. 
melas se propagan eternamente, lo mismo que el individuo es el re- 

y de innumerables generaciones. 

ción consiste en el hecho de que aquellos momentos más nobles de to- 

generaciones forman, por decirlo así, una continuidad, en la que se 


le seguir viviendo. 


lr Cotihe, Von deutscher Baukunst, D. M. Erwin von Steinbach (1772). Ervin von 

| pa do fue el arquitecto de la catedral de Estra 

i cia de Nietzsche a la juventud alemana en la obra de Wagner: Deutsche Kunsi 

hr e cap. 2, obra que se encuentra en la BN con una dedicatoria de 

Oir. la carta de Nietzsche a Gersdorff del 4 de agosto de 1869, CO 11 77-78, n.19 

Peter Eckermann (1792-1854). Probablemente se reficre a los diálogos que sostu- 

7 (4823-1832): Gespräche mit Goethe in den letzten Johren seines Lehens, Y, A. 

1868, obra editada cn 1836 (BN, 206], 

fa del fragmento 8 [99] se añade en el msc. 8 [99a]. Ver apéndice. 
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Para cada individuo, la formación consiste en que tenga una continuidad 
nocimientos y de ideas personalísimas*, en los que se pueda seguir 

Un grado de formación facciones de amor y de sacrificio comunes a todos) 

Un tal sentimiento de amor se enciende en los conocimientos supremos, t 
en el artista. 


La gloria, 
8 (1001 


£l siglo sexto. 
La cuestión homérica. 
Los testimonios históricos a favor de Homero. 
Lírica y tragedia. 


Ritmica, 


8 [101] 
I. Introducción. Generalidades 

O. El Instituto de bachillerato, la enseñanza del alemán, lo clásico. 

IO. Demasiadas nociones y sus motivos, 

IV. Repercusión en otras instituciones. 

V. Universidad: ciencia y cultura 

YI. Propuestas y conclusiones. 


8 [102] 

Transformar los Institutos de bachillerato en escuelas de grado medio. 
La Universidad en escuelas de formación profesional. 

Las escuelas elementales como asunto de las comunidades. 

Separar las facultades de filosofía. 


8 [103] 

Penúltima escena: cómo debe formarse el individuo. 

Anacoretismo. Lucha. Una narración. ¿Cómo es posible sólo? 

Dos maestros. 

La última escena como anticipación de la institución del futuro. «La llama se 
rifica por el humo». Perea! diabolus atque irrisores”. 


8 1104] 

Imposibilidad de aproximarse a la Antigüedad. 

Artículos alemanes. 

La relación con la cultura alemana. 

Las perversiones de la tendencia. Ciencias naturales. Ciencias positivas. 
Exámenes de madurez. 


2% En el msc. «eigensten» y no «edelsten». 

$ Desde $ [101) a £ [116] textos preparatorios para BA. 

O Distintas crapas de formación escolar: Realschule, «Escuela de grado modio»; Fachas 
le. «Escucia de formación profesional», Volksschule, «Escucha elementalo 

Cr 8 (89| y nota. 
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i lucha contra el presente» y para la renovación de la esencia alemana. 
“ancianos forman a los eruditos, los más modernos a los periodistas 
ue quiere vivir de su cultura). 


s del Instituto de bachillerato. 
werndadero fin del Instituto de bachilerato, las escuelas de formación pro- 
usal | Consecuencia del Instituto de bachillerato actual. 

emmelas elementales —el maestro. Aberraciones de los fines actuales del 


alin de fe en que las instituciones son fijas — 

dicción por todas. partes entre la presunta tendencia y la realidad. Pro- 

nel Instituto de bachillerato (completamente decisivo para las otras insti- 
14). Consideración de los resultados del Instituto de bachillerato (la Anti- 
| la cultura, los temas del alemán. Alienación del arte. El maestro y su 

Mión). Métodos de eruditos Escuela”, bancos, etc. Alienación del arte, 

lá clásica. El maestro. 

umbre del Estado. Porque todas las lendencias son sólo aparentes, el Ins- 
to se ha convertido en e! esclavo del Estado. 

- Eruditos y periodistas. 

a meta —el arsenal para la lucha contra el presente. 


—Predominio de los «Institutos de bachillerato», asilvestramiento de las 
tareas de la formación, el «pueblo» como juez de los intelectuales, la ta- 
cod de la Escuela de formación profesional — preparar para la lucha por 
la vida. 
El asilvestramiento de los maestros, Repercusión sobre la Escuela ele- 
mental, la educación abstracta. 
La explotación de la formación general por el Estado. 
Esperanzas. 


os estábamos ya intranguilos en la última parte de aquel discurso, con 
ul viejo filósofo nos ilustraba sobre la naturaleza de la Universidad, y a 
momento interrumplamos repentinamente su discurso — — — 


Bn ebmse. Schule» y no «Schulen», 
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8 109" 

Vosotros os habéis enterado de que en mayo de este año ha sido co 
especial solemnidad la primera piedra del Teatro del Festival de Bayre 
seamos daros una interpretación de este acontecimiento. Nos importa q 
confundáis con la fundación de un teatro nuevo cualquiera; e igualmente 
sotros no creáis que se trata de un acontecimiento que atañe sólo a un 
pequeño de hombres, a un partido o a personas con un gusto musical e 
en definitiva, que vosotros no veáis en eso la glorificación de sus nuevas 1 
ramente nacionales”, Queremos interpretaros el acontecimiento artístico 
todo desde el punto de vista del arte dramático, cuya nobleza y pureza cs 
corazón de todos vosotros Confiad en que los que firman este escrito, de 
sólo” espero que reconozcáis la seriedad de sus sentimientos, tienen una ide 
y digna del arte; nosotros no expresamos el punto de vista de un partido, fi 
cribimos la palabra Wagner sobre nuestro programa, pero hemos com 
qué tipo de ideas son poderosas en las obra” de Wagner. Comprendemos la. 
dencia de las asociaciones wagnerianas”*, pero queremos algo más. 


8 110] 
Berlín 
Leipzig 
Dresde cerca de 11 semanas, 2 conferencias cada una. 
Múnich 
Núrenberg 
Bayreuth 
Karlsruhe Mannheim 
Viena 
Pest 
Weimar. 


8 1111] 
La primera piedra, Los secuaces están activos entre ellos. Nada cs más reji 
bable, que creer que se trata aquí de un partido o de un gusto musical es 
Hacia algo completamente nuevo. 
Nuevo e inaudito para todo amigo del drama. 
Llama la atención: la seriedad 
la perfección artística 
la esperanza de una purificación de la ópera. 
El pueblo es para lo que es más noble, están contra ello aquellos que Uue 
algo que perder. 
Es deseable la participación de todos los amigos del arte. 


M Se refiere al 22 de mayo de 1872. Apuntes para el escrito El llamamiento a los al 
que al final no se publicó, porque lo rechazó el patronato de Bayreuth, Iba destinado a rov 
dar fondos para el proyecto de la Festspielluases. 

7 En cl mac. «ihrer neuen rein nationalen Ideen» y no «cines rein nationalen Idee». 
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sm cada uno los momentos serios y puros debidos a la música de Bee- 
bos se extienden lejos, más allá de Alemania. 


Llumada ä todo: los amigos 
del arte dramático. 


Erano del año 1874, 
de este año ha sido colocada la primera piedra del Teatro del Festi- 


en Bayreuth. 


Los centros de formación y sus frutos. 


autoridad imperativa de la cultura. Incluso Goethe estuvo siempre 
modo, un círculo se pudo emancipar de la Universidad, otro del 
bachillerato. Vencración de la realidad, como antitesis de la discipli- 
ico; sin embargo, la realidad se transforma poco a poco en espiritu 
o y en alemán vulgar (la peor vulgaridad es naturalmente un dialecto 


, Alumno de Instituto de bachillerato degenerado. 
^ Alemania como asociación de estudiantes que han abandonado los 


Schmidt, Freytag, Auerbach. Oposición frente al mundo imperativo de 
y de lo sublime: protesta de la fotografía frente a la pintura. La «novela». 
en ellos tenemos consecuencias de la veneración romántica por lo que 
pero todo es falso y sin idealismo. 

imsen (Cicerón). Conexión de la erudición con el patrón político del día. 
1 y eGrenzboten»”. 

eg y el maestro abstracto”. 

artísticamente mi diálogo.) 


uturo de los centros de formación alemanes 
3. (Griego y alemán en el arte.) 
do y Homero (el poeta). 


t R[55]. Sobre Jabn Cfr. 1 120] nota. 
nm alemán Zuch, tiene el sentido de «adiestramiento» y «disciplina». En la primera épo- 
sche está más bien ligado a la educación (erziehen), en su última época a la aparición 


plares superiores (superhombre). 
trata de la rovista semanal liberal Die Grenzboten. Wochenschrift für Politik, Litteratur 
, fundada en 1841 en Bruselas por Ignaz Kuranda. En Leipzig se publicó desde 1842 
Gustav Freytag (1816-1895) la dirigió durante veintidós años. En esta revista escribió 
precisamente contra la emúnca del futuro», y desde catas páginas se criticó el David 
de Nietzsche. Ver también $ (117. 
Adolf Diesterweg (1790-1866), pedagogo y defensor de un genuino racionalismo. 
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Piatón tel filósofo). 
Las representaciones del Festival de Bayreuth. Dos discursos. 


8 [115] 

Propiedad, matrimonio, aristocracia, Estado, el individuo que renu 
mismo. (Santos, ahora los que santifican de nuevo.) 

— ¡Ética individual! La personalidad duradera. Apolo. El Estado 
manos. 

El cristianismo tiene la misma aversión contra la esclavitud que contra 
trimonio y el Estado. La emancipación es algo completamente distinto. 


8 1116] 


Sobre el futuro 
de nuestros centros de formación 


Seis conferencias públicas 
dadas por encargo 
de la Sociedad académica de Basilea 
por el 
Dr. Friedrich Nietzsche. 


Cinco prólogos inútiles para cinco libros no escritos. 


Sobre el futuro de nuestros centros de formación. 


Sobre la relación de la filosofía de Schopenhauer con una cultura al 
Sobre el Estado griego. 


B [118] 

La introducción, venerados lectores, también se publica, a fin de que el 
no tenga nada de fibresco. Solamente recuerdo. Todo tiene que recordar a lo 
sonal. 


81119] 
Bell* citado por Darwin 
sobre la expresión de los movimientos del alma (¡sobre la génesis del 
guaje!). 


8 [1205* 
Este libro lo dedico a la Señora Cosima Wagner, de nacimiento L<iszt>. 


= Sir Charles Bell (1774-1942) anatomista y cirujano. Se refiere Darwin a él en The Expr. 
dan: 04 the Emotions in Man and Animal, Londres, 1872. 
* Referencia a CV, Cfr. 3 {117} 
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a 
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tragedia griega. 


El nacimiento de la tragedia 
desde la música. 


Con un prólogo a 
Richard Wagner. 


De F. N’. 


El 
Nacimiento de la tragedia 
desde el 
espiritu de la música. 


Del 
Dr. Friedrich Nietzsche 
Prof. Ord. de Filol. Clas. en la Universidad de Basilea. 


puerta principal de Catania hay una casa rural que pertenece a dos 
anciana y noble Corina y su hija Lesbia. Acaba de amanccer un día 
ira: se oye abrirse la puerta de la casa y a una voz apagada llamar a 

- Inmediatamente llega dando la vuelta al muro un viejo esclavo, 
puerta ye abre completamente y de ella sale Cármides. C<ármides>-: 


cuederno de 236 páginas con apuntes para GT, PHG y BÁ, Además contiene pia- 
msc. PN» y no «F.N». Pseudónimo de Nietzsche, Pacific Nil, juego de palabras 
de su nombre: Friedrich = «pacífico» y Nietzsche = Nichts = «nada», 

para su Empédocies, Cfr. 5 (11613 8 (2037), 


[245] 
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¿Dónde estás? Vengo a sustituirte en la guardia nocturna. Tu turno ya hu 
nado. L<eónidas>: Si estás todavía cansado, sigue durmiendo, Yo ya no 
dormir. Una noche extraña. Yo estaba justamente sobre la pequeña colin 
a la casa y miraba hacia el Etna. Alli habia terribles signos de fuego, y al 
tiempo penetraba a través de la noche un aire primaveral denso y pesado, dl 
to era flojo, como si tuviese miedo y temblase bajo su peso. Aquí, junto a ln 
parecía que el viento se desprendiese de su peso y huyese gimiendo. Cc 
Leónidas, es cierto que yo soy más joven que tú y no soy ningún visionario 
poco yo puedo dormir y en el fondo creo que nadie duerme en toda la casi 
a nosotros —Dios me perdone este «nosotros»— nos atormenta ya el día y 
seo de sus alegrías, que son más bellas que el sueño variopinto: y tú sabes 
nosotros esclavos hemos de esperar también hoy de nuestras dulces d 
dudo de que hoy nos dejarán libres; y podremos como todo hombre nat 
bre contemplar la tragedia y celebrar con los demás la fiesta nocturna. 
das: ¡Ah! Para nosotros que somos ya ancianos, este día alegre es sólo uni 
vulsión, con la que vencemos nuestro dolor. Cuando era adolescente 
trasladado con los otros desde la divina Corinto: y de vez en cuando su 
davía que soy aquel muchacho, y veo que subiamos a la nave, bendiciendo 
las más cálidas lágrimas la ciudad y maldiciendo nuestra suerte, Tú no 
comparar: te digo, aunque sea un esclavo, que yo sé que aquí todo se ha 
rizado — a excepción de nuestras dueñas, que para mí son la esencia de te 
que es griego. Los otros andan a tientas de un lado para otro y reniegan 
origen; nosotros mismos caminamos en el error, y solamente en este día la 
talgia de aquello que hemos perdido es bastante fuerte como para poder se 
nos griegos una vez más. C<ármides>: ¡Para! ¡Para! ¿Qué es lo que se a 
hurtadillas por allí? Son dos. ¡Y hay que ver cómo viene uno camuflado! F 
mos en la casa. 
Pausanias, junto a él su esclavo cubierto de flores y coronas. ¡Eh! Los des 
pos se han vuelto a meter ya en el agujero. ¡Pueblo ciego! ¡No reconocerme 4 
ste es mi paso, ésta es mi figura. El monte de flores los ha espantado. ¡Ehi 
ma en voz baja junto a la puerta). 


sis 


treinta años del siglo xv1 comenzó en Italia aquel movimiento del que nue 
ópera, en la buena sociedad de Florencia, sobre todo en casa del conde Bardi 
Vernio, se llegó a un acuerdo, después de discusiones animadas y frecuentes 
tivas a un posible renacimiento del arte musical, sobre el hecho de que «la 
música era muy deficiente en la capacidad de expresarse en palabras, y que 
remediar este defecto había que ensayar una especie de cantinela o de me 
que no hiciese incompresible las palabras del texto, ni destruyese el versos. 
conde Bardi dijo, por ejemplo, en una carta a Caccini, que lo mismo que el a 
es mucho más noble que el cuerpo, también las palabras son más nobles que 
contrapunto. «¿Acaso no os resultaría ridículo ver en un lugar público a un 
vidor en compañía de su señor y que le diese a éste Órdenes o a un niño que « 


4 Cfr GT 19. 
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siara su padre o a su maestro*?» (Doni, Tom. IH, pp. 233 ss.). En la 
pectiya profana y antimusical fue tratado el problema de una co- 
música y poesía en casa de jacopo Corsi”, en la que se hicieron tam- 
E entos, en el sentido de aquella perspectiva, con cantantes y poetas 
bs por él. En la literatura aut»complaciente de estos comienzos de la 
p hace más que repetir que el canto debe imitar al discurso, pues ésta es 
encia inmediata de esa exigencia de que uno debe comprender perfeo- 
ilos cantantes. Escúchese el elogio de uno de estos primeros experimen- 
el cantante Jacopo Peri (en el prólogo a un informe sobre la representa- 
Piane de Rinuccini en Mántova =n 1608): «Nunca me cansaré de elogiar 
do tan artístico de recitar cantaardo» (Zur Tonskunst, E. O. Lindner, p. 
Midar también una idea de las artes escenográficas de estas primeras pics 
i un pasaje de Nic. Eryhtraeus (ibid. , p. 21): «— — — 
{mil que esta música de ópera, totalmente volcada al exterior e inca- 
eeogimiento, haya podido ser acogida y promovida con favor entusiasta, 
mo e renacimiento de toda verdadera música, por una ¿poca en la que se 
gn "elevar la música inefablemen:e sagrada, y en el fondo la única música 
i a y de Palestrina? Y, por otro lado, ¿quién querría hacer único 
del gusto por la ópera, que s2 difundió con tanto ímpetu, a la exube- 
nedienta de distracciones de aquellos círculos florentinos y a la vanidad de 
0 Antes dramáticos? Que en la misma época, mejor dicho, que en el mismo 
neaperiass, junto al edificio atovedado de las armonías de Palestrina, 
'onstrucción habia trabajado toda la Edad Medida cristiana, aquella pa- 
nina recitación semimusical, sólo puedo explicármelo por el carácter del 
n del que trataré enseguida. (...J' 


un hecho admirable? que el sexo femenino permanezca igual a sí mismo y 
se vea afectado por el progreso de la cultura. 

en Homero falta la libertad de palabra. En cada época, la dignidad pa- 
concentra en torno a la mujer, no en torno al hombre. En casa, es el 
sel que obedece a la mujer. 


í ador de la tragedia esquilea contempla inconscientemente como 
total, no como hombre estético. 

ISmo debe hablar entonces el héroe? ¿Él, que sin embargo es una visión? En 
olla: luego pronuncia palabras colosales. 

provisador trágico contrapuesto al épico. Él debe permanecer todavia 

fal coro como el héroe, y a pesar de todo carece del idealismo de la música: 

1 ne sirve de la palabra más cargada de pensamiento: sólo con el idealismo 


4 B. Doni (1594-1647), musicólogo florentino. Cita de E. O. Lindner, Zur Tonkunst. 
id dun ger: Guttentag, Berlín, 1864 [BN, 358]. 

y o Corsi (1561-1602) compositor Raliano de Florencia, amigo de Jacopo Peri, con 
ió la idca de recrear el teatro de la Antigua Grecia. 

Ch. GT 19. Sobre Palestrina ver nota 1 [41]. 

ón el msc, «wundervolle» y no «wunderliche». 
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del pensamiento (es decir, como hombre sublime) puede superar al coro. Mi 
samiento audaz somete nl lenguaje. (No al revés.) 
Tendencias contrarias: lo característico. 


9 18) 

Anexos. Los antiguos liricos Pindaro y Simónides no tienen estimulos 
nales, son líricos sin patología. 

Hanslick”: no encuentra el contenido y piensa que sólo existe la formi 

O. Jahn": para interpretar el espíritu de la Ilustración estética y al 
tiempo esa concepción a medias del mundo griego. ¡Él, que ha sido capax de 
fundir el Eltas de Mendelssohn con el Lohengrin! 


Y 1911 

Sólo desde el punto de vista del coro se explica la skene*? y su acción 
teatro griego existe un mundo de espectadores, sólo en la medida en que elf 
no es más que la representación de la masa dionisíaca exaltada, sólo en la 1 
en que cada espectador se identifica con el coro. La expresión de Schlegel del 
pecitador ideal»'? debe abrirse aquí para nosotros en un sentido más profi 
coro es el espectador idealizado, en cuanto que es el único observador, el « 
vador del mundo visionario de la escena. Él es el verdadero creador de ese 
do: nada es más erróneo que aplicar al teatro griego nuestro criterio 
un público crítico y esteticista. La masa popular dionisiaca como el eterno 
materno del fenómeno dionisiaco — y aquí la eterna esterilidad; éste es el 
traste. Schiller tiene toda la razón, cuando considera al coro como el factor 
tico más importante de la tragedia: y no nos debemos dejar engañar por la 
zación llanamente euripidea del coro que hace Aristóteles 

En un sentido opuesto es el espectador moderno el creador de la ópera 
hombre artisticamente impotente se ve obligado a hacer una especie de arte. 
tamente por el hecho de que él es el hombre no-artistico. Como él siente 
evoca mágicamente ante sí su idea del hombre artístico, porque no puede 
ninguna visión, obliga al maquinista y ul escenógrafo a servirlo, porque no £ 
la profundidad dionisiaca de la música, rebaja el gozo musical a la voluptu 
de las artes del canto y a retórica racional de la pasión. El recitativo y el aria 
sus creaciones, No pretendamos atenuar estas consecuencias: en la suprema 
lización de la ópera también el hombre moderno se mantiene en este punto 
vista de quien exige y de quien produce. Nuestros mejores artistas sólo son t 
ces de mostrar en formas siempre nuevas!* este hecho originario del arte mc 


* E, Hanslick (1825-1904), crítico musical y autor de la célcbre obra Vom Musicallk 
Schönen, R. pt de 1865 [BN, 275]. Ver referencias en cl fragmento 9 [98): c. MI, p 


V, ja A, 75 a y bl 
1 (29) bič una recensión laudatoria del omtorio Elias de Mendelssohn 
shido Ex Cfr, Carta de Nietzsche a Robde del 8 de octubre de 1868, CO 1 533-536, n.° 591 
" Cfr, GT 7 y 19, 
11 «Escena», transcripción de lu palabra griega. 
I$ Schlegel, «Vorlesangen Uber dramatische Kunst und Literatur», en Sämtliche Wi 
Bocking. E. (ed.),12 vols, Leipzig, 1864-1847, vol 5, lecc. $, p 77. 
34 En el msc. «immer neuen Formen zu zelgen» y no «sine neue Form zu 2wimgen». 
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construye una especie de metafísica desde la infinita sublimación 


mtido, la ópera es la única forma completa del hombre moderno: 
o maravillarse que haya descargado sobre ella todas sus virtudes y de- 
¡Es la Única forma que verdaderamente le conmueve. Todo lo que se 
li cultura artística, lo transpone a la 5pera, que se convierte de este 
argano absorbente de sus experiencias artisticas 

la ópera llega a ser verdaderamenie una representación del mun- 
frente al mundo real no-artístico. 


poemplcia de la relación entre lo apolíneo y lo dionisiaco. Lo apoli- 
o que nos resulta dificil de comprender. Debemos interpretar la ima- 
al mito. Originariamente, es decir, en los comienzos de la ópera, 
¿conoce lo dionisiaco. Al principio no están presentes ambos elemen- 
ito germánico, que se manifiesta primero en Lutero, y luego de nuevo 
alemana, nos ha hecho volver a confiar en lo dionisiaco: es sin duda 
o más poderoso, y también la sabiduría de lo dionisiaco es la forma en 
lamos más. Con la ayuda de lo apolíneo somos completamente inca- 
gar a lo ingenuo. Sin embargo. podemos interpretar el mundo de una 
iramente dionisiaca y explicar el mundo fenoménico por medio de la 
Weuperamos así al menos la visión artística del mundo, el mito. Con 
iaa cuenta de que la ópera, en cuanto forma del hombre neolatino, 
vo, gracias a aquella tendencia germánica consigue una profundidad 
y se eleva a la altura del arte. 
Mün este sentido el Himno a la alegría de Schiller adquiere su verdadero y 
lo trasfondo artístico. Vemos cómo el poeta trata de interpretar en imá- 
mpulso dionisíaco germánicamente profundo: pero como hombre mo- 
hos cómo sólo sabe balbucear torpemente. Pero si ahora Beethoven nos 
1 el verdadero trasfondo schilleriano, entonces tenemos la perfección y la 
Mh infinita. 
hn una relación parecida entre el texto de Wagner y la música. — Que el 
2 todavía de una manera determinante sobre la música, es sólo una 
4 de la tendencia de la ópera: lo verdaderamente germánico es el pa- 
do música y drama, y hasta me atrevo a afirmar que música y mimica 
in todavía una vez más verdaderas satisfacciones, El cantante del escena- 
hice una dificil complicación. En teoria, Wagner parece resolverla com- 
2. Valora sobre todo que se comprenda de suyo la acción, la mímica. El 
Mpresible es una gran dificultad: la exigencia de un cantante dramático 
Faanatura: yo traslado al cantante a la orquesta y con ello purifico la 


e 


igr er ha tenido muchas dificultades con el cantante: para darle una posi- 
tural, se remonta a la melodía del lenguaje y al verso primitivo. Aquí ha 
Hb con un esfuerzo titánico desplazar la tendencia de la ópera, y ha casi 
do la música: partiendo de este terrible punto de vista. El drama, que ne- 
palabra: la orquesta corno imitación de la voz humana. Pienso que no- 


t GT 19, 


ca, sino que debe actuar como coro, es decir, como piens sonoridad de la 
mana junto con la orquesta. La restauración del coro: al mismo tiempo el 
de la imagen, la mímica. Los antiguos ban encontrado la relación 
una excesiva preponderancia de lo apolíneo ha provocado el fin de la t 
debemos volver a la fase pre-esquilea. 

Pero ¡faltan las aptitudes para la mímica! Por ahora soportamos la 
casí sólo porque el mimo es el cantante, o sea, porque lo escuchamos y lo 
mos comprender. 

Aunque resulte antinatural que el cantante cante en la orquesta y que el 
se desenvuelva sobre el escenario, no es algo absolutamente contrario al arte. 
espectáculo repugnante del cantante! ¡Pero tampoco asi escapamos de la 
dramática! ¡El cantante debe desapárecer! ¡El mejor medio es sin duda el 


9111] 
¡Consecuencias lógicas de Wagner”*: la eliminación del coro! 
Una concepción como la mía se puede casi deducir del Tristán de W: 
Para llegar al drama hay que volver en primer lugar al arte mímico. 
No se puede pasar sin cantante, porque su sonido es el más expresivo, La 
questa no basta. Necesitamos por lo tanto el coro: 
jel coro que tiene una visión y describe entusiasmado lo que ve! 
¡La concepción schilleriana profundizada infinitamente! 


mente. No más el drama hablado. La imagen salva de ser engullido en los es 
orgiásticos, véase el Tristán. El pensamiento (y la palabra) son los remedios 
tra el mito. 

Frente al poder tranquilizante del pensamiento (véase la dialéctica en A 
rey) Euripides pone la potencia excitante del pensamiento: é] apela a la dialéct 
de la pasión, del reconocimiento: a través de la palabra quiere alcanzar la y 
cia del ditirambo. 


91131 
El simbolismo del lenguaje es un residuo de la objetivación apolínea de 
dionisiaco. 


E En el msc. «Consequenzen:» y no «Consequenzen und». 
u Duspuís del paano 9 (1 Ve anar ad e: 9 [143]. Ver apéndice. 
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ica» y «caracteristica»'*, tendencja del drama euripideo, mientras el 
drama no es una imitación sinoun origina! respecto al cual la vida no 
algo pálido y lánguido. 


isa satisfecha y la sonrisa anheante [seánsiichtige]. 


Proyecto. 
I 


o dionisiaco sin oyentes. 

ate de la ópera. 

p como oyente idealizado, es decr, el oyente es la copia del coreuta'”. 
sobre el coro. 


9 trágico como creación artistics moderna. 
O 


ollo diferente de la tragodia y dl ditirambo. 
mímica como imagen del mito. 
sgnific: do del drama hablado. 


pocta como actor, músico, bailarínetc. 
fisnciones no son patológicas. Íbio. 


] Engumentos: historia idealizada. 


an unidad frente a la epopeya. 
lenguaje. La aplicación de la dialéGca. 
filosofía. 


la teoría literaria alemana la «caractcsrica» es el concepto que engloba la descrip- 
¡de los acaracteres», es decir, de los personaj Ver también 9 [133] 


kad En el msc, «Dionysus, sein Freund» y no Dionysus und seine Freunde», 


2 
ts 
B 
SS 
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9 117] 
Hipótesis 


Descripción de las dificultades de la investigación. 

La sucesión de música y diálogo. 

El coro de los sátiros. 

El origen de lo trágico a partir del coro de sátiros. 

(La consagración de lo natural, del sexo: el sátiro como hombre 
Los tres actores. 


drama satírico, 


9 [18] 
El uso del coro: es el personaje principal en los Hiketiden”. 
El coro que arremete contra los héroes que callan. 


9 19 
El sátiro y el pastor idílico: ¡son característicos de su época! 


9 120] 
La estatua del dios es pensada como fin de la procesión, como una 
viviente, 


9 121) 
La fuerza mímica, cuando se representa a un dios, está al principio poco 
sarrollada. En un primer momento se trata sólo de una imagen viviente: la 


gen del rapsoda engalanado. 


9122] 
Introducción: Wagner y Schopenhauer. 
Capitulo final. Contra los filólogos como profesores. 


Una imagen de las condiciones griegas, de las que surgen las cosas dionisi 


artistico, enemigo de los libros. 


a ión de término griego: Las suplicantes, obra de Esquilo. 
2 Cfr GT 
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los griegos lo dionisiaco ha rodeado codos los argumentos épicos con 
ln mmbología. La visión trágica del mundo rectificó el antiguo mito. 


tudio ogo. La música forma parte de nosotros, nuestra poesía tienc un 
to. E colamos en ello. Nues:ra música y nuestra filosofía tic- 
er afin: ambas niegan el mundo ce la comodidad, la bondad origi- 
evolución Francesa se originó a partir de la fe en la bondad de la na- 
e ronerenencia del Renacimiento. Debemos dejarnos enseñar. Una 
mundo descarriada y optimista termina por desencadenar todos los 
Al áámico consuelo para nuestra investigación son los griegos, porque la 
cr ingenua incluso en sus ásperos rasgos. 


El nacimiento de la tragedia 


o de la época trágica moderna. 
la misma ¿poca delos griegos. 
siaco y apolíneo. 

La 

Muerte de la tragedia. 

E y al filólogo actual. 


y nsamiento del héroe trágico debe ser completamente englobado en la 
Irágica: él no puede pretender explicamos lo trágico. Hamlet es el mode- 
¡presa siempre lo faiso, siempre busca razones falsas — el conocimiento 
o entra en su reflexión. Él ha contemplado el mundo trágico, — pero no 
le él, sino sólo de sus debilidades, en las que descarga la impresión que ha 
o de aquella visión. 

miento y la reflexión del héroe no son una intima comprensión apolí- 
su verdadera esencia, sino un balbuceo ilusorio: el héroe se equivoca. La 
E se equivoca. El lenguaje del héroc dramático es un continuo error, un 
ina sea si mismo. 


Para la introducción. 


presión que causa la música sobre la imagen y la palabra. 

Eo de Schopenhauer. 

mpción de Wagner. 

o del espíritu de la música a la poesía, es decir, la tragedia, lo trágico. 
pl la evolución de la tragedia muestra una desaparición paulatina de 
—- lu sucesión. ¿Cuál es el efecto? 

db la ópera. 
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Tragedia griega sucesión de la música, es la escena la que recoge 
TO An a aa ia 
¿Quizás el coro define el posterior carácter episódico? 


9 301 
Describir el profundo cambio dionisiaco de Wagner: 
1) la disolución de la cultura 


tístico, al rapsoda: debemos hacer un esfuerzo gigantesco para 
hombre alemán. 


9/31) 

Recapitulación. 
Dos mundos artísticos: 
¿Qué surge, cuando ambos se presentan ante nosotros uno junto al otro? 
Descripción de Schopenhauer. Wagner: ¡ir más allá! Desde el mundo di 
la imagen tiende hacia la luz. 

Transformación en el mito, 
La tendencia trágica como efecto del espíritu de la música, 
Ejemplo de la evolución de la lírica hacia la tragedia: una lucha del espíritu 


AJ revés en el mundo moderno: retorno del espíritu germánico sobre sí 
Excesivo aumento del espíritu dionisíaco que busca una manifestación. Al 
mo tiempo la filosofía más sería: Kant y el ejército alemán. 

Influencias de Wagner. Nacimiento de la tragedia desde la música. 


9 32] 

La metafisica trágica desaparece poco a poco a partir de la tragedia. Lu 
flexión de los poetas es, en general, más superficial que la esencia misma de la 
gedia. Concepto de justicia en Esquilo, la sophrosyne (un budismo imperfet 
mente alcanzado) de Sófocles. 

Euripides es una naturaleza no musical: encuentra un placer supremo en 
declamación pasional, en la sofística del delincuente, en la muerte privada de 
sanción metafísica. 


9 (33 

Los límites de la antigua tragedia residen en los límites de la música anti 
sólo en este punto ba de exhibir el mundo moderno un progreso ilimitado en 
campo de lo artístico: y esto únicamente por un gradual entumecimiento del tw 
lento apolineo. 
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Para la introducción. 


i estética acompaña, más que guía, en Schiller y en Goethe: — ¡Por 
l revés! La cultura estética guja nuestra producción: nosotros so- 
aruditos. Buscar a tientas los modelos No hay ningún momento 
O que la aparición de Wagner. 

; Época los fenómenos artisticos son conocidos de una manera 
le velada y erudita. Para mí, este esel valor de Wagner. 

Os nos ayudan más que nuestros teóricos de la estética en su distin- 
ntal entre lo dionisíaco y lo apolíneo. 

n de los dos principios artísticos cerece completamente de princi- 
s: Esta falta de conocimiento es lo qae hace hoy tan dificil la discu- 
mer: a esto se añade que todo el mundo liberal se defiende contra 
u Ja música y su clarificación filosófica. La música suprime la civili- 
o nismo que la luz del sol la luz de las lámparas. 

iimente por eso también el mundo griego es todavía un perfecto desco- 
i camino para encontrar un acceso a este mundo parte del espíritu de 
' de una filosofía seria. 

zco la única forma de vida en la griega: y considero a Wagner como el 
Ax noble para hacerla renacer en el ser alemán. 


ed 


W 


mfiujo de los eruditos (bizantinos, monjes, académicos) sobre el drama. 
| derór (o Lope) es el que perfecciona la forma originaria neolatina, la atela- 
wm párese con Mozart. Las máscaras de la atelana. 


Contenido de «Música y tragedianr”?. 
Introducción. 


tente a Wagner nuestra estética ha fracasado. Le falta la mirada que sabe 

en los fenómenos primordiales. Delata que se funda en modelos artifi- 

o pao: Para mí, el fenómeno Wagner, visto de modo concreto, explica 
ue , negativamente, que nosotros no hemos comprendido hasta ahora el 

nio griego, y, viceversa, nosotros encontramos allí las únicas analogías con 

K o fenómeno wagneriano. 

(E a tinción fundamental entre arte dionisiaco y apolineo: cada uno con una 
afísica distinta. 

Cuestión principal: ¿Cuál es la relación mutua de los dos impulsos artísticos? 
ato explica el nacimiento de la tragedia: aqui el mundo apolíneo asume la 
fisica dionisiaca. 


A ' Se trata de una pieza cómica de los latinos, que tiene cierta semejanza con el entremés o 
p. La subraya Nictesche. 
Titulo que en un principio negoció Nietzsche con eleditor Engelmann para su obra GT. 


vivir a pesar del conocimiento. La forma del hombre trágico. 

Para los alemanes es como una especie de «recuperación de todas lus 
Poderosa lucha de la civilización contra el espíritu de la música. 

El mundo griego como la única y más profunda posibilidad de 
tros volyemos a vivir el fenómeno que nos impulsa o hacia la India o 
cia. Esta es la relación entre Schopenhauer y Wagner. 

Para llegar a este conocimiento de la música, fue preciso que se 
ella a sí misma de nuevo, por decirlo así, gracias a Bach, Beethoven y 
que dejara de estar al servicio de la civilización. 

Sea lo que haya sido la música griega, la descripción que hace 
la catarsis mos permite la deducción analógica de que la música tuvo el 
efecto para los griegos que para nosotros, es decir, que no se había 
un arte agradable. 

Sólo que la música debería potenciarse infinitamente, porque ha de 
un mundo del conocimiento mucho más extenso. El saber y la música nus 


presentir un renacimiento alemán del mundo griego: — a este 
remos dedicarnos. 


9137P* 

Medios para leer este escrito: hay algunos que, con ardiente fantasin. 
sido guiados por la música hacia una comprensión más nueva”, Para los 
gos: la mayor parte de eso es demostrable en el sentido más riguroso: 
sólo vale para aquellos que aprueban los principios de Schopenhauer, Pu 
artistas: — — — 


Para los filólogos: es imposible el viejo punto de vista trivial. 
9 (387 


Lo dionisíaco y lo apolíneo. 
El sueño y lo apolíneo. 
El placer por la ilusión del sueño. 
El principium individuationis y Apolo. 
La embriaguez y Apolo. 
Los griegos soñadores y los griegos dionisiacos 
La cultura apolínea — superó el conocimiento. 
Lo «ingenuo». 
iento del conocimiento a través de lo dionisiaco? 
Unificación en la tragedia. 
El lírico: el problema. ¿Subjetivo? 
La imagen analógica del sueño, 
Schopenhauer sobre la lírica, 
La canción popular — estrófica, 


5 Plan pura Música y tragedia. Cfr. 9137, 39, 40, 41,412]. 
% En el msc. «ncue» y no «innere», 


n Det 9 [38] al 9 (42] eauritos para Música y rragedia 
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n de la música por medio del lenguaje. 
Micase manifiesta en la poesía lirica corro voluntad sin serlo. 
Homo origen de la ci 


yel hombre dionisíaco. 
y lo cómico. 
y el - 


mo contemplador de la visión. 

run ágico — Dioniso 

to. La infinitud propia del mito trágico — como ejemplo de una regla 
miversal que se explica en la música. Los Misterios como perfecciona- 
iento de la tragedia. 


de la tragedia, al mismo tiempo que continúa viviendo como miste- 


t 


mio de la ciencia la mató. 
icluso Sócrates duda. 
sides es un secuaz de Sócrates. 
qué condiciones nos imaginamos el renacimiento de la tragedia? 


; falta una concepción distinta del helenisno, 
ada como motto: «Sócrates cultiva la música». 


mer: relación entre el texto y la música. Gran sinfonia. 
ntimiento de Tristán. Insoportable — si no hay arte. 
htimiento mítico. Constatar un sentimiento solemne completamente dis- 


torno a la leyenda —en contraposición al pastoreo idílico. 
goroso esquema dramático». 

i héroes wagnerianos nacidos de la música. 

«idilio trágico». 

presentación de Bayreuth? 

te la instrucción de los filólogos: unidad de poeta y músico. 
cación a través de la música en los griegos. 


Para la conclusión. 


l saparición de lo dionisiaco en la tragedia: fin del mito, uso de la música 
MO instrumento de excitación, pasión, la metafisica cambiada, el deus ex ma- 
Wen iugar del consuelo metafísico. 

broceso inverso en el desarrollo de la ópera. La ópera heroica en su tránsito a 
teve crítica de la opera en relación con su orígen, 2) en relación con su esen- 
según el punto de vista de lo apolíneo y de lo dionisiaco. 
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Solución estética de Wagner al problema de la ópera. 
Reconstrucción del mito. 

La visión trágica del mundo. 

Un renacimiento alemán. 

Como conclusión recordar «Los Nibelungos». 


9 142] 

Quien ha asimilado en carne y hueso toda la teoría del arte expuesta 
ahora en este ensayo —y para que esto ocurra es necesario que su fi 
el hecho de lo apolíneo y de lo dionisiaco, estuviese presente ya en él, bajo 
ma de intuiciones inconscientes— quien ha sido instruido y convencido 
vamente, es decir, por la más sabia maestra, la naturaleza, sobre la eterna 
de esos instintos artísticos y sus relaciones necesarias con nosotros, éste 
ahora, con la mirada libre, ponerse frente a los fenómenos análogos del 
como un contemplador que no quiere nada para sí, sino que quiere la 
para todo el mundo. Él ya ha experimentado y reforzado su mirada en una 
de acontecimientos históricos pasados y debe ahora tener el deseo de 
con respecto a la realidad. La historia nunca instruye directamente, sólo 
tra con ejemplos: y la realidad presente que nos rodea tampoco nos puede 


aún, carente de presupuestos, que esta «objetividad» es sólo imaginaria, y 
aquella historiografía —en cuanto que no es una seca colección de 
tos— no representa más que una colección de ej s para proposiciones fi 
cas universales, de cuyo valor depende el que la recolección de ejemplos 
una validez duradera o efímera. El que se dé esto último 
de la superficialidad de moda y de la supuesta «evidencia» de las intuiciones 
sóficas, con las que un historiador «objetivo» tiene que ilustrar a los hom 
sus destinos. Sólo el pensador serio y autosuficiente, exonerado de todos los 
seos vanos, ve en la historia algo de lo que merece la pena que se hable: sólo 
los ojos, carentes de deseo, del filósofo la historia vuelve a reflejar leyes 
mientras que el hombre sumergido en la corriente de la voluntad egoista, 
se siente motivado a ponerse la máscara de la objetividad, debe resignarse a 
por asi decirlo”, la nomenclatura de los acontecimientos, su corteza más 


nimos con nuestros conocimientos estéticos en el presente estético, para ex 
este presente partiendo de aquellos conocimientos: para ello es necesario, 
seguido, poner de relieve algunos fenómenos de este presente y demostrar 
vale la pena explicarlos. 

Pensemos por un momento en el destino de los más conocidos dramas 
Shakespeare en nuestros teatros Yo siempre he notado en los espectadores me 


2 En el msc. agleichsamo y no «und gleichsamo. 
En el msc. «Weltbetrachtung» y no «Selbstbetrachtung». 
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particular perplejidad frente a estos dramas. Todos éstos, teniendo 
O oanrin apai e pocta, eran conscientes de haber ad- 
W comprensión de cada palabra y de cada imagen de aquellos dramas, 
ión restauradora e interior, de tal manera que podían considerar la 
da de los dramas como un caminar entre los espíritus de los queri- 
como un continuo canje de lbs recuerdos más seguros y profundos. 
mgo, sentian que esta relación, con el «libro» en la mano, no era más 
ación artificial, mediada de ura manera antinatural, con sombras, y 
ha realidad dramática de la escena tenía que palidecer vergonzosamente. 
ento —de modo sorprendente— quedaba frustrado en sus expectati- 
1, en presencia de figuras shakespearianas sobre el escenario, surgía 
jidad, que quizás podía ser evitada de momento gracias a un actor 
> que permanecia firme en k memoria como un sentimiento de re- 
f frente a la puesta en escena de Shakespeare. Se siente algo así como 
ón y se esfuerza en deducir esta impresión de los defectos de la re- 
a, de la incomprensión de Shzkespeare por parte de los actores, etc. 
consigue: ya que incluso en la boca del actor más intimamente persua- 
hh pensamiento profundo, una comparación, más aún, en el fondo cada 
i fuenan como un eco debilitado, atrofiado, desacralizado; nosotros no 
W on este lenguaje, no creemos en estos hombres, y lo que en otros casos 
6 como una profundísima revelación del mundo, ahora es para no- 
repugnante juego de máscaras. Y así retornamos de nuevo al libro y nos 
ps a nosotros mismos que la mediación antinatural de la palabra impro- 
' pe más natural que la mediación de la palabra hablada a través de una 
manifiesta y sensible. Sin embargo, si intentamos por una vez leer en voz 
mciando mímicamente la entonación, aquello que nosotros hemos lei- 
idos en silencio, entonces volveremos a quedarnos perplejos, pues 
ia locución nos parece perfectamente inadecuada e incluso indigna 
emoción, de tal manera que ahora nos refugiamos en una recitación 
patética y monótona, mediante la cual, al menos, sentimos haber hecho 
ppor nuestra elevación espiritual. Este sonido monótono y patético de la 
onces aquel que ha hecho nacer todas los modos de hablar de los per- 
schillerianos, e incluso un gran múmero de los personajes mismos: con 
# nos ha garantizado que nuestro irrefrenable sentimiento estético valore de 
más alta, entre todos los modos de declamación, el pathos monótono, 
sidere como la expresión normal de la recitación poética. ¿Pero qué es 
as que no tiene modelos en la naturaleza y que es algo verdaderamente 
Es la expresión de un estado moral: la contraposición del mundo es- 
von nuestra propia realidad se presenta a nuestro espíritu del modo más 
ilíato y más fuerte como un sentimiento moral, como sentimiento de la esté- 
intinatural de nuestro mundo frente a la naturalidad del mundo artístico, 
más como sentimiento de nuestra esencia no estética y completamente mo- 
goce estético se manifiesta en nosotros ante todo como elevación moral: 
p se quiere decir que nosotros sólo comprendemos el arte partiendo de 
ión moral detal vamata r moral decide en nosotros 
la forma del goce artistico y. por ejemplo, nos impide asistir a la represen- 
riana, porque nosotros podemos producir para nosotros mis- 
T de modo mucho más fuerte y más puro, aquel goce moral primordial. 


e 


Y 


o 
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Con esto queda enunciado el curioso principio de nuestro arte act 
público artístico es ante todo un ser moral y que los artistas deben de 
parados a dejarse llevar ante un foro que en el fondo no tiene nada que 
el arte. Además, este público puede ser un ser bastante inmoral, 


movimientos de voluntad, de sus aspiraciones y de sus sentimientos del 
puede afirmar ya a priori que los artistas realmente célebres obtienen lu 
ción a partir de esos fundamentos morales, y son ellos mismos 
mente en cuanto seres morales y sus obras de arte en cuanto reflejos m 
mundo. 

La expresión más clara de este hecho es la actitud de nuestros cont 
neos frente a Richard Wagner. El entusiasmo que encuentran sus dramar 
cales se explica por esas mismas emociones morales: y estos dramas ent 
precisamente por las mismas razones por las que las representaciones de 
pare no gustan. Las representaciones wagncrianas excitan el pathos mo 
modo infinitamente más fuerte que no los dramas simplemente i 
pensados a partir de transcripciones para piano. Así pues, los dramas 
nos se muestran como el acuerdo más perfecto en la ¿poca presente entre 
blico y la obra de arte: se trata ahora de investigar cuáles son los motivos 
adversarios de estos efectos, siempre que no mientan, son extraños a i 
instintos que tratamos de explicar. — 


9 [43] 
Ensayos filológicos de Friedrich Nietzsche— 
Volumen primero. 


Introducción. La formación clásica y el filólogo del futuro, 
l. Sobre la cuestión homérica. 
2. El certamen. 
3. Sobre los Erga de Hesiodo. 
4. Origenes de la lirica. 
5. Conyjeturas sobre los poetas líricos. 
6. Teognis 
7. Las Coéforas de Esquilo. 
8. Demócrito. 
9. Sócrates y la tragedia griega. 
10. Sobre la ritmica. 


9144] 
¿Seguro que los griegos no tenían una canción popular? 


9 [45] 
¿Cuál es la relación entre la pintura del Renacimiento y el nuevo despertar 
la Antigúedad? 
Tal despertar se relaciona con la pintura de la época, como la ópera con 
lestrina. 
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despertar de la Antigúedad y la ópera son las fuerzas disolventes, el 
sobreviene una tendencis idiica, un rasgo sentimental. 
de la Edad Media tiene sus raíces en los romanos. 


o hace sobre la vida el más feñz y el más artista de todos los pueblos? 


para la revista”. 
preplatónicos 


de Aristóteles. 


a influencia de la ópera sobre la música y la verdadera música 

aceso inverso: el espiritu dionisiaco de la música. 

s teorías de Kant y el espíritu de la música alemana en Wagner: hay 
icto intelectual terrible por llevar a término la tendencia de la ópe- 


producido una justa relación entre el mundo dionisiaco y el apolineo. 


de la tragedia. 
aco y apolíneo. 
enzo del período trágico. 


I prosa y la poesia — ¿qué distinción hacen los antiguos” 
metro, por ejemplo en el yambo, no es más que una bella y rigurosa suce- 


D 


refiere a la revista wagneriana Bayreuther Bitter ( Hojas de Bayreuth), la revista de 
W pagocriana fundada en 1877, adas naair da ne genio que Sigues E- 
mer F Nictzscbe. Su primer director fue Hans von Wolzogen. 
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91511 
«Tragedia y música.» 
«El certamen de Homero y Hesiodo.» 
«Sobre el futuro de nuestros centros de formación.» 


9 [52] 
El «poeta» es una personificación antiquísima de un dios 
El rapsoda es Apolo, más tarde Homero, 
El lírico: ¿qué significa ahora la entrada en escena del actor? 
No es verdad que los griegos viesen al actor en función de su acción, 
hablase sólo lo necesario como para hacer comprender la acción. 
En la mímica el sentimiento permanece sin expresarse en lo profundo e im 
sa sólo a las acciones. En el drama griego el sentimiento se expresa. 


9 153] 
El mismo impulso que pone la estatua” en lugar del dios contemplado en 
ños, pone también al actor en el lugar de la visión de Dioniso que actúa. 


9 154] 
El lenguaje de la tragedia. Pathos de la dicción. 
Los tres trágicos. 
La tetralogía. 
La estructura de la tragedia. 
El poeta trágico. 
Los mitos. 
El coro 
El actor. 


9 155)" 
El drama junto a la música: ¿Qué sentido puede tener este estar uno ju 
9 


Para liberarnos verdaderamente del pensamiento, de la tendencia. 


9 156] 
Las Bacantes. 
«improvisar.» 
Esquilo y Sófocles. 
El coro trágico. Debate con Schiller. 
Tetralogís. 
La unidad. 
El actor que ve como fuera de él la figura que tiene en mente. 
¿La lirica sobre el escenario? ¿Tal vez originariamente? 
Significado del yambo para el diálogo. 
te un coro que ve la imagen viviente y la celebra cantando. 
El mito. 


X En el ms «Statue» y no «Natur». Cfr. 9 [20] y DW 1. 
2 Hasta el fragmento 9 [61) se trata de textos preparatorios para Música y tragedio 
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la epopeya: 


d dramática: ¿de dónde? 
comienzan a movene, 
pco el drama vence de nuevo los presupuestos dionisiacos. 
s procede la forma del teatro? Es el calyero sobre una cumbre soli- 
dor está acampado o merodea el pueblo dionisíaco. 
in ditirambo es la sinfonía antigua. 
os se desarrolla la tragedia junto al ditirambo dramático. 
y a de la palabra para ei diálogo. ¡Extraño! A pesar de ello no son 
estinados a la lectura. La mímica no es el presupuesto del diálogo: sino 
4. La acción no es una acción representada. El deus ex machina como 
esta es la representación originaria de los protagonistas. Ízoxprrí, 
onde», es decir, aquel que responde a la interpelación del coro. 
vs aparece como el rapsoda que habla en forma de poesía: en la dignidad 
1 El rapsoda infinitamente potenciado: esta es la antigua forma del dios 


sentido la epopeya presupone el drama. 


4 Tendencia y mito. 

pcratismo vence al mito. 

ble uso del mito. Ejemplo: —-- --— 

rte figurativo perece en el pensamiento. 

id del cristianismo frente al arte: lo mantiene en los límites del sim- 


mente vence el arte: los hechos históricos se disuelven en la esencia libre de 
E itos, sus fuerzas continúan viviendo eternamente. Sin embargo, con ello 
Cristianismo es superado y ya no proporciona más apoyo. Por lo tanto, al 
E en los griegos primero 2 y luego 1. 

s del arte puro nos liberamos del pensamiento simbólico, 

rno coherente a la Antigúedad para tener un nuevo apoyo. Una tenden- 
idita llega ahora al arte. 

te dominando, sin embargo. la tendencia propiamente medieval y ahora 
Ha una conexión, a su vez impopular y erudita, con la Antigúedad. 


a música como arte no nacional: por eso se pueden salvar por ella las na- 
Las leyes — — — 


Ahora la música tiene la función de volver a elevar la imagen a la altura del 
ü y de liberarla del pensamiento socrático. 


Le, 


rólogo. La tarea de la filologia clásica. 
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9 1611 
Las representaciones religiosas son la matriz de las representaciones 
Las representaciones religiosas nacen de las representaciones artist 
El crecimiento de las representaciones artísticas como fuente de | 
cambios religiosos y políticos — mi tema. 
Lo dionisiaco como madre de los misterios, de la tragedia, del 
La revolución que opera lo dionisiaco. 
Quizás hay que partir del mundo ético-político de la tragedia. El poeta 
como maestro del pueblo: ¿pero a dónde nos lleva la teoría de la tragedin" 
Característica general del mito griego. 
El Estado y el mito. 
El arte y la religión. 


9 ¡62p” 

Consideraciones fundamentales: 

¿Por qué la separación entre enseñanza popular y enseñanza erudita? 

¿Cuándo tiene lugar? — En una época inoportuna, cuando no se con 
naturalezas. 

La pretensión de adquirir una formación en el Instituto de bachillerato 
mentira. La masa de aquellos a los que se les obliga a estudiar ha arruinado 
pletamente al Instituto de bachillerato. Originalmente no son más que 
de crudición; pero no escuelas de formación. 

Erudición y formación no están relacionadas entre sí. 

La formación «general» degrada la «formación» en sí excepcional. El 
dista es una reacción necesaria: — «el hombre común con una formación 


Sobre el futuro de nuestros centros de formación. 


l. Formación como exceptio. Sobre el concepto de un centro de formación. 
El Instituto de bachillerato: en el fondo una escuela de formación prof 
nal: al servicio de un oficio. 

La escuela elemental: el periodista y el maestro. 


Propuestas (contra el socialismo). 


9 164] 
Contra la aspiración a una «formación general»: buscar más bien una 
dera formación, profunda y rara, por consiguiente, una restricción y 
ción de la formación: como contrapeso frente a los periodistas. 
La división del trabajo científico y la escuela de formación profesional 
cen hoy hacia una restricción de la formación. Sin duda, hasta ahora la cult 
no ha hecho más que empeorar. El hombre consumado es algo complet 


D Hasta el fragmento 9 [70] textos preparatorios para BA. Cfr. 9 (62, $3, 64, 68, 69, 701 
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a fábrica domina. El hombre se convierte en un tornillo. — El mo- 
ra la generalización de la formación es el temor ante la opresión 


mi una manera infame, el intento de controlar imágenes del mundo 
y de un sentido profundos, «on toda la insensibilidad siniestra 
w» a la Grenzboten”. 


ña nunca puede ser popularizada: pees no hay demostraciones popula- 
lamente son posibles informes sobr> resultados científicos y sus con- 
í para el bien general. — 


9 mos lo hacen creer los médicos Je los balnearios, el efecto princi- 
9s termales se siente después 


Y robustecimiento y restricción de la formación f Bildung j 


cialismo es una consecuencia de la incultura general, de la educación 

im, de la rudeza de espiritu. En un cierto grado es una consecuencia de la 
n del «ostracismo». 

formación» como compensación y penitencia debe ser la instancia pro- 

e todos los oprimidos. 


Sobre el futuro de nuestros centros de formación. 


uldad de enseñanza para todos hasta los quince años. 

la predestinación para el Instituto de bachillerato llevada a cabo por los 
%, ètc., es una injusticia. 
a paración entre maestros de la Escuela elemental y profesores de bachi- 
es absurda. 
o. las escuelas de formación profesional. 
inalmente escuelas de formación (de 20 a 30 años) para la formación del pro- 
8o. 
ös errores comunes del método actual. 

cepto falso de la formación clásica. 
incapacidad de los profesores de Institutos de bachillerato. 
. de centros de formación tan general como parecen ser los 
Institutos de bachillerato actuales. 


n Cr spm 
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4) El servicio militar no puede provocar una separación. Ante todo 
truncar la codicioss exppencia de los industriales. 

5) El concepto horrible del maestro de escuela y de enseñanza elemen 

Debe desaparecer el verdadero oficio de maestro, la clase de los 
partir enseñanza es una obligación de los hombres de más edad. 

El resultado: se descubre una enorme masa de formación. La 
especializaciones se liquida de un modo más general y más A 
que los individuos no se atrofien con una carga excesiva. 

Surge una verdadera aristocracia espiritual. 

pm pres por los centros de formación para ei profesorado. 

Las Universidades, en cuanto instituciones eruditas, se han de transfi 

Institutos especializados. 

Se crea una aristocracia espiritual. 

La enseñanza clásica resulta fecunda sólo para un número reducido 
viduos. 

La «escuela de grado medio» tiene un núcleo muy firme. No se debe 
nadie a la formación. Para decidirse a ella es necesario tener más edad. 

Uno debe decidirse por la formación desde la escuela especializada. 

Los maestros de las escuelas de formación profesional son los maestros 
ficos, los cuales (después de haber superado el periodo educativo) v 


La enseñanza impartida por los hombres de más edad tiene que man 
tradición. 


9711 
El Romanticismo no es la antítesis de Schiller y Goethe, sino de Nicol 
toda la Ilustración. Schiller y Goethe están más allá de toda antítesis 


9172 
La acción poética es muy grande en Wagner. La palabra, que no actúa pall 
tensión, actúa en cambio por su intensidad El lenguaje vuelye a un estado 
nario mediante la música. De ahi la brevedad y el carácter restringido de la 
sión. 
Ese estado originario y natural es una pura ficción poética, y actúa comu 
bolismo mitico. 


9173) 
Los personajes y la forma del verso” se corresponden. 


9 174p* 

Schiller, H, 388: «Le doy toda la razón en que yo me tenía que concentrar t 
en mis trabajos sobre el efecto dramático. — Creo también que nuestros dra 
no tendrían que ser más que esquemas poderosos y de diseño preciso, pero 
eso se requiere entonces una abundante inventiva distinta, para excitar y oc 


3 En msc. «Versformae y no «Versformen». 
» Carta de Schiller a Gocthe, 6 de julio de 1802. Aquí y en los fragmentos sigui 
Nietzsche alude 2 la obra ya citada Bricfwechsel zwischen Schiller und Goethe. Cfr. 9 (40) 
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nte las fuerzas sensibles. Para mi este problema podría ser más 
Wolver que pera otro, pues sin una cierta interioridad yo no soy capaz 
sta me suele mantener ligado a mi objeto más estrechamente de Jo 


e 


Miria.» — Música, interioridad. 


hiller espera del coro, lo realiza la música en un grado más alto. 


El Paseo” de Schiller para explicar loidílico, con su manera de abra- 
a después del máximo terror. 

Bde la naturaleza — esencia del arte moderno — la supresión de la 
le la naturaleza procede de la misma raiz. 

ia lu hacia la naturaleza es nuestra musa artistica: pero de la naturaleza 
ente. Es precisamente la diosa Naturaleza, en la que nos 
no la naturaleza común, empírica. 


~h, 


iller sobre Shakespeare, dramas históricos, p. 407. 

admirable el modo en que el poeta ha sabido siempre explotar en sentido 
el material tosco y qué hábil es para representar aquello que no se puede 
Intar, quiero decir, el arte, usar simbolos, en donde la naturaleza no puede 
ntada. Ninguna obra de Shakespeare me ha recordado tanto la trage- 
polhe, p: 405: Todas las obras dramáticas (y quizás ante todo la comedia y 
M4) tendrían que ser rítmicas y así se veria más fácilmente quién sabe hacer 


hiller, p. 403: el ritmo — «forma de este modo la atmósfera para la creación 
A, Jo más tosco se queda atrás, sólo lo espiritual puede ser sostenido por 
mento sutil», 

4 música realiza esto en un grado todavía mucho más alto.) 


I fundamento originario de la música, la voluntad, es también el trasfondo 
f no sólo movimiento mecánico de las fuerzas primordiales, sino también 
ml: incluso fundamento originario del intelecto. 


2 iz la ópera wagneriana la música da a la poesia una nueva posición. Lo que 
a es más bien la imagen, la imagen animada y que se transforma sin ce- 
a la que sirve la palabra. En cuanto a la palabra, las escenas son sólo esbo- 


E. poesía de 1800. 

Schiller a Goethe, 28 de noviembre de 1797, 
Goethe a Schiller, 25 de noviembre de 1797. 
Schiller a Goethe, 26 de diciembre de 1797. 


FH 
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Lu música saca a lu luz el lado simbólico de la poesia. La mimica 
lado, el pensamiento se rutrotrae: de ahi que nosotros sintamos mítica 
decir, que veamos una ilustración del mundo. 


9 180] 
¿Cuál es la diferencia entre el drama griego y el ditirambo? 


9 811 
Schiller, p. 426: «Yo no sabría decir qué es lo que nos mantiene tan es} 
mente en los límites de la poesía en la composición de un drama y, si ln 


público más variado, gracias a la cual tocamos con la mano la espera apar 
e inquieta y, con ello, la ley del intenso e incesante progreso y movimientos 


9 182] 

Schiller sobre Wallenstein, p. 409. Me parece como si me hubiese asalt 
cierto espíritu épico, que puede ser explicado desde el poder de sus efectos iii 
diatos; no creo, ciertamente, que eso dañe el carácter dramático, porque í 
era el único medio para dar a este material prosaico una naturaleza poética" 


9 (83 

Schiller (Correspondencia”, I, p. 430)", «Si realmente el drama a través 
una inclinación tan mala», etc. 

Supresión de la imitación común de la naturaleza: mediante la introdut 
de recursos simbólicos. Mediante eso se purifica la poesía. 

Confianza en la ópera: aquí se deja esa servil imitación de la naturaleza. 
ideal podría entrar a hurtadillas en el teatro. — Por medio de la música el e 
tu se dispone a una mejor receptividad: juego libre en el pathos, el hecho de 
se permita lo maravilloso, nos vuelve más indiferentes frente al contenido, 

Goethe: p. 249: «porque sin un interés patológico uno dificilmente se gat 
el aplauso de la época»””. 


9 184] 

Schiller: el arte poético — obliga al dramaturgo a mantener alejada de 
tros la realidad que individualmente nos penetra y a procurar al espíritu unii 
bertad poética frente al contenido. La tragedia en su concepción más alta as 
rá siempre a elevarse hacia el carácter épico”. 


9 185] 
La canción popular — ¿quizás el único arte verdaderamente popular? 
¿No es quizás la canción popular el resto de una música artística antigua" 


4 Carta de Schiller a Goethe, 26 de diciembre de 1797. 
Carta de Schiller a Goethe, | de diciembre de 1797. 
% En el msc, «Briefwechsel» y no «Aricfe». 

M Carta de Schiller a Goethe, 29 de diciembre de 1797, 
Carta de Goethe a Schillor, 27 de diciembre de 1797. 
4 Carta de Schiller a Goethe, 26 de diciembre de 1797, 
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p los griegos una canción popular? — No. 
h canción popular”: ¿única forma auténtica del arte? 
Ta actúa sobre nosotros por medio de lo idilico-elegíaco 
opular muestra lo que nosotros queremos del arte. 
in popular es un verdadero elemento regulador y una fuerza recono- 
> acamente — muestra, ROD xal ródev +ulv dor Y rév“. 
Pr psotros disfrutamos asi con Shakespesre, en cuanto naturaleza. 
pa naturaleza: este es nuestro verdadero sentimiento artístico. 

y mágicamente se representa la naturaleza, tanto más 
Lo que mA Goethe xobre la naturaleza — desde el punto de vista 
lL 40, 389”. 
para nosotros la eliminación de lo antinatural, huida ante la cultura 


amo de la pasión — como de una fuerza de la naturaleza. Por eso 


n germánica de la naturaleza — no la ilustrada del Romanticismo, con 


O germánico — con él rígidos moralistas: ¡Schopenhauer y el im- 
co! Nosotros cumplimos con nuestro deber y maldecimos el enor- 
ad — necesitamos un tipo especia! de arte. Éste conserva unidos 
deber y existencia. El cuadro de Durero* del caballero, la muerte 
a como simbolos de nuestra existencia. 


o de los Institutos de bachillerato. 
pensamiento, el cual determina actualmente el arte. 


glo — en el periodo primitivo lenguaje para lo universal, posterior- 
to para recordar el concepto. 

ica es propiamente el lenguaje de lo universal. En la ópera ha sido usa- 
bolizar el concepto. Esto presupone una gran riqueza de formas co- 
nediatamente comprensibles, es decir, conceptualmente comprensibles 
ligro está ahora en que todo dependa del contenido del concepto y en que 
musical misma perezca. En este sentido el concepto ys la muerte del arte, 
y que lo reduce a simbolo. 


nenzar con Sócrates 


ñ a la recensión de Goethe a la recopilación de canciones populares Des Knaben 
(1806). reunida por Ludwig Achim von Arnim y por Clemens Brentano. Fue pu- 
en tres volúmenes (1806-1808). 

y de dónde nos viene el arte». 

i: E ucción a los Propyiden, periódico dirigido por él 
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9 |90] 

El idílico concepto primitivo de la ópera: aquí se evidencia la i 
del arte en el mundo moderno liberado de la Edad Media. Se utiliza el 
de la música para representar una época ancestral soñada, es decir, uni 
artística. (El mundo católico podía producir todavia un arte.) El Rena 
dio a luz a la ópera. 

El público subyugó ahora a los artistas: se trataba del ansia de los 

La ópera ha dominado hoy en el estilo ideal. La tragedia clásica de 
ceses es una imitación de la ópera heroica. 

Goethe confiesa que él poetizaba de manera patológica”: ¿acaso los 
griegos no poetizaban, también respecto a la tragedia, de modo no pat 
Ciertamente. Además, ellos carecían de toda pasión. 

Utilizamos la música como un arte todavía no resucito en conceptos 

El progreso hacia la sinfonía, en Wagner. Una coexistencia de ambos 
sin perjudicar a nadic. Comparar la mímica de los antiguos (en Luciano) 

La tragedia antigua: el coro, que tenia un sueño apolínco. 

La ópera-tragedia: — -— — 

El texto de la ópera: procede de las marionetas. Se excluye el 
vale sólo para la comprensión de la mímica. El lenguaje existe sólo a cau 
mímica: substrato del canto. 

La consumación de la tendencia idilica de la ópera a través de Wagnet 

La nueva posición del arte como un recuerdo que conmueve en una 
tística. 

La canción popular sólo se disfruta bajo este sentimiento. i 

La música, en cuanto arte universal, no nacional y atemporal, es el único 


floreciente. Representa para nosotros el arte tota? y el mundo artístico, Por 
música redime. 


9191" 
Cuestión homérica. Homero, Ziada. Hesiodo, Erga. 
Historia de los líricos. Historia del drama. 
Coéforas, Edipo rey. 
Platón 


Oradores. Historiadores. Alejandrinos. Mitología. 

Epigrafía latina. Gramática latina. Antiguos dialectos itálicos. Aca 
Cicerón. 

Tácito, dialogus de oratoribus. 

Cicerón, Catilinaria. 

Enciclopedia, métrica. 


9 192] 

Los antiguos no eran patológicos frente a sus dramas: cran como actores 
tenciados. Entre nosotros, son patológicos los poetas y los espectadores. / 
qué elevamos el drama a una altura ideal: con el coro? En lo puramente im, 


3 Carta de Goethe a Schiller, 27 de diciembre de 1797. 
Proyectos para las clases. 
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m posible encontrar todavía una disposición estética. ¿O quizás con la 
y el convencionalismo de la tragedia franzesa? Nuestros poetas intentan 


Tansa de Schiller en la ópera”, 
ln respecto a la música como la del actor con sus papeles: es decir, la 


¡Mis del símbolo en nuestro mundo modero. La comprensión del mundo 
le «símbolos» es el presupuesto de un gran arte. Para nosotros la música 
Í ve ido en mito, en un mundo de simbolos: nos comportamos con la mú- 
I fo hacia el griego con sus mitos simbólicos. 
ji h jumanidad que sólo ve el mundo de moco abstracto, y no en simbolos, 
nz de arte. En lugar del simbolo tenemos l: idea, de ahí la tendencia como 
del arte. 
hay hombres que comprenden el mundo como música, por lo tanto sim- 
mente. La intuición musica! de las cosas es ana nueva posibilidad de arte. 
consiguiente, hay que considerar un acon'ecimiento no en relación a las 
č contiene. sino en relación a su simbolizmo musical: es decir, en cual- 
HA se puede sentir continuamente cl sim>olismo dionisiaco. La fábula 
A simbolizaba lo dionisiaco (en imágenes). Ahora la imagen simboliza lo 


Mionisiaco fue explicado a través de la imagen. 

y ne explica la imagen a través de lo dionisiaco. 

Mo tanto, se tiene una relación completamente invertida. ¿Cómo es eso po- 

¡Cuándo la imagen puede ser un símil delo dionisiaco? — Los antiguos 
in de comprender lo dionisíaco a través del símil de la imagen. Nosotros 

Ponemos la comprensión dionisíaca y tratamos de captar el símil de la ima- 

Nosotros y ellos comparamos: a ellos les importaba el tipo de símil de la 

fi a nosotros el aspecto universalmente dionisiaco. 

ira los antiguos el elemento en sí claro era el mundo de las imágenes, para 
ws es lo dionisiaco. 


deraciones estéticas. 
Homero y la filología clásica. 


Orígenes de la lírica. 
Sócrates y la tragedia. 


el arte tiene un significado metafísico, entonces al público de la obra de arte 
ê tomarlo en consideración sólo en cuanto que la obra de arte estimula el 
mento del genio. 


M Carta de Schiller a Gocthe, 29 de diciembre de 1797. 
Después del fragmento 9 [93] se añade en el msc. 9 [934]. Ver upéndice. 
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Hoy es conveniente dejar a un lado los restos de la vida religiosa, 
débiles y estériles y debilitan la abnegación para un verdadero fin. ¡M 


Precisamente porque nosotros queremos un idealismo supremo y 
no podemos servirnos de las lánguidas veleidades de la religión. Hoy 
den que un hombre llegue a ser completo y acabado, y que salga a relucir 
mente su fin cultural y artístico. Mientras que la consideración suprema 
do sea usurpada todavía por la esfera religiosa, los mayores esfuerzos y 
individuo permanecen por debajo de su valor, afectado por un sabor a i 
salva para si su metafisica: pero estará lejos de comprenderla y de 
como un evangelio de masas, 

El que quiera hacer a los hombres serios, ya no tiene nada que hacer 

descoloridas. Él conservará ante todo el rigor, la tosquedad m 
deber: por otra parte, su tendencia a tomar en serio los fenómenos de la 
resignará a todo, a excepción de la realización de sus ideales. 


9 ¡95p" 
Sócrates y la tragedia. 2 <folios>, aproximadamente 50 tå 
La tragedia griega y la ópera. 8 <folios>. 

Rh<=einisches> Mus<eun>, aproximadamente 3 <folios> = 15 táleros. 

9 96] 


Las formas neolatinas, es decir, su £SQuematismo, se suprime: por eso 
desaparecer la rima latina con sus versos iguales. Valor de la aliteración a 
de la libertad rítmica. 

Liberación rítmica debida a Wagner. 


9197] 
El pathos de la música — ntxpòv xal xaráreguar”, 


9 198] 

La música es el arte «más subjetivo»: ¿en qué no es propiamente un arte? 
lo «subjetivo». es decir, es puramente patológica, en cuanto que ella no es 
forma pura no patológica. Como forma es inmediatamente afín al arabesco 
es la posición de Hanslicá*”. Las composiciones cn las que prevalece «la fi 
que actúa de manera no patológica», sobre todo las composiciones de M. 
sohn, adquieren por eso un valor clásico. 


9 199] 

El oyense no es el hombre estético; a través del arte el público es purificada 
consagrado en hombre religioso-moral. El «critico» es el «hombre estético 1 
ginario». Solamente el genio es crítico, es decir, él decide sobre la grandeza y 
pequeños repiten luego lo que dice él. 


3 Proyectos para artículos de revista sacados del material para GT. 
=% «Aspereza y artificial». Cfr. Plutarco, De prof. Virt., 7 
P Cfr. 918]. Ver UL, p. 45, Y, pp. 75 ss; VÍA, pp. 97 ss 
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su evolución: 


ua * (placer de la disonancia). Artificial. Negación de lo cotidiano. 
o característico. 


y consonante””»: gestos que, en parte : través de la vista, en parte a 
Jo, son sentidos como gestos: bajo lastnervaciones concomitantes 


la religión en sentido griego son idéntcos 
puede pensar sólo en la «religión de li belleza». La religión griega, 
en muchos aspectos no tiene relación con lo bello. 


co» es una creación del Renacimiento, en el que el oyente determina 
in obra de arte. 


intos puntos de purtida de la tragedia griega: 
O. que tiene una visión, 

ovisador dionisíaco poscido. 
fo explica solamente la imagen viviente: el improvisador el drama. 
o jeso es sumamente instructiva la comedia. 
ü extasiado, el coro, eleva inmediatamente al improvisador contém- 
altura idea!. 
de la visión con la improvisación encantada — Origen del drama. 
peso es instructivo el silencio expectante de las figuras esquileas, 
! y caricaturiza. En primer lugar, la figura del escenario es sólo una 
luego comienza a improvisar, partiendo de la altura ideal de sentimiento 
y El coturno dei pathos — 
t o tenemos en la tragedia griega una sucesión de la música y de la vi- 
Mientras que la meta de los modernos es la yuxtaposición. 

MESA que eitablecó ét lenguaje: ideal dela: tragedia: así lo ha sentido 


ovisaciones de Esquilo - - Esquilo como actor. 
aar del iecsadbios y le incomprensibilidad del pathos esquileo — 


pes esta capacidad de improvisar a partir de un carácter extraño? No se 
© una imitación: pues la reflexión no es el ongen de tales improvisaciones. 
ate la cuestión es. ¿Cómo es posible entrar en una individualidad extraña? 


mel msc. «Grobc» y no «Herbe». 
hn i ei msc. «Vokaj und Consonant» y no «Vokal-Consonant», Cfr. Ópera y Drama, op. 
y la tercera parte, cap. 2. 

g. 


s% PRAGMENTOS POSTUMOS 


Esto es ante todo una liberación de la propia individualidad. por « 
te un sumergirse en una representación. Vemos aquí cómo la represent 
en condiciones de diferenciar las manifestaciones de la voluntad còma 
rtácter es una representación interior. Esta representación interior no es 
lamente idéntica a nuestro pensamiento consciente respecto a nosotre 

Este entrar en una individualidad extraña es entonces un goce ari 
mente esto significa que las manifestaciones de la voluntad llegan « ser 
te distintas, es decir, diferenciadas y finalmente reducidas al silencio A 
la representación que profundiza cada vez más. 

La simulación, al servicio del egoísmo, muestra también el poder de 
sentación de diferenciar las manifestaciones de la voluntad. 

El carácter parece ser, por consiguiente, una representación verti 
mestra vida instintiva, bajo la cual todas las manifestaciones de esa vila 
Una salen a la luz. Esta representación es la apariencia y aquella vida la 
Kuella vida es lo eterno, la apariencia lo perecedero. La voluntad es lo unt 

representación lo que diferencia. El carácter es una representación tipi 
Uno primordial, que nosotros no podemos conocer más que como und 
hd de manifestaciones. 

Aquella representación primordial que constituye el carácter, es tu 
úsdre de todos los fenómenos morales. Y cada supresión esporádica del o 
in el goce artístico, en la improvisación) supone un cambio del carácter 


ión de la esencia de las cosas y en la sola apariencia — por lo tant 
iSiria en el no-ser. 


. Todo bien surge del estar inmersos temporalmente en la representación. 
Y surge de la unión con la apariencia. 


Mtraposición a lo agradablemente bello, se manifiesta en esto el lado m 
moderno”. 

Aquella voluntad, que se mueve entre todos los sentimientos y conoci 
YUe la música representa, es frente al mundo empírico un estado originar 
y rico en presentimientos, que se relaciona con el mundo como el 

ripeto al presente. 
Nosotros gozamos de este estado originario con el sentimiento moral de 
sublime, de aquello que no se volverá a alcanzar. Estas son las «Madres» i 
Citencia*”: hemos de ir a buscar allá abajo a la verdadera Helena, la música. 


Aa 
Cfr. Wagner, R., Reethoven, op. cit, p. 19, 
* Referencia a GT 16. 
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«wultura del Renacimiento, conectada com la Antigüedad, buscaba 
rte nuevo correspondiente: mientras quela Edad Media llegaba a su 
ión en la pintura, en la escultura y eì Palestrina. El terreno del 
a no es el pueblo, pero el pueblo se comprende idílicamente y lo im- 
I Elaria y el Estado moderno, ambos añerando al pueblo, permane- 
o tiempo eternamente lejanos. Por elle, el concepto de pueblo ha 
D de mágico: en su veneración se expresa el extrañamiento de £l 


9 domina, es decir, contiene ahora en silas fuerzas que antes se en- 
nits en las grandes masas. El individuc como extracto del pueblo: 
Wde un florecimiento. Es imposible preseatar los fines actuales de Ja 
já vomo fines de la masa (por ejemplo, las Cuzadas). 

he relaciona con eso el arte? El arte solemriza al individuo, es decir, al 


lo y Richard Wagner. 
la lírica. 
i y la tragedia. 


kespeare el pensamiento se ha adecuado a ¡a música. 
fid de la época moderna: el Renacimiento muestra la ruptura en la ópera, 
im Palestrina es la conclusión suprema de la Edad Media. Comprender 
tamente la ópera significa comprender el espíritu moderno. El profano 
leroso de arte plantea sus exigencias y une todas las artes en torno a sí, 
upe: ar como en sueño aquella fractura. «El hombre bueno», «el hombre 
primordial» se contrapone ahora al hombre cristiano: el arte revela una 
ión moral del mundo. El hombre moderno necesita el arte como una be- 
briagadora, en lugar de aquella fe medieval. La ópera «heroica» se ha de 
Ander de este modo: como contraposición al dogma del «hombre bueno». 
Ih misma manera que Virgilio conduce a Dant: por el infierno, así la ópe- 
voya en la tragedia griega. 


a griegos sentían de una manea ingenua, y también sintieron de una mane- 
a el xójrros” esquileo. Distinción entre el pathos esquileo-pindárico y 
leriano. 
Coro, es decir, la música, forzaba a este pathos: cuando uno quería abando- 
i E pathos, a favor del elemento individual y característico, se debía reducir la 
ncia de la música coral. —- ¿En qué consiste ese pathos? ¿De dónde pro- 
a aberración de la realidad? ¿De dónde proviene ese placer por lo antina- 
la diversidad de la lengua homérica? No hay lírica; pues las intenciones 
iplicitan. Todo debe aclararse: ¡qué peligroso es este pathos! Por eso se eligen 


Cfr. GT 19. 
Sonoro, Énfasis». 


y PRAGMENTOS POSTUMOS 


los conflictos más almples y ya conocidos, para poderse permitir aquella. 
de la expresión. El silencio prolongado de las figuras de Esquilo recuerda 
sión del coro, (cf. Las ranas” ). 

Estas personas que callaban durante largo tiempo debían decir luego 
bras terriblemente patéticas: ellas habian subido demasiado alto en ln 
ideal: y aquellas palubras no eran más que palubras completamente extra 
quietantes, incomprensibles 


91114] 

Cuando los inventores de la ópera creían imitar con el recitativo el uso 
griegos, se tratuba de una ilusión idílica. La música gricga es la más ideal 
hecho de que no toma en consideración la acentuación de las palabras y, 
neral, la cuidada concordancia en las palabras cntre los arsi” y los más pes 
movimientos de la voluntad. No conoce en gencral la acentuación musi 
efecto se basa en el rimo del tiempo y en la melodía, no en el ritmo de la in 
dad. El ritmo fue solamente sentido, y no llegaba 4 expresarse a través de la odi 
tuación, Acentuaban más bien según el contenido del pensamiento, La altura 

de la nota, la tesis o el arsí del compás no tienen nuda que vor 
aquel ritmo. Por el contrario, se desarrolló con la máxima finura cl sentido de 
escalas musicales y del ritmo temporal. Esto se aprecia en la aptitud para la d 
de este pueblo, su enorme motxklz“ rítmica: por el contrario, nuestras re 
nes rítmicas siguen un restringido esquematismo. 


9 1112) 
Los li 


Teognís. 

Cotforas. 

Filósofos. 

Laercio. 

Alcidamante, Homero. 


911131 

Cuando la música se desarrolla con la ayuda de la poesia lírica, esto signifi 
lo siguiente: el músico fuerza y acostumbra al profano a la música y a una co 
prensión gradua! de la misma mediante la interpretación de la poesía lírica z| 
Jo acerca a ella. 


Se compare la dificultad de acercarse a los últimos Cuartetos de Beethoyt 
va la Missa solemnis. 


911141 
ación de la sinfonia de su esquematismo latino. Desencadenamiento del 


El /ditio trágico, Francesca de Rimini en Dante”. 


“S Aristófanes, Las ranas, 914-917, 
ta Cfr. los apuntes para el curso Griechische Rhytmik, KGW 14, 3. pp. 102 ss. 
" Musicalmente «tiempo débil» no acentuado. 
“ «Variedad». 
M Ver Dante, Divina comedia, Infierno, N. 737-142 


9. UIAA. 1871 277 


W Fristán, palabra, pensamiento e imagen son un contrapeso frente al 
etalmente absorbente de la música. 


a del compás como limite de la música, en contra de su máxi- 
y En Wagner se siente de vez en cuando, cómo actúa la música sin este 
h lnmabién en esto él es idílico. El compás no tiene ningún modelo en la 
o ¿qué sería una fuerza que separase los movimientos de la voluntad 
lor iguales de tiempo? -— es decir, originariamente, el compás es la repro- 
i del movimiento de las olas. Es ya un discurso simbólico de la voluntad: 
Tno, que se pucde comparar con los dos actores de la tragedia; es lo 
mantiene, Con el compás la armonía y la melodia son, por decirlo así, 


es la repercusión de la mímica sobre la música: de la misma mane- 
e es el reflejo del pensamiento lingiístico, de la frase. El hombre 
m y habla, en cuanto es capaz de cantar, Jefine las formas fundamen- 
ica se ha unido en su desarrollo a las principales exteriorizaciones an- 
sas: marcha y lenguaje Podemos defin:r la marcha de una manera 
acta como una imitación de la música y la frase hablada como una imita- 
melodía. 
hionces, el compás había que entenderlo como algo fundamental: es decir, el 
figinario sentimiento del tiempo, la fora misma del tiempo. 


i hard Wagner y la tragedia griega. 
tro! go. Parece como si aquí se diese la más estrecha afinidad, de tal manera 
os italianos, al imitar la tragedía, habrían encontrado el verdadero camino. 


infi uencia extraordinariamente precisa de la antigua música sobre los afectos. 
ica antigua se entendia como el lenguaje de ja voluntad, de ahi su vincu- 
indisoluble con la poesia lírica. 

El poeta trágico se considera como un maestro que enseña al pueblo la mane- 
de ser mejor. Punto de vista moral. 

N pesca sensibilidad artística es también sensibilidad moral, pero el conoci- 

o trágico de haber sido mejores: sentimental. 


$ Es completamente falso que el mundo griego se haya caracterizado por la es- 
liura, y el moderno por la música. El mundo griego ha conseguido más bien la 
ión perfecta entre lo dionisiaco y lo apolíneo. 


m VRACIMENTOS POSTUMOS 


91121) 

Voltaire tambien ba recitado sus poesías de una manera 
tona. 

Goethe, val. 29, 338: «ampulosidad salmodiante»”. 


9 1122] 
Escribir 


91123 
La ópera heroica (v. Klein, vol. 6)”, es decir, ante todo la ópera histórica. 
aparece el carácter pastoral, Los hombres excepcionalmente nobles: exa 
idílica de la virtud. — La tragedia francesa y Schiller, medidos con ese sen 
to moral, son análogos a la ópera histórica. — Por lo tanto, huida del 
los hombres hacia los momentos grandiosos de virtud de la historia: hacia 
rálso de la bondad humana. i 
Los Bandoleros (Karl Moor, Plutarco, los grandes hombres). 


agner. 
La ética. Afinidad con Schopenhauer. 
El escritor. 
El poeta. 
El músico. 


9 }125} 

¿De dónde proviene la teoría de la imitación? ¿Y la del estilo característ 
— La música todavía no había elaborado su forma más refinada: el estilo car 
terístico y la música eran incompatibles. El pensamiento todavía no había entr 
do en calor lo suficiente. 


* Goethe. Anmerkungen über Personen und Gegenstände, deren in dem Dialog « Ramy 
Vefe» ervähni wird. 

$" Klein, L., Geschichte des Drama's, 13 vols, Leipzig, 1865-1869, vol, VI. (Préstamo de la 
iblioteca de Basilea, 12 de abril de 1871.) 

A Plan para GT. 
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ento del pensamiento a partir de la me-asica se muestra apenas como 
"en la concepción del mundo en Sófocie =. En Shakespeare tenemos la 
ón: auténticamente germánica: generar” las ideas a partir de la músi- 


Masica puede producir pensamientos? Ante todo produce imágenes, ca- 
'o pensamientos. 

antiguo ha nacido en su mayor parte de= la música. Una serie de imá- 
le trata de los mitos trágicos. 

¡qué consiste el parentesco entre la música y” lo trágico? ¡Expresa lo trági- 
rma más universal del ser? 

md se distingue lo lírico de lo trágico? 

trágico sólo puede ser una potenciación de lc» lírico: en contraposición a lo 


disolución de la música en un mito constituye lo trágico. 
mito trágico se relaciona con la lírica, como Ma epopeya con la pintura. 
lué es aquí el mito? Una historia, una cadena ce acontecimientos sin «febu- 
lei», pero, como un todo, una interpretación ce la música. 
11 lírica es una serie de afectos como interpreta. ción de la música. 
Lo trágico es una representación de un sufrimiento, en cuanto interpreta- 
ela música. 
epopeya — la historia como una serie de imagenes. Relieve. 

a — la historia como una serie de afeectos 

Lo especifi camente dramático no pertenece a- la esencia de lo trágico: exis- 
nbién una epopeya dramática. 

il coro trágico ve el mito como el rapsoda la ep «opeya. Pero el rapsoda la na- 
al comienzo el coro narra también la tragedid— Cómo se relaciona Estesico- 
E ilomero — aquel coro trágico lo hace con el rapsoda. 
[¿Quizás es la comedia la representación dramáti «ca de la epopeya? ¿Es necesa- 

) 


jPor qué es tan extraordinaria la acción del acr or-cantante, del dramaturgo 
ical? El sonido es inmediatamente comprendicBo como lenguaje de afectos. 
Acción puramente musical es inmediatamente d potenciada” en una acción 
e En eso consiste —frente al cantante absce luto, que no es más que un 
Irumento— aquel elemento iDiLiCco. El arte se manifiesta como acción 


El drama, la tragedía hablada no tiene ningún efecto sonoro para nosotros. Es 
cho llamativo, que la fectura de una obra de S Jhakespeare produzca un im- 
mucho mayor en nosotros que su puesta en esezeña. El actor es de hecho un 
bre moderno: él está en contradicción con la tragedia. — Apreciación co- 

ta de Schiller”! sobre el coro, y Tieck afirma: lo q we es completamente antina- 
empata a nuestra naturaleza) es lo más conmovedor. 


E C. 7[132). 
M Ver el Prefacio de La novia de Mesina, Tubinga, 1803, que leva por título: «Sobre el uso 
bl coro en la tragedia». 


240 FRAGMENTOS POSTUMOS 


9 1127) 
La ópera no puede ser completamente extraña a su naturaleza: el que 
su esencia del modo más nitido, sacará lo mejor de ella. 


9 1128] 
Wagner se ha de valorar ante todo como músico: sus textos son una 
ción musical». 


9 1129] 

Creo que nosotros, cuando no somos artistas, sólo comprendemos el 4 
licarmente y en estados de ánimo idilicos. Ése es nuestro destino moderno 
mos el arte como seres morales. El mundo griego ya pasó. 


9 1130] 

genio apolíneo — evolución del genio militar hacia el genio político, 

el sabio (época de los Siete Sabios), el poeta, el escultor, el pintor, (€ 
vación de la especie anterior.) 

El genio dionisíaco — no tiene nada que ver con el Estado. Concepto de 
manidad — no hay esclavos — - compasión. Ataque a los «profesores 
neos». 

genio lirico. 


91131] 
La ópera. Lo idílico. Lo profano. Lo que seduce y lo voluptuoso: 
La tragedia. Lo trágico, Aristóteles. 
El ditirambo. S8:¿Hupaficxós vópos”. La voz como instrumento. 
de la música absoluta. Aristóteles sobre el %9og de la música”. 
Muerte de la tragedia --— el espectáculo —- el mundo latino. 


9 1132p* 
re, la consumación de Sófocles. Completamente dionisiaob 
muestra los límites de la tragedia griega: entre los dos existe la misma rel 
que entre la antigua música griega y la música germánica. 
Richard Wagner y nuestros poetas -— como hombres ejemplares. 


9 1133) 
La música en Esquilo está en el lenguaje y en el carácter. En Sófocles en la 
sión del mundo. La música huye de lo perceptible a lo no sensible: está en 


¿es el mundo de la vigilia una imitación del mundo de los sueños? —- Ci 


% En el mac. «Úppige: Leidenschaftliche» y no «Uppig-Leidenschaftliche». 
ditirambo 


«Regla del 3» 
T Aristóteles, Política, 1339a 21-25, 1340a 5 s 
"Cfr 71131. 
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alo debe existir como representación: mientras que nosotros sólo somos 


jó de los caracteres — con ello la música ya no es productiva, creadora 
La música debe producir desde sí misma la tragedia del mismo modo 
Uno primordial produce a los individuos. ¿El suefio como puro estado 


klmordinaria extensión de la música en los poetas dí sirámbicos se presen- 


P como un exceso de la música. 
in verdad que Pratinas exija el dominio del texto sobre la música, sino la 
w dail del canto sobre los instrumentos. 

ll música prepotente de los autores de ditirambo =s buscaba un género 
Wen el encontrase su lugar sucesivamente los más diversos caracteres de la 
Mos hicieron esto al absorber en el ditirambo, segúra Platón, el treno”, el 
He. Ahora se trataba de una gran composición musical con muchas par- 
e representada como un todo medisnte una acción. La sinfonía antigua. 


ner y Beethoven: Wagner aspira inconscientemente a una forma de arte 

¡se supere el mal originario de la ópera: o sea, la sinfonía más grande: 
instrumentos principales cantan una canción que pu seda ser representada 
nte la acción. Su música significa un enorme progres o, no como lenguaje 
bno música. Pues nosotros no podemos olvidar, que lam antigua música ope- 

por una lado, y la música erudita, por vtro, han dejac-lo sus huellas clarísi- 
Énte en Bach y en Beethoven. Wagner piensa en una ye úsica alemana que se 
ado del yugo romano: 7: pero es ante todo como artiata idílico radical, 


, eaa cómo nos enfrenta el texto y la acción ==1 puro goce musical: 
ne en el tercer acto del Tristán. Aqui, el inferno” se abre, y nosotros sólo 
mos soportarlo de la mano de Virgilio. La imagen y el ppensamiento cuentan 
via más aqui: rompen el influjo completamente ardiente= de la música, lo mi- 
h — Dolor primordial. En este sentido, palabra eimagen son un remedio con- 
música: palabra e imagen nos aproximan primero a Ma música, luego nos 
en de ella. 


-rasgo idilico de la época moderna le es tan peculiar, que no consigue 

N derlo inmediatamente como idílico. — Pero uno pu-.ede comprenderlo, si 

Ubippara con la ingenua canción popular. 

nA romana es en sí no musical. 

En Gluck": retorno de la antinaturalidad de los cantarzates a lo idílico de la 
ta hablada: y a los elementos antiguos. 


Canto fúnebre o lamentación por alguna calamidad o desgración. 
E El faufierno de Dante. 
Cir. 8 [28]. 


IM? FRAGMENTOS POSTUMOS 


La degeneración del idilio hacia lo vistoso, lo voluptuoso, lo est 
torno en Mozart a la música soncilla: serenatas idealizadas, aras, partas 
les bufas, en resumen, un retorno a la comedia popular italiana. que 


germánica. 


9 1137)" 

La música hablada tiene que actuar en primer lugar sobre los 
oyente, en cuanto palabra declamada. La música está destinada al que mi 
sico, al que sólo se puede valer de ella con afectos. . 

Este no-músico afectivo cs el oyente primitivo anhelado, el que dicta 
él quiere haber suscitado sentimientos simples y fuertes, y quiere huit del 
miento (que representa para él la ¿poca moderna). 

En lugar del sentimiento exige también a menudo sólo lo que «10/44 
timula. Aquí está siempre abierto el camino a la pompa exuberante y a lu 
lidad de la ópera: partiendo de la huida del pensamiento. El error prim 
que se piense al hombre ingenuo primordial como aquel que se convierto. 
pasión, en músico y poeta: como si las pasiones pudiesen producir obras 
Esta es la creencia de una época inquietada por el pensamiento, que entu 
sus pasiones disueltas en gran medida con ideas: es una época que aspi 
reino en donde las pasiones no produzcan ideas, sino canciones y poesiak 
tanto, el presupuesto es ima fe falsa en el proceso artistico: y sin duda la fu 
de que propiamente todo hombre que sencillamente sienta, sea un artista 
sentido es la expresión de los profanos en el arte. Se percibe una enorme + 
con la Antigüedad: artista y público como dos poderes estéticos, que yii 
comprenden. (Piénsese en Palestrina.) La ópera es el imtento de producir u 
monía: mediante la vuelta a una humanidad primitiva en la que el profano y 
tista coincidan. 


9 [1381 

Con Eurípides el oyente se ha convertido también en el elemento determi 
te. La pasión que debe excitarse en el oyente es la que compone aquí los de 
Pero es un oyente que nada siente idilicamente: y asi Eurípides transfiere los 
tos al presente y a sus pasiones. 


9 [139] 

Sócrates y Eurípides sirven para explicar el drama neolarino: su error Í 
mental: hay que solucionar un problema socrático, una proposición racional 
ahora tiene que producir la poesia. Aquí el pocta lírico es confundido omi 
hombre pasional: en lugar del trasfondo musical interviene el afecto. Una pr: 
sición racional es explicada mediante los afectos. O: 


El afecto ha ocupado el puesto del trasfondo musical. 


= Cfr. GT 19. 
* Cfr. GT 11. 
” Cfr. GT 12 
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EOS a aada a aee alea a quina 
ake afecto. 

ido, el oyente no musical se ha convertido en poeta. O el oyente ha 
drama de los pueblos neolatinos. 


líricos. 


1d Wagner. 
D y germánico. 


demos a Shakespeare y a Beethoven sobre la base de nuestra afemi- 


Men. dice Schiller, la naturaleza y el ideal son objicto de tristeza, cuando 
kis representa como perdida, y éste como inalcanzable; o ambos son ob- 

legría, en la medida en que son representados como reales. En el primer 
os la elegía en sentido estricto, en el otro el idilío en sentido lato. 
rido», por ejemplo, pertenece al idilio, la naturaleza y el ideal son rea- 
je produce alegría. Además, el concepto wagneriano de la naturaleza es 
D trágico, el de Schiller es más jovial. Nos alegramos de Tristán, tam- 
«$e muerte, porque csta naturaleza y este ideal son reales 


otros dependemos de Roma, también Jacob Burckhardt, p. 200, encuen- 

luso en los poetas italianos un nuevo despertar parcial del antiguo genio 

una maravillosa resonancia de la antiquísima lira. 

4 romanos como artistas han sido hasta abora determinantes para toda la 
jad. Sólo el espiritu germánico originario de Shakespeare, Bach, etc., se 

cipado de ellos. Su humanismo es el contrapeso frente a su arte. 

la literatura bucólico-mitológica, p. 201. 

- iudencia bucólica del Ditirambo dramático, del Ciciope. Ya iditico. 


vestión homérica. 
s de oratoribus”. 


M Cita el tibro de Jacob Burckhardi, Die Cultur der Renaissance in Italien. Ein Versuch. 
durchgesehene Auflage, 2," ed., E. A. Seemann, Leipzig, 1869 [BN, 163} [La cuinea del 
to en Ftalia, Akal, Madrid, 2004.) 

De Tácito. 
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9 145] 

Motto para la tendencia de Wagner 
Y como después de un deseo desesperado, 
después del dolor amargo de una larga separación, 
un niño con cálidas lágrimas de remordimiento 
se arroja en los brazos de su madre: 
así el canto hace retornar al fugitivo 
a las cabañas de su juventud, 
a la felicidad pura de su inocencia, 
lejos de las costumbres extranjeras de los países remotos, 
para encontrar de las frias reglas 
el calor en los brazos fieles de la naturaleza”. 


Luego, comparar con «El 


9 1146] 

Goethe, como poeta lírico musical, ha escrito también las únicas 
completamente dramáticas (por ejemplo, el final del primer Fausto, 
fichingen). Nosotros no hemos ido más allá de las escenas dramáticas. 
tiene quizás un impulso musical todavía más fuerte, pero el mundo de su 
je y sus imágenes no es adecuado: como es el caso de Shakespeare. Klein 
en el mejor camino. Pero no había superado aún la lirica. 

La tendencia idílica alejó a Goethe del drama, por ejemplo. Ifigenia, 
— Schiller no llega nunca plenamente a la lírica, ni mucho menos la supera 
llegar al drama. — No procede hacer una comparación con Shakespeare 
con la tragedia francesa. Hasta que no hayamos alcanzado la canción pe 
estamos bajo el influjo francés 

Pero la canción popular debe ser, como en Goethe, una canción que 
con frescura. 


radicalismo alemán ideal. El error fundamental es, sin embargo, un juicio 
historia modema, nada casual, sino una necesidad (comienza por eso con dl 
nacimiento), es decir, se continúa por el camino que abrió Sócrates Sólo n 
grandes músicos alemanes y Shakespeare están fuera de este proceso, en 
que constituyen cumbres ya alcanzadas Y no hay que esperar, desde una 
pectiva histórica, que estas cumbres lleguen a! final. Hubo momentos en la 
ventud de Goethe (la concepción de Fausto), en los que en todo caso miraba 
allá de ese proceso: ¿pero hacia dónde? 


P Última osmofa de Die Macht des Gesanges (1796) de Schiller. 
" Cfr. 9 [76] 
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' Pl mamio neolatíno: hasta ahora sólo se han dado transformaciones 
la Reforma era también solamente una transformación. 


E 
y irte. 
lu educación. 


Wagner, el idilio del presente: la leyenda no popular, el verso no po- 
nbos alemanes. Nosotros no alcanzamos todavía más que el idilio, 
hllovado hasta las últimas consecuencias la primitiva tendencia de la 
La música en cuanto idilica (rompiendo las formas), el recitati- 

el mito. En todo esto encontramos el sumo placer sentimental: 
es ingenuo. -— Pienso en as ideas schillerianas sobre un nuevo 
mer como poeta. ¿El Tristáz, por ejemplo, se ha de comprender 
>? No. Wagner trata de desechar simplemente la capa de raso de 
moderna: su música imita a la música primitiva. El efecto «moral» es 
movedor. La obra de arte total — es, por decirlo asi, obra de los hom- 
08%, lo mismo que Wagner presupone también el talento original. 
he indiviso. El hombre primitivo que canta. La orquesta es el hombre 
f [rente al idilio. — Él busca como músico el trasfondo de la lírica, por 
la regla. Crea sus personajes líricos sólo a partir de sus estados de áni- 
nales, por eso se corresponden como un todo. Es imposible la verdadera 
imbática de la música. En la gran escena del Tannháuser actúa cl estado 
3 patológico, la música es aqui sólo un idealismo que ha desplazado a 
(Schiller sobre las fiestas báquicas en Nohl”.) Wagner selecciona de 
sica que vive en él: la caracterización es sacada de la aguda observa- 
ejecutores: cantantes y músicos. Toda la imitación está ahí: la indi- 
| tempo «rápido» no es absoluta, sino sólo para los músicos que ejer- 
mlativamente, la orquesta es pensada también de manera «mímica»: se 
la mímica de los cantantes dramáticos la analogía con la música pen- 
eecutada. La declamación forma parte ante todo de esta mímica: a la 
corresponde una mímica de la orquesta. De ahí que la orquesta sea 
orzamiento del parkos mímico. La música misma, que es introducida 
terza en el esquema visual, debe ahora desprenderse de todas las formas 
es decir, ante todo del ritmo rigurosamente simétrico. Pues la mímica 
lica es algo demasiado móvil e irracional para todas las formas de la mú- 
Mluta, ella no puede siquiera mantener el compás, y por eso la música 
rana tiene los mayores cambios de tempo. Esta música vuelve a ser con- 
hi ahora como la reconstitución de una música primitiva, porque no tiene 
se corresponde con la aliteración. -- La cromática es exigida para 
r lā fuerza plástica de la armonia, es decir, de nuevo como diferen- 
n del parhos mimico. «Música dramática» es un concepto falso. — Presu- 
de Wagner: el oyente que siente afectos, no el oyente puramente musical, 


q 


b 


y 


Cr, 51142]. 
in el msc. «Urmenschen» y no «des Urmenschen» 
Carta de Schiller a Goethe del 29 de diciembre de 1787. Cfr. 9 [83, 92]. 
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el sentimental, que siente inmediatamente frente al mito la más i 
ción, por el sentimiento de una antítesis — El idilio trágico: la 
cosas no es buena y debe perecer, pero los hombres son tan buenos y 
que sus delitos nos conmueven en lo más profundo, porque sienten 
capaces de tales delitos. Sigfrido es el «hombre», y nosotros, por el 
somos inhumanos sin descanso ni meta. — Tendencia idílica 
Wagner ve por todas partes la aberración de las artes y crec reconst 
único. El individualismo de las artes le parece una aberración. El art 
do a fragmentos es condenado, y es restituido el artista total, es decir. 
artístico, — 


9 [150] 
El liberalismo francés y la ópera heroica — tienen el mismo 


9 1151] 
Plan: ofrecer con Esquilo el modelo de una consideración 
filológico-filosófica. 


Nueva consideración de la cultura. 

Nueva estética (con el material más rico y variado). 

Nueva rítmica. 

Nueva filosofía del lenguaje. 

Nuevo tratamiento de los mitos. 

Concepto de lo «clásico» por primera vez en práctica. 

Consumación del movimiento «sentimental». 

Diferencia de la representación. 

Tratamiento filológico de todos los dramas, con el desdén debido 
precedentes, que se basan sobre una formación insuficiente. 


O MP XII 1 C. COMIENZO DE 1871' 


Fragmento de una versión ampliada 
de «El nacimiento de la tragedia». 
escrito en las primeras semanas del año 1871. 


11 páginas. 


le haya abierto, a través de le caracterización dada hasta ahora, el 
los dos mundos contrapuestos, y sin embargo correlativos, de lo apo- 
dionistaco, dará ahora un paso más y, desde el punto de vista de 
miento, comprenderá la vida griega en sus manifestaciones más im- 

O preparación para las más altas manifestaciones de esos instintos, 
lento del genio. Es decir, mientras que nosotros debemos pensar 
tos como fuerzas de la naturaleza, fuera de todo nexo con las cos- 
nes sociales, estatales y religiosos, hay todavía una revelación de 
intos mucho más artística y preparada de un modo reflexivo, y por 
directa, a través del genio individual, sobre cuya naturaleza y supre- 
ncia debo ahora permitirme un discurso simbólico y medio místico. 
y el genio se contraponen de la siguiente manera: el primero es ab- 
č una obra de arte, sin que llegue a ser consciente de ello, porque la 
MN que se experimenta al considerarlo como una obra de arte pertenece 
inte a otra esfera del conocimiento y de la contemplación; en este 
pertenece a la naturaleza, que no es otra cosa que un reflejo, casi una 
» Uno primordial. Por el contrario, cl genio posee —además del sig- 
e le corresponde como hombre- - aquella fuerza característica de la 
de sentir el éxtasis de la visión misma. Si la satisfacción en el bombre 
0 le revela a él mismo sólo vagamente, el genio es capaz al mismo 
la suprema satisfacción en este estado; por otra parte, él mismo tiene 
bre este estado y puede producirlo por sí solo. Después de lo que hc- 
ado sobre la importancia preeminente del sueño para lo Uno primor- 


X u I, carpeta de hojas sueltas, 7 folios en cuarto (Mp Xil 1c) contienen fragmentos 
i onos para GT, 
mento, llamado el «fragmento de Lugano», correspondería a la continuación de 
1-4 de GT en su primera redacción Precodían también a la parte que Nietzsche 
una edición muy corta, Sócrates y la iragedía griega, El contenido de este fraganen- 
Mr retomado en El Estado griego (prólogo) (KSA 1 764-777), 


(287) 
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dial, podemos considerar la vida entera de la vigilia del hombre 
una preparación para su sueño; abora debemos añadir que toda lu 
muchos hombres es, a su vez, la preparación del genio. En este mundo 
de la apariencia, todo tiene que devenir; y así deviene también el gon 
dida en que se va potenciando cada vez más en una colectividad 
individuo mayor, aquel sentimiento crepuscular de placer del sueño, 
goce que es propio del genio: nosotros podemos ilustrar tal 
donos a la lenta salida del sol anunciada por la aurora y por los rayos 
ceden. La humanidad, con toda la naturaleza como si fuese el seno 
presupone, puede ser designada en este sentido más ampho como el 
cimiento del genio: desde aquel desmesurado punto de vista omni 
Uno primordial, el genio es alcanzando en cada momento, toda la pirå 
apariencia se completa hasta su vértice. Nosotros, con la restricción de 
mirada y dentro del mecanismo representativo del espacio, tiempo y cx 
hemos de conformarnos con reconocer al genio como uno entre muchos 
uno que viene después de muchos hombres: podemos sentirnos ciertu 
ces cuando lo hemos reconocido, algo que en el fondo siempre puede 
sólo casualmente y seguro que, en muchos casos, no ha acontecido nu 

El genio, como el hombre «que no vela y sólo sueña», el cual, coma 
preparado y surge en el hombre que vela y que sueña, es completamente 
raleza apolínea: una verdad que parece evidente por si misma, después de 
terización que hemos ya anticipado de lo apolíneo. Con ello nos vemos 4 
dos a definir el genio dionisiaco como el hombre que olvidándose 


Cuando esta réplica artística del dolor primordial produce desde +i 
todavía un segundo reflejo, como un sol contiguo, entonces tenemos la 
arte dionisiaco-apolinea Común, a cuyo misterio buscamos acercarnos e 


Para aquel único ojo del mundo, ante el cual el mundo real -erapírico se 
ma, junto a su reflejo en sueño, aquella unión apolineo-dionisiaca es en 
paapa A hg a A a aaae 


puros placeres i 

ONR O on Eee 
nos habla ese supremo arte doble, el cual, en su unión de lo apolineo von lo 
nisíaco, es la imagen de ese gozo primordial del ojo del mundo. De la misma 
pa aer Yu o e ia y ag así 
bién para nosotros la obra de arte trágica puede ser considerada de nuevo £ 
el vértice de la pirámide artística al alcance de nuestro ojo. 

Nosotros, que tenemos necesidad de comprender todo bajo la forma del 
venir, es decir, como voluntad, seguimos ahora el nacimiento de los tres tipos 
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el cual nos habla de aquel proceso de una manera simple y ex- 
en la naturaleza. 

«que el genio sea realmente el punto final y la intención última 
también se tendrá que demostrar ahora, que en las otras formas 
del ser griego se han de reconocer únicamente mecanismos necesa- 
y preparativos de aquella última meta. Este punto de vista nos obli- 
Mr en sus raíces ciertas famosas circunstancias de la Antigüedad so- 
no ha hablado ningún hombre moderno con simpatia: con 
estas raices son precisamente sólo aquellas que pueden hacer 
o árbol de la vida del arte griego. Puede darse que este cono- 
de horror: pero este horror pertenece casi a los efectos necesa- 
miento más profundo. Pues la naturaleza, incluso alli donde se 
rear lo más bello, es algo que aterroriza. Es conforme a esta esen- 
cortejos triunfales de la cultura sólo convengan a una minoría in- 
lp restringida de mortales privilegiados, y que por el contrario la es- 
O la masa sea una necesidad, si se quiere alcanzar realmente un 
ber en el devenir del arte Nosotros los modernos nos pavoneamos 
conceptos que no tenian los griegos y que han sido dados, por de- 
mo instrumentos de consolación en un mundo que se comporta de un 
ipletamente digno de esclavos, y que además evita angustiosamente la 
clavo»: nosotros hablamos de la «dignidad del hombre» y de la «dig- 

ribajo». Todos se atormentan para seguir perpetuando miserablemen- 
la miserable; esta tremenda necesidad obliga a un trabajo que devora, 
seducido por la «voluntad» admira en ocasiones como algo lieno 
4. Pero para que el trabajo obtuyiese honores y títulos sería necesario 
> que la existencia misma, respecto a la cual el trabajo es sólo un instru- 
lormento, tuviese algo más de dignidad de la que suele tener en las fi- 
y religiones entendidas seriamente. ¿Qué otra cosa podemos nosotros 
ii en la necesidad de trabajar de todos los millones de hombres. sino el 
de seguir vegetando a cualquier precio: y quién no vería los mismos im- 
iihípotentes en las plantas marchitas, que extienden sus raices en la roca 


o 


pra 


horrenda lucha por la existencia sólo pueden emerger los individuos 
ma estar ocupados inmediatamente con las imágenes ilusorias de la 
i tica, sólo a fin de que ellos no lleguen al pesimismo práctico: estado 
e aleza aborrece al máximo. En el mundo moderno, que frente al 
kriego crea por lo general anomalías y centauros, y en el que el hombre 
r está compuesto de piezas variadas, igual que aquel ser fabuloso al co- 
de la Poética de Horacio, se revelan frecuentemente al mismo tiempo, y 
ismo hombre, el afán de la lucha por la existencia y el deseo del arte: de 
antinatural ha surgido la necesidad de justificar ese primer afán 
mecesidad artística y en una cierta medida, de consagrarlo, lo cual tiene 
través de esas excelentes ideas de la dignidad del hombre y del trabajo. 
mMisgos no tenían necesidad de tales expedientes provisionales tan penosos, 
AÁ4presan con claridad que el trabajo es una ignominia -— no porque la 
bcia sea una ignominia, sino por el sentimiento de la imposibilidad, para 
nore que lucha por sobrevivir, de poder ser un artista. El hombre gue fie- 
lad del arte domina en la Antigüedad con sus conceptos, mientras que 


“e 


290 FRAGMENTOS POSTUMOS 


¡Época funesta, en la que el esclavo ha sido estimulado para reflexionar 
y más allá de sí! ¡Funestos seductores, que han aniquilado el estado de 
cia del esclavo mediante el fruto del árbol del conocimiento! Éstos 
sobrevivir deben ahora entretenerse con tales mentiras transparentes. 
bles por cualquiera que profundice más, en los supuestos «derechos 
para todos», en los «derechos fundamentales del hombre», del género 
en la dignidad del trabajo’. Ellos no pueden comprender en qué punto. 
estadio se puede comenzar de algún modo a hablar de «dignidad» — y 
gos ni siquiera lo permiten en este punto -— o sea, allí donde el indi 
trasciende completamente a sí mismo y no debe ya trabajar y procrear al 
cio de su supervivencia individual. Hasta csta altura del «trabajo» 
griegos esta misma cándida ingenuidad. Hasta Plutarco, ese epigono 
do, tiene en sí tanto instinto gricgo, que nos puede decir que ningún 
linaje noble, cuando mira al Zeus de Pisa, tendría el deseo de llegar a serél 
mo un Fidias, o de llegar a ser él mismo un Policleto, cuando ve la Hera ili 
gos: y tampoco desearia ser Anacreonte, Filetas o Arquíloco, por mucho 
deleite también en sus poesías. Para el gricgo la creación artística cae 
concepto deshonroso del trabajo, del mismo mudo que toda obra arte 
vial. Pero si la fuerza coercitiva del impulso artístico actúa en él, entonces 
crear y someterse a aquella necesidad del trabajo. El griego tenía el mismo 
timiento que tiene un padre al admirar la belleza y las aptitudes de su hijo, 
piensa en el acto que lo ha procreado con repugnancia vergonzosa. La ad 
ción placentera de la belleza no les ha cegado respecto al proceso de su 
que, como toda producción en la naturaleza, se presenta al griego comu 
necesidad violenta, como un ávido instinto hacia la existencia. El mismo 
miento con el que el proceso de la procreación es considerado como al 
gonzoso que se ha de ocultar, aunque en el hombre sirve a una meta más 
da que a su conservación individual: el mismo sentimiento velaba tambi 
origen de las grandes obras de arte, a pesar de que mediante ellas se ina 
una forma más alta de existencia, como a través de aquel acto comienza 


finitamente más grandes de cuanto él pueda considerarse así mismo, en la 
ra singular del individuo. 

Ahora tenemos el concepto general, bajo el que se han de ordenar los 
mientos que los griegos conservaron respecto al trabajo y la esclavitud. Ant 
fueron considerados como un oprobio necesario, ante los que uno siente ve 
zá: en este sentimiento se esconde el saber inconsciente de que el verdadera 
necesita aquellos presupuestos, y que por otra parte aqui se descubre el lado 
rrendo, digno de un animal feroz, de la esfinge naturaleza, la cual en la exalta 
querida de la vida artísticamente libre de la cultura muestra de un modo tan 
llo su cuerpo de virgen. La cultura, que yo entiendo ante todo como una ve 


> Cfr. 715). 
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dde arte, Uone un trasfondo terrible: pero ésta se da a conocer en el 
ridelinido de la vergüenza. Para que exista el terreno que permita un 
rollo del arte, es preciso que la gran mayoría esté sometida al servicio 
debe de ser sometida, en una medida superior a su miseria indi- 
a itud de las necesidades vitales. A expensas de esta mayoria y 
T o complementario, aquella clase privilegiada debe ser sustrai- 
du por la existencia, para producir un nuevo mundo de necesidades, 
es debemos ponernos de acuerdo en establecer como condición 
ntal de toda formación, que la esclavitud pertenece a la esencia de 
un conocimiento que puede producir ya un gran escalofrío ante la 
os son los buitres que devoran el hígado al mecenas prometéico de 
Tiene que aumentar todavía le miseria de la masa que vive fatigosá- 
¡que se haga posible a un número restringido de hombres olímpicos 
3 del mundo del arte. Aqui está la fuente de aquella rabia mal disi- 
han alimentado en todo tiempo contra las artes, pero también con- 
edad clásica, los comunistas y socialistas, y también sus más pálidos 
la raza blanca de los liberales. Si la cultura dependiese realmente 
to de un pueblo, si aquí no dominasen poderes implacables, que 
lividuo constituyen la ley y el límite, entonces el desprecio de la cultura, 
ón de la pobreza de espíritu, el aniquilamiento iconoclasta de las pre- 
M urtísticas, serían algo más que una sublevación de la masa oprimida 
individuos que se parecen a los zánganos: sería el grito de la compa- 
ue derribaría los muros de la cultara, y el instinto de justicia, de la igual- 
Ti mufrimiento sumergiría todas las otras ideas En realidad, el sentimiento 
de la compasión ha roto en breve tiempo aquí y allí todos los diques de 
ai liturali: un arco iris del amor compasivo y de la paz apareció con los pri- 
s del cristianismo, y bajo él nació su más bello fruto, el Evangelio de 
y bargo, hay también ejemplos de religiones poderosas que durante 
odos petrifican en cierta medida un determinado grado de cultura; 
sen la cultura milenaria momificada de Egipto. Pero no hay que olvidar 
¿la misma crueldad que nosotros encontramos en la esencia de toda cul- 
ncuentra también en la esencia de toda religión poderosa; de tal manera 
otros lo comprenderemos muy bien, cuando una cultura rompa con el 
la justicia un baluarte demasiado alto levantado por las exigencias reli- 
Lo que quiere vivir, es decir, lo que debe vivir en el seno de esta horrible 
sión de cosas es en el fondo de su ser un reflejo del dolor primordial y de 
dicción originaria, y debe, por lo tanto, presentarse a nuestros Ojos, «Ór- 
cuado al mundo y a la tierra», como voluntad, como afán insaciable de 
Por eso, nosotros podemos también comparar la espléndida cultura con 
mbre victorioso manchado de sangre, que en su marcha triunfal arrastra 
sí como esclavos a los vencidos encadenados a su carro: una fuerza bené- 
ha cegado los ojos, de manera que ellos, casi aplastados por las ruedas del 
todavía gritan «¡La dignidad del trabajo! ¡La dignidad del hombre!». 
cierto que el hombre moderno está acostumbrado a una forma de ver las 
distinta y dulcificada. Por eso se encuentra eternamente insatisfecho, por- 
se atreve a confiarse completamente al terrible y gélido torrente de la 
tia, sino que corre angustiado por la orilla de arriba abajo. La época mo- 
con su «fractura» se ha de comprender como la época que rehúye todas las 


e 


«y 
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consecuencias: no hay nada que clla quiera tener por entero, incluida 
crueldad natural de las cosas. La danza de sus pensamientos y de su 
verdaderamente ridicula, porque se arroja con avidez sobre figuras 
vas, para abrazarlas, y luego inmediatamente debe abandonarlas estro 
se como Mefistófeles ante las Lamias* seductoras De la molicie del 
derno han nacido las tremendas crisis sociales del presente, contra lar 
atreyo a recomendar un remedio que se encuentra en la esencia de la n 
la esclavitud, aunque sea bajo nombres más suaves; la esclavitud, que ni al 
nismo primitivo, ni a los germanos les parecía ser de cualquier manera 
losa, ni mucho menos reprobable. Por no hablar de los esclavos 
nificante es para nosotros la consideración del siervo de la Edad Media, 
relaciones jurídicas y morales, íntimamente vigorosas y delicadas res 
superiores, con el cercado poético y melancólico de su estrecha exist 
sublime es esto! —- y ¡cómo está lleno de reproches! 

Pero quien no pueda reflexionar sin melancolía sobre la confi 
sociedad, quien ha aprendido a comprenderla como el continuo y dolore 
miento de aquellos hombres privilegiados de la cultura, a cuyo servicio 
consumirse todos los otros, tampoco se dejará engañar más por aquel 
ficticio que los modernos han desplegado sobre el origen y el significado 
tado. ¿Qué puede significar de hecho para nosotros el Estado, sino el instr 
to con el que se puede poner en movimiento el proceso de la sociedad que 
ba de describir, garantizándonos una duración sin impedimentos? Aur 
admita que el impulso a la sociabilidad es tan fuerte en los hombres indiy 
sólo los grilletes de acero del Estado aprietan juntas a las grandes masas. 
nera que tenga que realizarse aquella estratificación química de la soci 
su nueva estructura piramidal. ¿Pero de dónde surge este poder repentino 
tudo, cuya meta va más allá del conocimiento del individuo y más allú 
egoísmo? ¿Cómo surgió el esclavo, el topo ciego de la cultura? Los griegos 
han descubierto en su instintivo derecho de gentes, el cual, incluso cua 
ricas y maduras eran su civilización y su sentido de humanidad, no dejó de 
nunciar con voz de bronce estas palabras: «Al vencedor le pertenece el 
con su mujer y sus hijos, con todos sus bienes. La violencia proporciona el 
derecho; y no existe ningún derecho que no se base en la violencia.» 

De este modo, vemos una vez más con qué despiadada rigidez la natu 
pura convertirse en sociedad, se forja los crueles instrumentos del Estado 
cir, esos conquistadores de la mano férrea, que no son nada más que objet 
nes de los instintos mencionados. Partiendo del carácter indefendible de la 
deza y del poder de tales conquistadores, el que considera este problema 
que esos son solamente medios para un fin, el cual se manifiesta en ellos 
embargo se oculta a sus ojos. Como sj una voluntad mágica emanase de ellos. 
misteriosa es la rapidez con la que las fuerzas más débiles se apoyan en 
transformándose tan admirablemente, cuando aquella avalancha de vi 
aumenta de improviso bajo la magia de ese núcleo creativo, y encontrando 
afinidad que no existía hasta ahora. 

Si consideramos entonces lo poco que los súbditos se preocupan del hor 
origen del Estado, vemos que en el fondo no hay ningún tipo de acon 


A Goethe, Goethe, Fausto, TI, 7,.169-7.784. 
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ha historia universal nos enseñe de peor manera que sobre la consti- 
puellas usurpaciones violentas, sanguinarias y casi siempre inexplica- 
bien, los corazones involuntariamente se ensanchan frente a aquella 
o, con el presentimiento de una intención invisible y profunda, 
entendimiento calculador sólo es capaz de ver una suma de fuerzas: 
el Entado es considerado incluso con ardor como meta y cumbre de los 

deberes del individuo; en tal caso se pone claramente de manifiesto, 
le todo, la enorme nocesidad del Estado, sin el que la naturaleza no po- 
Mir llegar a través de la sociedad a su redención en la apariencia, en el 
I ponio. ¡Qué clase de conocimientos no son vencidos por el instintivo 
siente frente al Estado! Mas tendríamos que pensar que un ser que 
intimamente el nacimiento del Estado, buscaría de aqui en adelante 
muy lejos de esta visión llena de horror: ¡y dónde no se ven los mo- 
de ese nacimiento, paises asolados, ciudades destruidas, hombres asil- 
odio destructor de los pueblos! El Estado, de origen infame, es para la 
ade Jos seres una fuente continua e inagotable de fatigas, y en periodos 
len frecuentemente, es la llama devoradora del género humano — y 
» jes un sonido, con el que nos olvidamos de nosotros mismos, un gri- 
que ha enardecido innumerables acciones verdaderamente heroicas, 
AN el objeto más alto y más venerable para la masa ciega y egoísta, la cual 
sen los momentos extraordinarios de la vida del Estado adquiere tam- 
rostro una sorprendente expresión de grandeza! 

jos, Empero, si consideramos la excepcional altura solar de su arte, 
erpretarlos ya a priori como «los hombres políticos en si»: y en rea- 
b pria no conoce otro ejemplo de un desencadenamiento tan terrible 
ulso político, de un sacrificio tan incondicionado de todos los otros inte- 
Il servicio de este impulso del Estado; a lo sumo se puede caracterizar, a 
vomparación y a partir de motivos parecidos, con el mismo titulo a los 
del Renacimiento italiano. Tan sobrecargado está entre los griegos ese 
que comienza a desencadenarse von furia una y otra vez contra sí mis- 
incar los dientes en su propia carne. Estos celos sangrientos de una ciu- 
tra otra ciudad, de un partido hacia otro partido, ese deseo desenfrenado 

pde esas pequeñas guerras, el triunfo digno de un tigre sobre el cadáver 
migo abatido y, en resumen, esa renovación incesante de aquellas escenas 
de luchas y horrores, en cuya contemplación Homero, el heleno típico, 
jubiloso ante nosotros — ¿adónde apunta esta ingenua barbarie del 
griego, cómo se justifica ante el tribunal de la justicia eterna? El Estado 
inta orgulloso y tranquilo frente a este tribunal: y eva de la mano a una 
da mujer llena de flores, la saciedad griega. Por esta Helena y sus hijos ha 
ido esas guerras: ¿qué juez podría condenarlo por esto? 
ta conexión llena de misterio, presentida aquí por nosotros, entre Esta- 
E, entre afán político y creación artística, campo de batalla y obra de arte, 
como se ha dicho, entendemos por Estado únicamente los grilletes de 
que fuerzan el proceso social: mientras que sin Estado, en el natural beilimn 
contra omnes, la sociedad en general no puede echar raíces importantes, 
Alenderias más allá de la esfera de la familia. Pero una vez que la formación 
Estados se ha llevado a cabo por lo general, aquel impulso del hellum om- 
rontra omnes se concentra en la terrible tormenta de la guerra de los puc- 


» 
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blos y se descarga. por decirlo así, más raramente pero con fuerza tanto 
lenta en forma de rayos y truenos. Sin embargo, en las pausas intern 
sociedad, bajo el efecto acumulado y vuelto hacia el interior de esc he 
queda tiempo para germinar y reverdecer por todas partes, de tal manera q 
pronto como lleguen algunos dias más calurosos, puedan brotar las flores 
nosas del genio. 
Ante el mundo político de los griegos no quiero ocultar en qué fenór 
la Epoca presente creo reconocer una peligrosa decadencia de la sfera qu 
igualmente graves para cl arte y la sociedad. Si tiene que haber hombres 
puestos por nacimiento, por decirlo «sí, fuera dei instinto del pueblo y del 
do, y que por lo tanto pueden admitir el Estado sólo en cuanto lo compr 
según sus propios intereses, entonces hombres de estas caracicristicas pe 
necesariamente como fía supremo del Estado la coexistencia, lo más tri 
posible, de las grandes comunidades políticas, en las cuales se les pueda 
perseguir ante todo, sin ninguna limitación, sus propios fines. Con esta 
mente exigirán la política que ofrezca a estos fines la máxima seguridud, m 
que es impensable que ellos se sacrifiquen a la tendencia del Estado contr 
intenciones y más o menos guiados por un instinto inconsciente; y es impen 
porque a ellos les falta precisamente ese instinto. Todos los otros ciudadam 
Estado ignoran aquello que la naturaleza se propone poniendo en ellos el 
to de Estado, y siguen a ciegas; sólo aquellos que están fuera del alcance de 
instinto saben lo que quieren del Estado y lo que el Estado les debe garunt 
Por eso, es francamente inevitable, que tales hombres consigan un gran in 
sobre el Estado, porque pueden considerarlo como un instrinmento, mientras 
todos los demás sometidos al poder de aquellos fines inconscientes del mi 
Estado son sólo instrumentos del fin dei Estado. Ahora, para poder alcanzar 
medio del Estado la máxima exigencia de sus fines egoístas, es ante todo nes 
no que el Estado se libere completamente de esas convulsiones bélicas terri 
incalculables, para que pueda ser usado racionalmente; y por eso se esfuer 
del modo más consciente posible, por alcanzar ua Estado en el que la guer 
convierta en algo imposible. A tal efecto es válido entonces ante todo cort 
debilitar jo más posible ios impulsos políticos individuales y, a través de lä 
ducción de cuerpos políticos más equilibrados y de garantías reciprocas de 
mismos, hacer sumamente improbable que una guerra ofensiva, y con ello la 
rra en general, tenga un resultado favorable; tales individuos, por otro lado. + 
tan de arrebatar la cuestión de la guerra y la paz de la decisión de los gobern 
particulares, para poder apelar más bien al egoísmo de la masa o de sus repre 
tantes: para eso ellos tienen necesariamente que disolver de nuevo poco a poui 
instinto monárquico del pueblo. Elios corresponden a esta finalidad con la di 
sión más general de la concepción del mundo liberal-optimista, que tiene sus 
ces en las teorias de la Ilustración francesa y de la Revolución, es decir, en u 
filosofía superficial. completamente antigermánica y considerada neotatina. A 
todo, no me queda más remedio que ver en el movimiento nacionalista que 
domina en la actualidad, y en la expansión simultánea del sufragio universal, ! 
efectos del temor & la guerra, aún más, en el trasfondo de esos movimicatos di 
so cómo los que verdaderamente tienen miedo son esos ermitaños del dine 
apátridas, verdaderamente internacionales, los cuales, con su carencia natural 
instinto estatal han aprendido a abusar de la politica, como instrumento de la 
` 
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Pstado como sociedad, al utilizarlos como aparatos de enriqueci- 
H mismos Contra la desviación, que se teme de esta parte, de la ten- 
il hacia la tendencia del dinero, el úrico antídoto es la gnerra y otra 
w sinembargo, en sus convulsiones cuedará al menos muy claro que 
mo institución protectora de individuos egoistas, no se funda en el 
mento de la guerra, sino en el amor a la patria y al principe, produci- 
de un instinto ético, que apunta a un destino mucho más elevado. Por 
2 señalo como una caracteristica peligrosa de la politica actual el 
mto reyolucionario al servicio de una egoísta aristocracia del di- 
ado, si yo, al mismo tiempo, comprendo la enorme expansión del op- 
ral como el resultado de la economia financiera moderna, caída en 
Mu lares, y veo que todo el mal de las condiciones sociales, junto a la 
bl necesaria del arte, brota de esa raíz o crece con ella: entonces tendrán 
ir que yo entone esporádicamente un peán a la guerra. Resuena payo- 
j pu arco de plata: y si viene de alli como la noche, él es, sin embargo, 
ios justo que santifica y purifica el Estado. Pero lo primero que hace, 
dice al comienzo de la Hada, es disparar las flechas contra las mulas y 
i Luego alcanza a los hombres mismos, y por doquier arden las piras de 
L De este modo, se ha dicho que la guerra es para cl Estado tan necesa- 
y el esclavo para la sociedad: ¿y quién podría eludir estas ideas, si él se 
a honradamente por las razones de la inalcanzable perfección del arte 


AS 


len considera la guerra y su posibilidad en uniforme, es decir, la clase mili- 
pecto a la esencia del Estado hasta aqui descrita, tiene que llegar a com- 
Ur que la guerra y la clase militar nos ponen ante nuestros ojos una imagen 
quizá el arquetipo del Estado. Nosotros vemos en esto, como un efecto 
mo de la tendencia de la guerra, una inmediata separación y división de 
caótica en castas militares, sobre las que se eleva, de un modo piramidal 
puna muy amplia base de esclavos, el edificio de la «sociedad guerrera». La 
d inconsciente de todo este movimiento somete bajo su yugo a todo indi- 
y también produce en las naturalezas heterogéneas una transformación, 
brirlo asi, química de sus propiedades, hasta que llegan a ser afines a este 
a las castas superiores se percibe algo más de lo que en cl fondo se juega en 
proceso interno, o sea, la producción del genio militar — a quien hemos 
dido a conocer como el fundador originario de los Estados. En muchos Es- 
o por ejemplo, en la constitución espartana de Licurgo, se puede percibir 
| Jaridad la impronta de esa idea fundamental del Estado, la producción del 
llar Si pensamos ahora en el Estado militar originario en su actividad 
la umérgica. en su verdadero «trabajo», y ponemos ante nosotros toda la técni- 
e la guerra, no podremos por menos que corregir nuestros conceptos de «dig- 
del trabajo» y «dignidad del hombre», cantados por todas partes; y pre- 
f a ado si también al trabajo, que tiene como fin la destrucción de los hombres 
MOS», O si también al hombre, al que se le confía aquel «trabajo digno», co- 
ponde o na el concepto de «dignidad», en esta misión bélica del Estado, 
quel concepto no se suprime a si mismo como un concepto en si lleno de con- 
Micciones. Yo pensaría que el hombre guerrero es un medio del genio militar y 


E Filtada, 1, 47-52, 


296 FRAGMENTOS POS TUMOS 


que su trabajo volveria a ser sólo un medio del mismo genio, y que a él, 4 
hombre absoluto y no-gento, sino como medio del genio - que puede 
puesto también a su destrucción como medio de la obra de arte bélica - 
rresponde un grado de dignidad, o sea, aquella dignidad que se ha de 
como medio del genio. Pero lo que aquí se muestra con un ejemplo 
vale, sin embargo, en un sentido más general: cada hombre, con toda si 
dad, consigue su dignidad en cuanto que es un instrumento consciente) 
ciente del genio; de lo cual se ha de deducir inmediatamente la con 
de que el «hombre en sí», el hombre en absoluto, no tiene dignidad, ni 
ni deberes; sólo como un ser completamente determinado al servicio de f 
conscientes puede el hombre justificar su propia existencia, 

Según estas consideraciones, el Estado perfecto de Platón es sin 4l 
grande que lo que creen incluso los más grandes de sus admiradores, pot 
blar del risueño desdén con ci que nuestros eruditos «históricos» saben 1 
tal fruto de la Antigüedad. La verdadera meta dei Estado, o sea la cs 
olímpica y la producción siempre renovada del genio, frente a la cual todo 
más es sólo un instrumento preparatorio, se encuentra aqui mediante una de 
ción poética: Platón vio a través de la herma horriblemente devastada de la 
política de su tiempo, y en su interior percibió todavia algo de divino. Cres 
se podría extraer lo divino y que el aspecto exterior, desfigurado de un mu 
rrible y bárbaro, no pertenecía a la esencia del Estado; todo ei ardor de su 
política se extendió hacía aquel deseo. — Que no colocara en la cima de su 
do perfecto ai genio en su concepto más general, y que sólo se diera el ran 
premo al genio de ia sabiduría, y que excluyera por lo general de su Estado a 
artistas geniales, fue una rigida consecuencia del juicio socrático sobre el 
sobre el cual será necesario volver pronto, y que Platón, luchando contra «l 
mo, había hecho suyo. Esta laguna, más extrínseca y casi accidental, no 
contarse entre los distintivos principales del Estado platónico. 

Platón, al sacar a la luz la finalidad más intima del Estado a partir de 1 
sus encubrimientos y opacidades, comprendió también la razón última de la 
sición de la mujer griega en el Estado: en ambos casos vio en lo existente «| 
circundaba la imagen de las ideas que se le manifestaron, ante las que lo real 
ciertamente sólo una imagen nebulosa y un juego de sombras. Quien, seg 
costumbre general. considera por lo general la posición de la mujer griega 
na y repugnante para la humanidad, debe dirigir también su reproche con 
interpretación platónica de esta posición: pues en cierto modo no es más 
la elaboración lógica más precisa de lo que estaba dado. Aquí se repite, por 
siguiente, nuestra pregunta: ¿la esencia y la posición de la mujer griega no 
guardar una relación necesaria con las metas de la voluntad helénica” 

Lo más profundo que Platón pudo decir como griego sobre el lugar que 
mujer ocupa en el Estado fue la exigencia escandalosa de que en el Estado 
fecto la familia tenía que desaparecer, Si nosotros ahora prescindimos del he 
de que él, para llevar a cabo esta exigencia estrictamente, abolió también el 1 
trimonio, y en su lugar puso solemnes ceremonias de Estado — — — 
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Prólogo a Richard Wagner. 


usted, mi venerado amigo, sé que usted, lo mismo que yo, sólo distin- 
Ma verdadero y uno falso de «serenidad griega», encontrando a este 
en la forma de un bienestar sin peligros, difundido por do- 
ê que usted, igualmente, considera imposible conocer la esencia de la 
lA partir de aquel concepto falso de serenidad. Por cso, a usted se le debe 
Siguiente ensayo sobre el origen y la meta de la obra de arte trágica, en 
He ha hecho el dificil intento de transferir en conceptos nuestros senti- 
¡que están tan maravillosamente en armonía en este serio problema. Que 
entamos sin embargo a un grave problema, tiene que quedar claro para 
al lector bien intencionado y al mal intencionado, cuando vea que 
ipl este problema ban de ponerse en movimiento cielo e infierno, y 
i final, tenemos la necesidad de poner verdaderamente ese problema en 
Mo del mundo, como «vórtice del ser». Tomar tan en serio un problema 
JOS sin duda, escandaloso en todos sus aspectos, tanto para nuestra esté- 
mtimental y su ternura, que produce asco, como también para esa chusma 
MA y corpulenta que no está en condiciones de reconocer en el arte más que 
prio placentero, nada más que un agradable tintinco de cascabeles frente 
lad de la existencia»: como si nadie supiera qué quiere decir en esta 
m una tal «seriedad de la existencia». Cuando ahora resuena tanto 
, desde círculos tan diferentes, la expresión «serenidad griega», pode- 
nos siempre por satisfechos, si eso no es directamente interpretado como 
do sensualismo»: en tal sentido Heinrich Heine? ba usado frecuentemente 
sión y siempre con intensa conmoción. Pero aquellos cuya alabanza se 
en la transparencia, claridad, certeza y armonía del arte griego, creyendo 
9 la protección del modelo griego pueden resignarse ante lo espantoso de 
encia — un género de hombre que ya ha sido sacado a luz por usted, mi 
do amigo, con trazos de incomparable agudeza, en su venerable escrito 


XII 1 b, cuntro folios en cuarto, que contiene un prefacio de GT. 
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A Hebbe! F., Der Wirbel des Scins, on Epigramme und Verwandtes 2 Gnomen, Sámitli- 
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«Sobre la dirección de orquesta»? —, a éstos hay que convencerles de 
subsuelo del arte gricgo les parece superficial, en parte es culpa suya, en 
también de la esencia más intima de la mencionada jovialidad griega ag 

pecto quisiera sugerir a los mejores de ellos, que se comportan como 4 
que miran el agua cristalina del lago bañada por los rayos del sol, y se 1 
el fondo del lago muy cerca, como si estuviera al alcance de la mano. El arid 
go nos ha enseñado que no hay verdaderamente superficie bella sin una pr 
didad horrible; con todo, quien busca ese arte de la pura superficic, ha de 
se de una vez por todas sobre el presente, que es el verdadero paraíso y 
búsqueda de tales de tesoros, mientras que bajo la extraña luz de la Antipi 
gricga podría sucederie que desdeñase diamantes confundiéndolos con ju 
agua o —— lo que es un peligro mayor, destruir por error y torpeza magi 
obras de arte. Me preocupo en cierto modo de revolver y hurgar en el suelo 
go, y me gustaria coger de la mano a todo hombre que, con talento o sin él, 
entrever una cierta tendencia profesional hacia la Antigüedad y dirigirle 
guicnte perorata: «¿Sabes tú también joven, que has emprendido viaje cui 
modesto equipaje de conocimientos, qué clase de peligros te acechan? ¿Has 
que, según Aristóteles”, no es una muerte trágica morir aplastado por una 
tua? Y precisamente te amenaza esta muerte que no es trágica. ¡Oh her 
muerte, dirás, aunque se trate sólo de una estatua griega! ¿O quizás ni sigi 
entiendes esto que te digo? Así pues, has de saber que nuestros filólogos inten 
desde hace siglos, hasta ahora siempre con fuerzas insuficientes, enderezar 
nuevo la estatua de la Antigüedad griega desplomada y bundida en la ti 
Siempre que se levanta apenas del suelo cae otra vez y aplasta a los hombres l 
su peso. Esto se podría aceptar todavía; pues todo ser ha de perecer de un mu 
o de otro. Pero, ¿quién asegura que con esto la estatua misma no se hará tambi 
pedazos? Los filólogos perecen a causa de los griegos: quizás esto podría c 
larlos, ¡Pero la Antigüedad se hace pedazos entre las manos de los filólogos) ¡M 
dita esto, joven imprudente, y da marcha atrás, sí no eres un iconoclasta!» 


sumamente orgullosa, de voluntad muy atrevida, un luchador, un poeta y alı 
mo tiempo un filósofo, que camina como si tuviese que pisar serpientes y moni 
truos Sobre la frente de este héroe futuro del conocimiento trágico está el refle 
de aquella jovialidad griega, de esa aureola con la que se inaugura un inminen 
renacimiento de la Antigüedad, el renacimiento alemán del mundo griego. 
¡Ah!, mi venerado amigo, apenas me es lícito decir de qué modo uno yo mi 
esperanzas de este renacimiento con la gloria presente y sangrienta del nomb 
alemán. Yo también tengo mis esperanzas. Éstas me han permitido, mientras 
tierra se estremecia bajo los pasos de Ares, dedicarme continuamente, e inclu 
en medio de los horribles y más próximos efectos de la guerra, a mi tema, incl 
so me acuerdo, estando una noche solitaria en un vagón de mercancias con heri 
dos y encargado de cuidarles, de haber estado ocupado con mis pensamientos 
sobre los tres abismos de la tragedia: sus nombres son «llusión, Voluntad y Do. 


3 «Über das Dirigieren» (1869). Leipzig, 1869, en SSD VIH 261 ss (Wagner, R.. Sámiiiche 
Schriften und dichtungen, 13 vols., Breitkopf £ Hirtel, Leipzig, 1911). 
* Cfr. Aristóteles, Poética, 1452 a, 4-11. 


11, MP XII 1 B. FEBRERO 1871 E 


dónde saqué yo entonces la seguridad consoladora de que aquel hé- 
conocimiento trágico y de la serenidad griega no cs asíixiado en el 
de nacer por unos conocimientos y por una serenidad de natura- 
mente distinta? 
be cómo rechazo yo con aversión ese error de que el pueblo, o incluso 
deba ser un «fin absoluto»: pero de la misma manera me repugna bus- 
le la bumanidad en el futuro de la humanidad. Ni el Estado, ni el pue- 
hh humanidad existen por sí mismos, sino que la meta se encuentra en sus 
grandes «individuos», los santos y los artistas, por consiguiente, ni 
después de nosotros, sino fuera del tiempo. Pero esta meta trasciende 
mie a la humanidad. Y los grandes genios levantan sus cabezas aqui 
toda previsión, no ya para preparar una cultura universal o una 
iruoción ascética o, en absoluto, un Estado universal. Pero adónde seña- 
acia del genio, a qué meta más sublime de la existencia apunta, sólo 
sr sentido aqui con escalofríos. ¿Quién podría atreverse a decir del santo 
Smert que ha malogrado el propósito supremo de la voluntad del mundo? 
3 cree realmente que una estatua de Fidias podría ser verdaderamente 
si no desaparece la Idea de pied? a cn la que fue tallada”. ? ¿Y quién po- 
de que el mundo de los héroes griegos ha existido sólo a causa de un 
97 Y concluyamos con una profunda pregunta de Friedrich Hebbel*: 


pra 


Ff artista un cuadro y supo que duraria eternamente, 

rasgo único, profundo como ningún otro, escondido, 
reconocido por ninguno de los hombres actuales y futuros, 
final de los tiempos. ¿Creéis que lo suprimirá? 


bdo esto nos hace ver con claridad que el genio no existe para la humanidad: 
do, sin embargo, su cima y su meta última. No hay tendencia cultural más 
que la preparación y creación del genio. También el Estado, a pesar de su 
en bárbaro y de sus gestos despóticos, es sólo un medio para este fin. 
i ahora mis esperanzas! 
I único poder político productivo en Alemania, que nosotros no necesitamos 
a nadie, ha triunfado hoy del modo más extraordinaño y, de ahora co 
dominará la esencia alemana hasta en sus átomos. Este hecho tiene un 
ble, porque en ese poder sucumbirá lo que odiamos como el verda- 
migo de aquella profundidad filosófica y estética, una enfermedad que lz 
aleza alemana ha padecido especialmente desde la gran Revolución France 
j Es contagia siempre, con sus periódicos ataques de gota, también a las me 
naturalezas alemanas, sin hablar de la gran masa en la que a esa dolencia s 
la «liberalismo», con una vil profanación de una palabra creada con bucna 
ciones. Todo esc liberalismo edificado sobre la quimérica dignidad del hom 
del concepto genérico «hombre», morirá desangrado junto a sus hermanc 
robustos, a causa de aquel poder rígido mencionado anteriormente; y nos 
Vs renunciaremos con gusto a los pequeños atractivos y bondades que compo 
¿con tal de que esa doctrina verdaderamente contraria a la cultura, sea apart 


J 


s E 71199). 
* Gewisrsenfrage, Cfr. 71179). 
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da de en medio del camino del genio. — ¿Y para qué debería servir aquel 
poder surgido incesantemente a través de los siglos a partir de la violencia. 
conquistas y de los baños de sangre, sino para preparar el camino del genio? 

Pero, ¿qué camino? 

Quizá nuestro héroe futuro del conocimiento trágico y de la jovialidad 
sea un anacoreta —quizás ordene a las naturalezas alemanas más profundis 
vayan al desierto— ¡£poca feliz en la que el mundo interiorizado a través de 
mendos sufrimientos escuchará el canto de aquel cisne apolineo! 

Mi noble arnigo, ¿me he expresado hasta aquí según su modo de pensar? 
me gustaría suponerlo: y cada vez que ojeo su Beethoven, me vienen a la 
aquellas palabras: «el alernán es valiente: que lo sea también en la paz. 
aparentar lo que no es. La naturaleza le ha negado el ser amable; en 
profundo y sublime»”. 

Este valor, junto a las cualidades antes citadas, es la otra garantía de mis 
peranzas. Si esto que puede ser llamado mi profesión de fe es verdadero, a 
que todo conocimiento profundo es terrible, ¿quién sino el alemán podría a 
tar ese punto de vista trágico del conocimiento que yo reclamo como 
ción del genio, como la nueva meta formativa de una juventud de aspiraci 
nobles? ¿Quién sino el joven alemán tendrá la impasibilidad de la mirada y el 
pulso heroico a lo desmedido, para dar la espalda a todas esas débiles doctri 

de la comodidad del optimismo liberal en todas sus formas y « 
resueltamente»”” de una manera completa y total? Para lo cual no faltará el 
él, el hombre trágico en su autoeducación para la seriedad y para el horror, ten 


que desear, como lo hizo Helena, la jovialidad griega pensada por nosotros, y 
clamar con Fausto: 


Y no deberé yo, con la más anhelante violencia, 
traer a la vida esa figura única entre todas?" 


Friedrich Nietzsche 
Lugano, 22 de febrero de 1871, 
en el cumpleaños de Schopenhauer 


* Beethoven, op. cit., p. 72. 
Generalberi 


o icre, 34-35. Ofr. carta de Nietzsche s su madre y hermana del 13 de 
noviembre de 1871, CO li 230-231 y carta de Gersdorff a Nietzsche del 3 de noviembre de 
1871, KGB il, 2, 450, 


aa Cfr. $ [1] Fausto il, 7438-7439. Ver Carta a Rohde, 15 de diciembre de 1870, CO 11 174 
176. 
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| hemos expuesto «quí sobre la relación del lenguaje con la música debe 
mbién, por las mismas razones, para la relación de la mímica con la músi- 
I a, en cuanto intensificación simbólica de los gestos humanos, résul- 
Mo un símil, si se compara con la eterna importancia de la música, un sí- 
o puede expresar de ningún modo el más íntimo secreto de la música, 
amente su aspecto rítmico exterior, y esto sólo muy superficialmente, o 
imo substrato del cuerpo humano movido por la pasión. Pero si ponemos 
nel lenguaje bajo la categoría del simbolismo corporal y ponemos el dra- 
i el canon por nosotros establecido, juntó a la música, entonces ahora 
quedar iluminado de la manera más clara un pasaje de Schopenhauer 
Ma, vol. 2, p. 465)”: «Se puede admitir, aunque esto no sea exigido por un 
m puramente musical, que vengan asociadas o sometidas al puro lenguaje 
Fronidos, aunque ellas, autosuficientes, no necesiten de ninguna ayuda, pa- 
I € incluso también una acción representada de modo evidente, a fin de que 
intelecto, que intuye, reflexiona, y que no le gusta permanecer totalmen- 
vo, encuentre en esto una ocupación fácil y análoga, gracias a la cual in- 
la atención se enganche más firmemente a la música y la siga; y al mismo 
bo se ponga como base de aquello que quieren significar los sonidos, en su 
Muje universal del corazón, que no tiene imágenes, una imagen intuitiva, por 
Ho asi, un esquema, o como un ejemplo de un concepto universal: más aún, 
esto acentuará la impresión de la música.» Si dejamos a un lado la motiva- 
racionalista y exterior, por la cual a nuestro intelecto, que intuye y reflexio- 
no le gusta permanecer completamente inoperante escuchando la música, y 
1 la cual la atención será mejor cuando está guiada por una acción intuitiva 
duda está plenamente justificada esta caracterización de Schopenhauer, el 
il considera el drama en relación a la música como un esquema, como un 
plo en relación a un concepto universal: y cuando él añade «todo esto acen- 
rá la impresión de la música», la extraordinaria universalidad y originalidad 


do elimina del texto dl el fragmento anterior 10 {1}. Este raae ARE dabei haberse 
O después de las secciones 1-6 de GT y à éste haberle seguido Sócrates y la tragedia grie- 
Cfr KGW II, 5.2 1441-1444, donde se explica la composición de GT. 

[ehonentases A., Parerga y Paralipomena, II, cap. XX, «Sobre la metafísica de la belle» 
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de la música popular y de la conexión del sonido con la imagen y el concepto 
rantizan la corrección de esta declaración. La música de cada pueblo con 
siempre unida a la lírica, y mucho antes de que se pueda pensar en una mú 
absoluta, clla realiza en aquella unión los más importantes estadios de de 
lo. Sí comprendemos esta lírica primitiva de un pueblo, como debemos hacet 
como una imitación de la naturaleza que modela artisticamente, debemos 
derar como modelo originario de esa unión de música y lírica la duplicidad « 
cial del lenguaje prefigurada por la naturaleza: penetraremos ahora más pro 
damente en esta esencia del lenguaje, después de haber explicado la posición 
la música respecto a la imagen. 
En la multiplicidad de las lenguas* se revela inmediatamente el hecho de « 
palabra y cosa no coinciden ni completa ni necesariamente, sino que la pa 
es un símbolo. Pero ¿qué es lo que simboliza la palabra? Sin duda, nada más 
representaciones, sean éstas conscientes o, como sucede la mayoría de las ves 
inconscientes: pues ¿cómo podría corresponder una palabra-símbolo con 
esencia interior, de la que nosotros mismos y el mundo somos imágenes? Ese y 


que nos conduzca hasta el mismo. También toda la vida instintiva, el juega 
sentimientos, sensaciones, afectos, actos de la voluntad —como yo debo objet 
aquí contra Schopenhauer*-— nos son conocidos, si nos cxaminamos a nosol 


más que la forma fenoménica más universal de algo que, por lo demás, a n 
tros nos resulta completamente indescifrable. Pero si, según esto, tenemos 
adaptarnos a la dura necesidad de no poder ir más allá de las representacion 
entonces podemos distinguir de nuevo en el ámbito de las representaciones 
géneros principales. Uno se nos manifiesta como sensaciones de placer y de di 
placer, y acompañan como un bajo continuo a todas las demás representacion 

Esa forma fenoménica máximamente universal, por la cual y bajo la cual og 
prendemos nosotros únicamente todo devenir y todo querer, y que designan 
con el nombre de «voluntad», ticne también su propia esfera simbólica en el 


A A A TG par sl 
mo de los gestos del hablante, En la medida en que ese fondo primordial o 

todos los hombres el mismo, también el sustrato sonoro es universal y comprei 
sible a pesar de la diversidad de lenguas. De él se desarrolla ahora el simboli 
de los gestos, más arbitrario y no del todo adecuado a su fundamento: y con € 
simbolismo comienza la variedad de las lenguas, cuya multiplicidad p nu 
parangonar con un texto compuesto de estrofas para la melodía originaria 
lenguaje del placer y del displacer. El ámbito entero del consonantismo y del 


* Ver DW para lo que sigue, sec. 
1 Cfr. Schopenhauer, A., PTI. libro 2 31872) 
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mo Creemos poder reconducirlo bajo el simbolismo de los gestos? —las con- 
mtes y las vocales, sin el sonido fundamental que es por encima de todo ne- 
lo, no son más que posiciones de los órganos vocales, en suma, gestos--; Lan 
j como nosotros pensamos la palabra que brota de los labios del hombre, 
duce entonces por primera vez la raíz de la palabra, el fundamento de 
el simbolismo de los gestos, o sea, el sustrato somoro, el eco de las sensaciones 
y displacer. De la misma manera que toda nuestra corporeidad se rela- 
ii con aquella forma máximamente originaria de la apariencia, o sea, con la 
lintad», así se relaciona la palabra compuesta por vocales y consonantes con 
mento sonoro. 
à forma máximamente originaria de la apariencia, la «voluntad», con su 
fde sensaciones de placer y displacer, llega sin embargo en el desarrollo de 
ich a una expresión simbólica cada vez más adecuada: junto a este proceso 
co corre paralela la continua aspiración de la lírica a describir la música en 
nes: este doble fenómeno, a tenor de la explicación que acabamos de hacer, 
Wpentra originariamente prefigurado en el lenguaje. 
lque nos haya seguido de buen grado, con atención y con una cierta fanta- 
n estas difíciles consideraciones —completando también con benevolencia 
onde la expresión ha resultado demasiado deficiente o demasiado absolu- 
¿sl tendrá ahora la ventaja de poder resolver con nosotros, de un modo más 
D J de lo acostumbrado, algunas cuestiones controvertidas e interesantes de la 
fica actual, o mejor, de los artistas contemporáneos, y de poder dar una res- 
Mu más profunda a tales cuestiones Después de todos estos presupuestos, 
Memos el atrevimiento que debe de ser ponerle música a una poesía, es decir, 
T ilustrar un poema mediante música, y con ello ayudar a la música a con- 
žen un lenguaje conceptual: ¡un mundo invertido! ¡Una temeridad que a 
parece como la de un hijo que quisiera procrear a su padre! La música 
E producir imágenes desde sí misma, que luego serán siempre sólo esque- 
Ven cierto modo ejemplos de su verdadero contenido universal. Pero ¡cómo 
prados la imagen, la representación, de producir música desde sí mis- 
$ aún, entonces, se podría decir que el concepto o, como se ha dicho, 
blica”, estuviera en condiciones de hacer esto. De la misma manera 
bh cierto que desde el misterioso castillo del músico sale un puente que nos 
14 la tierra libre de las imágenes —-y el lírico pasa sobre él-—, es imposible 
| el camino inverso, aunque puede que haya algunos que crean haberlo he- 
podrá poblar el aire con la fantasia de un Rafacl, se podrá contemplar, 
lo ha hecho, a Santa Cecilia que escucha extasiada las armonías de los 
t eleatinles — pero ningún sonido saldrá de este mundo, aparentemente 
do on la música, incluso si nosotros nos imaginásemos que por un milagro 
linsasen a resonar realmente aquellas armonías, ¡Cecilia, Pablo y la Magda- 
y el mismo coro de ángeles desaparecerían repentinamente! ¡Nosotros deja- 
inmediatamente de ser Rafael! Y asi como en aquel cuadro los instrumen- 


e 


it Wagnez, R. Opera y Drama, op. cit., sobre todo los capítulos 6 (parte 3.*) y 2, donde 
i ii través de su teoría de la «aliteración», la función expresiva diversa de consonantes y 
i teoria e la que se opone Nietzsche, Cf SSD IV 91 ss y 117 ss 

y j pans Nietzsche cita la carta de Schiller a Goethe del 18 de marzo de 1796. Cfr. 
171127. 
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tos profanos yacen en licrra rotos, se disiparia nuestra visión 
empalidecida, ensombrecida, extinguida por otra de rango superior 
cómo tiene que producirse el milagro! ¡Cómo podria el mundo apolínco 
ojos, sumido completamente en la contemplación, engendrar desde sí 
sonido que simboliza una esfera que precisamente es superada y exclui 
perderse apolíneamente en la al El placer por la apariencia no 
engendrar desde sí mismo el placer por la no-apanencia: el deleite de la ot 
plación es sólo deleite por el hecho de que nada nos recuerda a una esfera. 
que la individuación se rompe y se anula. Si de cualquier modo es justa ti 
caracterización de lo apoliíneo como contrapuesto a lo dionisíaco, entonces 
que parecernos ahora falsa y extravagante la idea de que la imagen, el co 
y la apariencia tengan de cualquier manera la fuerza de producir desde si 
el sonido. Para refutarnos, no se podrá apelar al caso del músico que co 
poesías líricas ya existentes: pues tendremos que afirmar, después de todo 
cho, que la relación del poema lírico con su composición debe ser en todu 
como la relación del padre con su hijo. Pero ¿qué relación? 
En este punto, se nos podrá atacar ahora, sobre la base de una apreciada 
cepción estética, con la siguiente afirmación: «no es la poesia, sino el sent 
engendrado por la poesía, lo que genera desde sí mismo la composición», 
toy de acuerdo con eso: el sentimiento, la excitación más o menos fuerte de 
sustrato de placer y displacer, es en general en el ámbito del arte productivo lo 
artístico en sí, es más, sólo su completa exclusión es lo que hace posible la 
concentración y la contemplación desinteresada del artista. En esto se me 
objetar que yo mismo acabo de hablar de la «voluntad», la cual encuentra 
música una expresión simbólica cada vez más adecuada, Mi respuesta, rest 
en un principio estético es ésta: la «voluntad» es objeto de la música, pero no 
de ella misma, es decir, la voluntad en yu máxima universalidad, como la fe 
más originaria de la apariencia, bajo la cual se debe comprender todo der 
Respecto a esta voluntad, aquello que nosotros llamamos sentimientos está ya 
netrado y saturado de representaciones conscientes e inconscientes, y por e 
no es directamente objeto de la música: tanto menos entonces que los pueda 
gendrar desde si misma. Si tomamos a modo de ejemplo los sentimientos de 
temor y esperanza, la música por vía directa ya no puede comenzar absoluta 
te con ellos, en tanto que cada uno de estos sentimientos está ya lleno de rep 
taciones. En cambio, estos sentimientos sirven para simbolizar la música: yol 
lo que hace el poeta lirico al traducir ese ámbito conceptual y figurativamenty 
asequible de la «voluntad», el verdadero contenido y objeto de la música, al n 
do simbólico de los sentimientos. Todos aquellos oyentes musicales que sienten 
efecto de la música sobre sus afectos se parecen al poeta lírico: el poder leja 
oculto de la música evoca en ellos un reino intermedio que les proporciona de 
guna manera un gusto preliminar, un concepto simbólico previo de la propia 1 
sica, el reino intermedio de los afectos, De ellos se puede decir, con respecto i 
«voluntad», el único objeto de la música, que se relacionan con esta voluntud 
un modo análogo a aquel en el que el sueño matutino, según la teoría schoj 
haueriana, está respecto al verdadero sueño". Pero a todos aquellos que sólo j 


NW Parerga y O a dl aini e 
relacionado con ello». Nietzsche hace referencia también aqui al Beethoven de Wagner 
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lex a la música con sus afectos, hay que decirles que permanecerán siem- 
Gf vestíbulo y no podrán tener acceso al santuario de la música: pues el 
omo ya he dicho, no puede mostrar, sino sólo simbolizar. Por lo que se 
cambio al origen de la música, yo ya he explicado que éste no puede es- 
ia en La «voluntad», sino que se encuentra más bien en el seno de esa fuer- 

roduce desde sí misma bajo la forma de la «voluntad» un mundo de visio- 
ven de la música se encuentra más allá de toda individuación, proposición 
muestra por sí misma después de nuestras explicaciones sobre lo dioni- 
le gustaría que se me permitiera en este lugar volver a poner unas junto a 
e modo perspicuo, las distintas afirmaciones a las que nos han inducido 
mente la contraposición de lo dionisiaco y de lo apolíneo., 
swoluntad», como la forma más originaria de la apariencia, es objeto de la 
ln ese sentido la música puede ser considerada una imitación de la natu- 
pero de la forma más universal de la naturaleza. La «voluntad» misma y los 
Men tos en cuanto manifestaciones de la voluntad ya penetradas de repre- 

mes son completamente incapaces de producir desde sí mismos música: 
parte a la música le es completamente negado representar sentimientos, 
ho Objeto sentimientos, porque su único objeto es la voluntad. — 

jue considera los sentimientos como efectos de la música, encuentra cn 
ón cierto modo, un reino simbólico intermedio, que le puede proporcionar 
MO previo por la música, pero que al mismo tiempo le excluye de sus san- 
A más íntimos. 
posta lírico interpreta para si mismo la música a través del mundo simbó- 
los afectos, mientras él mismo, en medio de la quietud de la intuición apo- 
¡in librado de esos afectos. -- 

consiguiente, si el músico compone una canción lírica, él, en cuanto mú- 
es movido ni por las imágenes, ni por el lenguaje de los sentimientos de 
lo; sino que una conmoción musical, que procede de esferas completa- 
alistintas, elige aquel texto poético como una expresión simbólica de sí 
Por Jo tanto, no se puede hablar de una relación necesaria entre poesía y 
to que los dos mundos que son puestos en relación, el del sonido y 
la n, están demasiado alejados como para poder establecer algo más 
la relación exterior; la canción no es más que un símbolo y se relaciona con 
Mea como el jeroglífico egipcio de la valentía con respecto al guerrero va- 
Un las supremas manifestaciones de la música sentimos incluso involunta- 

e la grosería de toda cxpresión figurada y de todo afecto alegado por 
¿Jos últimos cuartetos de Beethoven, por ejemplo, dejan completamente 
todo lo intuitivo y en gencral todo el reino de la realidad empírica. El sim- 
MN no tiene ningún significado frente al dios supremo que se revela realmen- 
M aún, aparece ahora como una exterioridad injuriosa. 
pero que nadie nos reproche que, partiendo de este punto de vista y para 
if dè ello con toda franqueza, tomemos en consideración ese último movi- 
M maudito y con encanto indescifrable, de la Novena sinfonía de Beethoven 

1 podría arrebatarme este sentimiento, el más seguro de todos, de que cl 
«litirámbico de esta música, un júbilo por la redención del mundo, es com- 


nde $e trata de fundamentar una nueva teoría musical en las concepciones de Schopen- 
bre el sueño. Cfr. SSD TX 68 ss. 
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pletamente incongruente con el poema schilleriano «A la alegria», y que 
ve sumergido, como una pálida luz de luna, por aquel mar de llamas? ¿Qu 
dria discutirme que ese sentimiento, cuando se escucha esta música, no 
expresarse clamorosamente sólo porque nosotros, incapacitados comple 
por la música para todo lo que sean imágenes y palabras, ya no oímos n 
poseía de Schiller? Todo aquel noble impetu, el carácter sublime de los ve 
Schiller, actúa ya junto a la verdadera, ingenua e inocente melodía popu 
alegría, de modo perturbador, inquietante, e incluso de manera burda y of 
sólo que el hecho de que no se oigan los versos, por el despliegue cada 

pleno del canto coral de la masa orquestal, mantiene alejada de nosotros 
sensación de incongruencia. Por consiguiente, ¿qué debemos sostener de 
rrible superstición estética, de que Beethoven con aquel cuarto movimiento 
Novena habría querido hacer una solemne confesión sobre los límites de la 
ca absoluta”, aún más, habria cerrado de tal manera en un cierto sentido ls 
tas a un nuevo arte, en el que la música es capaz de representar incluso la y 
y el concepto, y con ello se habría abierto al «espiritu consciente»? ¿Y y 
dice el mismo Beethoven al introducir un recitativo al comienzo de este cati 
ral?: «¿Oh, amigos, dejad ese tono y entoncmos un cántico más agradable 
alegre». Para eso necesitaba el sonido persuasivo de la voz humana, para 
cesitaba también el estilo candoroso de la canción popular. El sublime n 
no recurrió a la palabra, sino al sonido «más agradable», no buscó el cot 
sino la voz más intima y más rica de la alegría, con el anhelo de alcanzar el 
do total y plenamente expresivo de su orquesta. ¡Y cómo se pudo malen 
esto! De coste movimiento se puede decir exactamente lo mismo que M 
Wagner dice respecto a la gran Missa solemnis, lamada por él «una obra 
mente sinfónica del más auténtico espiritu becthoviano» (Beethoven, p. 47» 
voces del canto son tratadas aquí completamente en sentido de instrum 
manos, que es la única función que Schopenhauer muy acertadamente 


asignar a ellas: el texto que subyace a esas voces, precisamente en estas ji 


como material para el canto y se mantiene sin perturbar nuestro sentimien 
sicalmente determinado sólo por el hecho de que no nos empuja a repres 
nes racionales, sino que, como esto también condiciona su carácter religi 
afecta sólo con la impresión de fórmulas simbólicas de la fe bien conocida 
lo demás, no dudo de que Beethoven, en el caso de que hubicse escrito lu 
tada décima sinfonia —de la que todavía existen bocetos—, habría escrito 
mente la décima sinfonía. 

Después de estas observaciones preliminares, nos acercamos ahora u la 
sión sobre la ópera, para poder proceder a continuación, partiendo de ellu. 
su contrafigura, la tragedia griega. Lo que nosotros habíamos podido o 
en el último movimiento de la Novena, es decir, en la suprema cumbre del d 
llo de la música moderna, que el contenido de la palabra se sumerge por o 
to sin ser oído bajo las olas de una mar universal de sonidos, no es nada cx08 
nal ni singular, sino la norma universal y eternamente válida para la música 


> Es posible que este término lo baya tomado Nietshe de Wagner. Cir. 1 (27, 17, 4% 
M1, 2), 5[110), 7 [72, 30]. 
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tiempos, la única que corresponde al origen de la canción lírica. El 
kcitado dionisiacamente, lo mismo que la masa popular orgiástica, no 
ipente al que hubiera que comunicar algo: como lo supone, sin duda, el 
[Epico y en general el artista apolineo. Más bien es propio de la esencia 
bmisíaco el no tener en consideración al oyente: el ferviente seguidor de 
9 ya dije anteriormente en otro lugar, sólo es comprendido por sus 
imaginamos un oyente en aquellas endémicas explosiones de exci- 
misiaca, deberíamos vaticinarle un destino, como el que sufrió Penteo, 
bscubierto: es decir, ser despedazado por las Ménades. El poeta lírico 
cord canta», sólo, desde la más íntima necesidad, y debe enmu- 
le planta ante él el oyente exigente. Por eso seria totalmente antinatural 
ip peta lirico que uno comprenda también la letra de su canción, antina- 
gue ésta es una exigencia del oyente, el cual en la efusión lírica no puede 
De yeler ningún derecho. Sì ahora nos preguntamos sinceramente, 
ap las poesías de los grandes líricos de la Antigüedad, si ellos 
m haber pensado solamente en eso, cn llegar a esclarecer su mundo 
q de pensamientos a la multitud popular que está alrededor escu- 
Ay Que responder a esta seria cuestión teniendo en cuenta a Pindaro y a 
bs corales de Esquilo. Estos oscurisimos y atrevidísimos enredos del pen- 
0 este remolino de imágenes que se reproduce impetuosamente en formas 
5, este tono oracular del todo, que nosotros no podemos tan a me- 
>> w apesar de una viva atención, sin ser distraídos por la música y la 
Ka" — ¿todo este mundo de milagros debía haber sido quizás transparen- 
a para la multitud griega, o resultar una interpretación simbólico- 
de la música? ¿Y con tales misterios del pensamiento, como los que 
daro, hubiese podido aclarar todavia el poeta maravilloso la música ya 
Mtmente clara? No se deberia quizás en este caso tratar de comprender 
mente qué es el poeta lírico, es decir, el hombre artístico, cl que debe in- 
Is la música rucdiants el simbolismo de Jus imágenes y de los 
9 que no tiene nada que comunicar al oyente: él, incluso, en el estado 
lo arrobamiento, olvida quién está ávidamente escuchándole cerca de 
) mo el pocta lírico canta su himno, asi canta el pueblo la canción popu- 
EESE pona usioe canta s instinto interior, despreocupado sobre si la 
comprensible a alguien que no participa en la canción. Pensemos no- 
i nuestras propias experiencias en el ámbito de la música artística supe- 
mos del texto de una misa de Pulestrina'', de una cantata de 
un oratorio de Hindel, si nosotros mismos no participamos en el canto? 
una lírica, una música vocal para quien participa en el canto: el oyente 
a todo esto como frente a una música absoluta. 
s la Bs cogicnza, según los testimonios más claros, con la pretensión 
las : 
Mr (cmo? ¿El oyente tiene pretensiones? ¿La palabra tiene que ser com- 


+ 


bm el término alemán Orchestík, ver 5 [20] y nota. 
i nota en 141), 

el e 

e 5] 
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ra la conclusión de la introducción. 


¡quel que no abandones, genio, 
fo s por encima del sendero fangoso 
cor ns alas de fuego; 


> ás s allá del paia de Deucalión, 
mats do a Pitón, él, el ligero, el grande 


ofía no nos conduzca al quietismo de la acción, a que nuestra música no 
ve al delirio orgiástico? La tragedia tiene que salvarnos del budismo, de la 

manera que el mito en la tragedia nos salva del orgiasmo musical. 

Pueblo de las guerras médicas necesita la tragedia. 

ter el ejemplo del Tristán, tercer acto: cansancio y extenuación, mano tem- 
i del moribundo, suspiros entrecortados. La nostalgia por la patria origi- 

la danza bucólica de la metafísica. «Anhelar — morir», tensión espasmó- 
l alma para huir, despuntan sus alas”. 

Ora el mito interpone, para nuestro apaciguamiento, la imagen y la pala- 
Los héroes del mito se parecen a Atlas, llevando el peso del mundo sobre 

Mildas Nos descargan de ello. — Nosotros comprendemos aquí por qué la 

T ripei imágenes: quiere a Apolo el curandero. Ésta es la relación entre dra- 


len: os experimentado este proceso en su máxima pureza: sólo ahora pode- 
ender el significado que tiene la tragedia para cl aire griego preñado 
. Nacida de ella para curarla. Ahora comprenderemos, por qué los 


Mp XH la, en folios de diverso formato, apuntes para GT, 

lr Goethe, Wanderes Sturmiieder, segunda estrofa, Antes de este fragmento en el msc. 
13 [la]. Ver apéndice. 

GT 21, KSA 1135, 


1303] 
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griegos, educados en una música continua, se habían rodeado de las escuit' 
más espléndidas. Palestrina y los pintores del Renacimiento* 
Nosotros, que tenemos la máxima aptitud para la música, vemos en el 


somos los criticos: pero en la música somos todavia hombres llenos de 
Aquí se encuentran todas las esperanzas. 

Podemos aprender de los griegos, lo que nosotros mismos experimen 
Ellos nos interpretan nuestras vivencias. Sófocles es visitado por Asclepio 
hemos de comprender el renacimiento wagneriano de la tragedia. De 
socráticos tenemos que volver a ser hombres trágicos —y para nosotros loni 
manes esto es un restablecimiento de todas las cosas—. Nuestras guerras 
cas apenas han comenzado, 

Sólo en la música no somos todavía ni cientificos ni historiadores: vivi 
aún con Palestrina: una prueba de que nosotros nos sentimos realmente y 
ella. 

Por eso la mayor fiesta alemana del arte en Bayreuth” es única: aquí los 
bres trágicos celebran su consagración, como signo de que comienza una n 

„cultura. Tendencia retrospectiva hacia la salud. 

La posición del hombre trágico respecto al saber: él tiende a lo más prof 
y no se deja asustar por ningún conocimiento — ni ilusión, tampoco se csi 
en la amplitud —- pues él tiene su verdadero instrumento para soportar la 

_tencia. Verdad implacable. 


13 [31 

Curioso relato sobre Buda” que, en la época de la fiesta del comienzo 
primavera, con la cual se festeja la lucha victoriosa del fundador de la dog 
contra las falsas doctrinas — ——-. Él se dedica aquí a representaciones d 
ticas. Sacerdotes en una embriaguez y un desenfreno orgiásticos: el mismo 
habla de su redención de innumerables hombres, ocho días de diversiones 
danas. 

«Rueda burbuja de agua, línea cóncava de arco.»* 


13 14] 
4. Durero, caballero, muerte”. 
I. «Hacia Roma o hacia la India.» 
3. Restablecimiento del mito. 
2. Tristán. 
S. Los vivos en la música. 
6. Bayreuth. 
Añadido en cl msc. «Palestina y tos pintores del Renacimientor. 
. 8 (22), 13 M1 


13. MP XIL LA. PRIMAVERA-OTOÑO 1871 311 


¿Qué significa la tragedia para noxotros? 
los griegos tenemos que comprender la obra de arte wagneriana. 


Hacia Roma y hacia la India. 
Tristán. 
Restablecimiento del mito. 


y los pintores del Renacimiento, 

confusión sobre Wagner. 

3 una nueva cultura: ante todo deben de existir los medios para po- 
ğer vivir en clla. 


Después del fragmento 13 [6} se añade en el msc. 13 [6a}, Ver apéndice. 
Después del fragmento 13 [7] se añade en el msc. 13 {7a}. Ver apéndios. 
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Camino 


del efecto musical sobre el mundo de las imágenes. 
fa de crear mitos. 
bro eleva toda la tragedia sobre el coturno. 
tor que habla hay que explicarlo: un efecto completamente distinto de 
hestro melodrama. 
tu en escena como rapsoda apolineo. 
dos estilos artísticos se contraponen. 
una manifestación religiosa del dios No se ha de confundir con sus servi- 
ores extasiados. 


s ex machina traduce la solución metafísica en lo terreno. Con eso se 
e fin a la tragedia. 


mpulsos principales, que se han de deducir del origen del drama: 
Li construcción del drama: eiuodoz? del coro, ¿meioódiov? del dios. 
W unidad, la tetralogia. 


FT 16 b, cuaderno de 234 páginas, que conticne notas sobre Homero y Hesiodo, sobre 
ls Leercio y filósofos preplatónicos. También hay anotaciones para GT y BA. Los edi- 
blics 7 una parte como grupo 14. 


(313] 


estampado su sello en el «Beethoven»*, para corroborar su verdad eterna, 
de relieve un pasaje que tiene sumo valor para la explicación del origen 
tragedia. La música, dice Schopenhauer”, hace resaltar cada cuadro 


más alta: y esto tanto más, cuanto más análoga es su melodía al espíritu 
del fenómeno dado. Si pensamos ahora en la potenciación sublime de la 
entonces habría obtenido con ello un medio, para decirlo 
transformar en un mito toda imagen del mundo y de que exprese una 
universal y eternamente válida. Esta extraordinaria capacidad de la m 
hemos visto hasta ahora desembocar dos veces, en la historia del mundo, 
creación de mitos: y nosotros somos lo suficientemente afortunados de vi 
de esos momentos, de vivir este extraño proceso, para explicar desde aquí 
esa primera vez de un modo analógico. Quién, en caso de que sólo una 
experimentado algo de este efecto verdaderamente religioso de la 
creadora de mitos, será — — — 


14 t4 
20 páginas Sobre lo apolineo y lo dionisiaco. 
12 páginas Descripción de la tragedia. 
6 Muerte de la tragedia. 2 páginas de transición. 
28 Wagner. 


Sobre lo dionisiaco y lo apolíneo. 
Nos acercamos ahora — - al laberinto. 


2 páginas Tránsito hacia la muerte. 
27 páginas Muerte de la tragedia. 


72 
14 [6] 
8 
Introducción: 21 
Parte principal 21 
Parte principal 27 
* Cfr. GT 16. Redacción toria para GT. La versión original, ver P I 


aDespués de lo que acabo de ir, creo que un pasaje bastante largo de Schopet 
de los más profundos que se haya escrito alguna vez, podrá ver la luz; mientras q 

te incapaz de verter su contenido de una forma todavía más bellu s 
llegado a un punto en que debo dejar a Schopenhauer hablar en persona, con el 
fundo que le es propio: ya que no consigo decidirme a volver a escribir con débilus 


* Sobre el Beethoven de Wagner. R., ver más arribu B [4). 
y o armsan A., WWV L, libro 4, $ 53. 
! Los fragmentos del 14 [4] al 14 [9] son planes y esbozos para GT. 
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ión: Wagner 20 
97 


Lo dionisiaco y lo apolineo. El ingenuo. 
El lírico. 

El coro, el héroe y el mito. 

Eurípides y Sócrates. 


bs: el científico } La época 

: el trágico } de la tragedia. 

ys distinto: el impulso científico está cerca de sus límites 
el trágico es alcanzado. 

una unión. Ha nacido el «mito». 


final de la tragedia la música decae. 
Ten una imitación de las cosas visibles. 
igedía la música había alcanzado su punto culminante. 
ipides entra la excitación en sí en lugar de la conmoción dionisíaca. 
ad del pensamiento en lugar del alma apolínea. Él toma posesión 
do el campo de la música y se apropia de todo lo que es eficaz. es de- 
duce una mezcla de estilos. Abandona el mito infinito y lo sustituye 


la música, del mito y de la tragedia. La seriedad de la visión del 

tuvo que huir al inframundo. 

ps un desarrollo sorprendente de la ciencia: el mito ha desparecido 
smite. La poesía tiene carácter erudito, 

ón de la concepción seria del mundo: hasta ahora estamos bajo los 

del Renacimiento. Pero nuestra música y nuestra filosofía mues- 

un nuevo reino. Descubrimos que el genio alemán también necesita 

bes del mundo optimista del Renacimiento. 

to de la Antigüedad griega en un orden invertido. 


Sobre el futuro 
de nuestros centros de formación. 


Apuntes. Otoño del 71. 


Educación y cultura. 


ria una restricción en contraposición a la tendencia a la extensión. 


el Tmmgmnento 14 [28] son escritos preparatorios y esquemas para BA. 
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Como fundamento de esta tendencia a la extensión está: 
1) el optimismo de los economistas políticos — tanto conoc 
sea posible - -la máxima producción posible — la mayor fi 

2) el micdo ante la opresión religiosa 

3) la fe cn la masa, la falta de fe en el genio. 

Contra esta tendencia trabaja para una disminución: 

1) la división del trabajo, también para la ciencia 

2) las diversas iglesias 

3) ci miedo ante el socialismo, como un fruto de aquel optimismo. 

Nuestro punto de vista es el de la restricción y el de la concentración, 
tanto reforzamiento (contra 2.) y restricción (contra 1.) 

Aquí tiene la palabra la NATURALEZA. 

Aquéllas son aspiraciones, éstas son verdades. 

Todos nuestros centros de formación (que se han originado desde estar! 
ciones) se han de medir en función de esta verdad primordial Pero 
dez de la verdad es, según las épocas, muy distinta: aquellos princi 
fundamentan las aspiraciones pretenden también la verdad y por 
guiente encubren la verdad. 

Ambas aspiraciones, como máximas educativas, podrian ciertamente 
consecuencia de disminuir el zive? de la aristocracia espiritual y at 
influjo, 

Pues también la aristocracia de nacimiento del espíritu debe tener un 
ción y un valor a su medida. El principio educativo correcto sólo p 
el de relacionar de una manera justa a la gran masa con la arisiocr 
pirítual: ésta es la verdadera tarea de la cultura (según las tres posibil 
de Hesiodo); la organización del Estado del genio — ésta es la ve 
República platónica. 


14 J12) 

Quiero decir formación ética € intelectual 

Las manifestaciones de la formación ética son muy distintas, según el tr 
do intelectual. 

Formación al servicio del Estado. 

Formación al servicio de la sociedad, 

Formación al servicio del lucro. 

Formación ul servicio de lu ciencia. 

Formación al servicio de la Iglesia. 

De estas subordinaciones antinaturales resultan dos direcciones; extens 
reducción. 

Tienen en común la falta de fe en el genio: en esto traicionan su antinat 
dad. así como un gran optimismo. 


14 J13) 

l. Llevar a su consumación al genio por medio de la cultura, allanar el 
mino 

2. hacer posible su acción a través de la veneración 

3. descubrirlo. 
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punto de vista del no-genio: 

f Ta obedecer y a ser modesto. (Hesíodo.) 

l Y conocimiento sobre los limites de cada profesión. 
ipir material para el genio. 


ist 


ación de las castas intelectuales» la eterna tarea de la formación, in- 
tente de la iglesia y del Estado del momento. 


La formación cláxica. 


ición suprema es algo completamente inútil: privilegio del genio. De 

n nose puede hacer una profesión de la que se pueda vivir. Esta es la 

e Sócrates del sabio, aquel que no acepta dinero. 

i lo en lugar del hombre culto { Signos distínios de ia 

pitro de profesión en lugar del í Edad Media. 

lEsécuclas están organizadas según este principio medieval, La conse- 

Wi sido la formación de una específica cíase de enseñantes. 

| mundo puede llegar a ser bastante erudito, pero pocos pueden llegar 

hres cultos. Generalización de la erudición — la meta antigua de la for- 

T Adiestrar al mayor número posible de eruditos - -la antigua tarea supre- 
sWducación. La vida esclava de la ciencia. 

qui surgió la escuela latina, la escuela no nacional que forma al erudito. 

ietensión de una formación clásica es algo completamente moderno y 

pr versión de la tendencia del Instituto de bachillerato. Entretanto, es evi- 

! uno no necesita el latín para llegar a la ciencia, así como es evidente 

ET idito y el culto no son lo mismo, 

i un golpe audaz: el antiguo Instituto de bachillerato se convierte en es- 


e 


MM mentira pública. Los antiguos son verdaderamente en un grado todavía 
I nuestros verdaderos maestros y profesores: pero no para los adolescentes. 
Hutros profesores de Instituto (os mejores) no han llegado en absaluto a 
nsiones. Ellos siguen educando como siempre a eruditos, pero sustan- 
paólo a filólogos. 

ulere ser honesto, se debe transformar algún día el Instituto de bachi- 
pen una institución especializada en filología y en historia, al servicio de la 


into más elevada es la cultura de un hombre, tanto más solo se encuentra: 
1 liene relación con los grandes de todos los tiempos y esta ilustre compañia 
ie cuidadoso. Él no es un hombre «courant». 


No perturbar demasiado pronto la relaciôn ingenua con la naturaleza. 
prender pronto las artes. 
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14 |18] 

Los exámenes con sus pretensiones intelectuales masificadas son urna 
para el dominio ético de una masa enorme, al servicio de un futuro 
estatal. Quien manifiesta aquí su sumisión está ya señalado. 


14 [19] 
Un poco de cabeza — preparación de los institutos de bachillerato 


14 [20]'" 
La escuela de grado medio 


El nombre es una propuesta contra la presunta escuela formal, la del H 
de bachillerato moderno. . 

Pero en su esencia cs todavía un conglomerado de materias destinado 4 
la enorme laguna dejada por el instituto. Debido a la gran extensión del 
que quiere abarcar, se ve obligada a quedarse en gencrulidades, y de este 
vuelve a ser de nuevo en la práctica formal. 

No es la escuela de grado medio, sino un gran número de escuelas as 
zadas las que deben Henar esta laguna: ya sean escuelas de formación prof 
como escuelas de eruditos. Su aparición es por eso una gran necesidad y uii 
de que el antiguo Instituto es reconocido. 

El desdibujamiento de la forma muestra entretanto todavía lo joven 
esta idea. Se trata en su mayoría de opacos reflejos de imágenes del Instit 

Esto se muestra especialmente en las mismas pretensiones entre escuela! 
tar e instituciones que preparan para la Universidad. 

La Universidad y el Instituto de bachillerato tienen una base comun: 
Universidad y la escuela de grado medio. Por eso, ésta debe, si es coherentt 
tar la autoridad exclusiva de la Universidad. 

La politécnica es algo que tiene una relación con la Universidad, anál 
que tiene la escuela de grado medio con el Instituto de bachillerato. 

Joven, todavía inmadura. Son innumerables las formas de la politécn 
decir, son necesarias escuelas cientificas especializadas. Hoy todavía se 
cesivamente el acento por todas partes en la educación formal: partiendo le 
generalidad excesiva. 

Objeciones justificadas contra la educación formal de Jos Institutos de 
lHerato: la escuela de grado medio contesta el dominio exclusivo del Instit 
bachillerato para los caminos de la formación. 

¿Tendrá tan buenos profesores la enseñanza de grado medio? 

La escuela de grado medio no quiere ser escuela de formación profe 
pero sin embargo no pierde de vista los tipos de profesión directa. Todo p 
llegar a ser alguna vez útil: ¡idea importante! 


R «Realschule», también Hamada «escuela tócnica» 
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La escuela elemental’ 


ión de la sociedad. 
ón de la Iglesia. 


à de la prensa. 
Eel punto de vista más sublime hace la cuestión soportable y la sus- 
n del momento. Sub specie aeterni, —--— 


El maestro. 


» absoluto. — El estamento de los maestros. 
— en nombre del Estado. Signo de sumisión. 
n del maestro respecto del Estado. 
a popular culto — un concepto triste. 
legios del examinado entre los militares 
los exámenes y la ancianidad se mantienen frenados en el Estado a 


DICIJGSOS 


La Universidad. 


da como institución estatal. 

r es de asistencia y aprovisionamiento. 

supremo contrapoder frente al Estado está completamente gastada y 
tru da. 


t. 
“lá A 


Resultados. 


Miras escuelas apuntan hacia una división del trabajo todavia mucho ma- 
w tanto, se tiende siempre más raramente a la formación integral: no hay 
O padai aegen deta tarea: Mås aún, no se sabe qué partido tomar, cuan- 
material didáctico para esta formación integral. 

INC el poder del hotibré universal acopisdor, del periodista, podria 
durante cierto tiempo: ellos unen las esferas más distintas: en eso con- 
esencia y su tarea. 


Volkschule». Actualmente no existe con ese nombre. Equivale a lan Grundschude, escucha 
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Con tanto más vigor volverá a elevarse algún día el hombre pleno, nò 
intermediario entre todos los círculos, sino como guía del movimiento. 
guías no hay ahora ninguna organización. Se podría pensar en una 
los hombres más nobles, puramente inútil, sin pretensiones, un Areó: 
justicia del espíritu, — pero estos hombres cultos no deberían ser j 
deberian vivir como modelos: como las auténticas autoridades de la e 

Esta suprema formación yo la reconozco hasta ahora sólo como ul 
miento del helenismo. Lucha contra la civilización. 

Este foro debe decidir qué limites tiene en general la exigencia de lu 

El sufrimiento peculiar del saber está sin duda muy debilitado por li: 
del trabajo. 

En ambos extremos son esencialmente necesarias nuevas orga 
para la educación infantil hay que eliminar la enseñanza abstracta, para 
cación superior la posibilidad de una vida en común. En medio, el de: 
guirá su camino. Hay que evitar completamente un profesorado de 
elemental. La enseñanza de los niños es una obligación de los padres y «de 
nidad: la tarea principal consiste en conservar la tradición. En la 
sión grandiosamente libre. Ambas cosas se soportan bien. 

Esta aristocracia espiritual debe facilitar también la libertad del 
mantiene ahora a raya a la ciencia. 


14 [261 
Los fundamentos de la nueva formación. 


No vivir históricamente, sino interiormente. 
Las «unilateralidades divinas». 


14 127]'? 
$ 2. Preparación del hombre filosófico. 


Platón cree que el maestro de sabiduría inicialmente se ha mantenido 
y se ha ocultado bajo otros nombres. 

El poeta como filósofo. Antiquisima sabiduría proverbial. Hesiodo, 
Focílides. 

El sacerdote como filósofo: la genealogía, los diversos sabios del mu 
fos como regulador. La sabiduría mistérica. 


Es siempre arbitrario decir que éste o aquél es el primer filósofo, $e 
Tales, porque él establece un principio, Pero eso es un punto de vista 
tener en cuenta sólo al sistemático (definición que procede de la esfera 
aristotélica). Anteriormente se da una cantidad de visiones singulares 
do: el problema del devenir ha sido ya expresado por una larga historia 


2 Los fragmentos A A bs porn las lecciones que impaste 
sobre «Los filósofos preplatónicos». Son retazos de la gran obra que Nietzsche tenia j 
sobre los filósofos griegos. Anuncia estas conferencias durante el semestre de invierno 


1370, y las pronuncia por primera ves en el semestre de verano de 1872. Cfr, 3 (84) 1 Ls 
trad. esp. de Francesc Ballesteros Trotta. Madrid, 2003) 
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también existe ya la fuerza de la sistematización. Encontramos como 
ño al poeta sacerdotal. 

nte> filosofa toda Grecia: innumerables sentencias. Luego la lu- 
íntos cultos religiosos: mundo olímpico y mundo de los misterios. 


lan de establecer un principio y de sistematizar, antes. 
no es mítico. 
le superar al poeta. Contemplación en conceptos, 
3 se expresa en sentencias. No es solamente uno de los Siete Sabios. 


$ del filósofo se desarrolla lentamente a partir de Museo, Orfeo, 
ón, Jos Siete Sabios. 

a mítica de la filosofia. 

de la filosofía en sentencias, el filosofar esporádico mediante la 


tan distintos son copol. 


Filósofos preplatónicos 
tan los griegos a la filosofia? 
sofa? 


y son justamente contemporáneos de su periodo clásico (si- 
» Es dpracteristica la manera en que una época acoge a sus grandes 
ns intuiciones originales de estos filósofos son las más elevadas y las 
Fue jamás se hayan alcanzado. Los hombres mismos son auténticas 
Dies de la filosofía y de sus distintas formas. Pregunta. ¡cómo se distin- 
NO entre los helenos clásicos? De Platón en adelante se puede respon- 
mMogunta con una menor determinación. Entonces había una clase de 
Mm la que podía coincidir la de los filósofos. 
lo preliminar: el sacerdote y el cantante. Los hombres sabios que nom- 
sulo de Delfos, como catecismos vivientes. 
revelan lo helénico, pero no directamente: pues no hablan de cos- 
. pero muestran la filosofía nacida como impulso de conocimiento, 
la por la fragilidad y por la necesidad vital. Comprenden los proble- 
¡y también las soluciones eternas. Inmumerables individuos. 
dores conscientes revelan menos que como hombres inconscien- 
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Segundo periodo Se reconoce el problema del devenir. 
Metafísica. 


Tercer período La teleologia, el fin del devenir. 


Cuarto periodo La dialéctica como lo más seguro. Sin 
conocimiento ninguna capacidad. La filosofía 
se hace reformadora, imperativa y agresiva. 


Platón intenta la primera reforma del mundo. 
Un ciclo escéptico — cuádruple planteamiento. 


14 [30]" 
Lieder de Goethe con arreglo musical para cantar de F N, para mi 


win Robde. 


l. Primera pérdida. Sol o mejor fa sostenido mayor 
2. Deleite de ta melancolía. La mayor. 
3. Canto nocturno del caminante’. Si bemol menor. 
4. Sentimiento otoñal". Sol menor. 


M No se conserva de estas composiciones. 

if En el msc. «3. no «Waderers». 

En el msc. «4. a Estos cuatro poemas son de! 
1775-1786. De las composiciones musicales no cante ningun documento. 


15. U I 6A. 
JULIO DE 1871' 


A la melancolía 


ofendas conmigo, melancolía, 
afile la pluma para alabarte, 
(que no me siente con la cabeza doblada sobre las rodillas, 


Hudo, todavía ayer, así me viste, 

el rayo mañanero de un sol abrasador: 
ploso gritó el buitre en el valle, 

i con carroña sobre inerte estaca. 


bas, pájaro del desierto, sobre si yo 
como una momia sobre mi tronco! 


Ndavía rueda de aquí para allá, orgullosa y altiva. 
lo no alcanzaba a tus alturas, 
In para las más alejadas olas de nubes, 
f hundía tanto más profundo, para en sí 
vr con fulgor el abismo de la existencia. 


así sentado a menudo, en profundo desierto, 
retorcido, como bárbaro sacrificante, 
nte fija en ti, melancolía, 
enitente, aunque joven en años! 
ntado me alegro del vuelo del buitre, 
in uvalanchas el discurrir atronador, 
be hablas, incapaz de la mentira humana 
mente, pero con semblante terriblemente severo. 


i cuaderno de 146 páginas, de las que se han utilizado una pequeña parte. Contiene 
además de apuntes para el «Pathos de la verdad», uno de los cinco prólogos. 

Mw notas sobre cultura y educación. 
escribió Nietzsche en Gimmeiwald, donde pasó las dos últimas semanas de 


1323) 
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Tú, agria diosa de la salvaje naturaleza rocosa, 

Tú, amiga, te gusta manifestarte cerca de mí. 

Tú me muestras amenazante luego la huella del buitre 

Y el placer de la avalancha, para negarme. 

Ansia asesina que rechina los dientes alienta en torno a mí: 
¡Lacerante afán de conquistarse la vida! 

Seductora sobre dura roca, 

La flor suspira alli por las mariposas. 


Soy todo esto — con un escalofrio lo siento — 
ida mariposa, solitaria flor, 
El buitre y el gélido torrente escarpado, 
Lamentos de tormenta — todo para tu gloria, 
Tú, diosa rabiosa, yo profundamente inclinado 
La cabeza inclinada, gimo un himno de alabanza horripilante, 
Solo para tu gloria, yo sin tregua 
¡Estoy sediento de vida, de vida, de vida! 


No te ofendas, oh diosa cruel, 
Que yo con graciosos versos cariñosamente te trence. 
aquel que toca tu rostro convulso, 
Tiembla aquel que toca tu malvada diestra. 
Y estremeciéndome balbuceo aquí canción tras canción, 
Y me estremezco en rítmicas figuras: 
La tinta corre, salpica la aguda pluma —- 
(diosa, diosa, déjame — déjame libre! 
Gim 
(Verano 


15 12] 
Después de una tormenta nocturna. 


Hoy cuelgas tú como velo de niebla 

diosa opaca, cubriendo mi ventana. 
Horrendo sopla el caudal de pálidos copos, 
horrendo suena el torrente lleno. 


¡Oh, tú has preparado para ti”, hechicera, 

add parand anei eree pe AE 
al sonido indómito del trueno 

con los vahos del valle! 


Oí a media noche estremccióndome 
tus gemidos de placer y tus lamentos, 
vi los ojos destellar, vi en la diestra 
relampaguear el cortante rayo. 


* En el msc. «dire y no «den». 
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eterna Amazona, 
,columbina y tierna 
con odio y desdeño a los hombres 


hy tigre a la vez! 


r cadáveres, lo que yo piso, 
arroju la ira de mis ojos, 
mi cerebro - — ¡de rodillas! ¡reza! 
gusano! ¡Fuego fatuo, extíngueteb» 


y 16. P II 8B. 
VERANO DE 1871-PRIMAVERA DE 1872' 


hicimiento de la tragedia desde al espíritu de la música.» 
vertamen de Homero.» 


s 


futuro de nuestros centros de formación.» 


ituro del filólogo. 
instituto de bachillerato. 
' dlo alemán. 

lo griego. 


mi Ls nauer. 
n y erudición. 


7. Sufrimiento del individuo agonal. 


il Flloctetes de Sófocles — entendido como canción del exifio*. El gricgo 
imprendió esto. 

í aquinias no es una tragedia de celos. El encanto amoroso se convierte 
i des El amor ciega a la mujer hacia una acción necia. La unigui- 
p por amor. 

iro — la mujer heroica, creada por Sófocles. 

w el gran individuo — ¡Qué tolerantes eran los griegos con éste! Des- 
més de 50 versos, ahora sería imposible un Áyax. 


1%. cuaderno de 174 páginas. La parie que se publica aquí pertenece a las últimas 
dol cuaderno y contiene notas sobre el agón, filósofos preplatónicos, etc. 
y de este apunte en el mác., p. 170, se añade «Invicrno 1872-73. Sobre Homero». 


Ayp 


para BA. 
T 16121) y Gechichte der griechischen Litteratur, KOW TL, 5 110s. 


i 1327] 
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Los fragmentos de Sófocles contienen cosas excelentes, por ejemplo, 
amor, algo que se ha de relacionar con la declaración de Sófocles «en 
pública de Platón, I. 


16 j4) 
Hesiodo y —— — 
Los jesuitas — su educación antigua — la ambición y el certamen en la 
cación. 
El problema del certamen. 


7. Los artistas en cl certamen. (Raro entre nosotros por falta de gra 
guras: Schiller y Goethe.) 

Homero y Hesiodo. 

7. El oráculo de Delfos que juzgu sobre el arte, 

7. Eljuicio material — moral en sentido profano. 

7. Crítica y arte. Esquilo y Sófocles en Aristófanes. Inconsciencia de 
tiguos en estética. 


t6 [5] 

4. Los antiguos sobre Homero. 

4. Los mitos homéricos y los mitos hesiodeos. El culto de Homero. 

El poeta como maestro de la verdad. 

Interpretación simbólica, porque él debe tener razón siempre. 

7. En la contienda el juicio no es estético, sino universal. 

7. El poeta es juzgado como un «hombre supremo», su canción como 
dera, buena, bella. 

7. Eljuicio es justo sólo mientras el poeta y su público tengan todo en c 

7. Los poetas dramáticos sacan de nuevo de la epopeya su material y lo 
cretan de manera nueva”, 

4. Homero. Los poemas? son el resultado de los cantos agonísticos. Ta 
los de Hesíodo. Uno solo es el cantante de la Ilíada, uno? el de la O 
El nombre. 

4. Homero” y de Hesiodo son premios de vencedores. 

4. El arte de la composición en Hesiodo es más consciente, pero peor. (¿ 
mostrar Erga'*?) 


16 [61 
7. El artista y el no artista. 
ed es un juicio artístico? 
te es el problema general. 
El poeta es posible sólo entre un público de poetas (Efecto de Los Nibel 
de Wagner.) Un público rico en fantasías''. Esto es en cierto modo la materia Í 


* República, 329 b-4. 

* En el msc. «concretieren» y no «conoentrienen». 

! En el msc. «Homer. Lieder» y no «Homer-Lieder». 

t En el mac. «einer» y no «wie», 

* En el msc. «Der Name. 4. Homer» y no «Der name Homer». 

10 En el msc. «Hesiod. {Erga nachzuweisen? la y no + Herod (Erga) nachzuweisen» 
11 En el msc. «Phantasien» y no «Phantasic» 
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rel pocta. El poetizar mismo no es más que un estímulo y una guía de 
adeco guns consiste en producir imágenes bajo la guía del poe- 

' jente, pocta y critico son una antitesis absurda — hay que hablar 

Escultor y mármol, de poeta y materia, 

3 en el yá no es otra cosa que la confesión siguiente: tal y tal nos 

i jen poetas: le seguimos, y así creamos las imágenes más rápido. Por 

un juicio artístico, conseguido a partir de un estimulo de la capaci- 
No a partir de los conceptos. 

El mito continúa así viviendo, en tanto que el poeta transfiere su sueño. 

es del arte se reficren a una tra 

ica tiene sólo sentido en cuanto ciencia natural: como lo apolineo y lo 


ran 


y Hesiodo en el certamen”. 
logo a C<osima> W<agner>. 


iujer más digna de veneración. 
ino y el artista. 


El rapsoda es como"! 5nuroupyós del arte — no se le considera como un 
, porque de otra manera se mezclaría entonces con el héroe ori- 
ia, Homero. 

ño, Ellos prohíben la existencia:al individuo poético. El certamen saca a 

i los artesanos. Sólo donde existe un oficio, hay certamen. 

mente los héroes son verdaderamente vivientes, individualmente. En 

f reconoce de nuevo el presente y sigue viviendo en ellos. 

lindo surge el individuo entre los griegos? 


Certamen! ¡Y esta negación del individuo! 

y sn hombres históricos, sino hombres míticos. También lo personal sólo 
ima (como en Pindaro), cuando se envuelve en mitos lejanos. 

'vertamen! ¡Y lo aristocrático, la importancia del nacimiento, nobleza en 


i XOT n los individuos quienes luchan entre sí, sino las ideas. 
O no es creativo en materia de mitos, 


Polinco y lo dionisiaco. 
n —<omo ritmo— honor, individuo. 


o en el mac. «7.0. 
le el escrito de Nietzache, £l certamen de Homero, KSA 1 783-792. 
in el mac «iat ale» y no «als. 
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16 (121 
Los egipcios como un verdadero pueblo de constructores. 


16 1131 

La fuerza inconsciente constitutiva de formas se revela en la 
se activa un impuiso artístico. 

$. Parece ser el mismo impulso artístico, el que fuerza al artista a 
la naturaleza y el que obliga a todo hombre a una intuición figurada de al 
y de la naturaleza. Este impulso debe haber dado lugar, en última insta 
estructura de los ojos'*. Ej intelecto se revela como una consecuencia de 
rato ante todo artístico. 

El despertar del impulso artístico diferencia a las cristuras animales 
partimos con ningún animal ver la naturaleza de este modo, artisti 
hay también una gradación artística de los animales. 

Ver la forma” — es el medio de escapar del sufrimiento continuo del 
Se crean órganos. 

¡Al contrario el sonido! No pertenece al mundo de la apanencia, sino 
bla, de un modo que se puede comprender siempre, de lo que no aparece 
Él une, mientras que el ojo separa. 


16 [14] 
2. Los antiguos insirumentos de la educación: el certamen y el amor, 
La buena Eris — ¿Cómo entenderla? 
7. Sófocies el poeta de los sufrimientos del individuo agonistico. 


16 115) 

La cuestión homérica. 

Artista y público. 

El individuo: el impulso apolíneo que diferencia, que crea formas y 
-—Aparentemente— individuos. 

4. El Homero apolineo no es más que el continuador de aquel procesa 
tico universalmente humano, al que debemos la individuación. El poeta 
él inventa el lenguaje, diferencia. 

5. El poeta supera la lucha por la existencia, idealizándola como un 
men libre. En este caso, la existencia por la que se lucha todavía es la ex 
en la alabanza, en la fama de la posteridad. 

El poeta educa: él sabe transferir a la buena Eris los impulsos del griego a 
cuartizar como lo hacen los tigres. 

5. El pueblo de Apolo es también el pueblo de los individuos. Ex 
certamen. 

5. La gimnasia es la guerra idealizada. 

S. El principio de los Estados consiste sobre todo en la Eris de pegue 
feras de cultos divinos. 


tS En el msc. «der Augen» y no «des Auges». 
En el msc. «Form» y no «Formen». 
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prhio. 
ados los aspectos Alejandro se revela como una caricatura bárbara: en 
in los dioses de otros tiempos. 


Los filósofos preplatónicos. 
fía dentro del lenguaje. Época paralela a la tragedia. El sabio comoan- 
no, rey, sacerdote, mago. Identidad de vida y filosofia. Pero siempre 
dentro de las fronteras del helenismo. Hasta Platón, que combate lo he- 
inico. Filosofía en la mitología. 
j les. Lucha contra el mito. El hombre de Estado. 
Anaximandro. Escuela. Pesimismo, 
Pitágoras. Los griegos y el exterior. Mistica religiosa. Explicación de la 
Ascesis desde la voluntad. Fe en la inmortalidad. La migración de lasal- 
mas y la migración de la materia. 
Heráclito. Transfiguración del certamen. El mundo un juego. El filósofo 
- y las mujeres. 
Jenófanes. El rapsoda como creador de imágenes Él y Platón en lucha 
contra Homero. 
Parménides. Desolación de la abstracción. Dialéctica. 
ras. Historia natural del cielo. Libertad de pensamiento ate- 
niense, Teleología. 
Empédocles. Naturaleza agonística. El retórico. 
Demócrito. Conocimiento universal. Los filósofos como escritores de 


[Los pitagóricos. Ritmo y medida. Dominio del ictus. 

Sócrates. Amor y cuitura. El concepto soberano. El primer filósofo ne- 
gativo y ruptura agresiva?” con el elemento griego. Para terminar, Pla- 
tón. 


hmo la naturaleza griega sabe utilizar todas las cualidades TERRIBLES: 
Ja furia destructora del tigre (la de las estirpes, etc.) en el certamen 

Jos impulsos antinaturales (en la educación de la juventud por el hombre) 

el orgíasmo asiático en lo dionisiaco” 

ul aislamiento hostil del individuo (Erga) en lo apolineo. 

ón utilización de lo que es dañino para alcanzar lo útil es idealizado en la vi- 

Hol mundo de Heráctito. 


16 

l HE 14 (27-29). Cf PHG. 

na «aggressive Bruch» y no «aggressiv. Bruch». 
Vn el msc «im Dinoysischen» y no «(im Dionysischen)». 
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7. Conclusión: ditirambo sobre el arre y losartistas: porque sólo ellos 
al hombre y todos sus impulsos los transfieren ala cultura. 


16 [19P* 

7. ¡Aprender del maestro, reconocerse en el adversario! 

¡Las escuelas artísticas y el certamen en ellas! 

7. La baBoy%, de las escuelas. Su poderoso influjo especialmente en 
plástico, donde el impulso socrático consiguió penctrar sólo al final. 

7. Las escuelas y el certamen como presupuesto de las artes. 

La celebridad panhelénica. (Himnos homéricos Teoenis.) 

2. El certamen ante el tribunal de justicia. 

7. El diálogo de la tragedia ha surgido a partir del certamen. 

El ostracismo bajo el punto de vista del certamen. (Se hace imposible al 
de relieve al individuo, Hermodoro de Éfeso.) 

El desarrollo de Eris. 

2%. Los certámenes de los dioses. 

La Eris hesiodea suele ser mal comprendida: la Eris mala es la que impu 
los hombres a la guerra y a la risa; la buena es la que los impulsa a la acei 
biciosa”. 

16/20] 
La concepción cristiana de la ambición, del certamen, etc. 


Usar la atmósfera nebulosa de los campesinos beocios para caracter 
mundo prehomérico. 


16 [21] 
Cap. I. Heráclito. Desarrollar el concepto de certamen a partir de 
ráclito. 
Cap. IL. El certamen Luego el certamen en el Estado 
en los griegos. en el culto 
en la educación 
en la cultura (Platón 
y sofistas). 


Cap. IH. Lucha de lo Antes de que se despierte el individuo se despie 

máitico-heroico contra el mundo de los héroes, entendido como mundo «de 

individuo. individuos. Lucha entre lo heroico-representit 
el individuo agonistico: en Pindaro. También 
Eris de Hesiodo y en Homero”. 


z Los fragmentos 16 [19-39] son escritos preparatorios y esquemas pura el Certu 
Homero. Cfr. CV 5 y 16 [14]. 

2 En el msc. «2.» Y no «3.». 

2 Hesiodo, Erga, 11-26. ] 

M En el msc. «Individuums: bei Pindar. Hesiods Fris und Homer selbib» y no «ini 
duums: bei Pindar und Homer selsbt». 

= En el msc. «der» y no «dije». 
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La leyenda Al individuo le cuesta despertarse: lo impide la for- 
ma mítica. Residuos del carácter mítico. Pitágoras, 
Epiménides, Empédocles, Pisistrato, Platón. Leyen- 
da que proviene de la época de la concepción míica 
i de Homero — de la” leyenda del agón. 


l Delfos como La solución déifica que está a la base. El rapsoda. 
cultura. 


El rapsoda y La composición de la Fiada. 

ôn. Nacimiento de los Erga. 

El rapsoda se presenta como Homero. 

El Ciclo, y el concepto de Homero, que se purifica 
cada vez más, 

Los individuos emergen como seres inferiores. 


El juicio ¿Qué es el juicio estético? Los juicios en la tragedia. 
El certamen entre artistas presupone el público juyto. 
Si falta este público, el artista está entonces en el exi- 
lio. (Filoctetes.) 
Todas las leyes del arte se refieren a la transposición 
(no a los sueños originales y a la embriaguez). 


bceso admirable, de cómo la lucha general de todos los griegos poco a 
en todos los campos una Bixn”: ¿de dónde proviene ésta? El 
edina al individuo: y al mismo tiempo lo doma según leyes etemas. 
foses en discordia. Las luchas de los Titanes no saben todavia nada del 


zia más antigua muestra el más crudo desencadenamiento de Eris 
fiestas panhelénicas: unidad de los griegos en las normas del certa- 


ante un tribunal. 


És quizás el «ponderar» [Wágen]. 
pohe [Wagen] y la balanza [ Wage) quizás proceden de la misma raiz? 
día está mucho más fuertemente arraigada entre los griegos: Platón, 


Mospto de justicia es mucho más importante que entre nosotros: el cris- 
L Al contrario, no conoce ninguna justicia. 
envidia en la Hada, o en Áyux. 


Miuripción del mundo prehomérico. 
después, del homérico: 
después, del comienzo del certamen. 
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Placer amoroso (pr.órnc), ilusión (drán). Vejez y Eris — todos hijos 


noche, 
tación prebomérica: cuatro diosas ejercitan su dominio noc 
te sobre los mortales: la Ilusión, el Deseo amoroso, la Vejez, la Discordia 
Las crueles leyendas de la teogonía son un ejemplo de la antigua fantanii 
nica acostumbrada al horror. ¿Qué existencia terrena reflejan ellas! Dewle 
surge una corriente que impulsa a la ascesis, a la purificación (Orfeo, Pi 
¡Una fantasía cruel y tigresca! ¡Además, voluptuosa y tenebrosa! 
La expiación del homicidio es la parte más antigua del derecho. 


16 125] 
2. Los griegos errantes. Son conquistadores por naturaleza. 


es decir, cómo se convierte y se transforma en un impulso más no 
Mediante un cambio del mundo de la representación, mediante la y 
tancia de su fin, de tal manera que la voluntad, en su tender hacia la s 
mo, se ennoblece. 
Influjo del arte en la purificación de la voluntad. 
¿El certamen surge de la guerra? ¿Como un juego artístico y una imitar 
El presupuesto del certamen. 
¡El «genio»! ¿Existe en tales ¿pocas? 
importancia infinitamente superior del honor en la Antigüedad. 
Los pueblos orientales tienen castas. 
Las instituciones como las escuelas, 5.adoyat, no sirven a las clases, si 
individuo. 


16 [27] 

Triple ataque a Homero, por puhoverxia”, para eliminarlo. 

Platón. Si se nos hubiese transmitido desde la Antigüedad solamente a 
tón, juzgaríamos a Homero como a los sofistas. 

Jenófanes tiene la intención de ponerse a sí mismo en el lugar de Homero 
Hesiodo. En eso vemos su tendencia vital Aristóteles caracteriza cl 
mente (en el diálogo De los poetas”) este modo de pensar. 

Hesiodo. Introducción a la Teogonia. 

La leyenda del agón. 

Esta última” es ya una prueba de la Looypovia™ para Herodoto, para lus 
mmata*, por lo tanto es antiquísima. 

El mundo de los Erga es originariamente idéntico a la edad de los héroes 
tes de él está la época de los Titanes, la edad de bronce: la edad de h 
es cl presente, 


P «Celosia», «Rivalidad», 

= Cfr. Diógenes Laercio, I, 46. 

2% En el mac. «Letztere» y no «LetztereU». 
» «Contemporancidad.» 

1 erágyara «coronas». 
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higo mundo cruel prehomérico deja todavía sus huellas en Orfeo, Museo 
urnleza sacerdotal de expiación y ascesis. 
do lo que existe en esta dirección se lo vincula luego a la corriente dioni- 


lo prehomérico hay que estudiar a los etruscos: son afines. (El pueblo 
ilico tampoco ha venido al mundo probablemente para conocer la jovia- 


u ra asiática ha contribuido mucho a suavizar el mundo cruel prehomé- 
n ndo hesiodeo (en Erga) es todavía un pálido eco de esos estados no ho- 


mayoría de las veces el mundo homérico también se caracteriza por el as- 
moral; ése no es bello, ni armónico, ni bueno. Pero, considerado artistica- 
ss de una increíble plenitud, jovialidad, pureza y firmeza de líneas. 


; bertad infinita del ataque personal en la comedia. 
envidia de los dioses. 
signo de que los griegos tenían un sentimiento distinto del odio y de La 


A 


ugar del odiwn figulinum”., 
nvidia de los dioses. 


y los sofistas. 


Las leyendas más antiguas del certamen: Apolo y Marsias. 
Támiras y las Musas. 

] Niobe. 

uf la órepfacia” de Eris, que incluso se confronta con lo divino. 


— Puesto que el odio y la envidia son mucho más grandes, también la justi- 
una virtud infinitamente mucho mayor. Es el escollo en el que se estrellan 
llo y la envidia. 


Mn o de los principales instrumentos de Homero para representar el hastío 
do es, en general, el representar un largo espacio de tiempo, dejando que 
ica en el entretiempo algo completamente diferente, por ejemplo, en el 


«Envidia del alfarero.» 
aTraspresión.» 
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primer libro: Aquiles se encuentra enojado en la orilla, mientras se e 
entonces la comitiva hacia Crises”. r 


16 [34] 
Los enemigos del «rre señalan con el dedo a los griegos y dicen: ¡mirud, 


es su moralidad! ¡Hasta dónde llega el hombre con todo su arte y cultura! 


16 (35P* 

La <A politica completamente instiniva de Temistocles, tal y ce 
describe Tucidid: 

El certamen de Temístocies y Aristóteles. 

Pericles es infinitamente mucho más artista y está más preparado. 

El certamen de Temistoclies: el laurel'? de Milcíades no le dejan dormir. 
bición desenfrenada. 

La más profunda deshonra al final de su vida sólo se puede comprender 
de esa sensación agonística. 


16 136] 

El procedimiento judicial es un «ye, quizás con usos que derivatt 
certamen. 

La tendencia a no tratar el caso particular (sino, al contrario, juzgar t 
pasado y a la persona) es uno de los rasgos esenciales de todos los dicaste: 
nienses en el asamblea. 


16 [37P" 
Para un griego, el tener mucha fama es algo que turba el alma. 
Mediante la felicidad se embriaga el griego y se vuelve inmoral. 
La fuerza extraordinaria del sentimiento presente en las asambleas popu 


griegas. 
16 138] 

Se aplica el ostracismo, cuando existe el peligro de que uno de los 
conmtienden en el certamen se propase con instrumentos peligrosos, debidw 
entusiasmo de la lucha. 


16139] 
La revolución de Corcira como lucha de extermino de dos partidos, 
Por el contrario, en Atenas una especie de certamen. Grote, 3, p. $36 
Luego, la masacre total por el celo personal del general”. 


5 Hada, Tiada, 1, 1-31L 
* Cfr. Tucidides I, 90-93 y 135-138; Plutarco, Vidas, Temistocies, 3, 30-32. Después de 
fragmento en el msc. se incluye 16 [358]. Ver apéndice. 
* Enel msc. «Der Lorbeer des Miltiades lassen» y no «die Lorbeeren des Miltiades lasai 
P Después de este fragmento en el msc. se incluye ¡A 
" Grote, G., Sw of Greece, que fue traducida a Meissner-Hópénes, í 
Griechlands, 6 vols., Dick, Leipzig. ROIs (BN: EN al 
” En el msc. «des» no «der». 
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: el certamen entre law s griegos. 

Lucha del individu«—> mítico con el agonal. 
La leyenda del cena=amen de Homero. 
Delfos como sede di. æ la cultura. 

El rapsoda y la conca posición de la epopeya. 
El juicio estético, 

Transfiguración dell certamen en Heráclito. 


s como estilistas Los garregos como hombres religiosos 


a inclinación, amistad y amor” son al mismo tiempo algo fisiológico. No- 
f cuán profundo y cua. án alto llega la Physis. 


pes sólo la caricatura del ¿mundo homérico. 


9 está activo en el lenguaje=> desde tiempos remotos: hablar, moverse, 


El renacir—aiento de Grecia 
a partir de la renovación del espiritu alemán. 


9$ CENtros centros superiores de formaci ón. 
¡amistad y la formación. 


SEPTIEMBRE-OCTUBRE DE 1871' 


el arroyo ancho, 
tras los caballos. 


se sienta cl perro. 
una salchicha. 

se sienta la vaca 
come y la fuma. 


bre se regala opiparamente 
pagarlo. 


el caballo en el fondo de la mina, 
luz salvaje en sus verdes ojos. 


ma cordial 
del corazón bromista. 


bota izquierda un brillo divino 
sen dado a tu pie. 

Agradezco, tu noble hombre, 
ahora caminar de nuevo puedo. 


3 cuaderno de 146 páginas, parcialmente utilizado. Contiene anotaciones flológicas 


nolas. 
te Iyagmento está en dialecto alemán. En los dos siguientes introduce también alguna 


en dinlecto. 
(339) 
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17 P 
Si no existiese el buen Jean*, 
nuestro fin seria inmediato. 


17 pF 


Leutsch, «Philol.» plc Teognis. 
o, Scolii 


Keil, Inscript Boeoticae 
oratores attici. Ll 
Hes. iy Epeuvar., aquí distintos por el acente (Pollux, 8, 69), 


Dúpaw 
tx adv rj pupi, en todo caso restituir pupa Laert. I, 96; Ach. Tat., 
Oenomal Cynici, libro pupa yoñtuw. Euseb., Preparatio evangelica, 5, p 


Theodoret., 4/7. Gr., p 86, 21. 


17 prof 
Un par de gemelos de una casa 
salieron valientemente, 
a despedazar los dragones del mundo. 
¡Obra de dos padres! ¡Qué gran prodigio! 
Pero la madre del par de gemelos 
amistad se llamaba. 


de este fragmento en el msc. se incluye 17 [8a] y 17 [8b]. Ver apéndice. 


qa 
En el msc. «Jean» no 


Después de este fragmento en el msc. se incluye 17 [9a]. Ver apéndice. 
Wilbelm Góuling (1793-1869), filólogo editor de los Carmina de Heslodo, Got 


racecoriom CAUSIS, 1 f 
y Caut anpa Ce ie O 0e A TR O aa arenis 
tmbre de 1873), Cfr. Elisabeth Fórster-Nietrsche. ws Leben Friedrich Niet: she 
aumenn, Leipzig, 1895-1904, IL, p. 128. 


18. MP XII 2. 
FINALES DE 1871-PRIMAVERA DE 1872' 


j samente lo falso siempre es tomado en serio: 

la creeo histórico 

el hee — las lecturas amenas 

la ciencia — la micrología, lo curioso, la prodicción propia 
l filosofía - -- cl estúpido materialismo. 


la que concierna especialmente a las relacions con Basilea, 
guna responsabilidad para las aplicaciones úlles. 
ugar en el que se hace tanto y también se piera otro tanto. 
sordar, no instruir. 
¡más desde el horizonte de todos los pueblo: cultos, 
bien las instituciones alemanas, Escuela elenental, Instituto de bachille- 


$ vinculan a nuestro pasado. 
hudosas novedades del espíritu moderno, actual 
pecto a su futuro, toda la esperanza está en ina renovación del espiritu 


li para los desesperados, 

para los que luchan, cuya imagen podría serSchiller. 

le principal Ninguna definición de formación 

Todo depende de la última meta azuyo servicio se pone la for- 
mación. 

Prescindamos de la fraseología di la formación como «fin en 
sí misma». 


Mp XII 2, folios sueltos con notas para BA. 
Proyecto para BA, 


341] 
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Si queremos hacer un elenco de las metas de la formación de nuestro 
encontramos 


La formación al servicio de la ganancia 
de la sociabilidad 
del Estado 
de la Iglesia 


de la ciencia. 
Todo es atravesado por dos direcciones: 


i. Jamáxima extensión posible 
optimismo de los economistas politicos. 
miedo de la opresión religiosa 
exagerado concepto del Estado de Hegel. 
También Ja sociedad. 

2. Diymimución, debilitamiento, ya intencional, ya no 

intencional 

división del trabajo 
diferentes Iglesias 
temor ante el socialismo. 


Las dos direcciones tienen algo de antinatural: el no creer en la 
intelectual, en el genio, es decir, hostilidad contra el crecimiento y la restr 


18 [3] 
Intención de la naturaleza de llegar a la perfección. El genio es en este 
La meta es siempre a 
El fin de la formación es proteger a la naturaleza para este perfecci 
atemporal: más o menos como la medicina protege a la naturaleza en su 
cia hacia la salud. 
La característica de esta formación suprema es la inurilidad del punto de 
del egoismo, de la temporalidad. 
Por el contrario, un pueblo conquista a través de sus genios el deret 
existencia: utilidad suprema. 
Tarea de la formación: llevar a cumplimiento al genio, 
allanarle el camino, hacer posible 
su actuación mediante la veneración, 
descubrirlo. 
Con esto se exige como fin educativo del no-genio: 
1. Obediencia y modestia. 
2. Conocimiento exacto de los limites de cada profesión. 
3. Disponibilidad para el genio, reunir material. 
Todo esto es «la organización de las castas intelectuales». Por lo tanto, un 
vicio mayéutico para el nacimiento del genio. ¡Tarea suprema y dificil! 
Las tres posibilidades hesiodeas. 
Especialmente: reanudación del nuevo despertar de la Antigúedad, por 
tanto del movimiento de la Reforma. 
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i mente es un hombre cabal, 

que puede aconsejarse a sí mismo. 

También él debe recibir muestra loa, 
NN 

ta aceptar un buen consejo. 

D quien no se sabe aconsejar. 

u pco le gusta aceptar consejo ajeno. 

¡Ay! ¡Ese es un mal hombre! 


a 


¡Que ha perdido y malgastado™ 


Mesta en escena. Introducción. Pistolas. (Duelo.) 
la de grado medio. 
a elemental. 


* 
IL A 


El «mudar». Estrella fugaz Pistolas. Risa. Lucha en la caverna. Sueño 


amigos, Se han conocido en Rolandseck. Prometen encontrarse allí una 
u año. Precisamente este dia en contacto. Con* dificultad se separan. 


o del erudito. 
d refinada 
le entretenimiento + del hombre de ciencia 


e agudeza 
ü se ha acostumbrado temporalmente a pensar en ciertas cosas, y lo hace 
o a lo largo de su vida, sobre todo cuando a esto se une también el ga- 


el pan. 


se qué escaso es el hombre honrado: ¡qué escaso será, en las cosas más 
el amor puro por la verdad! 


sofo es un milagro. 
1 cáso su fin es la cultura. 


> lo mismo vale para la obra de arte. 
ambos tienen, sin embargo, una relación con la cultura. 


n el mac. «hab» y no «ist». 
de este fragmento en el msc. se incluye 18 [64]. Ver apéndice. 
el msc. «Mito y no «Viel», 


18 (10) 


18 111) 


Primer discurso pronunciado el 16 de enero. 
Segundo discurso pronunciado el 6 de febrero. 


18 1121 
Sobre 


ei futuro de nuestros centros de formación. 
Seis discursos públicos, 
pronunciados 
por encargo de la Sociedad Académica 
de Basilea 


por 
Fr. N. 


18 1131 
En el Congreso general 
de filólogos y profesores alemanes en Leipzig. 
El veintidós de mayo de 1872. 


19. P I 20B. 
RANO DE 1872-COMIENZO DE 1873' 


buena altura todo se reúne y coincide -- las ideas del filósofo, las obras 
Min y las buenas acciones. 

de mostrar cómo toda la vida de un pueblo refleja, de una manera 
y confusa, la imagen ofrecida por sus genios más grandes: éstos no son el 
lo de la masa, pero la masa muestra su repercusión. 
r es la relación? 
i un puente invisible de genio a genio? — esa es la verdadera «historia» 
hueblo, todo lo demás se reduce a innumerables variaciones semejantes a 
is de materiales malos, copias de manos inexpertas. 

jén las fuerzas éticas de una nación se manifiestan en sus genios. 


ica de las morales posisocráticas — todas son cudemonistas e 


ir el mundo, en el que se encuentran el filósofo y el artista. 


logo a Schopenhauer? — Entrada al inframundo — he sacrificado muchas 
negras — de esto se quejan las otras ovejas”. 


ul mundo espléndido del arte — ¡cómo filosofan ellos!* 


textos de este cuaderno estaban destinados a un escrito sobre el filósofo, conocido 

mente como cl «Libro del filósofo». Som diversos los temas que abordan estos 

tos sobre la verdad, arte y conocimiento, valor de la mentira, y también consideraciones 

ns sobre los filósofos anteriores a Platón que darán lugar al escrito La filosofía en la época 

ile los griegos y a Sobre verdad y mentira en sentido extramoral. Huy también coincidencias 
Ds textos y el texto titulado Los ¡Hósofos preplatónicos. Cfr. 19113, 36, 85, 98, 1311 

1Cr. Die EOM rpeotontacio Philosophen; KGW UU, 4, 212. 

* Fl escrito proyectado es la Intempestiva SE. 

"Homero, Odisea, XI, 32 ss. Cfr. 34145]. Cfr, apéndice, Cfr. 19 [95a]. 

Referencia a la época de los filósofos presocráticos y de la tragedia griega. Cfr. PHG 2. 


p45] 
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¿Si se alcanza una plenitud de la vida cesa entonces el filosofar? 
ahora comienza el verdadero filosofar. Su juicio sobre la existencia 
porque tiene ante sí la plenitud relativa y todos los velos e ilusiones del 


19 [6] 
Los antiguos eran bastante más virtuosos que nosotros, porque tenian 
menos moda”. 
¡La energía virtuosa de sus artistas! 


19 [7] 
Oposición a la prensa <= par “im nosotros 


liberamos de los que son momentáneos, temporales. 
Cuadro de la tarea de la generación filosófica moderna. 
_ La exigencia de superarse a sí mismo, es decir, lo saeculare, el 
tiempo. 
19 [8] 
Característica de Schopenhauer: el solitario en la más alta sociedad. 


19 [9] 

Aquellos filósofos griegos superaron el espiritu del tiempo para 
los sentimientos del espíritu heleno: ellos expresan la necesidad de soluci 
problemas eternos”. 


19 [101 

En el mundo del arte y de la filosofia el hombre trabaja en la 
una «inmortalidad del intelecto». 

Solamente la voluntad es inmortal — en comparación con ella, qué 
parece aquella inmortalidad del intelecto mediante la formación, que 
cerebros humanos": 


se ve la importancia que tiene esto para la naturaleza. 

— Pero, entonces, ¿cómo puede ser el genio al mismo tiempo la meta 
de la naturaleza? 

La supervivencia a través de la historia y la supervivencia a través 
procreación. 

Este es el significado de la procreación en lo bello de Platón? — es decir. 
que nazca el genio es necesaria la superación de la historia, hay que 
historia en la belleza y cternizarla., 

¡Contra la historiografía icónica"! Incluye un elemento barbarizador. 

Sólo ha de hablar de lo grande y de lo único, del modelo. 


* PHG 2. 
? Cfr, KGW 1, 4, p 213. 
', Banene: drda tn g u 
la historiografía icónica 19 (23, 27. M5, 248. 119), 23 [14] 


19. P 1 20B. VERANO DE 1872.-COMIENZO DE 1873 347 
li manera se compre nde la tarea de la nueva generación filosófica. 
andes griegos de la época de la tragedia no tienen ninguno de ellos 


y iad DOC — — — 


mpulso de conocimmiento no selectivo equivale al instinto sexual 
inado — ¡signo de veigaridad! 


del filósofo está e-n combatir con conciencia todos los elementos que 
0 a la actualidad — w apoyar así la tarea inconsciente del arte 
bos alcanza un puelbilo la unidad de todas sus cualidades y su máxima 


“actual frente a las ciencias. 


El fi tósofo de la época trágica. 


ósofo no se mantiene: tan completamente al margen del pueblo, como 
pción: la voluntad quiere también algo de él. La intención es la misma 
larte — su propia trænsfiguración y redención. La voluntad aspira a pu- 
y a ennoblecerse: de un grado a otro. 

forma de la existencia como formación y cultura -— la voluntad sobre las 
d isa hombres. 


El impialso limitado de conocimiento. 
lete Sabios — el esta dio épico-apolineo de la filosofia. 


fiepoto que distinguen a los griegos de los otros pueblos se expresan en 


D esos son justamente sus impulsos clásicos. 

inportante su manera «de ocuparse de la historia. 

aAlugeneración progresimwa del concepto de historiador en la Antigüedad — 
lución en la curiosidad enciclopédica. 


li: reconocer la teleolorgía del genio filosófico. ¿Es éste efectivamente sólo 
minante que aparece casualmente? En todo caso, si él es un verdadero 
5, nada tiene que ver con la situación política ocasional de un pueblo, sino 
e intemporal frente a. su pueblo. Pero por eso, no está unido con este 
prasualmente — lo espe=cífico del pueblo se manifiesta aquí como individuo 
tamente el impulso del prueblo se explica como impulso universal, y se utiliza 

mover el enigma del mundo. La naturaleza consigue en esta ocasión 


t PHG 2. 
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contemplar puramente sus impulsos, separándolos. El filósofo cs un 
llegar a la quietud en medio de la corriente incesante, para ser co 
modelos permanentes, despreciando la pluralidad infinita, 


19 147] 

El filósofo es una autorrevelación del taller de la naturaleza 
artista habian de los secretos artesanales de la naturaleza. 4 

La esfera del filósofo y del artista vive por encima del tumulto de 
de la época, al margen de la necesidad. 

El filósofo como freno de la rueda del tiempo. 

Las ¿pocas en las que aparecen los filósofos son épocas de grin 
pues es cuando la rueda gira siempre más rápido -—— los filósofos y el 
a ocupar el lugar del mito que desaparece. Ellos se anticipan a su tie 
la atención de los contemporáneos se vuelve hacia ellos sólo lentamon 

Un pueblo que es consciente de sus propios peligros produce el 


19 [18] 
Libertad del mito, Tales. ¡Un UNICO elemento como Proteo! 
Lo trágico de la existencia, Anaximandro. 
El juego artístico del cosmos'”. Heráclito. 
La lógica eterna. Parménides. La lucha de las palabras. 
La piedad con todos los vivientes. Empédocies El esclavo. 
Medida y número. Pitágoras. Demócrito. 
(El certamen. Heráclito.) 
(Amor y cultura. Sócrates.) 
El vos hipótesis mínima. Anaxágoras 


ejemplo a David Strauss, al que no se le puede ayudar cuando se sale 
específica atmósfera histórico-critica”. 


19 [20] 
Después de Sócrates ya no hay que salvar el bien común, de ahi 
individualista, que quiere salvar a los individuos. 


19 121] 

El impulso de conocimiento indiscriminado y desmedido, con tra 
histórico, es un signo de que la vida ha envejecido: hay un gran peligro de 
individuos se perviertan, por eso sus intereses se encadenan poderosum 


12 El valor de Heráclito como referente de la filosofía del arte de Nietzsche con 
tener importancia: Cfr. 19 (62, 67, 89, 134; 21 (5, 15, 16]; 23 [8, 9, 35]. Cfr. Luis nr 
Santi Ens de y po ,0p., cit, pp. 550 ss 

mención en ios Fragmentos Póstumos de David Strauss (1808-1874), com 
teólogo al que Nietzsche dedicará la primera Intempestiva, El libro de Strauss, Lo viaii 
por iio Bemp 1872 y alcanzó una En peia O 
ediciones en dos años Cfr. 19 [32, 201, 2 
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háqimiento, no importa cuáles. De este modo, losimpulsosgenerales 
m no contienen al individuo. 

Mino ha transfigurado todas sus limitaciones transfiriéndolas a las 
dad, modestia, moderación, diligencia, pureza, amor al orden, son 
$: pero también lo informe, la completa falta de vitalidad de la 
juindad — su impulso ilimitado de conocimiento es la consecuencia 
ll mezquina: sin ese impulso él llegaria a ser mezquino y perverso, y lo 
5 a pesar de aquellas virtudes. 

nos ha dado una forma superior de vida, un trasfondo arlistico — 
hora la consecuencia inmediata es un impulso de conocimiento 
en decir, la filosofia. 

o terrible: que se mezclen la agitación político-americana y la 
nie cultura erudita!*. 


0 


i 


Ha se presenta de nuevo como poder en el impulso de conocimiento 


hn mente sorprendente que Schopenhauer escriba bien! Su vida tiene 
más estilo que la de los profesores universitarios — ¡pero el entorno es 


9 sabe nadie qué aspecto tiene un buen libro, hay que enseñarlo: no 
len la composición. Además. la prensa arruina cada vez más el 
nto de la composición. 

diese retener lu sublime!" 


I oponerse a la historiografía icónica'* y a las ciencias naturales se 
im enormes fuerzas artísticas. 
be hacer el filósofo? Acentuar en medio de este hormigueo el problema 
ncia, y en general los problemas cternos. 
o fo debe conocer lo que se necesita y el artista debe crearlo. El filósofo 
tir de la manera más intensa el dolor universal: de la misma manera que 
mo de los antiguos filósofos griewos expresa una necesidad: alli, en ese 
introduce él su sistema. Construye él su mundo dentro de ese hueco. 
gue reunir todos los medios con los que se pueda salvar al hombre para 
x ¡ahora que las religiones se están extinguiendo! 
la distinción entre los efectos de la filosofía y los de la ciencia: y hacer 
nto respecto a la distinción de los respectivos orígenes. 


m trata de destruir la ciencia, sino de dominarla. En todos sus fines y en 
x métodos depende completamente de ideas filosóficas, pero ella se otvi- 
o fácilmente. Lu filosofla dominante, sin embargo, debe reflexionar tam- 


referencia a los Estados Unidos de Arnérica no es infrecuente en Nietzsche, MA, I, 
FW, $ 329. Cfr. 29 (38). 

Cir 19(33), HL 5. 

cn 19[10]. 
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bién sobre el problema de hasta qué punto puede crecer la ciencia: ¡la $) 
que fijar el VALOR! 


19 [25] 
Prueba de los efectos barbarizantes de tas ciencias. Se pierden fáci 
mismas al servir a los «intereses prácticos». 


19 (26] 

Valor de Schopenhauer al traer a la memoria verdades generales 
atreve a expresar bellamente las susodichas «trivialidades». 

No tenemos una filosofía popular noble, porque no tenemos un 
noble de peuple, publican. Nuestra filosofía popular es para el peupie, ti 
público. 


19 [27] 


Si tenemos que forjar todavía una cultura, entonces son necesarias 


el impulso de conocimiento. ¿Por qué después de Sócrates tal impui 
escapó poco a poco de las manos? En un primer momento encontramos le 
tendencia incluso en Sócrates y en su escuela: se quería limitar aquel 
mediante la atención que presta el individuo a una vida feliz. Pero esta os 
tardía, inferior. Antiguamente no se trataba de los individuos, sino de los 


19 [28] 
Los grandes filósofos antiguos pertenecen a la vida general del mundo 


después de Sócrates se forman sectas”. A la filosofía se le escapan poos a 
las manos las fendas de la ciencia. 

En la Edad Media es la teología la que toma las riendas de la cie 
estamos en una época peligrosa de emancipación. 

El bien general exige que se llegue nuevamente a refrenar aquel im 
al mismo tiempo se alcance una elevación y una concentración. 

El laissez aller de nuestra ciencia'*, como en ciertos dogmas de la e 
política: se cree en un éxito absolutamente saludable. 

En un cierto sentido la influencia de Kant ha sido dañina: pues se hu 
la fe en la metafisica. Nadie podrá contar con su «cosa en sí» como si se f 
de un principio que amansa. 

Hoy comprendemos la memorable aparición de Schopenhauer; él reune 
los elementos que tienen todavía un valor para dominar la ciencia. Él t 
más profundos y originarios problemas de la ética y del arte, y plantea el pm 
del valor de la existencia. 


F Cfr 19160, 89, 180), 23 [14]. 
" Alusiones al mismo tema en 19 [262], 29 [2?, 24, 26, 222). 


19. P120B. VERANO DE 1872-COMIENZO DE 1873 351 


le unidad de Wagner y Schopenhauer! Surgieron del mismo impeso. 
es más profundas dei espíritu germánico se aprestan aquí a la ludha: 
ción!” como en los griegos. 


p 


Òn del enorme peligro de la mundanización en los siglos vt y v: la 
las colonias, de la riqueza, la sensualidad. 


z ¡encontrar la cultura para muestra música! 


el método con el que ha de vivir el hombre filósofo. 


4 
la caracterización de la superficialidad de nuestra cultura: David 
Entro teatro, nuestros poetas, nuestra crítica, nuestras escuelas”. 


i pomprender el intimo nexo y la necesidad de toda verdadera cultura. 

i protector y terapéutico de una cultura, la relación de la misma con el 

pueblo. La consecuencia de todo mundo artístico grande es una cultu- 
menudo, debido a corrientes contrarias hostiles, no consigue llegar a 

de una obra de arte. 

aña tiene que mantenerse firme a través de los siglos en las altas cum- 
piritu: y retener en ellas la fecundidad eterna de todo lo que es grande”. 
hi ciencia no hay grande ni pequeño — ¡pero sí para la filosofía! El valor 

hola se mide con este criterio. 

y lo sublime! 

ordinaria falta de libros en nuestra época que respiren una fuerza 

¡Ni siquiera se lee a Plutarco! 


lice (2. prólogo a ia Crítica): «he debido eliminar el saber, para dejar wn 
ae y el dogmatismo de la metafisica, es decir, el prejuicio de proceder en 
una crítica de la razón pura, es la verdadera fuente de toda incredulidad 
a la moralidad, incredulidad que es siempre bastante dogmática»”. 
importante! ¡Lo que le ha impulsado ha sido una falta de cultura! 

Kir antitesis entre «saber y creer»! ¡Qué hubiesen pensado de eilo los 
ll ¡Kant no conocia otra antítesis! ¡Pero NOSOTROS! 

í le mueve una faita de cultura: quiere preservar un dominio frente al 
Un este campo pone las raices de todo lo más alto y profundo, del arte y la 
ucr 


Ma ver, A... WWY, 1, libro 1,51. 
>y 19119) y nota 

ET HL > 

is die la razón pura, prólogo a la 2.* edición 
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Por otro lado, reúne todo lo que ex digno de ser sabido en todo tiempo 
biduría ética del pueblo y del hombre (Punto de vista de los Siete 
filósofos populares griegos). 

Descompone los elementos de esa fe y muestra lo poco que la fe crin 
tisface la necesidad más profunda: ¡pregunta por el valor de la existent 

¡La tucha del saber contra el saber! 

Schopenhauer llama la atención también sobre el saber y sobre el pe 
to inconsciente. 

El refrenamiento del impulxo de conocimiento — ¿debe mostrarse a 
a favor de una religión o bien de una cultura artística”; me quedo con el 
aspecto. 

Añado la pregunta del vaLor del conocimiento icónico histórico, tam 
pecto a la naturaleza. 

En los griegos, el refrenamiento es a favor de una cultura artística (¿1 
religión?), el refrenamiento que quicre prevenir un desenfreno total: 

queremos volver a domar lo que se ha desenfrenado del todo. 


19 (35) 
El filósofo del conocimiento trágico. El refrena el impulso desenfr 
ber no mediante una nueva metafisica. No establece ninguna nueva fe. E] 
trágicamente que el terreno de la metafísica se ha cambiado, y nunca se pu 
tentar con el juego turbulento y variopinto de las ciencias. Trabaja en la 
trucción de una nueva vida: restablece los derechos del arte. 
El filósofo del conocimiento desesperado se consumará en una ciencia 0 
saber a toda costa. 
Para el filósofo trágico el hecho de que la metafisica aparezca sólo 1 
mórficamente completa la imagen de la existencia. El no es escéptico. 
Aquí se ha de crear un concepto: pues el escepticismo no es la meta. El 
so de conocimiento, cuando llega a sus límites, se vuelve contra si misma 
proceder a la critica del saber. El conocimiento al servicio de la vida mejor 
Incluso se debe querer la ilusión — en eso consiste lo trágico. 


19 [36] 

EL ÚLTIMO FILÓSOFO — puede tratarse de generaciones enteras. Él tiene 
mente que ayudar a vivir «El último», naturalmente en sentido relativo. 
nuestro mundo. Demuestra la necesidad de la ilusión, del arte y de un arte 
domina la vida. Para nosotros, es imposible producir de nuevo una serie 


el punto de vista actual todo aquel periodo de la filosofia griega recae in 
en el dominio de su arte. 

La domesticación de la ciencia se consigue ahora sólo a través del arte e 
ta de juicios de valor sobre el saber y la erudición. 

¡Enorme tarea y dignidad del arte en esta tarea! ¡Debe recrear todo y nioni 


Nosotros nos interesamos por la culture: ¡lo «alemán» como fuerza redentura 


19. P I 20B. VERANO DE 1872-COMTENZO DE 1873 33 


Mo caso, la religión que tuviera capacidad para ello tendría que tener 
e fuerza de amor: en la que se quebrase también el saber, lo mismo que 
men "i lenguaje del arte. 

s podría el arte crearse para si mismo una religión, engendrar el 
sucedió entre los griegos. 


mbargo. las filosofías y las teologias hoy aniguiladas continúan todavía 
su influjo sobre las ciencias: aunque las raices estén muertas, toda- 
labiendo vida en las ramas durante un tiempo. Se ha dado una excesiva 
cia al elemento histórico como un contrapeso frente al mito teológico, 
bién frente a la filosofia: el conocimiento absoluto celebra sus Saturnaes 
3 las ciencias matemáticas de la naturaleza, lo mínimo que se pueda 
l en este campo se considera superior a todas las ideas metafísicas. En 
<a po de seguridad define el valor, no el grado de imprescindibilidad 
e. Se trata del viejo conflicto entre la fe y el saber. 
cunilateralidades bárbaras, 
y la filosofía no puede más que acentuar el carácter relativo de todo 
Ímiunto y lo que es antropomórfico, asi como la fuerza de la ilusión que 
i por todas partes. De este modo, ya no esta en condiciones de contener el 
desenfrenado del conocimiento: éste juzga cada vez más según el grado 
rm y busca objetos cada vez más pequeños. Mientras que todo hombre 
miento cuando pasa un día, el historiador registra, excava y combina para 
Mto al olvido: lo pequeño debe ser también eterno, porque es cognoscible. 
i nosotros vale solamente el criterio estético: lo grande tiene derecho a ser 
do históricamente, pero no mediante una descripción icónica, sino 
ca u y estimulante. Dejemos en paz a las tumbas. pero apoderémonos de lo 
nte vivo. 

i preferido de nuestra época: los grandes efectos de las cosas más pequeñas. 
gaciones históricas, por ejemplo, tienen en su conjunto algo de 
9: son como la escasa vegetación que poco a poco erosionará los Alpes. 
gran impulso que tiene instrumentos pequeños, pero enormemente 


dria contra poner a esto: ilos pequeños efectos de las cosas grandes!, es 
lo que es grande está representado por individuos. Es dificil entenderlo, 
do la tradición se sii es objeto de un odio generalizado, su valor se 
i la cualidad que tiene siempre pocos tasadores. 

ande sólo ac túa sobre A lo mismo que en el Agamenón, donde las 
luminosas se transmiten de una cumbre a otra”. La tarca de una cultura 
en impedir que la grandeza de un pueblo no aparezca en la figura de un 
bo de un solitario. 
ür oso queremos decir lo que sentimos: no es cuestión de esperar hasta que 
9 reflejo de lo que me parece claro consiga también penetrar en los valles. 
Ínitiva, son los grandes efectos de lo más pequeño precisamente los efectos 
lares de lo grande; ellos han provocado una avalancha. Ahora tenemos 
udes para contenerla. 


q 


Esquilo, Agamenón, 281-316 
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19 [38] 

La historia y las ciencias naturales fueron necesarias frente a la Edad 
el saber frente a la fe. Nosotros dirigimos hoy el arte contra el saber: ¡vue 
vida! ¡Refrenamiento del impuiso de conocimiento! ¡Fortalecimiento de 
tintos morales y estéticos! 

¡Esto significa para nosotros la salvación del espiritu alemán, para que 
a ser un salvador! 

La esencia de este espíritu se nos ha abierto en la música. Nosotros cor 
demos ahora cómo los griegos hicieron depender su cultura de la música 


19 (391 

La creación de una religión consistiria en que uno suscite la fe en el 
mítico que se ha instalado en el vacio, es decir, que se haga creer que 
una necesidad extraordinaria. 

Es inveroxímil que esto se ropita después de la Crítica de la razón pura 

Por el contrario, yo puedo imaginarme una especie completamente n 
Jósofo-artista, el cual introduzca en aquel vacio una obra de arte, como 
estático. 

La bondad y la compasión son afortunadamente independientes de lä 
dencia y de la prosperidad de una religión: por el contrario, el obrar bien 
ya muy definido por imperativos religiosos. La gran mayoría de las ntc 
buenas según el deber no tiene ningún valor ético, sino que se imponen y 
fuerza. 

La moralidad práctica sufrirá mucho cada vez que fracase una religión 
cen indispensables los castigos y lus recompensas de la metafísica. 

¡Sí se pudiese crear la costumbre, la poderosa costenbre! Con eso se le 
también la moralidad. 

Pero la costumbre se forma a través de los patrones de las poderosas per 
dades individuales. 

Yo no cuento con una bondad que se despierta en la masa de los ricos. 
podría convertirla uno en una costumbre, en un deber frente a la tradición. 

Si la humanidad utilizase para la educación y las escuelas lo que hasta 
se ha utilizado para la construcción de iglesias, si aplicase a la educación ln 


ligencia empleada en la teología... 
19 140] 


¡La forma libremente poética con que los griegos trataban a sus dioses! 

Estamos muy acostumbrados a la contraposición entre verdad histórica y 
sedad. ¡Es cómico que los mitos cristianos tengan que ser completamente M 
ricos! 


en el libre desarrollo de rodas sus aptitudes, sino que se muestra en la justa 
porción de estos desarrollos. Su fin trasciende la felicidad terrena; su meta ot 
creación de grandes obras. 
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dos los impulsos griegos se muestra una unidad apremiante: la llamamos 
had helénica. Cada uno de estos impulsos trata de existir sólo y desarro- 
asta el infinito, Los antiguos filósofos tratan de construir el mundo desde 


al OS 
pe 


a a de un pueblo se manifiesta en el refrenamiento unitario de los im 


este pueblo: la filosofía refrena el impulso de conocimiento, el arte el 
ly de las formas y el éxtasis, el ¿yárer, refrena el Epwg, etc. 
pcimiento aísla: los filósofos más antiguos representan aislado lo que 
o hace aparecer junto. 
menido del arte coincide con el de la filosofía antigua, pero vemos utili- 
o filosofía las partes aisladas constitutivas del arte, para refrenar el im- 
He conocimiento. Esto se tiene que poder demostrar también entre los ita- 
el individualismo en la vida y en el arte. 


como descubridores, viajeros y colonizadores Saben aprender: 
de asimilación. Nuestra época no debe creerse superior con su im- 
saber: ¡sólo en los griegos todo se convirtió en vida! ¡En nosotros, todo 
reducido a conocimiento! 


do se trata del valor del conocimiento y, por otro lado, cuando una bella 
W, por poco que se crea en ella, tenga perfectamente el mismo valor que un 
iento, resulta entonces que la vida tiene necesidad de ilusiones, es decir, 
por verdades las no-verdades. La vida necesita creer en la verdad, pero 
s luego la ilusión, es decir, las «verdades» se demuestran mediante sus 
MM no mediante demostraciones lógicas sino con demostraciones de la fuer- 
o que es verdadero y lo que ejerce una acción son considerados como 
lo mismo, y también en este caso nos plegamos ante la fuerza. ¿Cómo 
pes posible que se dé en general una demostración lógica de la verdad? 

2 entre «verdad» y «verdad» buscan éstas la alianza de la reflexión. Toda 
efectiva de la verdad llega al mundo por la iucha en torno a una convic- 
agrada, a través del rádos de la lucha: fuera de esto el hombre no tiene in- 


jor el origen lógico. 


> 


hjetivo: definir la teleología del filósofo dentro de la cultura. 

eguntemos a los griegos por la época en que su cultura tenía una unidad. 

nte: también existe la filosofía para la cultura más rica. ¿Para qué? 

untemos a los grandes filósofos. ¡Ah, ellos han desaparecido! ¡Con cuán- 
ta procede la naturaleza! 


E mo se relaciona el genio filosófico con el arte? Poco hay que aprender de 


lación directa. Debemos preguntar: ¿qué es arte en su filosofía? ds 


ron 19 (102, 175). 
Cfr 19 sor 26 [14], 29 (223). 
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de arte? ¿Qué es lo que queda cuando su sistema es destruido como € 
embargo, eso que permanece debe ser precisamente aquello que rejena 
so de saber, por consiguiente lo artístico de una filosofía, ¿Por que es 
un tal refrenamiento? Porque desde el punto de vista científico se t 
ilusión, una no-verdad. que engaña al impulso de conocimiento y sólo 
ce povisionalmente. El valor de la ftiosofia en este refrenamiento no 
tra en la esfera cognoscitiva, sino en la esfera de la vida: la voluntad de 
liza la filosofía como objetivo de una forma superior de existencia 

No es posible que arte y filosofía se puedan dirigir contra la voluntad: 
todo caso la moral está a su servicio. Dominio absoluto de la voluntud 
las formas más delicada de existencia es el Nirvana relativo. 


19 44] 
Hay que decir todo de la manera más precisa posible y dejar de lada 
mirus, también el de «voluntad». 


19 HJ 

La belleza y la grandiosidad de una construcción del mundo (alias 
deciden hoy sobre su valor — es decir, es juzgada como erte. ¡Su forma 
mente cambiará! La rígida formulación matemática (como en Spinoza) 
tiene un efecto tan sosegado en Goethe, es sólo legítima todavia como 


expresión estética. 


19 48] 
Se ha de establecer este principio - — vivimos sólo mediante ilusiones 
tra conciencia roza la superficie. Son muchas las cosas que se ocultan anis 
tra mirada, Tampoco bay que temer que el hombre se conozca complet 
sí mismo, que atraviese con su mirada en todo momento todas las leyes de 
lanca, de la mecánica, todas las fórmulas de la arquitectura, de la quí 
son necesarias para su vida. Pero cabe la posibilidad de que se conozo 
través de este schema (esquema). Eso no cambia casi nada para nuestia 
Todo esto se reduce además a fórmulas sobre fuerzas absolutamente inc 


vir. Nuesiro ojo nos mantiene atados a las formas. Pero si nosotros mismuk 
mos los que poco a poco educamos ese Ojo, veremos entonces reinar en nt 
mismos usa fuerza artística”. Por lo tanto, vemos en la naturaleza misma 
nismos contra el saber absoluto: el filósofo CONOCE el lenguaje de la natura 
dice: «necesitamos el arte» y «sólo tenemos necesidad de una parte del sabe 


19 [SO] 
Toda forma de cultura comienza cuando una gran cantidad de cosas s 


cuentra elda. El progreso del hombre depende de este velar las cosas | 


24 Sobre a «fuerza artística», Cfr, 19 (54, 67, 79, 141] 
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una esfera pura y noble, y excluyendo las excitaciones más vulgares. 
la virtud conira la «sensualidad» es esencialmente de naturaleza es- 
nos a los grandes individuos para que nos sirvan de guías, vela- 
cosas en ellos, más aún, escondemos todas las circunstancias y ca- 
que hacen posible su origen, los aistamos para poder venerarios. Toda 
tiene un elemento de estas caracteristicas: los hombres bajo la pro- 
como algo infinitamente importante. Además, toda ética comien- 
fos una importancia infinita al individuo particular — a diferencia 
EZA, que procede cruelmente y jugando. Si nosotros somos mejores 
i ¡es debido a las ilusiones que aíslan! 
Ja esto, la ciencia natural contrapone la verdad absoluta de la naturale- 
logía superior comprenderá ciertamente las fuerzas artísticas que in- 
en nuestro devenir, no sólo en el del hombre, sino también en el del 
que con lo orgánico comienza también lo artistico. 


secuencias de la teoría kantiana. Fin de la metafisica como ciencia. 
listo barbarizante producido por el saber. 
inenamiento del saber como impulso del arte. 
ps sólo mediante estas ilusiones del arte. 
cultura superior existe gracias a este refrenamiento. 
esmas filosóficos de los griegos más antiguos 
avela el mismo mundo que creó la tragedia. 
sto comprendemos la unidad de la filosofía y cl arte para el fin de la cul- 


bepto estético de lo grande y sublime: la tarea consiste en educar para 
ETA cuiura depende del modo en que se define «lo grande», 


A 


er absoluto conduce al pesimismo: el antidoto es cl arte. 
Mosofia es indispensable para la formación, porque elia compromete al sa- 
una concepción artística del mundo y a través de ella lo ennoblece. 


JOPENMAUER definió perfectamente la preocupación de que la obra eterna 

I le confiscase a la humanidad y no se perdiese: él conocía el destino de He~- 

MO, ¡y su primera edición fue destruida”! Era solicito come un padre: esto 
u todos los rasgos desagradables de su personalidad, su relación con litera- 

amo Frauenstádt”. El ansia por la fama es en este caso un instinto previsor 

or de la humanidad: él conocía el curso del mundo. 

Ne puede ciertamente concebir todavía una sublimidad mayor sobre la huma- 
i ¡pero entonces no habría escrito! ¡Aspiraba a seguir produciendo en lo 


e Cfr. 19 [62, 64, 76]. 
: dep aa inaa eA ae gr Taaa 
parte del editor Brockhaus a causa del fracaso de la misma. 
> romo L lamer 1879) fue amigo y discípulo de Schopenhaucr. 
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19 [54] 

Las transformaciones químicas en la naturaleza inorgánica son quizás tam- 
bién procesos artisticos, roles miméticos que una fuerza interpreta: ¡pero hay mi 
chos! que ella puede interpretar. 


19 155] 
No se lo he puesto fácil a los que sólo quieren sentir una satisfacción erudita, 
porque, en definitiva, yo no contaba con ellos. Faltan las citas”, 


19 [56] 

La época de los Siete Sabios no prestaba mucha atención a la autoría de las 
sentencias sabias, pero se daba mucha importancia a la forma en la que alguien 
se apropiaba de una sentencia. 


19 [57] 
La cronología de los filósofos griegos. 
Ritmo., 
Coéforas. 


19 58] 

Los filólogos de esta época se han mostrado indignos de poder contar entre 
ellos conmigo y con mi libro”: apenas necesitaría asegurarme de que también en 
este caso yo les eximo de que ellos quieran o no aprender algo, pero no estoy 
en condiciones de salir a su encuentro de cualquier modo. 

Lo que se llama hoy «filólago»”, y a lo que yo intencionadamente señalo 
como algo neutro, puede pasar por alto también esta vez mi libro: pues es de ni 
turaleza viril y no sirve para castrados. A ellos les conviene más sentarse en el 

| polar de las conjeturas, 


19 159 
Sobre lus Ataðoyat™ y sus orígenes (en la historia de los filósofos más anti 


guos). 
Apolodoro* las combate: ¿quién las ha establecido? 


~ W Nietzsche hace referencia a GT, lo mismo que en 19 (58). 

M Se refiere aquí a diversos cursos universitarios. Cfr. 19 (129, 130], 29 [167]. Sobre 
alan dales Aitentvs vrz taman US 59). 

libro es El nucimiento de la t 

» En el msc. rar pb Be Aata 

M Sobre el tema de la susión de ls Ecucias filosóficas en la Antigùadad se ocupó 

patèt a ( el ue 
Sar remna ico Soción de Alejandría (llamado el Joven), fue filósofo neopitagórico. Vivió dur 


Philosophen, ` 
consultar también las cartas a Paul Deussen, finales de abril de 1868, CO 1 
497 ya q nani oi ver nota siguiente. Los diadocos fueron los sucesores 


uc desmembraron el imperio. 
m Apoiodoro de Atenss 180-115 a, C} Cft. cana e 8 Rohde, 11 de junio de 1872, CO 
299-300; «He descubierto además gular de Anaximandro. - En 
pde rico re, cedros 


19. P120B, VERANO DE 1872-COMIENZO DE 1873 355 


19 [601 
El nacimiento de sectas filosóficas en la Antigüedad griega”. 
Desde la más profunda transformación del espiritu helénico. 
Comienzo con los pitagóricos, de los que aprende Platón. 
La Academia proporciona el prototipo. Son centros de oposición contra la 
Wida helénica. 

Los filósofos más antiguos representan el aislamiento de los impulsos indivi: 

ales de la naturaleza griega. 

Asistimos al tránsito del espiritu de la secta filosófica a una conciencia cultu: 
al. tránsito de la filosofía a la cultura. AMí tiene lugar la separación entre filosofis 
ipultura. 
La superficialidad de toda ética postsocrátical La profunda ética helenístic: 
ás antigua no se deja representar con palabras y conceptos. 


KE scito en su odio contra el elemento dionisíaco, también contra Pitágoras 
contra la erudición. Es un producto apolíneo y habla a través de oráculos, cuy: 
Mituraleza hay que interpretar en relación con él”. No siente el sufrimiento, sinc 
Estupidez. 


Gran perplejidad sobre si la filosofía es un arte o una ciencia. 
À Esun arte en sus fines y en su producción. Pero tiene en común con la cicncis 
Medio, la representación por medio de conceptos Es una forma de arte poéti. 
— No se la puede clasificar: por eso debemos inventar una nueva especie y 
f izarla. 

< Ta E irpan de la naturaleza del filósofo. Él conoce poetizando, y poetizs 
ociendo. 

A Bl no evoluciona, quiero decir con esto que la f losofia no sigue el mine cur- 


Rasen poco a poco a manos de la ciencia. Heráclito nunca puede maior Se 
alu de la poesia más allá de los límites de la experiencia, continuación del ¿rm 
ilse mítico; procede también esencialmente por imágenes. La representaciór 
Temática no pertenece a la esencia de la filosofía. 

'Biúperación del saber por fuerzas creadoras de mitos. Kant memorable — jsa 
el ¡Íntima afinidad entre los filósofos y los fundadores de religiones! 


3j 

ktraño problema: ¡los sistemas filosóficos se devoran unos a otros! jCos: 
udita para la ciencia como para el arte! Algo parecido ocurre con las religio. 
M tso es notable y significativo. 


inum», en Nietzsche, F., Les philosophes prépiatoniciens tulvi de «Les dladochai des philoso 
. D'Iorio, P, y Fronterotta, E (sda }, Editions de l'éclat, Paris, 1994, pp 51-72, 

Í 0 Cir. 19 [28]. 

Y Enel msc. «aro y no «und» 


3460 VRAGMEN TOS POSTUMOS 


164] 

La ilusión es necesaria para el ser que siente, para vivir. 

La ilusión es necesaria para progresar en la cultura. 

¿Qué quiere el insaciable impulso de conocimiento? 

— En todo caso es enemigo de la cultura. 

La filosofía trata de refrenarlo; es un instrumento de la cultura. 
Los filósofos más antiguos 


19 [65] 
Escribtr de una manera impersonal y fría. No utilizar ni el «yo» ni el 
tros». 


19 166) 

Nuestro entendimiento es unga fuerza de superficie, es superficial. A eso 
llama también «subjetivo». El entendimiento conoce mediante conceptos 
quiere decir que nuestro pensamiento consiste cn clasificar”, en ctiquetar. 
tanto, se trata de algo que se reduce a una arbitrariedad del hombre y nu 
cosa misma. Sólo en el cálculo, y sólo en las formas del espacio, el hombre 
canza un conocimiento absoluto, es decir, los limites últimos de todo lo 
cible son cantidades, y el hombre no comprende ninguna cualidad, sino sólo 
cuntidad. 

¿Cuál puede ser el fin de una tal fuerza de superficie? 

Al concepto le corresponde en primer lugar la imagen, las imágenes son 
II es decir, las superficies de las cosas resumidas en el 
jo del ojo. 

La imagen es una cosa. la operación aritmética otra. 

¡Imágenes en el ojo humano! ¡Esto es lo que domina todo ser humano: 
el ojo! ¡Sujeto! ¡El oido escucha el sonido! Una concepción maravillosa y co 
tamente distinta del mismo mundo. 

El arte se funda en la imprecisión de la vista. También en el oido hay im 
sión en el ritmo, temperamento, etc., sobre esto se fundamenta de nuevo el ur 


19 167] 
Hay una fuerza en nosotros que nos deja percibir más intensamente los 
esop de ler del A A s A 
ritmo, incluso por encima de la imprecisión real. Esta debe ser una fuerza art 
ca. Pues ella crea. Su principal modo de actuar consiste en omitir, no prestar al 
ción a la vista y al oído. Por consiguiente, es una fuerza anticientífica: pues IM 
tiene un mismo interés por todo lo percibido. 
La palabra contiene sólo una imagen, de ella procede el concepto. El penmi 
miento tiene que ver con grandezas artísticas. 
Toda clasificación es un intento por llegar a la imagen. 
Nos comportamos superficialmente frente a toda realidad verdadera, habla. 
mos el lenguaje del simbolo, de la imagen: luego añadimos algo con fuerza artim 
tica, fortaleciendo los rasgos esenciales y olvidando los secundarios. 


" Cfr. 19167, 74,215, 236, 251, 258), 
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Apología del arte. 


superado hace tiempo — pero un artista frente a una cascada le dará 
la la razón”. 


ra vida pública, política y social se reduce a un equilibrio de egoismos: 
Ön de la cuestión de cómo se alcanza una existencia soportable sin ninguna 
i de amor, puramente por la prudencia de los egoismos interesados*. 

la época tiene un odio al arte como lo tiene a la religión. No quiere confor- 
» le con una referencia al más allá, ni con una referencia a la transfiguración 
do por el arte. Eso lo considera «poesía» inútil, diversión, etc. Nuestros 
» corresponden a este modo de ver, Pero, ¡el arte como algo terriblemente 
l| ¡La mueva metafísica con su terrible seriedad! Nosotros queremos transfor- 
tp vosotros el mundo con imágenes que os hicieran temblar. ¡Y eso está en 
iras manos! Si os tapáis los oidos, vuestros ojos verán nuestros mitos. ¡Nues- 
maldiciones os alcanzarán! 

ji a ciencia debe mostrar hoy su utilidad! Se ha convertido en una nodriza al 
o del egoismo: el Estado y la sociedad la han tomado a su servicio, para 
laturia según vus fines. 

Wlestado normal es la guerra: nosotros firmamos la paz sólo en determinadas 


Necesito saber cómo han filosofado los griegos en la época de su arte. Las cs- 
las socráticas se encontraban en medio de un mar de belleza — ¿Qué se obser- 

teso en ellas? Se hace un enorme dispendio par el arte. Frente al arte los 

ticos tienen un comportamiento hostil o teórico. 

el contrario, en los filósofos más antiguos domina en parte un impulso 

nte al que creó la tragedia. 


El concepto de filósofo y sus tipos — ¿Cuál es el elemento común a todos? 
El filósofo o ha surgido de su cultura o es hostil a ella. 
itemplativo como el artista plástica, comparte sus sentimientos como el 
Mgioso, busca la causa como el hombre de ciencia; él trata de hacer resonar en 
ados los sonidos del mundo y de expresar en conceptos desde sí mismo esta 
monia. Se expande hasta el macrocesmos y además reflexiona sobre lax cosas 
«como el actor o el dramaturgo, que se transforma conservando la capacidad 
Mexiva de proyectarse al exterior. 
El pensamiento dialéctico se ha derramado sobre ello como una ducha. 
"Notable Platón: entusiasta de la dialéctica, es decir, de aquella reflexión. 


2 Cfr. 19 [138]. 
“Oir PHG 3. 
“u Cfr. HL9. 
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19 [72] 
Los filósofos. Descripción de la naturaleza dei filósofo. 
El filósofo junto al hombre científico y al artista. 
Refrenamiento del impulso de conocimiento por el arte, 
del impulso religioso a la unidad es refrenado por el concepto 
Extraña la yuxtaposición entre concepción y abstracción. 
Significado para la cultura. 
La metafísica como vacío. 


19 173) 

¿El filósofo del futuro? Él tiene que llegar a ser el tribunal supremo 
cultura artística, algo asi como un departamento de seguridad contra w 
EXCESOS 


19 [74] 

Pero no definiremos como «filosófica» toda clasificación, todos los € 
tos generales, Y mucho menos todo lo inconsciente e intuitivo: incluso en la 
jetura filológica se da una creatividad que no se resuelve completamente 


pensamiento consciente, 


incluso en la conjetura. Salta hacia delante apoyándose cn ligeros soportes 
entendimiento jadea pesadamente detrás y busca mejores soportes, después 
que se le ha aparecido la seductora imagen ¡Un vuelo infinitamente rápido a 1 
vés de grandes espacios! ¿Se trata sólo de una mayor velocidad? No. Se trata 
un aletazo de la fantasía, es decir, seguir saltando de una posibilidad a otm, 
por el momento son consideradas como certezas. Aquí y isa: se salta de una 
sibilidad a una certeza, y de nuevo a una posibilidad, — 

Sin embargo, ¿en qué consiste una «posibilidad» semejante? Una ocur 
es decir: «podría quizás». Pero, ¿cómo se presenta esta ocurrencia? A veces 
modo casual y exterior: tiene lugar una comparación, el descubrimiento de 
analogía cualquiera. Luego se da una ampliación. La fantasia consiste en una 
pida visión de semejanzas. Después la reflexión mide un concepto con otro y 
mina. La semejanza debe de estar constituida por la causalidad, 

¿Es entonces la dosis la que distingue el pensamiento «cientifico» del filos® 
207 ¿O quizás se distinguen por sus campos diversos? 


19 [76] 

No existe ninguna filosofía especial, separada de la ciencia: en un caso coma ah 
otro se piensa del mismo modo. El hecho de que una filosofía indemostrable tenga 
todavía un valor, más de lo que la mayoria de las veces una proposición cientifl- 
ca, tiene su fundamento en el valor estético de una filosofía semejante, es deci. 
en la belleza y en la sublimidad. Si esa filosofía no se puede mostrar como una 
construcción científica, subsiste todavía como una obra de arte. Pero, ¿no ocur 
lo mismo con las cuestiones científicas? — 


€ Cir PHG 2. 
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otras palabras: el puro impulso de conocimiento no es lo que decide, sino el 

airin: la filosofia poco demostrada de Heráclito tiene un valor artísti- 
yor que todas las proposiciones de Aristóteles. 

nsiguiente, el impulso de conocimiento es refrenado en la cultura de un 

o mediante la fantasía. Con ello, el filósofo está poseído por el supremo pa- 

s E verdad: el valor de su conocimiento le garantiza su verdad. Toda rasos 


h producción de la fantasía se puede observar en el ojo. Una semejanza con- 
desarrollos más audaces: pero también a relaciones completamente dis- 
el contraste evoca al contraste, y así ininterrumpidamente. Aquí se ve la 


Ml que piensa debe ya tener, mediante la fantasía, lo que busca — sólo enton- 
puede la reflexión emitir un juicio. Esto lo hace midiendo su objeto con las 
htuales concatenaciones frecuentemente verificadas. 
¡Qué hay propiamente de «lógico» cuando se piensa en imágenes? — 
El hombre sensato necesita poco la fantasía y tiene muy poca. 
Sn todo caso, hay algo de artístico en esta producción de formas, en las que 
o se presenta a la memoria: realza esta forma y de este modo la refuerza. Pen- 
l significa realzar. En el cerebro hay muchas mås series de imágenes que las que 
hecesitan para pensar: el intelecto elige rápidamente imágenes semejantes: la 
en elegida produce a su vez toda una profusión de imágenes: pero el intelec- 
a elegir rápidamente una de esas imagenes, eto. 
El pensamiento consciente no es más que una selección de representaciones. 
y un largo camino hasta la abstracción. 
1) La fuerza que produce la profusión de imágenes, 2) la fuerza que elige y 
entúa las imágenes semejantes, 
e Los enfermos que tienen fiebre se comportan del mismo modo con las pare- 
des y las tapicerías: sólo los sanos proyectan la tapicería, 


Se dan dos tipos de fuerzas artisticas, la que produce imágenes y la que las 


Esto se demuestra con el mundo onírico: aquí el hombre no continúa hasta la 
Iiibstracción, o; noes dirigido ni modificado por las imágenes que irrumpen a tra- 
vés del ojo. 

Si se considera esta fuerza más de cerca, entonces se ve que tampoco aquí se 
da un descubrimiento artístico completamerte libre: eso sería algo arbitrario, 
e: consiguiente imposible. Se trata más bien de las más sutiles irradiaciones de 

a actividad nerviosa, vistas sobre una superficie: ellas se comportan como las 
acústicas de Chladni“ respecto al mismo sonido: tal es la relación entre 


Sae 
> s Cfr. 19 [140, 237) WL., KSA 1879. E. E FE Chladni (1756-1827), físico y teórico de 
“Reústica, citado por Schopenhauer ca WWY, L, libro MM, $ 52 y MH, e. 10, compara las relaciones 
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estas imágenes y la actividad nerviosa que se agita en su base. ¡La vibración 
estremecimiento más delicado de todos! El proceso artístico está absoluta 
determinado y es necesario desde el punto de vista fisiológico. Todo pe 
nos parece a primera vista arbitrario, como sometido a nuestro gusto: no «+ 
vamos la actividad infinita. 

Pensar un fenómeno artístico sin cerebro es ciertamente una fuerte antrop 
tia: pero lo mismo sucede con la voluntad, la morat, etc. 

El deseo no es más que un exceso de actividad fisiológica que busca 
garse, y ejeros una presión que se extiende al cerebro. 


19 180] 

Resultado: es sólo cuestión de grados y de cantidad. todos los hombres 
artistas, filósofos, cientificos, etc. 

Nuestra valoración se refiere a cantidades, no a cualidades. Nosotros ve 
mos lo grande. Eso es sin duda también lo que no es normal 

Pues la veneración de los efectos grandiosos de aquello que es pequeño nu 
más que el estupor ante el resultado y la falta de proporción de causas infi 
Sólo sumando muchos efectos y considerándolos como unidad, tenemos la 1 
presión de lo grande. Es decir, producimos lo grande a través de esta unidad 

La humanidad crece, pero sólo a través de la veneración de lo que es rr 
grande. Aunque lo que se considera equivocadamente raro y grande, por ejem 
blo, el milagro, ejerce el mismo efecto. Ásustarse es la parte mejor de la ħu 
nidad. 


19 181] 

El sueño como continuación selectiva de las imágenes visuales 

En el reino del intelecto todo lo cualitativo es sólo algo cuantitativo. Sot 
concepto, la palabra, los que nos conducen a las cualidades. 


19 4821 

El hombre quizás no puede ofvidar nada. La operación de la visión y del 
nocimiento es demasiado complicada como para que sea posible cancelaria 
pletamente; en otras palabras, todas las formas, una vez que son producidas 
el cerebro y el sistema nervioso, se repiten frecuentemente a partir de ese mo 
to. Una actividad nerviosa similar vuelve a producir la misma imagen. 


19 183] 

El pensamiento filosófico es especificamente de la misma naturaleza que el 
pensamiento científico, pero se reficre a cosas y asuntos grundes. El concepto «de 
lo grande es, sin embargo, un concepto variable, en parte estético, en parte moral. 
Es un refrenamiento del impulso de conocimiento. En eso reside su significade 
para la cultura. 

Pero si la metafísica es eliminada, entonces son otras muchas cosas las quë 
poco a poco aparecerán de nuevo grandes a ka humanidad. Creo que los filósoftm 


de las figuras acústicas con el sonido, con las palubrar y las proposiciones en ol silogismo ui 
experimento consistia en dibujar líneas regulnres pon prinos de arena en la superficie de uns 
placn sometida a una vibración sonora 
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má otros campos: y espero que sea en esos campos donde podrán ejercer 
o saludable sobre la nueva cultura. 

bula con la filosofia una legislación de la grandeza, un «nominar»: «eso 
de» dice el filósofo, y con cllo eleva al hombre. Comienza con la legista- 
; le la moral: «eso es grande», el punto de vista de los Siete Sabios, que los 
os nunca han abandonado en los buenos tiempos. 


dadero materia! de todo conocimiento está constituido por las más de- 
sensaciones de placer y de displacer: el verdadero secreto $e encuentra en 
superficie en la que la actividad nerviosa, consistente en placer y en do- 
la formas: aquello que es una sensación proyecta al mismo tiempo for- 
jue luego vuelven a producir nuevas sensaciones. 

esencia de la sensación de placer y displacer se ha de expresar en movi- 
p adocuados: debido a que cstos movimientos adecuados estimulan a 
ps para la sensación surge la sensación de la imagen. 


Sabiduria y ciencia. 
Sobre los filósofos. 


Dedicado al inmortal Arthur Schopenhauer. 


y motun. La copia contiene en sí lo selectivo, lo que tiene gusto: 
que la ciencia, que carece de ese gusto refinado, se lanza sobre todo lo 
en digno de ser sabido. 


El darwinismo tiene también razón respecto al pensamiento en imágenes: la 
más fuerte devora a la más débil. 


En la querida y vulgar Alemania!» 


¿Qué es el filósofo? ¿Responder partiendo de los antiguos griegos? 
ales. Mitólogo y filósofo. 
cm andro. Consideración trágica del mundo. Tragedia. 
Meráclito. Ilusión. Lo artístico en los filósofos. Retigión. 
goras. Fines. Espíritu y materia. 
aides. Zenón. Lo lógico. Lógica. 
Amor, odio. Derecho y moral del amor, Moral. 
Damócrito, Número y medida, perspectiva de 1oda fisica. Filosofía de la na- 


Más tarde vuelve este título en 1875, KSA VIL, 6 [4], 97. 
“i Cfr 19162. 28, 73). 23 [14]. a 2 
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Pitagóricos. La naturaleza de las sectas 

Sócrates. El filósofo y la cultura. Cultura. 

Origen de los filósofos y — el tribunal de los filósofos para la cultura del 
turo. 


19 [90] 

Es totalmente esencial que el pensar se produzca con placer o displacer” 
quien hacer esto le produce una verdadera modestia, tiene una escasa 
para el pensamiento y tampoco podrá llegar muy lejos: él se esfuerza y en 
campo eso no sirve para nada. 


19 1911 

Toda la ciencia natural no es más que un intento por comprender al h 
lo amtropológico: aun más exactamente, por volver siempre, dando inmensos i 
deos, al hombre. El hombre impelido hacia el macrocosmos, para decir al 
«tú eres finalmente lo que eres». 


19 [92] 
A veces, el resultado alcanzado mediante saltos se revela inmedia 
como verdadero y fecundo, desde el punto de vista de sus consecuencias. 
¿Un investigador genial es guiado por un presentimiento justo? Si, pues el 
precisamente posibilidades sin apoyos suficientes: el hecho de que mantenga 
embargo algo como posible, revela su genialidad. Calcula muy rápidamente 
que es más o menos demostrable para él. 


pocos elementos”. En la filología también ocurre lo mismo: la totalidad de Mí 
teriales es en muchos casos algo inútil. 


19 ¡931 

Tampoco la moral tiene otras fuentes que el intelecto, pero en este 
cadena de imágenes actúa de modo diferente que en el artista y en el 
estimula a la acción. No hay ninguna duda de que el presupuesto 
la sensación de lo semejante, la identificación. Luego está el recuerdo del 
pio dolor. Por lo tanto, ser bueno quiere decir: identificar con gran facil 

gran rapidez. Se trata por consiguiente de una transformación, similar a MÍ 

ns: 


= Gocthe, Fausto, v. 1.806: «Du bist am Ende - was du bisti» Mefistófeles a Faunia 
Las mismas ideas en HL 6. Carta a Rohde, novicmbre de 1872, CO 11 355-35% ay 
oído algo del escándalo de Zóliner en Lei Lee su libro sobre la naturaleza de los ool 
Es quedarse estupefacto por la canti de cosas que bay en él para nosotros. Faite 
di a nr rr 

A > 


o pma iranga e ra ue está “loco™i» 
“ Fuente: Johann Cari Fredrich Zóitner 1541882, astroflsico profe em 
Nietr«he Su principal 
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or el contrario, toda probidad y todo derecho proviene de un equilibrio de 
DOS: reconocimiento recíproco para no dañarse. Por lo tanto, deriva 
dencia. Bajo la forma de principios firmes todo parece volver a tomar 
pec: 0: COMO firmeza de carácter Amor y derecho son antitéticos: punto 
ante, sacrificarse para el mundo. 

w anticipación de posibles sensaciones de displacer determina la acción del 
ibre recto: él conoce empíricamente las consecuencias del daño infligido al 
9: pero también el daño que se hace a si mismo. 

Lol contrario, la ética cristiana es la antitesis: ella se basa en la identifica- 

s uno mismo con el prójimo, hacer bien a los otros es aqui hacerse bien a 

mismo, sufrir con los otros se identifica aquí con el propio sufrimiento, El 
está ligado a un deseo de unidad. 


Yue suficiente una palabra honesta del noble Zóliner” para llegar a ser pros- 
0 casi por unanimidad de nuestra República plebeya de eruditos. 


~ 


i este libro* no tengo ninguna consideración con los eruditos actuales y 
D por eso la impresión de que los incluyo entre las cosas indiferentes. Pero 
quiere reflexionar tranquilamente sobre cosas serias, uno no debe ser moles- 
j por espectáculos desagradables. Vuelvo ahora mis ojos hacia ellos con re- 

ncia, para decirles que no me son indiferentes, aunque yo, sin embargo, 
furiría que lo fuesen. 


Pue un gran matemático el que inauguró la filosofia en Grecia”. De allí pro- 
su sentimiento por lo abstracto, por lo no-mítico. Con una mentalidad an- 
ica es considerado como el «sabio» de Delfos: — los órficos muestran el 
miento abstracto en alegorías. 
griegos asumen la ciencia de los orientales La matemática y la astrono- 
IES antiguas que da filosofía: 


El hombre exige la verdad y la produce en las relaciones morales con los hom- 
s en eso se basa toda vida en común. Se piensan anticipadamente las graves 
sencias de las mentiras reciprocas De aquí procede el deber de la verdad. 
I nurrador épico se le permite la mentira, porque en este caso no se prevé nin- 
afecto dañino. — Por consiguiente, se permite la mentira cuando se conside- 
mo algo agradable: la mentira es bella y tiene encanto porque no produce 
o. Es así como el sacerdote inventa los mitos de sus dioses: la mentira justifi- 
carácter sublime. Es extraordinariamente dificil volver a resucitar cn noso- 


" Ibid., sobre todo la introducción, donde critica los métodos y la ética de la ciencia de su 
SO t 19 (93,107, 142, 147,149, 159, 161, 164, 165, 171, 1731. 
este fragmento en el mac. se incluye ¡9 [95a]. Ver a 
Y Se truta de GT. 
™ Referencia a Tales Cfr PHG > 


MD gúd. 
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tros el sentimiento mítico de la mentira libre. Los grandes filósofos griegos vi 
todavía completamente en esta justificación de la mentira. 

La mentira está permitida allí donde no se puede saber nada como 

Por las noches, cada hombre se deja continuamente engañar con mentiras 
sus sueños. 

La aspiración a la verdad es una conquista de la humanidad infinitamente 
lenta. Nuestro sentimiento histórico es algo campletamente nuevo en el m 
Sería posible que reprimiese totalmente al arte. 

Expresar la verdad a toda costa es algo socrático. 


19 [98] 
EL FILÓSOFO. 
Consideraciones sobre la lucha entre arte y conocimiento. 
19 [99] 
La «oclocracia* de los eruditos» en lugar de la república de los eruditos. 
19 [100] 


Muy instructivo cuando Heráclito compara su lenguaje con el de Apolo y 
de la Sibila**. 


19 1101] 
Los sentidos nos engañan. 


19 [102] 

La verdad y la mentira son algo fisiológico. 

La verdad como ley moral — dos fuentes de la moral. 

La esencia de la verdad juzgada por sus efectos. 

Los efectos seducen a admitir «verdades» no demostradas. 

En la lucha de tales «verdades», que viven en virtud de la fuerza, se m 
la necesidad de encontrar ótro camino. O explicándolo todo a partir de ahi, 
bien ascendiendo a ella partiendo de los ejemplos, de los fenómenos. 

Descubrimiento maravilloso de la lógica. 

Preponderancia gradual de las fuerzas lógicas y limitación de lo que es 
saber. 

Reacción continua de las fuerzas artisticas y limitación a lo que es digno 
saberse (juzgado según el efecto). 


19 11031 
Lucha en el filósofo. 
Su impulso universal le obliga a pensar mal, el extraordinario pathos de M 
verdad, producido en la amplia perspectiva de su punto de vista, le constriñe a 
la comunicación y ésta, a su vez, a la lógica. 


4 Gobierno por la multitud, Cfr. 19 [M4]. 
2 Cfr. , fragmt. 92 (Diels-Kranz). Cfr. 19161], Pidgenes Laercio, 1. 27 


19. P 1 20B. VERANO DE 1872-COMIENZO DE 1873 369 


Mor un lado se produce una metafísica optimista de la lógica — que poco a 
p envenena y lo falsifica todo. La lógica, como única soberana, conduce a 
: pues no es la única soberana. 
ftot ro baentimiento de la verdad proviene del armor, una prueba de la fuerza. 
pfrmulación de la verdad que hace felices por amor: se refiere al conoci- 
ito del individuo que él no debe comunicar, pero le obliga a hacerlo su so- 
ndancia de felicidad. 


del todo veraces — ¡magnífico placer heroico del hombre en una natura- 
n l az! ¡Pero sólo es posible en términos muy relativos! Esto es trágico. ¡Tal es 
¿ a trágico de Kant! Hoy el arte adquiere una dignidad completamente 
w Por el contrario, las ciencias han sufrido una degradación. 
idad del arte: sólo el arte es hoy honesto. 
> este modo, después de un inmenso rodeo, retornamos de nuevo al com- 
nto natural (de los griegos). Construir una cultura sobre el saber es algo 
è se ha demostrado imposible. 


J06 


"Luchar por una verdad y luchar por LA verdad son cosas completamente dis- 


107 

y 5 inferencias inconscientes despiertan mis sospechas: se tratará de ese trán- 
b de una imagen a otra: la última imagen alcanzada actúa entonces como es- 
nulo y motivo”. 

El pensamiento inconsciente debe realizarse sin conceptos y, por lo tanto, por 
ro este es el procedimiento deductivo del filósofo contemplativo y del artis- 
s hacen lo mismo que cada uno frente a sus estimulos fisiológicos perso- 
} pero transfiriéndo su comportamiento a un mundo impersonal. 

“Esta manera de pensar con imágenes no es desde el principio de naturaleza 
rictamente lógica, pero sí más o menos lógica. El filósofo se esfuerza entonces 
i poner en lugar de un pensamiento de imágenes un pensamiento conceptual. 
instintos parcocn ser también un tal pensamiento de imágenes, que en defi- 
' se convierte en estimulo y motivo. 


La intensidad de la fuerza ética de los estoicos se muestra en que infringen su 
pio en favor de la libertad de la voluntad. 


= Sobre las «inferencias inconscientes» véanse 19 [147. 164, 217]. Es una terminología que 

a he asume del libro de Zöllner. Uno desus tulos trata precisamente «Sobre la historia 

¿ pd de las inferencias inconscientes», pp. 342-347, La problemática de las «inferencias 
bnicientes» eté tarabién presente en Menmann von Helmholtz (1821-1893). 
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19 109] 

Sobre la teoría de la moral: en la política el hombre de Estado anticipa a 
nudo el comportamiento de su adversario y lo realiza con anterioridad: «Si yo 
lo hago lo hará él». Una especie de legítima defensa como principio político. 
to de vista de la guerra. 


19 [110] 

Los antiguos griegos sin teología normativa: cada uno tiene derecho a in 
tar en este terreno y puede creer lo que él quiera. 

La enorme masa de pensamiento filosófico entre los griegos (conti 
como teología a través de todos los siglos). 

Las grandes fuerzas lógicas se revelan, por ejemplo, en la ordenación de 
esferas del culto de cada una de las ciudades 


191111) 
Los órficos no son plásticos en sus imágenes fantásticas: lindan con la alegor 
Lógicos — — — 


i 
19/1112) 

Los dioses de los estoicos se preocupan sólo de lo que es grande, despre: 
Jo pequeño y lo individual. 


19 1113) 

Schopenhauer niega que la filosofía moral influya sobre la moralidad: de 
misma manera que el artista no crea según conceptos. ¡Sorprendente! Es 
que todo hombre es ya un ser inteligible (¿condicionado por innumerables po 
raciones?). Pero el estímulo más fuerte, mediante conceptos, de determi 
sensaciones excitantes actúa fortaleciendo estas fuerzas morales. Nada nuevo 
forma, pero la energía creadora se concentra en una dirección, por ejemplo, 
imperativo categórico ha revigorizado mucho la sensación desinteresada de 
virtud. 

También vemos en esto que el hombre moral prominente e individual «je 
un encanto para imitar. El filósofo debe propagar esta fascinación. Lo que 
los ejemplares más altos es una ley, debe valer en general poco a poco como 
uunque sólo sea como un límite para los demás. 


19 1114] 

Los estoicos han interpretado a Heráclito superficialmente y lo han com 
dido mal. También los epicúreos han contaminado de una manera delicadu | 
rigurosos principios de Demócrito (posibilidades). d 

Para Heráclito el mundo está sometido a leyes supremas, pero en esto nu 
ningún optimismo”, 

19 1115) 

El proceso de toda religión, de toda filosotia y de toda ciencia frente ul mi 

do: comienza con los antropomorfismos más toscos y no cesa nunca de refinar 


© Cfr. PHG 7, notas sobre las lecciones de los preplutónicos. Cfr. KGW 11, 4, pp. 207. 
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ombre individual considera incluso que el sistema sideral está a su servi- 

yen relación con ći. 

In su mitología, los griegos han calcado toda la naturaleza en ellos mismos. 
mma manera, vieron sólo en la naturaleza algo así como una mascarada y 

mun disfraz de dioses-hombres. En este punto fueron la antítesis de todos los 

ms La oposición entre verdad y apariencia fue profunda en ellos. Las me- 

Hosis son el elemento específico. 

o lo expresó Tales en su proposición de que todo es agua. 


La Intuición se refiere a los conceptos genéricos o a los tipos de perfección? 
el doncepto de género permanece siempre muy detrás de un buen ejemplar, 
po de perfección trasciende la realidad. 


orfismos éticos: Anaximandro: tribunal. 
Heráclito: ley. 
Empdédocles: amor y odio. 

orfismos lógicos: Parménides: sólo ser. 
Anaxágoras: voDs, 


Pitágoras: todo es número. 


Lu historia universal es de lo más breve, si uno la mide según los conocimien- 
¡losóficos significativos y se dejan a un lado las épocas hostiles a esos cono- 
ntos Vemos alli en los griegos una vivacidad y una fuerza creativa como en 
üna parte: ellos llenaron el periodo más grande y han producido realmente 
alos tipos. 

los son los inventores de la lógica. 

o nos ha hecho ver ya el lenguaje la capacidad del hombre para producir la 


Merto, se trata de la más admirable operación y distinción lógica. Pero el len- 
ije no ha surgido de repente, sino que es el resultado lógico de períodos de 
apo infinitamente más largos. Aquí hay que pensar en el origen de los instin- 
odo ello se desarrolló con mucha lentitud. 

actividad espiritual de milenios depositada en el lenguaje, 


El hombre llega sólo a comprender de manera lenta lo infinitamente comple- 
w es el mundo. En primer lugar, lo piensa como algo completamente simple, 
vir, tan superficial como lo es él mismo. 
I parte de sí mismo, del último resultado de la naturaleza, y se imagina las fuer- 
fuerzas como semejantes a aquellas que llegan a su conciencia. 
msidera los efectos de los mecanismos más complicados, los del cerebro, 
34} fuesen de la misma naturaleza que los efectos que existen desde toda la 
udad. Puesto que este mecanismo complejo produce algo comprensible en 
de tiempo, él considera la existencia del mundo como muy jo- 
orce que no le puede haber costado al Creador tanto tiempo. 
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De este modo. con la palabra «instinto» cree que explica algo y transf 
devenir primordial de las cosas las acciones teleológicas inconscientes. 
Tiempo, espacio y sensación de causalidad parecen ser dadas con la pr 


El hombre conoce el mundo en la medida en que él se conoce: es decir, la 
fundidad del mundo se le desvela en la medida en que él se maravilla de si m 
y de su complejidad. 


19 1119) 
Se debe demostrar absolutamente que todo lo que existe y lo que es en 4 
so no fueron y por eso tampoco lo serán en algún momento. El deveni? 
eráclito. 


19 ¡1201 

Fundamentar el mundo en las necesidades morales, artisticas y religiosas 
hombre es tan racional como fundamentario sobre necesidades mecánicas: os 
cir, nosotros no conocemos ni el choque ni la gravedad. (?)* 


19 1121] 
No hay una sola causalidad, de la que no conozcamos la verdadera esencia 
Escepticismo absoluto: Necesidad del arte y de la ilusión. 


19 [122] 
La gravedad se puede explicar quizás desde el movimiento del éter, que 1 
junto a todo el sistema solar alrededor de un enorme astro, 


191123] 
No se pueden demostrar ni el significado metafísico, ni el ético ni el estét 
de la existencia. 


19 [124] 
orden del mundo, el resultado más lento y más fatigoso de espantosas 
luciones entendido como esencia del mundo — ¡Heráclito! 


19 1125] 

Hay que demostrar que todas las construcciones del mundo son antropom 
fismos: más aún, lo son todas las ciencias, suponiendo que Kant tenga rari 
Aquií se da, ciertamente, un círculo vicioso — si las ciencias tienen razón, ente 
ces nosotros no podemos apoyarnos en los principios kantianos: si Kant ti 
razón, entonces las ciencias no la tienen. 

Por tanto, contra Kant se puede siempre objetar que, cuando se admiten 
das sus proposiciones, persiste todavía la plena posibilidad de que el mundo 
tal y como se nos aparece. Personalmente esta posición global es, por lo demás 
inútil. En este escepticismo nadie puede vivir. 

Nosotros debemos trascender este escepticismo, ¡tenemos que olvidan 
¡Cuántas cosas no debemos olvidar en este mundo! El arte, la forma ideal, el ton 
peramento. 


= Enol mac. se encuentra un punto interrogalivo al mal del párrafo 
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tra salvación no está en el conocer, sino en el crear. Nuestra grandeza 
mila apariencia suprema, en la emoción más noble. Si el universo no nos im- | 
Bede, tendremos el derecho a despreciarlo. J 


~ 


ible soledad la del último filósofo! La naturaleza lo petrifica, los buitres 

lanzan sobre él. Y él invoca a la naturaleza de este modo: ¡haz que olvide! 
— No, él soporta el sufrimiento como un Titán — hasta que se le ofrezca 

mciliación en el arte trágico supremo. 

0 


Jonsiderar el «espiritu», el producto del cerebro, como algo sobrenatural! 
Hivinizarlo, ¡qué locura! 


tre millones de mundos corruptibles, ¡al fin uno posible! ¡También ese pe- 
¡No fue el primero! 


filósofos preplatónicos. Poética. 
Ritmica. 
socráticas. Retórica. 


Epiro 
Soliloquios 
del último filósofo. 


Un fragmento 
de la historia de la posteridad. 


e llamo a mí mismo el último filósofo, pues yo soy el último hombre. Nadie 
conmigo salvo yo mismo, y mi voz llega a mi como la de un moribundo. 
9, VOZ amada, contigo, el ultimo hálito de toda felicidad humana, déjame 
quede tan sólo una hora, a través de ti engaño mi soledad y me miento al 
me en la pluralidad y en el amor, pues mi corazón se resiste a creer que 
a A A, a O 


para cursos universitarios y trabajos de investigación. Cfr. cdi nia 
para la docencia El lamoso curso sobre la Gramática Latina lo imparte en 
de Invierno de 1869-1570. 
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¿Te oigo todavia, voz mia? ¿Susurras mientras maldices? ¡Y tu maldic! 
dría que hacer pedazos las vísceras de este mundo! Pero él vive todavía y 
templa todavía más brillante y más frio, con sus despiadadas estrellas; yi 
sordo y ciego como siempre y uno muere sólo: — el hombre. — ¡Y sí! ¡Yo w 
todavía, amada voz! En este universo muere todavía uno fuera de mí, el 
hombre: el último suspiro, fu suspiro muere conmigo, el prolongado ¡ay | 
pirado por mi, el último de los hombres infelices, Edipo. 


19 [1321* 
Terribles consecuencias del darwinismo, al que yo considero por lo 
como verdadero. Toda nuestra veneración se refiere a cualidades que co 
mos eternamente; morales, artisticas, religiosas, etc. p 
Con los instintos no se da un paso más para explicar el finalismo. Pues 
samente estos instintos son ya el producto de procesos infinitamente largos 
La voluntad no se objetiva adecuadamente, como dice Schopenhauer; 
rece cuando se sale de las formas más perfectas. f 
Esta voluntad es también un elemento último sumamente complejo en 
turaleza. Presupone los nervios. 
E incluso la fuerza de gravedad: no es un fenómeno simple, sino que es. 
vez, el efecto de un movimiento del sistema solar, del éter, etc. 
Y el choque mecánico es también algo complejo. 
El éter cósmico como materia primordial. 


das, que no existen desde el principio. La naturaleza no conoce ni figura ni 
deza, sino que las cosas se presentan tan grandes y tan pequeñas sólo para un 
jeto cognoscente. El infinito en la naturaleza; ella no tiene ningún limitit 
ninguna parte. Lo finito existe sólo para nosotros. El tiempo es divisible al å 


De Tales a Sócrates — nada más que transposiciones del hombre a la naf 
sobre las montañas! 


Demócrito la materia. 
Pitágoras el hombre no como producto del pasado, sino como 


no. Unidad de todos los vivientes. 

Empédocles mundo animal y vegetal comprendidos moralmente. el 
tinto universal de la especie y el odio. «Voluntad» un 
sal. 

Anaxágoras el espiritu como lo primordial. 

Eleatas 


Heráclito la fuerza figurativa del artista como lo primordial. 


2 Cfr HL 9. 
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dro juicio y pena universales. 


es los dioses y la naturaleza. Las religiones son sólo expresiones no vela- 
El hombre como fin. «Historia universal.» 

en si de Kant como categoría. 

ofo es la prolongación del impulso con el que nosotros, mediante ilusiones 
cas, nos relacionamos constantemente con la naturaleza. El ojo. El 


sofo atrapado en las redes del lenguaje. 


lero describir y sentir de nuevo el extraordinario desarrollo del ÚNICO filó- 
le quiere el conocimiento, del filósofo de la humanidad. 

mayoría están así bajo la dirección del impulso, de tal manera que no es- 
q diciones de observar lo que sucede. Yo quiero decir y llamar la aten- 
lo que acontece. 

mico filósofo se identifica aquí con todas las aspiraciones de la ciencia. 
las ciencias se basan solamente sobre el fundamento universal del fi- 


Y 


astrar la extraordinaria unidad en todos los impulsos de conocimiento: el 


in así llamadas abstracciones. 
como superficies. 


Apología del arte. 


j necesaria” y la veracité du Dieu de Descartes. Platón contra el arte. 


Un bnfinitud es el hecho primordial: habria sólo que explicar de dónde procede 
o. Pero el punto de vista de lo finito es puramente sensible, es decir, una 


Cómo alguien puede atreverse a hablar de un destino de la tierra! 


"Tr. 19 168, 76). 
, República. 3. 414h 
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En el tiempo infinito y en el espacio infinito no hay fines: lo que existe, 
eternamente cualquiera que sea su forma. Es imposible vislumbrar qué 
mundo metafisico tiene que haber. 

La humanidad debe poder sostenerse sin ningún apoyo de este tipo — 
me tarea la de los artistas! 


19 11401 

El tiempo“ en sí es absurdo: sólo hay tiempo para un ser que siente. Lo 
mo hay que decir del espacio. 

Toda figura es algo que pertenece al sujeto. Se trata de captar las 
través de un espejo. Debemos eliminar todas las cualidades. 

No podemos pensar las cosas como son, precisamente porque no 


s. 

Todo permanece tal como es. Es decir, todas las cualidades denotan un 
absoluto, indefinible. — La relación es más o menos similar a la que se da 
las figuras sonoras de Chladni“ y las vibraciones. 


19 [141] 
Todo saber surge por separación, limitación, restricción; ¡no existe un 
absoluto de un todo! 


19 [142] 
¿Placer y displacer como sentimientos universales? No lo creo. 
Pero, ¿en dónde actúan las fuerzas artísticas? Ciertamente en el cristal, F 
mación de la figura: ¿pero no se ha de presuponer ahi un ser intuitivo**? 


19 1143] 
La música como suplemento del lenguaje: muchos estímulos y estados de t 
excitación, que no puede representar el lenguaje, los reproduce la música. 


19 [144] 


En la naturaleza no existe ninguna forma, pues no hay ni interior ni exter 
Todo arte se basa en el espejo del ojo. 


por enci 
lación y a la fealdad. — ¡Es necesario contentarse con el mundo intuido arti 
camente! 


E sei 155, cdo IA de ES TO DS 
textos sobre los filósofos preplatónicos, cuando habla de Heráclito. Hay una influencia 


mismo: in wissenschaftlichen Versammlungen und kleinere 
Ina E Toei, Reden. HL SchmitzdoriT, San Petersburgo, 1864, ponerte» red 
ÓN. a cit.. p 320. 
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in pronto como se quiere conocer la cosa en si, ella se reduce precisamente a 
ndo — el conocimiento sólo es posible como un reflejo y como una rela- 
ón una medida (sensación). 

os lo que es el mundo: un conocimiento absoluto e incondicionado es 


1 rer conocer sin conocimiento. 


yl 

¡así llamadas inferencias inconscientes se han de reducir a la memoria que 
rya todo, que ofrece experiencias similares y, por consiguiente, conoce ya 
secuencias de una acción. No se trata de una anticipación del efecto, sino 

itimiento — a causas iguales, efectos iguales -— producido por una imagen 
imemoria. 


cufundimos con demasiada facilidad la cosa en sí de Kant y la verdadera 
la de las cosas de los budistas, es decir, la realidad muestra una total apa- 
la ò una apariencia totalmente adecuada a la verdad. 

. confunde la apariencia como no-ser y la manifestación del ente. 

in el vacío se ponen todas las supersticiones posibles. 

Eino de la filosofia: en primer lugar se piensa que los hombres son los 
lores de todas las cosas — después se explican las cosas poco a poco por 
logía con ciertas características humanas — por último se llega a la sensu- 
Gran cuestión: ¿la sensación es un hecho primordial de toda materia? 
Atracción y repulsión? 


LE 

Bl impulso de conocimiento histórico — su fin es comprender al hombre en 

< dejar aquí a un lado también lo milagroso. 

priva al impulso de cultura de su máxima fuerza: el conocimien- 

un 1 puro lujo, por eso la cultura actual no se eleva lo más mínimo. | 


asij 

Considerar la filosofía como la astrología: o sea, vincular el destino del mundo 
in el del hombre: es decir, considerar la evolución suprema del hombre como la 
lución suprema del mundo, De este impulso filosófico sacan todas las ciencias 
[ limento. La humanidad destruye en primer lugar las religiones, luego la ciencia. 
11521 

Vi sentido de la belleza en relación con la procreación. 

1153] 

mbién el hombre ha utilizado inmediatamente la teoría del conocimiento 


J Kint para una glorificación del hombre: el mundo tiene sólo realidad en él. El 
mdo es lanzado de aquí para allá como una pelota en el cerebro de los hom- 


E Es imp nte tener en cuenta que las tesis que mantiene Nietzsche sobre la sensación se 
non Zóliner oa ri. pp. 320 = Cfr 19(159, 161, 164, 165), 
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bres. En verdad. esto significa solamente: imaginémonos que exista una 
arte y un hombre tonto para contemplaria. Sin duda, aquella obra existe 
fenómeno cerebral para esos tontos sólo en cuanto que sea todavía un arti 
proporcione las formas. Podría afirmar vehementemente: fuera de mi cere 
existe ninguna realidad. 

Las formas del intelecto se originan a partir de la materia, muy lentamente. 
en sí verosímil que estén rigurosamente adecuadas a la verdad. ¡De dónde 
dría que venir un aparato que inventase algo nuevo? 

La capacidad principal me parece que consiste en percibir la figura, es 
en cuanto fundadas en el espejo. Espacio y tiempo son sólo cosas medidas, 
das a un ritmo. 


19 1154] 
Vosotros no debéis refugiaros en una metafísica, sino que ¡debéis sacrifi 
activamente a la cultura en devenir! Por eso soy severo frente al idealismo soñ 


19 [1555 * 


Todo conocimiento consiste en medir respecto a un criterio. Sin un criterio, 


nocimiento: debo adoptar una posición cualquiera que sea superior o que, al 
_ ños, sea sólida para que me sirva de criterio. 


19 1156] 

Si reconducimos todo el mundo intelectual al estímulo y a la sensación, 
paupérrima percepción explicaría entonces lo mínimo. 

La proposición: «no hay conocimiento sin un cognoscente» o «no hay suje 
sin objeto y no hay objeto sin sujeto», es completamente verdadera, pero de 
extrema banalidad. 

Nada podemos afirmar respecto a la cosa en sí porque hemos quitado 
nuestros pies el punto de vista del sujeto que conoce, es decir, del que mide. u i 
cualidad existe para nosotros, es decir, en cuanto se mide en nosotros Si eli 
mos la medida, ¿qué queda de la cualidad? 

Lo que son las cosas, sin embargo, sólo se puede demostrar mediante un su 
to que está junto a ellas y las mide. Sus propiedades no nos interesan en si mi 
sino en cuanto actúan sobre nosotros. 

Ahora hay que preguntar: ¿cómo ha surgido un tal ser que mide? 

La planta es también un ser que mide. 


19 1157] 
El extraordinario consenso de los hombres sobre las cosas demuestra la per 


fecta homogeneidad de su aparato perceptor. 
19 1158) 

Para las plantas el mundo es de una manera -— para nosotros de ctra. Si con 
paramos las dos fuerzas perceptivas, nuestra concepción del mundo nos resulta 


Mm Cfr. 19 [140]. 
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iis fusta, es decir, se corresponde más a la verdad. Pero el hombre ha evo- 
lo lentamente y el conocimiento continúa evolucionando: por consi- 
la imagen del mundo es cada vez más verdadera y más completa. Natu- 

esto no cs más que un reflejo, un reflejo cada vez más claro. El espejo 
ph embargo, no es en absoluto extraño y algo que no pertenezca a la 
de las cosas, sino que incluso ha surgido lentamente del mismo modo 
de las cosas Vemos una aspiración a hacer el espejo cada vez más 
la ciencia continúa el proceso natural. — De este modo las cosas se 
nde una manera cada vez más pura: liberación paulatina de aquello que es 
9 antropomórfico. Para la planta el mundo entero es planta, para noso- 
mbre. 


Md - 


Dque, la acción de un átomo sobre otro presupone también la sensación. 
Mm sí extraño no puede actuar sobre otra cosa. 

dificil en el mundo no es el despertarse de la sensación, sino el despertarse 
riencia. Pero si todo es debido a la sensación, se puede explicar todavía 


O es debido a la sensación, nosotros tenemos una interrelación de cen- 
tales muy pequeños, más grandes y grandisimos. À este complejo de 
nos, más o menos grande, se le podría llamar «voluntad». 

ficil para nosotros liberarnos de las cualidades. 


isidero como falso que se hable de un fin inconsciente de la humanidad. 
pes un todo como por ejemplo un hormiguero. Quizás se puede hablar del 
nsciente de una ciudad, de un pueblo: pero ¡qué significa hablar del fin 
te de todos los hormigueros de la tierra! 


t E 

ens: es y movimientos reflejos, muy frecuentes y que se siguen rápidos 

Fel rayo, a los que poco a poco nos acostumbramos del todo producen la 

à de la inferencia, es decir, el sentimiento de la causalidad. De la sensa- 

pla causalidad dependen el espacio y el tiempo. 

. moria: conserva los movimientos reflejos que se hacen. 

conciencia comienza con la sensación de la causalidad, es decir, la memo- 

fs anterior a la conciencia. Por ejemplo, en la mimosa nosotros encontramos 
` pero no conciencia. En las plantas, naturalmente memoria sin imagen. 

O entonces la memoria debe pertenecer a la esencia de la sensación, por 

uie te debe ser una propiedad originaria de las cosas. Pero también lo es el 

mento reflejo. 

La inviolabilidad de las leyes de la naturaleza significa: sensación y memoria 
hen la esencia de las cosas. Que una materia, en contacto con otra, decida 


Fuente: Záliner, op. cis., pp 320-327, 
Referencias yla obra de Eduard von Hermann. op A EN 


Fict des Weltprocesses und ung 
Desde 19 [161] hasta 19 [166] son opiniones de la obra de Zóliner. pp. 327 
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precisamente de una determinada manera, es una cuestión de memoria y 
ción. En un momento dado, ella lo ha aprendido, es desir, las actividades 
materia son ¿eyes gradualmente constituidas. Pero entonces la decisión tiene 
ser dictada por el placer y el displacer. 

Ahora bien, si placer, displacer, sensación, memoria, movimiento reflejo 
tenecen a la esencia de la materia, entonces el conocimiento del hombre 
mucho más profundamente en la esencia de las cosas. 

Toda la lógica se resuelve entonces en la naturaleza en un sistema de 
displacer. Todo se aferra al placer y huye dei displacer, esas son las eternas 
de la naturaleza. 


19 [162] 
La memoria no tiene nada que ver con los nervios, ni con el cerebro. Es 
propiedad originaria. Pues el hombre lleva consigo la memoria de todas las 
neraciones pasadas. 
La imagen de la memona es algo muy artificial y muy raro. 


19 11631 
Poco se puede hablar de una memoria que no se equivoca, así como de 
acción de las leyes naturales absolutamente conforme a_un fin. 


19 |164] 

¿Se trata de una inferencia inconsciente? ¿Infiere la materia? La materia 
te y lucha por su ser individual. La «voluntad» se muestra, en primer lugar, en 
cambio, es decir, hay una especie de voluntad libre, la cual modifica la esencia 
una cosa a causa del placer o de la huida ante el displacer. — La materia tiene 
cierto número de cualidades que son proteiformes, y que ella, según la 
acentúa, fortalece, pugna en provecho del todo. 

Las cualidades parecen ser sólo actividades modificadas y determinadas 
una sola materia. Presentándose según las relaciones de medida y número. 


19 [165] 
una sola realidad — la de los pensamientos. ¡Como si ellos 
la esencia de las cosas! 
¿Y si memoria y sensación fuesen el material de las cosas? 


19 1166] 
El pensamiento nos da el concepto de la reulidad de una forma complet 
te nueva: está compuesto de sensaciones y memoria. 


19 1167] 
El hombre en el mundo podría realmente entenderse como sacado DE UN 
Ro, que cs a su vez, soñado. 


19 1168] 
Entre los griegos el filósofo prosigue a plena luz del día y de manera visible 
actividad mediante la que los griegos consiguieron su cultura. 


19 11691 


Ninguna 3.adoxai. 
y, Los diversos tipos. 
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ed 


¡Mósofos son la clase más distinguida entre los grandes del espíritu. Ellos 
n público. necesitan la fama. Para comunicar sus mayores alegrías, nece- 
eba: en esto son más desafortunados que los artistas. 


ne sen la Alemania actual que el florecimiento de las ciencias es posible en 
a barbarizada; en todo caso, la utilidad no tiene nada que ver con las 
mozos lo parezca, ya que se da preferencia a las instituciones que se 
a la química y a la fisica: especialistas de química pueden llegar a ser fa- 
gomo individuos muy «dotados»). 

mci: tiene para sí un éter vital propio. Una cultura que decłina (como la 
na) y una ausencia de cultura (como la nuestra) no hacen imposible la 


ocimiento es, sin duda, un sucedáneo de la cultura. 


lerto que sólo la atomización del conocimiento mediante la separación de 
incias hace que el conocimiento y la cultura puedan permanecer extraños 
pecto a la otra. En el filósofo el conocimiento vuelve a ponerse en contac- 
m Ju cultura. 
abarca el saber y suscita la pregunta por el valor del conocimiento. Este es 
ma cultural: conocimiento y vida. 


on las épocas oscuras, por ejemplo la Edad Media, realmente periodos de 

jo asi como fases de un sueño para el genio intelectual de los hombres? 

ki por también esos periodos oscuros resultado de fines superiores? Si los 
tienen sus fata”, es seguro entonces que también el ocaso de un libro es un 

icon una finalidad cualquiera. 

DS fines nos llevan a la confusión. 


o 
» 


pa filósofo ciertas actividades continúan a través de metáforas. Aspiración 
iominio unitario. Todas las cosas aspiran a lo inconmensurable, el carácter 
union la naturaleza es raramente firme y más bien quiere abarcar siempre 
¿Sobre si esto se produce lenta o rápidamente, es una cuestión puramente hu- 


. : Zöllner, op. cit, pp. 368-374. 
Ae at conoció adagio latina: «Habent sua faia libelli» («os escritos tienen sus 
), Atribuido a Terenziano Muuro, De litseris, syllabis et merris, y. 1286. 
bs fragmentos que siguen son textos que reflejan el influjo de la obra de Gustav Gerber 
1901). Fue director del Reafgymnasíen en Bromberg. Publica en 2 vols. Die Sprache als 
_ Mitllersche Buchhandiung, Bromberg, 1871-1872. Los dos volúmenes se refunden en 
y en la edición de ¡M2 ti dá AUN Mises secan pleno dl primer 
de la Biblioteca de la Universidad de Basilea, tal y como aparece cn el registro de 
ug y es posible que no haya leido el segundo volumen. Cfr. Nietzsche, F., Excritos sabre 
npt de Luis Enrique de Santiago Guervós, Trotta, Madrid, 2000, especialmente la 
ón: El poder de la palabra». Del mismo, Arte y poder. Aproximación a la estética de 
che, op. cit., pp. 349-442 
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mana. Cuando se mira bajo el aspecto de lo infinitamente pequeño, toda 
ción resulta siempre infinitamente rápida. 


19 [175] 

¡Qué importancia tiene la verdad para los hombres! 

La vida más alta y más pura es posible cuando se tiene fe en la verdad. 
en la verdad es una necesidad para el hombre. 

La verdad se presenta como una necesidad social: luego, mediante una 
tasis, se aplica a todo, incluso donde no es necesaria. 

Todas las virtudes surgen de necesidades apremiantes. Con la sociedad 
muenza la necesidad de la veracidad. En caso contrario, el hombre viviría en 
eterna simulación. La fundación de los Estados suscita la veracidad. — 

El impulso de conocimiento tiene una fuente moral. 


19 [176] 

Lo que el mundo vale debe aparecer también hasta en sus más pequeños frag 
mentos — mirad al hombre y entonces sabréis lo que tenéis que conservar 
mundo. 


19 [177] 

En algunos casos la necesidad produce la veracidad en cuanto medio de exit 
tencia de una sociedad. 

Mediante un ejercicio frecuente, el impulso se refuerza y se transfiere 1 
injustificadamente, mediante una metástasis. Eso se convierte en una ten 
en si. De un ejercicio para determinados casos surge una cualidad. — Entonces 
tenemos el impulso hacia el conocimiento. 

Esta generalización se hace por la intervención del concepto. Con un juicio fah 
so comienza esta cualidad — ser verdadero quiere decir ser siempre verdadero. 
ahí surge la tendencia a no vivir en la mentira: ERE STEE A 

Pero el hombre resulta atrapado por una red u otra. 


Por consiguiente, transfiere su tendencia al mundo y cree que también 
mundo debería ser sincero con él. 


19 [178] 

No pregunto por el fin del conocimiento: es casual, es decir, no ha surgido 
con una intención finalista racional. Se trata de una extensión o de un enduroci- 
miento y consolidación de un modo de actuar y de pensar necesario en ciertos ' 
casos. 

Por naturaleza el hombre no existe para conocer. 

Dos propiedades necesarias para fines distintos — la veracidad — y la metë 
Jora- S AANE Ma todita A le SRONA. Por lo tanto, un fenómeno moral. 
universalizado estéticamente, produce el impulso intelectual. 
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linstinto cs aquí precisamente una costumbre, la de inferir a menudo así y de 
ra: dedo yo”? una obligación, en general, de tener que inferir siempre así. 


La maturaleza ha rodeado al hombre de puras ilusiones. — Este es su clemen- 

ño. Ve formas, siente estímulos en vez de verdades. Sueña, se imagina 

dioses como naturaleza. 

hombre se ha convertido casualmente en un ser que conoce mediante la con- 

Món involuntaria de dos cualidades. En cualquier momento tendrá un final y 

habrá sucedido nada. 

Dr mucho tiempo no existieron, y cuando hayan dejado de existir, no 
sucedido nada. Los hombres no tienen ni una misión ulterior ni un fin. 

ll hombre es un animal sumamente palótico y se toma tan en serio sus pro- 

des como si fuesen los goznes del mundo. 

p semejante evoca a lo semejante y se compara con ello: eso es el conoci- 

ito, la rápida subsunción de lo que es de la misma naturaleza. Sólo lo seme- 

¡percibe lo semejante: un proceso fisiológico. La percepción de lo nuevo es 

O que la memoria. No se trata de una sucesión de pensamientos -— — —- 


Sobre la mentira. 


elito. Fe en la cternidad de la verdad. 

pde su obra — un día, ocaso de todo conocimiento. 

ué es la verdad en Heráclito! 

imtación de su teoría como antropomorfismo. 

Mismo Anaximandro. Anaxágoras. 

a de Heráclito con el carácter popular griego. Es el cosmos helénico. 

del parhos de la verdad. Origen casual del conocimiento. 

dad y la ilusión en las que vive el hombre. 

atira y el discurso de la verdad — Mito. Poesía. 

andamentos de todo lo que es grande y vital se basan en la ilusión. El parkos 
Ii rára conduce a la ruina. (Ahí está la «grandeza».) Sobre todo condu- 
ja la ruina de la cultura. 

ocles y los sacrificios. Eleatas Platón necesita la mentira para el Estado. 
jos se separan de la cultura debido a la naturaleza de las sectas. 

ros, al contrario, volvemos a la cultura de manera sectaria, buscamos refre- 
de nuevo en el filósofo el conocimiento ilimitado y tratamos de conven- 
o del carácter antropomórfico de todo conocimiento. 


l 

lor objetivo del conocimiento — el conocimiento no hace mejores. No tic- 
s universales últimos. Su origen es casual. Valor de la veracidad. — ¡Sí 
mejores! Su meta es el ocaso. Ella sacrifica. Nuestro arte es un reflejo del 
cimiento desesperado. 


E «Por 
Er 19041 
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19 [182] 
La humanidad tiene en el conocimiento un beilo instrumento para 


19 [183] 

El hecho de que el hombre haya llegado a ser lo que es y no otra cosa es 
tamente obra suya: y el hecho de que esté tan inmerso en la ilusión (sueño 
tenga que conformar con la superficie (ojo), esa es su esencia. ¿Hay que 
llarse de que los impulsos de verdad al final nos remitan de nuevo a su 
fundamental? 


19 [184] 

Nos sentimos grandes cuando oímos hablar de un hombre cuya vida 
de una mentira y sin embargo no mintió — aún más, cuando se trata de un 
tico que ha destruido un reino con la veracidad. 


19 185] 

Nuestras costumbres se convierten en virtud mediante una libre 
al reino del deber, es decir, a través del hecho de que nosotros introducimos 
violabilidad en el concepto; es decir, nuestras costumbres se convierten en 
por el hecho de que nosotros consideramos el bien propio como algo menos 
portante que su inviolabilidad — y por lo tanto mediante un sacrificio del i 
duo o, al menos, mediante la vaga posibilidad de un tal sacrificio. - AÑ 
individuo comienza a tenerse poca estima empieza el reino de la virtud y 
artes — muestro mundo metafisico. Especialmente puro seria el deber si 
esencia de las cosas no correspondiese nada a lo moral. 


19 [186] 

El pensamiento no actúa sobre la memoria, sino que pasa por un sin 
de sutiles metamorfosis, es decir, al pensamiento le corresponde una cosa en sí 
luego capta la cosa en sí análoga en la memoria. 


cualidades son originalmente sólo acciones aisladas que, frecuentemente 
das en casos semejantes, terminan por convertirse en costumbres. En toda 
toma parte toda la esencia del individuo, y una costumbre significa para el 
transformación específica. En un individuo todo es individual, hasta la más 
queña de las células, es decir, participa en todas las experiencias y en el 
De ahi la posibilidad de la procreación. 


19 [188] 
Historia de la filosofía griega hasta 
Platón 
expuesta en lo esencial 
por 
F. N. 


V Proyecto de título para PHG. 
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$- Anaximandro - Heráclito - Parménides - Anaxágoras - Empédocles. 
Wócrito - Pitagóricos - Sócrates. 
d 
E2. 


y 


j! ia de de filosofía griega. 
Tr yA , 


Ài ma nero. 
Ramen clito. 
r nides. 
Anaxágoras 


pédocles, 
mócrito. 


oducción sobre verdad y mentira. 
El pathos de la verdad. 
La génesis de la verdad. 


=- a — 


hostrar el sentido político de los filósofos griegos más antiguos, así como 
para la metáfora. ` 


f a misma manera que nuestra aptitud para el teatro se afirma hoy sólo en 
mas más bajas, así también nuestra sociabilidad sólo se manifiesta en las 


k anida se propaga sosteniéndose sobre lo imposible, es decir, sobre 
— el imperativo categórico como la exhortación: «Hijitos, amaos», 
T tales exigencias imposibles. 

4 pura es-de este modo lo imposible en lo que se sustenta la ciencia. 


f bsofo es lo más raro entre los grandes hombres, pues el conocimiento 
al hombre sólo incidentalmente, no como un don original. Por eso es tam- 
tipo supremo” del gran individuo. 


1 A rel 
¿p 1135 
Enol msc. «mit dem höchsten» y no auch der hóchsteo 
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19 [196" 

Tenemos que aprender de la misma manera que los griegos 
sus vecinos y de su pasado — en vistas a la vida; por consiguiente, con 
ción lo más amplia posible y utilizando inmediatamente todo lo aprendido 
un punto de apoyo para clevarse — y superar a todos los vecinos. Por lo 
¡no de una manera erudita! Lo que no vale para la vida no es una historia 
dera. Todo depende, sin duda, de la nobleza o vulgaridad con la que t 
vida Quien reavive la historia romana mediante una referencia repugnan 
puntos de vista de los ridículos partidos modernos y su formación efimera 
contra el pasado más aún que el mero erudito, que lo deja todo muerto y 
RN e a a i 

) 


19 [197] 
La actitud de Sócrates en el proceso de los estrategas es memorable, 
muestra su veracidad en cuestiones políticas”. 


Nuestra formación histórica se encamina a la muerte de toda cultura. 
contra las religiones — y de paso destruye las culturas. 
dose hoy en el extremo opuesto. Sin ninguna medida. 


19 11991 

Los alemanes no son en absoluto dignos de creaciones artísticas v 
pues un ganso político cualquiera, una especie de Gervinus”, se coloca i 
tamente sobre esas creaciones con una presuntuosa actitud incubadora, 
estos huevos acabaran de ser puestos por él. El ave Fénix debería 
poner sus huevos de oro en Alemania. 


19 [200] 
La detestable cultura alemana que hace resonar a su alrededor 
trompetazos de la gloria militar. 
Profesores tán malos como los que pueden salir precisamente de 
mosas escuelas de filología. 


19 [201] 

Incluso un ilustre crítico de la Biblia, como David Strauss, comienza a 
como una cocinera desde su taberna química, cuando comienza a volati 
poco a poco el tufo hegrliano. Los alemanes, notoriamente gente «cultas, 


* Cfr HL €. 
“ Theodor Mommsen (1817-1903), el gran historiador de Roma. Nietzsche lo cita 
poa. 184} 
Se trata de un proceso contra los generales que no habian auxiliado a los náufragos 
pr E NO O Diógenes | sti bs. 


Apología, 32 
» Cfr aee S ON 
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ap de las ciencias naturales como podrían hacerlo los candidatos 
de la teologia, y sólo escuchan cuando les parece que se ha despresti- 

temente la palabra «milagro». 

aprende incluso a sentirse uno muy contento con su severo filistcismo 

leo ha perdido su inocencia (Richi). El filisteo y el hombre «culto» 

adizo de nuestra atmósfera periodística se tienden fraternalmente la 

Foon kei mismo grito de júbilo el pesudofilósofo de Bonn, Jürgen Bona- 

M destruye el pesimismo, y Richi, Jahn* o Strauss, la Novena Sinfonia. 

ly pocos son los que se dan cuenta hoy del aspecto que ofrece un producto 

precisamente una novela de Freitag”: nuestros demacrados seño- 

ü literatura de oficio son heroicamente grotescos y hablan como los tres 

OS juntos — o bien se deleitan con las delicadas ondinas a la manera en 
Nt pinta Schwind*”. 

9 sois grandes, manteneos alejados de las cosas grandes. 


y Sapos de encontrar ni rastro de una providencia cualquiera a favor de 
: los malos tienen casi más perspectivas de mantenerse. Parece 
ln o que Esquilo, Sófocles y Pindaro continúen siendo copiados, y 
mente es un acontecimiento de lo más casual que nosotros en gencral 
mos una literatura antigua. 


¡ihopenhauer pudo ver en nuestro saeculum que la primera edición de sus 
Hue destruida como papel, y cómo su nombre emergió poco a poco del pro- 
¡olvido en el fondo gracias a la actividad de literatos insignificantes y dis- 
- ¿E 


” 


T abstracciones son metonimias, es decir, confusión entre la causa y el efec- 
lora bien, todo concepto es una metonimia y es por conceptos como proce- 
Conocimiento. La «verdad» se convierte en un poder, cuando nosotros la 


primero como abstracción. 


lin moral negudora es sumamente grandiosa porque es maravillosamente 
ble. ¡Qué significa que el hombre con plena conciencia diga no mientras 
mus sentidos y nervios dicen sí, y cada fibra y cada célula se oponga! 


ndo hablo de la terrible posibilidad de que el conocimiento se dirija hacia 
o, no es mi intención hacer un cumplido a la generación que vive ahora: 


H von Riehl (1823-1897) historiador de la cultura y autor de novelas. 

Bona-Meyer (1329-1897) fue profesor de filosofía en la Universidad de Boan, 
la obra Schopenhauer als Mensch und Denker, Leipzig, 1872. 

l [20] y nota. 

t 7 (114), 19 (259, 273], 27 [13], 22166]. 

Aoritz von Schwind (1804-1871) pintor alemán, representante del romanticismo alemán 


Ch 191174], nota 


388 FRAGMENTOS PÓSTUMOS 


tales tendencias le son extrañas. Pero si se considera el desarrollo de la ci 
desde el siglo xv, entonces un tal poder y posibilidad se manifiestan sin ni 
duda. 


19 [207] 

El hombre que no cree en la veracidad de la naturaleza, sino que por 
partes ve metamorfosis, simulacros, enmascaramientos, que ve en los toros « 
ses, en los caballos investigadores de la naturaleza llenos de sabiduría, en los 
boles ninfas — ahora, cuando él se pone a sí mismo como la ley de la ve 
cree también en la veracidad de la naturaleza frente a él. 


19 [208] 
Suprimir todos los «a nosotros», «nosotros» y «yo». También limitar las f 
ses con «que». Evitar en la medida de lo posible, todos los términos técnicos 


19 (2091 
El hombre ha aprendido cada vez más a adaptar las cosas a sí mismo y a 
nocerlas. Pero mediante un conocimiento más perfecto no se ha alejado de 
cosas; el hombre está más cerca en esto de la verdad que las plantas. 
Si se unen un estímulo percibido y una mirada a un movimiento, prod 


que la una sea la causa de la otra es uza metáfora tomada de la VOLUNTAD y de 
acción: un razonamiento analógico. 

La única causalidad de la que somos conscientes se encuentra entre el q 
y el hacer — la transponemos a todas las cosas e interpretamos la relación de 
variaciones que siempre se dan juntas. La intención o el querer proporcionan 
nomina”, el hacer los verba. El animal como algo que quiere — esa es su esent 

Calidad y acción: una cualidad nuestra nos induce a obrar, mientras que 
el fondo, todo lo que sucede es que deducimos las cualidades a partir de las 
ciones: asumimos las cualidades porque vemos acciones de una clase determi 

Por lo tanto: lo primero es la acción, y luego nosotros unimos a ella una € 


En primer lugar, surge la palabra para la acción, y desde ahí la palabra 
la cualidad. Transponer esta relación a todas las cosas es la causalidad. 

Lo primero «ver», luego la «visión». El «que ve» pasa por la causa del «ver 
Entre el sentido y su función percibimos una relación regular: la causalidad es 
transposición de esta relación (del sentido a su función sensorial) a todas 
cosas. 

Un fenómeno originario es: referir al ojo el estímulo percibido en el ojo, 
decir, referir al sentido una excitación sensorial. De suyo, sólo se trata de un 
timulo: percibirlo como acción del ojo y llamarlo «ver» es un razonamiento oii 
sal. Sentir un estímulo como una actividad, sentir activamente algo pasivo, *+ 
primera sensación de cuusalidad, es decir, la primera sensación produce ya 
sensación de causalidad. El nexo interno entre estímulo y actividad se transp 
a todas las cosas. De este modo, una palabra como «ver» es una palabra para 


œ Enel msc tachado «abstrakta». 
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ación entre estimulo y actividad. El ojo se activa ante un estimulo: es decir, 
dosotros interpretamos el mundo para nosotros en nuestras funciones sensi- 

Les decir, presuponemos siempre una Cóusalidad, porque nosotros mismos 
i onte experimentamos talcs cambios 


empo, espacio y causalidad no son más que metáforas del conocimiento con 
ue interpretamos las cosas. Unión de estimulo y actividad: no sabemos cómo, 
Sdmprendemos ninguna causalidad única pero tenemos una experiencia in- 
lata de ellos. Toda afección provoca una icción, toda acción una afección — 
'intimiento, el más generalizado, es ya Una metáfora. La pluralidad percibida 
upone ya entonces tiempo y espacio, Suceijón y yuxtaposición. La yuxtaposi- 
len el tiempo produce la sensación del esfacio. 

l sensación de tiempo es dada con el Sntimiento de causa y efecto como 
esta a la cuestión del grado de velocidac en las distintas causalidades. 

La sensación del espacio sólo se puede itferir de la sensación del tiempo a 
és de la metáfora — ¿o es a la inversa? 

Dos causalidades localizadas ma junto a itra — 


211) 
"rato de ser útil a aquellos que merecen sẹ introducidos por un tiempo y se- 
e en el estudio de la filosofía. Este iminto puede tener éxito o no, de ma- 
¡que sé demasiado bien que eso es superaile; no deseo nada más que, para el 
¡de aquella filosofía, ser imitado y supcra:o, Hay buenas razones para acon- 
a aquellos jóvenes que no se confien a leguia de acreditados y académicos 
sofos de oficio, sino que lean a Platón. 

llos deben ante todo desaprender toda tase de subterfugios y llegar a ser 
iples y naturales. 
Peligro de caer en malas manos. 


ipducción. Es necesario hablar en la introdrción de ripos de mentes y teorias. 
Deben ser simples y fáciles de abarcar en $ conjunto. 

Debe quedar claro qué es la filosofía y, espcialmente, la tarea de la filosofia 
dentro de una cultura. 

Que son los griegos los que filosofan en la poca de la tragedia. 

El sentido de la historia: como” la metame«fosis de las plantas. Ejemplo. 
toria ideal e «icónica» — esta última t imposible.) 


Con este fragmento comienza Nietzsche a reco: material sobre la concepción del len- 
Para las concordancias cntre las ideas de Nietzhe y las de Gustav Gerber ver los estu- 
Vide Bieri y William M. Calder III, «F, Nietzsche: “Ariss der Geschichte der Beredsamkei”. 
low Edition», en Nietzsche -Studien, 21 (1992). pp. 1-389; A. Meijers «Gustav Gerber und 
a peche». en Nietzache-Studien, 17 (1988), 5 383-390; A. Meijers y Martin Stingelin, 
Ma Eiaha Die- Sprache ala Kanst A o Nisteioha Rheorik A nd 
MUbor Wahrheit und Lüge im aussermoralischen Snas, en Nierzsche-Studien, 17 (1988), 
150-368; Conil), J,, El poder «de la mentira, Tecaosgadrid, 1997, cap 3. Cfr. F. Nietzsche, 
as tobre retórica, gp. cii, en notu a t9 {174} 

En el ms awe» y no scine» 
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Sobre la mediación de la mente común. Schopenhauer, 1, XX VIP. 
Aversión a las compilaciones. 

Como modelo, las cuestiones de Schopenhauer sobre la filosofía y la critica 
de Kant. Schopenhauer, 1, 290. 


19 2131 
Según el estilo de los historiadores antiguos. 
2. Justificar a los griegos. 


3. Tales 
19 (214p" 
La filosofía 
en la época trágica de los griegos. 
Breve exposición 
sobre los antiguos maestros filósofos 
de los griegos. 
19 [215] 


ejemplo, calificar de «audaces» a toda una cantidad de formas de actuar. Las 
plicamos al ponerlas bajo el titulo de «audaz». Todo explicar y conocer nu 
propiamente más que un clasificar. -— Y entonces, con un salto audaz: se co 
la pluralidad de las cosas cuando las consideramos, por así decir, como acc) 
innumerables de wna cualidad, por ejemplo, como acciones del agua en 1 
Aquí tenemos una transposición: una abstracción abarca innumerables accio 
y vale como causa. ¿Cuál es la abstracción (cualidad), que abarca la plural 
de todas las cosas? La cualidad «acuoso», «húmedo». El mundo entero es 
do, luego el mundo entero es ser húmedo. ¡Metonimia! Una falsa inferencin 
cambia un predicado con una suma de predicados (definición). 

El pensamiento lógico, poco ejercitado por los jonios, se desarrolla muy 
mente. Sin embargo, las inferencias falsas las comprenderemos más adog 
mente como metonimías, es decir, retórica y poéticamente. 

Todas las figuras retóricas (es decir, la esencia del lenguaje) son inferención 
gicas falsas. ¡Con ellas comienza la razón! 


19 (2161 
Vemos que inicialmente el progreso del filosofar se desarrolla como el 
miento del lenguaje, es decir, ilógicamente. 
Luego se añade el pathos de la verdad y de la veracidad. Esto, por de p 
nada tiene que ver con lo lógico. Sólo quiere decir que no se ha producido 


Y! Las citas corresponder a la edición de Frauenstádt. Voll, prólogo a la segunda al 
«Los pensamientos de aquellos espíritus excepcionales no toleran de hecho la med 
una mente común». 

* Por primera vez aparece el título de La filosofia en la é trágica de los gris 
KSA 1 799.872. Ver carta a Gersdorff, 5 de abril de 1873, H 397-399: «A Bayrembh 
conmigo un manuacrito sobre La filosofia en la época trágica de los griegos. para teorlo 
demás. Pero el conjunto todavía e=14 muy lejon de la Forma de un libro...» 

$ rt 1011741 + 10158 204. 334] 
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Musión consciente. Sin embargo, esas ilusiones son. en el lenguaje y en la filo- 
M ante todo inconscientes, y son muy difíciles de hacerlas conscientes. Pero, 
a yuxtaposición de distintas filosofías (o sistemas religiosos) formadas con 
smo pathos, se originó una lucha singular. Cuando se confrontaban religio- 
tiles, cada una de ellas trataba de afirmarse declarando que la otra era 
ha: lo mismo pasó con los sistemas. 

Esto llevó a algunos al escepticismo: ¡la verdad está en el fondo del pozo! sus- 


Dti 
Sy 


Con Sócrates la veracidad se apodera de la lógica: ella marca la dificultad in- 
ita de la clasificación correcta. 


"¡Nuestras percepciones sensoriales no se basan en inferencias inconscientes, 
ten tropos. El proceso original consiste en identificar lo semejante con lo se- 
inte — en descubrir una cierta semejanza entre una cosa y otra. La memoria 
Ede esta actividad y se ejercita continuamente. El fenómeno original es la con- 
. — Esto presupone la visión de formas. La imagen en el ojo es determinan- 
prostro conocimiento, y luego el ritmo de nuestro oído. Nunca llegaria- 
Ma Y a representación del tiempo partiendo del ojo, ni del espacio partiendo 
oldo Es sensación de causalidad corresponde al sentido del tacto. 
principio sólo vemos en nosotros las imágenes en el ajo, sólo oímos en no- 
tas el sonido — de ahi a la aceptación de un mundo exterior hay que dar un 
0 más. La planta, por ejemplo, no percibe ningún mundo exterior. El sentido 
cto, y al mismo tiempo la imagen visual, proporcionan empíricamente dos 
Aciones yuxtapuestas, las cuales, al aparecer siempre una junto a la otra, sus- 
s la representación de un nexo (a través de la metáfora — pues no hay nexo 
č todo lo que aparece unido). 

t abstracción es un producto sumamente importante, Es una impresión du- 
, fijada y fosilizada en la memoria, impresión que se acomoda a muchos 
E enos y por eso resulta muy tosca e insuficiente frente a todo lo particular. 


athos de la verdad en un mundo de mentiras. 
aio de la mentira se encuentra en la cúspide más alta de la filosofía. 
Hi) fin de estas mentiras supremas es refrenar el impulso ilimitado de conoci- 


en del impulso de conocimiento desde la moral. 


La 


19 
¡De dónde procede el pathos de la verdad en el mundo de la mentira? De ia 
| i 


vathos de la verdad y la lógica. 
y cultura y la verdad. 


udo pequeño conocimiento tiene en sí una gran satisfacción: no como ver- 
ino como creencia de haber descubierto la verdad: ¿de qué naturaleza es 
Satisfacción? 
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so st 
La cultura es una unidad, po SUN 
vuelve a la más lejana posteridad — Fama 

Es curioso que los griegos hayan filosofado. La bella mentira. 

Pero todavia es más curioso que el hombre en general haya llegado al 
de la verdad. 

Las imágenes en él son mucho más poderosas que la naturaleza que lo 
como en los pintores alemanes del siglo xv, los cuales, a pesar de la 
que les rodea, crean miembros filiformes — siguiendo la antigua tradición 
dosa. 

In nión aa mave Potado daat que domino la dallicstos, El shii 
tura de la bella mentira. 


19 12221 
Hoy en dia no existe en Alemania la filosofía y por eso es i 
pura los alemanes preguntarse qué es propiamente el filósofo. De ahí 
continua estupefacción, que se convierte finalmente en malevolencia, de y 
guien, sin preocuparse de ellos, y apelando a ellos, pudiese vivir entre ellos 
filósofo. Actualmente los alemanes no soportan, lo mismo que los fan 


¡La desesperada inoportunidad de haber nacido filósofo entre los 


19 223" 
Los instintos de la moralidad: el amor materno — poco a poco se 
amor en general. Lo mismo se puede decir del amor sexual. Por todas pus 
19 2241” 
Muchas cosas en la naturaleza son humedad: todo en la naturaleza es 
do. La humedad pertenece a la esencia de la naturaleza: la humedad es la 
de la naturaleza. Lo dice Tales. 


lógica, pero metáforas. Religiones. Filosofías. Imitación. 


19 [226] 
La imitación es el instrumento de toda cultura mediante el que se genera 


de el incluye 19 Ver apéndice. 
Cfr. 91174. 204, 217 2i. 226), dió aorista 
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man las especies, de manera que las primeras sólo imitan intensamente 
res semejantes, es decir, imitan al ejemplar más grande y al más poderoso. 

j de una segunda naturaleza por medio de la imitación. En la procrea- 
> más notable es la reproducción inconsciente, luego viene la educación de 

g a naturaleza. 

iðstros sentidos imitan a la naturaleza en la medida en que la retratan cons- 

ate. 

imitación presupone una recepción y, luego, una transposición continua- 
fimageo recibida en mil metáforas, todas actuando. 


Gé poder es el que nos obliga a la imitación? La apropiación de una impre- 
ña a través de metáforas. 
Mímulo — imagen del recuerdo 
Mda por la metáfora (razonamiento analógico). 
multado: se descubren y se reavivan de nuevo semejanzas. En la imagen de 
erdo se presenta de nuevo el estimulo repetido. 
nulo percibido — ahora repetido, en muchas metáforas, en las que imáge- 
imibiares afluyen procedentes de distintas clasificaciones. Toda percepción 
le una imitación múltiple del estimulo, pero con transposición a distintos 


o percibido 
¡puesto a nervios afines 
MÍ, en una transposición, repetido, etc. 
one lugar una traducción de una impresión sensible a otra: muchos ven 
borean algo con ciertos sentidos. Esto es un fenómeno muy generalizado. 


dh miración se contrapone al conocimiento en el sentido de que el conoci- 
pa justamente no trata de hacer valer una transposición, sino que quiere fi- 
impresión sin metáfora y sin consecuencias. Con tal motivo la impresión se 
ica: primero atrapada y limitada por los conceptos, luego muerta y desolla- 
omo concepto, momificada y conservada. 
n embargo, no hay expresiones «propias» ni conocimiento propio sin metá- 
Pero la dusión subsiste en ello, es decir, la fe en la verdad de las impresiones 
Las metáforas más comunes, las usuales, valen ahora como verdades y 
medida de las más extrañas. En sí, aquí domina sólo la diferencia entre 
mbre y novedad, frecuencia y rareza. 
peer no es más que trabajar con las metáforas preferidas, por consiguien- 
iniltación ya no percibida como imitación. Por lo tanto, el conocimiento 
iriimente no puede penetrar en el reino de la verdad. 

rasos del impulso a la verdad presupone la observación de que los distin- 
mudos metafóricos no están unidos entre sí y luchan unos contra otros, por 
plo, el sueño, la mentira, etc., y la concepción usual y habitual: de ellos unos 
K raros, otros más frecuentes. De este modo, el uso lucha contra la excep- 
a, la regularidad contra lo habitual. De ahi el respeto de la realidad diaria por 

onírico. 


vi $ 
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Ahora bien, lo raro y lo inhabitual están más llenos de estímulos -- la m 
es percibida como un estimulo. Poesia. 


19 [229p 

En la sociedad política es necesario un compromiso firme. éste se fund 
tá en el uso corriente de metáforas. Cada cosa inusual las perturba. más aún. 
destruye. Por consiguiente, usar así cada palabra, como la utiliza la masa, es y 
conveniencia politica y moral, Ser verdadero no quiere decir más que aparta 
del sentido usual de las cosas Lo verdadero es cl enfe, on contraposición 
irreal. La primera convención es aquella sobre lo que debe valer como «enter. 

Pero el impulso de ser verdadero, transferido a la naruraleza, provoca la 
cia de que también la naturaleza debe ser verdadera frente a nosotros. Eli 
de conocimiento se apoya en esta transposición. 

Por «verdadero» se ha de entender solamente aquello que usualmente 
metáfora habitual — por consiguiente, sólo una ilusión que se ha hecho fami 
por un uso frecuente y que no es percibida como ilusión: metáfora olvidady, 
decir, una metáfora de la que sc ha olvidado que es una metáfora. 


19 [2301 al 
El impulso a la verdad comienza con la observación intensa de cómo se y 


trapone el mundo verdadero y el de la mentira, y cómo toda vida humana es 
segura cuando la verdad -convención no tiene validez en absoluto: es una con 
ción moral de la neocsidad de una convención fija para que pueda existir 
sociedad humana, Si el estado de guerra debe cesar en cualquier parte, enton 
debe comenzar con la fijación de la verdad, es decir, con una designación Y 
y vinculante de las cosas. 

El mentiroso usa las palabras para hacer que lo irreal aparezca como real. 
decir, hace un uso impropio del fundamento sólido. 

De otro lado, existo el impulso hacia metáforas siempre nuevas; dicho im 
so se manifiesta en el poeta, en el actor, ete., ante todo, en la religión. 

El filósofo busca también ahora, en el ambito en el que dominan las relig 
nes, lo «reab», lo que permanece en el sentimiento del eterno juego mítico di 
mentira. El quiere una verdad que permanezca. Por lo tanto, extiende a n 
ámbitos la necesidad de convenciones sólidas de verdad. 


ciente bóveda celestial y le da el nombre de dewax'”. Esto es muy limitado y 1 
plástico. ¡Qué progreso representan las religiones politeistas! 


19 [232] 
¡Las artes que hablan! ¡He aquí la razón por la que los alemanes no pueden 
escritores! 


m Cfr. WL, KSA ] 875-990. 
m Ibid 


le Ajusión al sánscrito Dewas, qe significa «dios». Cfr. M, Mülter, Vorlesungen übe 
Wissenschaft der Sprache, Leipzig, 1870, pp 486 is 
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e sabía contar fábulas, Herderera predicador. 
sto es el único desarrollo discursivo nacional en versos populares. 


p K 

244) 4 M ; 
Büisicera tratar la cuestión del valor cel conocimiento como un ángel frío que 
rá con la mirada a través de todas las bagarelas. Sin ser malo, pero sin sen- 


mios, 


as las leyes de la naturaleza son sólo relaciones de una x respecto a una y 
z, Defendemos las leyes de la navuraleza como las relaciones de un xyz, 
ituna de las cuales, a su vez, nos es conocida vóło como relación con otras xyz. 


3 


153103 

I] conocimiento. considerado en sentido estricto. sólo tiene la forma de la 
ología y está vacío. Todo conocimiento que nos estimula es una identificación 
lo- idéntico, de lo semejante, es decir, es esencialmente ilógico. 
losotros sólo conseguimos un concepto por este camino y luego actuamos 
o si el concepto «hombre» fuese algo real, cuando la verdad es que ha sido 
do por nosotros una vez que hemos prescindido de todos los rasgos indivi- 
Presuponemos que la naturaleza procede según tal concepto; pero aquí 
ufitropomórficos primero la naturaleza y después el concepto. Hacer caso 
W de lo individual nos proporciona el concepto y con ello comienza nuestro 
himiento: con la clasificación, con la formación de géneros. Sin embargo, no 
de a correspondencia con la esencia de las cosas, se trata de un proceso cog- 
Mivo que no afecta a la esencia de las cosas. Muchos rasgos particulares nos 
ben una cosa, pero no todos: la igualdad de estos rasgos nos induce a unir 
€ ias cosas bajo un concepto. 

omo portadores de cualidades producimos esencias y como causas de esas 
lidades producimos abstracciones. 
" hecho de que una unidad, un árbol, por ejemplo, se nos presente como una 
tip licidad de cualidades, de relaciones, es antropomórfico en un doble senti- 
primer lugar, no existe esta unidad delimitada «árbol»; es arbitrario deli- 
r asi una cosa (según el ojo, según la forma); toda relación no es la relación 
tramente absoluta, sino que una vez mås está teñida de antropomorfismos. 


yo 
Yi filósofo no busca la verdad, sino la metamorfosis del mundo en los bom- 
| lucha por comprender el mundo con autoconciencia. Lucha por una asimi- 
¡está satisfecho cuando ha dispuesto cualquier cosa antropomórficamente. 
i misma manera que el astrólogo considera el mundo al servicio de los indi- 
du os particulares, así el filósofo considera el mundo como hombre. 

hambre, como medida de las cosas, es también la idea de la ciencia. Toda 
cura! es, en última instancia, una suma de relaciones antropomórficas, Es- 


$ 


po CNT. 19175, 179, t15, 66), y WL, KSA 1, 880. 
iM Cfr, WL, KSA 1, 879 y 19179} 
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pecialmente el número: la disolución de todas las leyes en pluralidades, su ex 
sión en fórmulas numéricas es una peraqpopd, como alguien que no puede ol 
juzga sobre la música y los sonidos según las figuras sonoras de Chladni”, 


19 |238] 

El sentimiento de la certeza se desarrolla de una manera muy dificil. En 
mer lugar se busca una explicación: cuando una hipótesis explica mucho, se 
el razonamiento de que ella lo explica todo. 


19 |239] 
Anaximandro descubre el carácter completamente contradictorio de nue 
_mundo: él perece por sus cualidades. 


19 (2401 
El mundo es apariencia — pero no solamente somos nosotros la causa de 
sea apariencia. Desde otro aspecto también es irreal. 


19 [2411 

Nuestras vivencias determinan nuestro ser individual de tal manera que, 
pués de cada impresión afectiva, nuestra individualidad es determinada hasta 
última célula, 


19 [242]'"“ 

La esencia de la definición: el lápiz es un cuerpo alargado, etc. A es B. Eso 
es largo también está coloreado. Las cualidades contienen sólo relaciones. 

Un determinado cuerpo equivale a un cierto número de relaciones. Las 19 
ciones nunca pueden ser la esencia, sino sólo consecuencias de la esencia. El 
cio sintético describe una cosa según sus consecuencias, es decir, esercia y e 
cuencias se identifican, una metonimia. 

Por lo tanto, el juicio sintético incluye en su esencia una metontmia, O seil 
una falsa ecuación, 

En otras palabras: las inferencias sintéticas son ilógicas. Cuando las apli 
estamos presuponiendo la metafísica popular, es decir, la que considera efi 
como causas. 

El concepto «lápiz» se confunde con la «cosa» lápiz. El «es» del juicio sini 
ca es falso, contiene una transposición, se yuxtaponen dos esferas diferentes 
tre las cuales nunca puede tener lugar una ecuación, 

Vivimos y pensamos bajo puros efectos de lo ilógico, en el no saber y en el 
ber erróneo, 


19 12431 
El mundo de la falsedad. 
El sueño y la vigilia, 


10 Yer nota a fraginento 19 [79]. Nietaiche en WL hace alusiones Y esto mismo. 

m Cfr. 19 (174, 204, 209, 215, 225, 237] Según Paolo D'lorio («Beitriige 
st y Nierzsche-Studien 21, 1992, pp 393-400) Nietzsche recoge en 
fragmento ideas de Afrikan Spir contenidas en su A Forschung nach der pete n 
Erkenniniss de? Wirklichkeit, Fórster-Findel, Leipzig, 1869, p. 13 [BN, 570]. 
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eve autoconciencia 

Poqueño ci Juicios sintéticos. «a. 
4 siones y las metas 

El punto de vista mentiroso de la sociedad. 
ter MPO y espacio. 


e dónde procede el pathos de la veverdad? 
Nte no quiere la verdad, sino la fe, le la confianza en algo. 


uestión sobre la teleologia del filósosofo — queno tiene una visión histórica y 
ida de las cosas. 

ira él la cuestión st amplía a la del 1 valor del conocimiento. 

p ación del filósofo —necesisita la fama; no piensa en las cosas útiles 
erivan del conocimiento, sino en:n las que se encuentran en el conocimien- 


encontrase una palabra que una a vez pronunciada destruyese el mundo, 
A que no la pronunciaria?” 
ué quiere decir que el cree que la b humanidad necesita la verdad” 


måles el valor del conocimiento enm general? 
mundo de la mentira — la verdadid poco a poco se hace valer — todas las 
bs proceden de los vicios. 


i7 pior 
Huida aante lo culto y lo cómodo.o. 
La fama y el filósofo. 
La verdad y su valor ea sentido p puramente metafísico. 
gros 
nte principal: los sistemas como an atropomorfismos. 
wir en la mentira. 
Pathos de la verdad, mediado por € el amor y la autoconservación. 
itur y conocer. 
irenamiento del impulso ilimitado o de conocimiento por medio de la ilusión. 
Ma la historiograña icónica. 
N PEHR io nes. 


mposibilidad y el progreso. 
rvaciones de un demonio maligno sobre el valor del conocimiento, iro- 
Astrología, 


A q Schopenhauer, A., Parerga y y Paralipomena, 1, cap. XV, 5 174, 
t Rir. ARAR Apri 


 Derpiis de este fragmento en el msc. se $ incluyen 19 [248a, 248b]; Ver apéndice. 
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Lo trágico, mejor dicho, la resignación del conocimiento después de 


Cultura y ciencia. 


dad tiene los mismos efectos, es igualmente considerado como algo 
fisico. 


19 [249] 
Metáfora significa tratar como idéntico algo que se ha reconocido en un 
to como semejante. 


19 [250] 

La fama se engaña en esto: nunca se volverá a sentir tanto el sentimiento 
la creación como lo ha sentido el creador mismo. Por consiguiente, tampoco 
posible nunca la valoración completa. 


19 [251] 

La confianza en una verdad encontrada se muestra en que se la quiere 
nicar. Pero se puede comunicar de dos formas: en sus efectos, de manera que 
otros, a través de ellos, estén convencidos retrospectivamente del valor del fu 
mento. O bien demostrando el origen desde”! la conexión lógica de verdades 
conocidas y más que seguras. La conexión consiste en la subordinación co: 
de casos especiales bajo principios generales — es una pura clasificación. 


19 1252] 
La obra de arte se relaciona con la naturaleza de modo semejante a como 
relaciona el círculo matemático con el círculo natural. 


19/2531" 

¿Por qué no queremos ser engañados? 

— Lo queremos en el arte. Deseamos, al menos sobre muchas cosas, la igno- 
rancia, es decir, también el engaño. 

En la medida en que es necesario para vivir, el hombre no quiere ser engaña- 
do, es decir, debe poder conservarse, quiere poder estar tranquilo en este ámbito 
de la necesidad. Refuta sólo la ilusión que le es hostil, no la favorable. Huye de 
ser engañado, es decir, de la ilusión mala. Luego, en el fondo, no huye de la ilu- 
sión, sino de sus consecuencias y, sin duda, de las consecuencias malas. Así pues 
rechaza la ilusión allí donde su confianza puede ser engañada por las malas con- 
secuencias En este caso, quiere la verdad, es decir, quiere de nuevo las conse 
cuencias agradables. La verdad sólo se toma en consideración como medio fren- 


12 En el msc. «heroisch» y no «historisch». 
i! En el msc. «Dic Entstehung aus logishen» y no «der Entstehung und logischen», 
m Cfr. WL, KSA 1,381. 
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es hostiles La exigencia de la verdad significa: no uses el engaño par: 

ma a los hombres. El hombre e: indiferente frente al conocimiento puro 3 
cuencias de la verdad. 

wraleza tampoco lo ha adaptado para eso. Creer en la verdad es crec: 

; pos que lo hacen feliz. — ¿De dónde viene entonces toda moralidac 

de la verdad? Hasta ahora todo es egoísmo. O: ¿Cuándo es la exi. 

dla verdad heroica y fatal parz el individuo? 


ll filósofo busca la verdad? 
le importaría más la certeza. 
ü verdad es fria, la fe en la verdad es poderosa. 


ll dominio del arte sobre la vida — el lado natural. 
ultu y religión. 

Multura y ciencia. 

sultura y filosofía. 

Camino cosmopolita hacia la cultura. 

O Ístino y concápto gricgo del arte. 

ME sais Coello 

hlescripción del hombre «culto». 

Concepto falso de lo alemán. 

41 música como germen vivo. 


lin el estadio natural preliminar un pueblo es sólo una unidad en cuanto que 
Ub arte común primitivo. 


Con el aislamiento, algunas consecuencias conceptuales pueden llegar a ser 
mentes que atraen la fuerza de otros impulsos Así, por ejemplo, el im- 
3 de conocimiento. 

na naturaleza así preparada, determinada hasta en las células, se propaga 
O y se transmite por herencia: potenciándose hasta que finalmente la ab- 
de este lado destruye el vigor general. 


La verdad es indiferente ul hombre: eso lo demuestra la tautologia como la 

ica forma accesible de la verdad. 

Asi pues, buscar la verdad quiere decir también clasificar correctamente, es 

subordinar a un concepto dado los casos individuales. Sin embargo. el 

pes aquí obra nuestra, así como los tiempos pasados. Subsumir el mun- 

O arefeoa OPRA mo aA aña SoA que clonar las ueue 
es bajo las formas originariamente humanas más gencrales de la rela- 


M Cir WL. KSA 1880 


sotros ya pusimos en ellos — por lo tanto, esto también es en el fondo una 
tología. 


19 1259] 
Atacar: 


El Congreso de los Filólogos. 

La Universidad de Estrasburgo. 

Auerbach'" en la Augsburgerín, los monumentos nacionales. 
Freytag'”, Ingo''”, los eruditos, la técnica. 
Gottschall'*. 

La Joven Alemania'””. 

La Universidad de Leipzig, Zóliner'”. 

Pompa teatral. Dotación para el arte en el Reichstag. 
Grimm, Lúbke'”, Julian Schmidt'*. 

Júrgen (Bona)-Meyer, Kuno Fischer'”, Lotze'”. 
Riehl, Schwind. 

La intrigas de los catedráticos de Berlín. 

Jahn y Hauptmann'”. 

Gervinus'”. 

Hanslick'”. 

El Centralblart'”. 

Componer música a solas. 


114 En este Fragmento Nietzsche hace referencia, en primer lugar al Congreso de 
insugurado en Leipzig el 2 de mayo de 1872, A A ma 
crivcado sobre la Filologia oficial. Sobre la Universidad de Estrasburgo encontramos 
O a T CU II 261-262, Cfr. nota en A 

Nietzsche manifesta también la oportunidad perdida de fundar un verdadero contro 


formación alemana. 
11% Berhold Anerbach (1812-1882), escritor y novelista. Nietzsche lo cita en 27 [38], 17 
es el periódico Augsburger Allgemeine Zeitung 


"E Rudolf von Gottschall (1823-1909), escritor alemán. Cfr 19 {273}. 

4t Grupo de escritores alemanes formado en tomo a 1830, críticos frente al am 

a Este grupo ejercía una influencia notable sobre Heinrich Heine 
F, 

m Julia Sent (1818-1880) $3 historiador del arte. 


Nietzsche para e Aa a le MEN de de 
14 Rudolf e Lc (1BE7-1E81) Dioso alemán. CHE 19 292] 
EE E a aT 868), compositor y director de orquesta. Un gran 


Q. Gervinus (1805-1871), escritor de unu historia de la poesía alemana (ir 
199, 213, 27 (9. 55). 
brad Hanslick (1825-1904), teórico de la música, austriaco. Cfr. 9 (9) y nota 
1% Gaceta literaria 
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zig, ciudad natal de Wagner. 


eei? 


y irásticcs» ™ no pueden encontrar ¡a melodía infinita; no acaban de ter- 
ry se alienen a sus acentos drásticos. 


me. os de la cultura alemana 


uditos 
gso-liberadores 
so a imitar lo extranjero. 


I deisse aller en las ciencias: todo erucito lo es por su cuenta. El espiritu de 
la República de los eruditos se rebela negativamente, pero no se entusiasma. 


1 | suavización de las costumbres (religón), la erudición y la ciencia pueden 
lsinporizar con la barbarie. 

camino de los alemanes hacia la cultura se atreve hoy a crear una organi- 
Ön, un tribunal. 


| 


una suerte que la música no hable —- aunque hoy parloteen mucho los mú- 
¿Por eso. la música puede representar un germen de salvación. 


LR) 


in Alemania sólo hay tres clases de profesiones que hablan mucho: el magis- 
| pastor protestante y la nodriza. 


i S 


A formación — no una necesidad vital, sino algo superfluo. 
l arte: o convención o physis. 
Intento de nuestros grandes poetas por establecer una convención. Goethe y 
lituraleza de la comedia. 
La verdad de la naturaleza y el elemento patológico era demasiado poderoso. 
Vilos no han conseguido ninguna forma, 


ig Descripción de las solitarias esperanzas de Pentecostés en Bayreuth™™. 
mutación personal de la Novena Sinfonía inspirada en Wagner y esperanza 


s A ns te cat 
lex, puede indicar que cn Strauss se resumen todas las criticas 

ida ualliza. el tintan «Chemetilcero joer ¡caracterizar el teatro de Wagner. Cfr. ara 
Referencia a los días que Nictrsche habia en Bayreuth durante la semana de 

is de 1872 con mouvo de la colocación de la primera piedra del Teatro del Festival 


ay" 
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simbólica para nuestra cultura alimentada desde su vida. Nuestro 
es que no estemos maduros para el milagro, que su influencia no sea lo 
temente profunda. 

2. Silencio en torno, nadie observa nada. Los gobiernos creen en la 
de su formación, los eruditos también. Utilización de los efectos de I 
¿Con qué medios se la ha santificado? — Sorda aversión contra Wagnur 

3. Los únicos clamores que se levantan son los de los primeros 
tes amenazados de las malas instituciones artísticas actuales, y los de los 
cos; estos tienen miedo. Aversión ruidosa. Ésta puede subsistir sólo i 
en aquella aversión sorda que presiente algo. 

Presentimiento del ocaso del hombre culto actual. 


19 [2681'" 
Plan para 6 conferencias. 


EJ abismo'” y nuestro tiempo de Pentecostés. 

El hombre culto en sus formas 

Génesis del hombre culto. 

Concepto latino y helénico del arte y nuestros clásicos. 

Música, drama y vida. 

Perspectivas de una aurora. El tribunal para la educación superior. Loi 
menos ingenuos van apareciendo uno después del otro, el verdadero url 
sentido del arte, la profunda seriedad de una nueva visión del mundo. 


19 [269] 
Nuestro asombro en Pentecostés No fue un festival musical. Parecía un 


Cada vez que Wagner ofende, toca un problema profundo. 
Congreso de Filólogos. Estrasburgo. — Ni los profesores, ni las unive 
des, ni sus dirigentes, presintieron nada. 


19 |270] 

1.2.3. Caracterización del hombre culto. 

123 Génesis del hombre culto. 

Para ellos no existe un 3óg por roð 0rú'”. Lucha titánica de 
y Goethe. Buscan el talismán de lo alemán. Aprender de los extra 
ros entre los griegos. 

1.2.3. Wagner reconoce en la música tal ĝóç pot mo 075. Proposición i 
gua sobre la música y el Estado. El paso siguiente: la música se crai 
drama. Ahora sale a la luz lo que es el drama hablado: erudito, 
original, falso o drástico. Wagner. La canción popular en Goethe, 
tro de las marionetas, verso popular. Mito. Él es el primero que £ 
el carácter alemán. Consecuencias de la antigua tragedia para ti 
las artes y para la vida. Los «hombres cultos» están en un apuró 


wagneriano: WB 1, final. Wagner dirigia la Novena Sinfonía en un concierto que se abría con la 
Marcha Imperial. Cfr. Cosima Wagner, Diarios: 21 de mayo de 1872. 

™ Cfr. 19 (263, 267, 269, 270, 274, 285). 

1 En el msc. «Kluft» y no «Kunato. 

iH «Dame un punto de apoyo». Atribuido a Arquimedes 
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e debemos sacar una literatura? No tenemos oradores. Goethe, el 
y la comadre, idealizados proporcionan Jos tipos fundamentales de 
lores. Nodriza, magister, pastor protestante, Junker, 


2 la formación de la cultura alemana: 


te política, que ha acentuadc el nacionalismo. 


¿la formación de la cultura alemana: 
haner - - profundiza la visión del mundo de la cultura de Goethe y 


Las máscaras de la comedia 
burguesa de Kotzebue'”. 


3 viejos», los sentimentales: 
hi, Gervinus, Schwind, Jahn, Freytag 
Hin mucho de la inocencia y de la belleza. 
s ancianos (hastiados), los históricos: 
ke, los periodistas, Mommsen, Bernays 
n puperado todo. 
prnos estudiantes de bachillerato 
all, Lindau, Gutzkow, Laube. 
vs de la tierra: 
El filisteismo es la auténtica impiedad. 


Consideraciones desde el horizonte de Bayreuth. 


Los días de Pentecostés en Bayreuth. Una enorme incomprensión alrede- 
ingreso de Filólogos en Leipzig. La guerra y la universidad de Estrasburgo. 
Los blandos. 

Los históricos. Característica de los 

Los eruditos «cultos». 


Los periodistas 
l Los cientificos 
2. Escuclas. Universidades. } Génesis del 
Su comportamiento con el arte. j «hombre de cultura». 


Después de este fragmento en el msc. se incluye 19 (273a]. Ver apéndice. 

August von Kotzebuc (1761-1819), dramaturgo alemán que se enfrenió a Napoleón y a 

ed ei an Entre sus obras, Die 
instludter 


o para un escrito proyectado por Nietzsche para apoyar la causa de Bayreuth 
191 227, 269. 270, 285) 
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10. Los fenicios en las ciudades principales: como imitadores de aquel 


mación. 

11. 12. Proposición principal: No hay una formación alemana, porque na 
todavía un estilo artistico alemán. Enorme trabajo de Schiller y 
para llegar a un estilo alemán. Una tendencia cosmopolita es 
Continuación del trabajo de la Reforma. 


El d6< uor roð orúó de Wagner; la música alemana. En ella se puede 
cómo la cultura alemana se comportará con otras culturas. Platón sobre Ii 
sica y'* la cultura. Tal música no es «histórica», en ella se puede sentir lo 
vital. Esa música ha superado con su profundidad el carácter erudito y 
transformado en técnica instintiva. Vuelve a dar nueva vida al mito (Ml 
Cantores). 


19 [275] 
Introducción. 
Caracterización del «hombre culto». 
Génesis del «hombre culto», 
Todavía no existe una formación. Descripción de la lucha mantenida 


hoy. 

El drama (los drásticos y sus acentos drásticos son como los acentos dr 
ticos y las fermate de las óperas). 

Incluso las canciones extrovertidas de Jos alemanes son eruditas 


19 (276; 
Se trató de establecer la «formación» sobre la base de Schiller y Goethe, 
si se tratase de un sofá para reposar. 


19 ip 
El fragmento de Rohde. 
$ Lamento del héroe. 


3. Cada vez más a gusto. 

4. ¡Jofínito! 

5. Marchito. 

6. Oscila y se inclina 

7. Serenata. 

8. Epílogo. 

9. La muerte de los reyes. 
10, ¡Rieasií! 
11. Eies titok. 


12. Marcha de asalto. 

13. Dela primera noche de San Silvestre. 
14. Miserere. 

15. Anunciación de María. 


Y En el msc. «Musik und» y no «Musik». 
1». Lista de composiciones de Nietzsche 
14 Expresión húngara: «Dulce secreto» 
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Nito fijo en torno al cual cristalza el pueblo griego es su lenguaje. 
9 fijo en el que cristaliza su cultura es Homero. 
tanto, en los dos casos se trata de obras de arte, 


e se cuida de Puschmann'*, P. Lindau del Mohr. 
uido que han hecho los alemanes a propósito de Gervinus, verdaderamen- 
5 para todas las cuestiones rela ivas al arte. 


h Klesit nos habla como dramaturgo y narrador, como si al mismo 
úviese subiendo una alta moataña. 

sobre Kleist: tiene miedo. 

dramático es una vana obra fusoria frente a nuestro público: no tiene 
tento estético, sino que es patológico. 


podemos imaginar al erudito sin cultura, al piadoso sin cultura, al filó- 
cultura: en el ser erudito hay una contradicción con la unidad de la cul- 
la forma de ser piadoso del cristiano hay una contradicción — — — 


ción de los factores intelectucies de los inteligibles en la esencia del fi- 


s lactores de la cultura moderna. 


Costumbres esencialmente extranjeras 

Lo antiestético (patológico). 

sin praxis 

La esencia de las castas no basada en la formación. 
Escribir, no hablar. 


a abora lo alemán se ha venido asociando a la lengua. Hoy se une tam- 
música. 
tendencia cosmopolita de Schiller y de Goethe corresponde a la tendencia 


-Allred W. Dove (1844-1916), historiador y ensayista 
Puschmann (1844-1899), psiquiatra. Cfr. carta a e 1872, 
wn 19192] nota 
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Lo que es alemán debe todavía formarse: 

Formación no sobre un fundamento nacional, sino formación de lo 
mán, no una formación segán lo alemán. 

Lo alemán debe ser formado: todavia no existe. No se ha de fundar 
virtudes ni en los vicios. 


19 285] 


Factores del pasado alemán. 

Arte popular de la Reforma -— Fausto, Maestros Cantores. 

Ascesis y amor puro, Roma — Tannhäuser: 

Fidelidad y caballeros, Oriente — Lohengrin. 

El mito más antiguo, el hombre - - El anillo del Nibelungo, 

Metafisica del amor — Tristán. 

Éste es nuestro mundo mitico, se extiende hasta la Reforma. La fe en él 
parecida a la de los griegos en sus mitos. ' 

Nuestra primera meta no es la formación alemana, sino la formación de 
es 

En lugar de lo histórico — la fuerza formadora de mitos. 

En Ingar de la blandura filistea — la compasión metafísica, 

En lugar del carácter erudito — la sabiduría trágica. 

En lugar de lo antiestético y patológico — el juego libre. 

En lugar del sistema de castas — el tribunal de la formación. 

En lugar de la escritura — el pensamiento y la palabra. 

En tugar del dogmatismo — la filosofía. 

Superación de la mezcla de religiones, de lo asiático (el odio y el lujo — lo 
nicio). 

Sacralización del lenguaje y de la música. 


19 [286] 

Estética en Alemania. 

Lessing, Winckelmann, Hamann, Herder. 

Schiller. Goethe. 

Grillparzer”. 

Schopenhauer. 

Wagner. Fuchs“, 
19 [287] 

Breve exposición 
sobre 
los primeros filósofos griegos. 


1% Franz Griliparzer (1791-1872), dramaturgo vienés. Su teatro es una fusión de la escuela 
clásica de Goethe y Schiller, con componentes barrocos españoles Nietzsche aprecia $us consi 
deraciones estéticas. Carta de Nietzsche a Rohde, 7 de diciembre de 1872, CO II 364-366: «En 
tretanto lec cl penúltimo volumen de Grillparzer (de las obras complcius), el que trata de este 
tica: ¡es casi sempre uno de los auestrosto. 

t“ Carl Dorius Johannes Fuchs (1838-1922), pianista y alumno de Hans von Bülow. 
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orfosis de la metempsicesis. 


Continuació: de la Reforma. 


3 y saber erudito, que ha sido arte. 

nto de la canción popular, Shakespeare, Hamann, Fausto ins- 
reglas — sin erudición. 

simple del arte plástico. Nesesidad estricta en el drama —: influenciza 
los antiguos, abandono de las reglas francesas 


mentar para encontrar el drama, para crear una literatura — imita- 


prensión perfecta de los nexos entre la vida y el arte — superación del 


S aliteratura» —: Wagner 
dono de la práctica marginal de la música. Contra el elemento monaca l 


ito de la erudición a la necesidad del arte. 
ación del concepto neolatino del arte: arte como convención, como tesis. 


al concepto griego: arte como physis. 


el arte griego fue entendido durante mucho tiempo de manera latí- 
o decir tal y como lo han comprendido los romanos: como algo orraz- 
que se puede introducir arbitrariamente, como si comparamos un inver 
D con el bosque. Noble convención. — 


Mibro malo de Lo1ze'*, en el que todas sus páginas se dedican a la delibera— 
de un hombre completamente antiestético: Rítter'" (un historiador de la 
fla ya casi olvidado), o del demente filósofo de Lepizig, Weisse'”. 


ato, arte romano, la nueva comedia ática. La recia comedia de las máscaras . 


Los románticos — en parte reacción natural contra el cosmopolitismo culto», 
rt reacción de la música contra un arte plástico frio, en parte una amplia - 
hi de la imitación cosmopolita y de la repetición de lus canciones. Barruntax 
ho, pero con escasas fuerzas. 


M Rudolf Hermann Loize (1817-1881), filósofo y lógico alemán, escribió Geschichte der, 
jk in Destschland, 1 G. Coma 'schen Buchbandiung. Múnich, 1868. 

4% Heinrich Ritter (1791-1869), historiador de la filosofía. 

vd pen Hermann Weise (1801-1866) fue profesor de fiosofia en Leipzig. de 
es profundamente cristianas, se enfrentó a las teorías de D. E Strauss 
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La Joven Alemania es, como Kotzebue frente a Schiller y Goethe, la 
tante de una Ilustración afrancesada toscamente imitada. 


estilo alemán en el vivir, conocer, crear, hablar, caminar, etc. 


19 [296] 
Sobre la formación alemana. 
Escrito conmemorativo dedicado a los compañeros 
de arte de Bayreuth, 
19 [297] 


Diferenciación de los pueblos por sus debilidades; sus virtudes son 
cuando se da una cicrta civilización, 


19 |298] 
Sobre la formación 
de un estilo artístico alemán. 


Antes de que este estilo exista, sólo cxiste el camino cosmopolita para 
a un cierto grado de formación. 

La formación es la vida de un pueblo bajo el régimen del arte. La filosofía 
es para el pueblo, la religión es compatible con la barbaric, lo mismo vale 
ciencia. 

Partir de las exigencias de la cultura después de la guerra. 1872. 
la incapacidad de comprender también lo ridícula que sería una afirmación 
alemán-nacional. El arte tiene entre nosotros su valor latino y ni siquiera cur 
ciencia es compatible con la barbarie. 


19 12991 
El talento no es más que el presupuesto para la cultura; el asunto 
una disciplina según modelos. | 


brarse a buenos modelos y una formación de necesidades nobles 


19 300] 
Los que esperan en el presente alemán. 
La posibilidad de una cultura alemana. 
Esperanzas en una cultura alemana. 
Escrito de homenaje. 


19 [301] sl 
que esperan. 
Consideraciones sobre la presunta cultura alemana 
del presente 
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Discursos de jos que esperan. 
Discursos de ano que espera. 


Horizonte de Bayreuth. 
El horizonte de Bayreuth. 
Consideraciones desde el horizonte de Bayre:z 1h. 


$ emán habla poco. Por eso todos los dramaturgos están en apuros. E 
de proceder de Wagner es el verdadero. Breve, profund o y con simbolisme 
como runas. Los oráculos más antiguos fueron proba lblemente tres runa 


¿po cos hombres se les perdonará el que tachen a su pueb»lo de bárbaro. Per 
e lo ha hecho. Es necesario explicarlo. 


cultura se ha edificado en tres días, y mucho muenos se puede deci 
aaitóra haya caído del cielo: sino que una cultura starge a partir de un: 

E anterior, y hay épocas de prolongadas luchas y alhtezrnativas en las que 
duda. 


e 


mamos culto a aquel que ha llegado a ser alguien formado, que ha recibi. 
in forma: lo contrario de la forma es, en este caso, lo infeorme, lo que no tie- 
ura oi mnidad. 


qué depende la unidad de un pueblo? Externamente de un régimen, inter- 
A sde un lenguaje y de unas costumbres. Las costumbre>s, sin embargo, sólo 
lentamente se unifican; dependen mucho de la vida en común, de la inmi- 


«ciertamente nosotros hemos “cultivado” mucha»n'*. 


Miura — Dominio del arte sobre la vida. Los grados de su bondad depen- 
Me peimer lugar, del grado de este dominio y, en segundo» lugar, del valor del 
mismo. 


"Of 19 (2741 
Cir 1 P. Eckermann. Gespráche mit Goethe in den letz1en Jahrera stines Lebens, op. ctt., 
o de 1827 
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19 [311] 

Suavización de las costumbres mediante las religiones, las leyes, etc, 

Potenciamiento del conocimiento y, por eso, menos supersticiones, osë 
mo, fanatismo, más meditación y tranquilidad. 

Invenciones, potenciaciones del bicnestar, comercio con otros pueblos 

Además está la religión y la barbarie. 

La inventiva y el intelecto son compatibles con la barbarie. Incluso el 
posible y se puede llamar todavía al pueblo «bárbaro». 

Dominación del arte sobre la vida. 


19 papa 

Cuando en medio de los primeros tumultos, provocados por el estallido 
última gran guerra, un erudito francés exasperado llamó a los alemanes bá 
y les achacó que carecian de una cultura, se aguzó el oido en Alemania y se: 
dieron profundamente por ello, y a muchos periodistas se les dio la oport 
de sacar brillo a la oxidada armadura de su cultura y de hacer alardes c 
convencidos de que conseguirían la victoria. La gente se cansó de asegurar 
pueblo alemán era el más dócil, el más instruido, el más dulce, el más virt 
cl más puro del mundo: hacía tiempo que se sentía bastante segura incluso 
al reproche de canibalismo y de piratería. Cuando inmediatamente d 
eso se alzó una voz más allá del Canal de la Mancha y el venerable Carlyle! 
bó abiertamente aquellas cualidades en los alemanes y les deseó con su 
la victoria en virtud de esas cualidades, entonces se aclaró todo sobre la € 
alemana y, una vez que se obtuvo el éxito, estaba ciertamente justificado 
de la victoria de la cultura alemana. Hoy que los alemanes tienen todavía | 
para reconsiderar de una manera más profunda lo que entonces dijeron 
nosotros, podría haber algunos que reconocieran que aquel francés tenía 1 


deja que su hijo se debilite, sino la mujer que va a dar a luz. Por lo demás, 
alemanes todavia sean unos bárbaros era la opinión de Goethe, el cual 
tener la suficiente edad como para poder decir también a los alemanes cola 
dad, y sobre cuyas palabras yo debo permitirme fundar mis considere 
puesto que de otra manera nadie querría permitirmelo. Una tarde Goethe 
Eckermann, nosotros tenemos — —— — 

El último giro es sutil, pues deja abierta a los adoradores del presente ln 
bilidad de que dentro de algunos siglos se diga que hace ya mucho tiempo que 
alemanes han dejado de ser unos bárbaros, es decir, desde la segunda mitwi 


e Cfr. DS 1; 19 305, 309]. Después de este fragmento en el msc. se incluye 19 [3124] 
e poneis Cae DS UV plo pr SEO O rre 
iali de Goethe, escribió 


pales, On Heroes and Hero Worship (1841). 
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Ago que quiero demostrar precisamente con un cjem plo es que esta n 
posición arbitraria, sino que realmente hay grandes masas que creez 

lo sin razón, que se ha alcanzado ya la cultura alemana. Pero antes que 

que fijar el concepto de cultura. Gocthe añade --—— el de la canción po 

M acervo completo de canciones guerreras y de sonetos, y ni siquiera unc 
Mun tono nuevo — — — 


anos bárbaro y barbarie sən expresiones temerarias y malas, y asi 
mbulo, no me atrevo a utilizarlas: y si es verdad que los griegos decíar 
to con el que hablaban los pieblos extranjeros cra como el croar y que 
ban el mismo término también para las ranas, entonces los bárbaros 
5 tanto, seres que croan — balbuccos desagradables y sin sentido. Falta 
estética. 


I francés'* pensaba naturalmente en su civilización triianfante en todo el 
y en el grado de imitación raqu tica que él volvió a encontrar de ella en la 
Mi alemana: él no decia cultura, porque ellos no han producido ninguna y 
era son capaces de imitar con acierto una cultura ya existente, algo que 
E conceder, por ejemplo, a los rusos. 

or eso era tan terrible todo peligro de guerra, porque poclía destruir el fru- 
irecía en secreto. 
¡fama bélica es casi todavía más peligrosa. 


furia. Cisia. 

3 peinar mítico. 

+» 

nu , - esporádicos. 

badio fialünisares del copós dvñe. 


ndro. 


Muy simple. 


Cir 191312). 
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19 Bisp’ 

La 

justificación de la filosofia 
a través de los griegos. 
Un escrito de homenaje 
de 
Friedrich Nietzsche 
19 [317] 
Consideraciones de uno que espera. 
19 1318) 
El último filósofo. 


1. Las trasposiciones del hombre en la naturaleza. 
2. Lo griego como principio universal. 
3. Heráclito contra lo dionisíaco. 

Empédocles contra el sacrificio de animales. 

La jerarquía pitagórica. 

Demócrito, el viajero científico. 


19 [3191 
El fin primitivo de la filosofia se ha frustrado. 
Contra la historiografía ì icónica. 
Filosofia, sin cultura, y ciencia. 
Posición cambiada de la filosofia después de Kant. 
Imposibilidad de la metafísica. Autocastración. 


Resignación trágica, el fin de la filosofía. 
Sólo el arte nos puede salvar. 


19 1320] 
1. Los restantes filósofos. 
2. Verdad e ilusión. 
3. Husión y cultura. 
4. El último filósofo. 


19 (3211 
El método de los filósofos ha de llegar hasta el final clasificando. 
El impulso i 

Veracidad y metáfora. 

Tarca de la filosofia griega: refrenamiento., 

Acción que barbariza el conocimiento. 

Vivir en la ilusión. 


2 Después de este fragmento en el mac se incluye 19 [316], Ver apéndice. 
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$ de Kant la filosofía ha muerto. 
mer simplificador, termira con la escolástica. 
A y cultura. Opuestos. 


pes la educación. 
a ha de producir la indigencia trágica. 


de la época moderna sir ingenuidad, escolástica, sobrecargada de 


ihauer el simplificador. 
tros ya no permitimos la poes:a conceptual. Sólo en la obra de arte. 

dios contra la ciencia? ¿Dónde? 
itura como antídoto. Para ser sensibles a la cultura se debe haber reco- 
la insuficiencia de la ciencia. Resignación trágica. ¡Dios sólo sabe qué 
a será! ¡Comienza desde atrás! 


3. Historia de la rítmica. 
4. Metros horacianos 
según Agustín, etc. 
La lengua observada 
métricamente. 
Exámetros. 

Trimetros. 

Versos logaédicos!'*. 
Estrofas dóricas. 
Composición, etc. 


13 semanas: 


IIA 


Los antiguos maestros de la filosofía 
en Grecia. 


Para un joven amigo 
de la filosofía escrito 
pa 


rn probablemente se refieren al estudio Rkythmische Untersuchungen, KOW 
ru dactílicos que » componen de prosa y poesia 
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19 [326] 


1. Hesíodo. 
2. La métrica de los griegos. 
3. La tragedia griega. 


19 [3271'* 
Cinco prólogos para cinco libros no escritos 
y que no se van a escribir, 
1. Sobre el futuro de nuestros centros de formación. 
2. La relación de la filosofía de Schopenhauer con la cultura alemana. 
3. Sobre el pathos de la verdad. 
4. El Estado griego. 
5. El certamen de Homero y de Hesiodo. 
19 [328] 
Imposible conocer la verdad. 
El arte y el filósofo. Todo. 
El pathos de la verdad. conocimiento 
Cómo se relaciona la filosofía com al servicio 
Ja cultura: Schopenhauer. del arte. 
La unidad de una cultura. 
Descripción de la confusión actual. ) 
El drama como punto germinal. 


19 1329] 

Primer grado de la cultura: la fe en el lenguaje como una continua design 
metafórica. 

Segundo grado de la cultura: unidad y conexión del mundo de la metáfora n 14 
vés de la referencia a Homero. 


1) Los filisteos de la formación. 

2) La enfermedad histórica, 

3) El leer y el escribir mucho. 

4) Músicos literarios (cómo los secuaces del genius anulan su influencia). 
5) Alemán y pseudoalemán. 

6) Cultura de soldados. 

7) Formación general — socialismo, etc. 

8) Teología de la formación. 

9) Los Institutos de bachillerato y las Universidades. 


1 Esquema para CV. 
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las «Consideraciones intempestivas»!”. 


Basilea, 2 de septiembre de 1873, 


las intempestivas proyectadas aquí tan sólo se publicaron las dos primeras. No 
sontamos con diversos apuntes y proyectos de las otras 


20, MP XII 3. VERANO 1872' 


Primer proyecto provisional 
de 
«El certamen de Homero» 


Comenzado el 21 de julio de 1872. 


to lento, sensación inmediata e impetuosa. 
: de Ritschl con Odiseo. 
l y reunir siempre lo disperso. 
en la tempestad. 
en el templo. 
“ente ciudadano profetizado. 
disimular, sólo esconderme. Yo callo, otros se burlan, etc. 


xı o lo ju aiioa como. Coatina le paporia de 
para CV. 


417] 


21. U I 4B. 
VERANO DE 1872-COMIENZO DE 1873! 


Sobre las Coéforas de Esquilo. 
Sobre la cronología de los filósofos presocráticos. 
Herno: El futuro de nuestros centros educativos. 


Las Coéforas, 
Consideraciones sobre el estilo artístico de Esquilo. 


Ñhuntusiasmos y la dificultad de la impresión auténtica. 

p plástico. Inferir desde la distancia del espectador: el movimiento minir 

i to perspectivista. Máscaras. Severa simetría hierática. Esc=enario. 
letria’. Se presiente el estilo de Fidias. ¿De dónde procede la J ongevic 


r musical. La música del lenguaje. Todo es música, hay partes Hablada 
fi no habladas, todo es cantado. La orquéstica* está siempre presente. 

© místico. Comparación con Sófocles. Disolución del mito. Sirmnetría c 
S. Lo siniestro, con la utilización de las sombras de la tarde. Rigor 
En consonancia con la plástica y la música. 

il urte del lenguaje. Los dialectos. El estilo «elevado». La sintamcis que « 
al %9os de la cscena. 954. 


Í y plástico. Esquilo no tiene ante los ojos, como Shakespeare, incrágenes 


) teo do 225 piernas, cue toas atfizadan LA. mayor pesto «ic la no! 
Monde a fragmentos del año 1871, Los que publican aquí los editores son los fragment 


1872 y 1873, 
jo para el otoño e invierno de 1872 y 1873. 


lr 
Calcular los versos de una o 
en 12. 


(419) 
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21 (41 
Quod felix faustum fortunatumque vertar” 


21 [5] 
Introducción. La educación a través de la música en los griegos. 


Empédocies. 
El amor y la educación. Sócrates. 
La educación a través de la música. Pitágoras. 
El arte y la vida. Heráclito. 
Audacíias. Los Eleatas. 


21 16] 
La filosofia de ia época trágica. 


A nDe EE ¡Maravilloso! 

Cómo podemos nosotros adaptarnos a esa época? ¿A aquellas 
asombrosas? Que nosotros los sintamos como realmente vivos, eso es fot 
Los «sistemas» se devoran unos a Otros: pero una cosa permanece. 

¡Cada uno de estos filósofos vio una vez surgir el mundo! 


21 7 
Nacimiento de la tragedia. 
Consideraciones desde el horizonte de Bayreuth. 
El ritmo antiguo. 

Los filósofos preplatónicos. 
Centros educativos. 

21 [8] 
Conjeturas y explicaciones. Lo mítico. 
Lo plástico. 

Lo musical. 
Lo rítmico. 
21 19] 
Todo procede de una cosa. 
El perecer es un castigo. 
Perecer y nacer son conforme a la ley. 


Perecer y nacer son una ilusión: lo Uno es 
Todas las cualidades son eternas. No existe el devenir. 
tidades. 


Los conceptos son firmes, si no, no son nada. 


«Que esto tenga un resultado feliz, favorable 
E amk n < a = t dary aA 
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cimiento mismo no comporta alegría, lo mismo que el ver, qu 
privado de alegría. ¿Cómo viene el conocimiento al mundo? 


crates todo es falso — los conceptos no son consistentes 
ni importantes, 
el saser no es la fuente de la justicia, y en gener: 
no es fecundo, 
negando la cultura. 


iontrar algo que alguien ha perdido es ante todo un placer para el que | 
Miido, pero encontrar algo que nadie ha perdido, pero que tampoco nadi 
|, par lo tanto descubrir, es para el que lo descubre un placer insólito. 


se basa en una cantidad de conclusiones analógicas: ¡no dejarse engañar 
de el hombre deja de conocer, comienza a creer. Proyecta hacia esti 
3 confianza moral y espera ser pagado con la misma medida: el perro no: 
Bn ojos confiados, y quiere que nos fiemos de él. 
Şönocimiento no tiene tanta importancia para el bienestar del hombre 
fe. Incluso para el descubridor de una verdad, por ejemplo, de una 
i matemática, la alegría es el producto de su confianza absoluta en que se 
l construir sobre ella. Cuando se tiene fe, entonces se puede prescindir de la 


Qué es lo que conduce por el camino de la prosperidad a los impulsos 
logos? En general, el amor. El amor por la ciudad natal limita y reprime el 
iso agónico. 

Tamor al prójimo lo supera y encauza hacia el fin educativo. La belleza está 
icio del amor: la transfiguración que se potencia, como la describe Platon”. 
Mi contínua procreación en lo bello es algo auténticamente helénico. 

áacribir el crecimiento del eros — matrimonio, familia, Estado. 


pédocies Amor y odio en Grecia, 

Heráclito. Cosmodicea del arte. 

Demócrito y los pitagóricos. Ciencia natural y metafísica. 

hicrates y Platón. Saber e instinto. 

¡Anaxágoras. La ilustración y el entusiasmo. 

Los Eleatas: la lógica como medida de las cosas — desarrollo del ente, dado 

de manera rigurosamente lógica, más allá del atomismo. 

Pitágoras. La voluntad en sus intenciones ascéticas. La voluntad que mata (en 
la naturaleza, en la lucha agónica del más débil con el más fuerte}. 


* Fadro, 249 4-252 0. 
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21 [16] 
Los filósofos de la época trágica 
desvelan, como la tragedia, 
el mundo. 


Unidad de la voluntad. 

El intelecto no es más que un medio de acceder a satisfacciones más 
negación de la voluntad a veces no es más que la recuperación de podere 
dades populares 

Arte al servicio de la voluntad: Heráclito. 

Amor y odio en Grecia: Empédocles. 

Límites de la lógica: ella está al servicio de la voluntad: los Eleatas. 

Lo ascético y lo mortífero al servicio de la voluntad: Pitágoras. 

Reino del conocimiento: número: atomismo y pitagóricos. 

llustración. Lucha contra el instinto: Anaxágoras. Sócrates. Platón. 


Caracterizar la voluntad: su método para llegar a la racionalidad. La 
de la materia cs la lógica absoluta. Tiempo, espacio y causalidad comò 
puestos de la acción, 


Quedan las fuerzas restantes: en cada uno de los más pequeños instanti 
otras fuerzas distintas: en un espacio de tiempo infinitamente pequeño MM 
siempre una nueva fuerza, es decir, que las fuerzas no son en absoluto ros 

No hay propiamente acción de una fuerza sobre otra: tan sólo existe em 
dad una apariencia, una imagen. Toda la materia no es más que el extorinh 
que vive y actúa es algo completamente distinto, Pero nuestros sentidos 
producto de la materia y de las cosas, lo mismo que nuestro espiritu, € 
quiero decir. que es a partir de las ciencias naturales como se debe 1 
cosa en sí. 

La voluntad como resto — cuando se sustrae el intelecto que conoce 


21 [17] 

Es posible recomponer materialmente la sensación: si se explica sólo 
rialmente la materia orgánica. 

La más simple sensación es una historia compuesta de infinitos elemen 
un fenómeno originario. Se necesita la actividad del cerebro, la memoru, A 
junto a movimientos reflejos de todo tipo. 

Si se estuviese en condiciones de construir a partir de la materia un ser 
ble — ¿no tendríamos entonces desvelada una mitad de la naturaleza? 

El aparato del conocimiento, infinitamente complicado, es un pre: 
la sensación: el conocimiento es necesario para la recepción de cualquier 
ría, Pero la creencia en la materia sensible es una pura ilusión de los sent 


Un 
La naturaleza se comporta igual en todos los reinos: una ley que vale pará 
hombres es válida para toda la naturaleza El hombre, efectivamente, es wii 
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ón. Inmortalidad de los grandes momentos 
¡Los griegos de la época trágica como filósofos! 
¿Cómo han sentido la existencia? 
Aquí está su eterna riqueza. Por lo demás todos los sistemas 
se devoran mutuamente. Pintura histórica. 
Nosotros volvemos a encontrar en una metástasis los elemen- 
tos épicos y líricos, :odos los requisitos de la tragedia. 


¿Cómo se vive sin religión, con filosofia? Pero, sin duda, en 
una época trágica y artística. 


les Antitesis entre los presocráticos y los socráticos. Su posición respecto a 
es ingenua. Los Siete Sabios como representantes de las virtudes éticas 
tles. Libertad respecto del mito 

lego de la época trágica piensa precisamente en sí mismo y da testimonio 
¡Esto es muy importante! Pues al juzgar las tragedias griegas debemos 
mos en el lugar de los griegos. 


o artístico transformado en crisálida como filosofía. 


El artista total y el hombre total. 
Los hombres de la ¿poca trágica. 


(uilo como artista total: su espectador descrito en su taller. 
MOLros queremos conocer al griego al que Esquilo conocía como su espec- 
Usta vez utilizamos a su filósofo. que pensaba en aquella época. 


f Tales, desarrollar la libertad respecto del mito. 
Anaximandro, lo trágico de la recompensa. 
clito, el combate, El juego. 
Parménides, la osadía de la necesidad y de la lógica. 
Anaxágoras — no el espiritu — la materia. 
n impédocies, amor y besos a todo el mundo. 
Mm Demócrito, la atención prestada por los griegos a lo foráneo (y el repetir 
e hay de bueno). 
1 Pitágoras, trasmigración de las almas, ritmo. 


rates, abstractamente humano, antepone el bien del individuo, el conoci- 
5 como finalidad de la vida. Destrucción de los instintos. 


» Esquilo descrito como pentathlos*, después el espectador, sobre el mo- 
los filósofos. 


424 FRAGMENTOS PÓSTUMOS 


21 [25] 
Consideraciones sobre la fiesta de inauguración de Bayreuth, en mayo 


Atmósfera: jovial y heroica. 


Somos los afortunados y tenemos un fundamento, comprendemos 
buena música y a nuestros grandes poetas. 


Valles alpinos con paperas — hay enfermos. 
Esperanza en la escultura. 


Lo heroico en Wagner. 
La cultura de «Reichsboten»". 
El falso «espíritu alemán». 
Por todas partes problemas profundos, donde primero hubo sorpresa 
Lo mítico. 
La pocsía 
desde el punto de vista lingúistico, 
desde el punto de vista escénico. 
La música del lenguaje. 


Sano e «insano». 


% Hace alusión al diario berlinés nacionalista fundado en 1873. En el mac 
Bildung» y no «Reichsboten. Bildung». 


22. NI3A. SEPTIEMBRE DE 1872' 


Primer día, 28 de septiembre 

Sábac 
ipn un matrimonio de Basilea, que yo no conocia, pero que tenía que paree 
llo conocia. 

Wade Baden he telegrafiado a Lisbeth: por gentileza del Sr. Haller de Berr 
me dío su tarjeta. 

iecién llegado a Zúrich, descubro como compañero de vagón al bueno : 
aiie me informa de su actividad musical en Zúrich, que se hace más inten 
os de Kirchner”, así como de su ópera, que tenía que ser representa: 


de Zúrich viajo en tercera clase hasta Rapperschwy!l", en buena 
ta Compañía, pero helado, de tal manera que me falta cl valor de continu 
ile hasta Chur. En R. vuelvo a sacar un billete de segunda cl ase hasta Weese 
Encuentro el coche del hotel Schwert y viajo con él. Un hotel bonito 
able, pero completamente vacío, en su comedor como yo solo. 

rante toda la tarde una clara y dorada transfiguración otoñal: son visibl 
intañas Jejanas cubiertas de nieve. Por la tarde, delante dle Zúrich, toda 
Ak Montañosa parecia de un espléndido color grisáceo corno el acero, 
imentáneamente algunos dolores de cabeza. 

Whe problemática, con sueños violentos. 

"ingo. Me despierto con dolor de cabeza. Mi ventana da al Wallensee: 
le por encima de sus cumbres cn parte cubiertas de nieve. Desayuno 
Hg un poco más por el lago. Luego a la estación, pero echo un vistaz 
bla a la pensión Speer, que parece más nueva y está situ ada más en alte 
ns pura. Viajo hasta Chur, en segunda clase, pero con un malestar qu 


amn ROO, casi todas referentes al viaje que Nictzsche hizo al norte de Italia en « 
de 1872. 

Wi relato comprende las fechas, desde finales de septiembre al 10 de octubre de 1872. E 
ai página de los msc, hay anotaciones turísticas del viaje. Cfr. carta a Gersdorff, $ d 
dde 1872, CO 11 334-335 y carta a su madre de 1 de octubre de 1872, CO 11 331-334, 

Hermann Götz (1840-1876), compositor y amigo de Brahms. Fuc aJumno de Hans vo: 


Fürchtegott Kirchner (1823-1903) fue compositor, alum mo de Schumann : 


orquesta. 
€ iriad situada a orillas del Lago de Zúrich. 
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continúa creciendo, a pesar de una vista especialmente suntuosa 
Ragaz, etc. En Chur me doy cuenta de que es imposible que pueda seguir HH 
rechazo la oferta del empleado de correos y me retiro rápidamente al 
Lukmanier. Allí me dan una habitación con una buena vista, pero ráp 
me meto en la cama. He dormido tres horas — me siento mejor y i 
camarero especialmente listo y amable me hace una indicación sobre Badi 
me acuerdo de ello. En la ciudad de Chur hay calma dominical y un amt 
tarde. Subo cómodamente por la carretera; vistas magníficas a mis Pi 
panoramas que continuamente se dilatan y cambian. Después de un € 
hora tomo un pequeño sendero que se desvía, un bosque de abetos de he 
sombras — pues hasta ahora ha hecho bastante calor, a través de ellas al Ñ 
ruge, no puedo apreciarlo en su justa medida. Puentes nos llevan ora a Mi 
derecha, ora a la izquierda. El sendero que conduce a lo alto pasa ' 
cascadas. Llegados al sitio yo me esperaba erróneamente una pensión y enim 
en su lugar solamente una hostería campestre, con huéspedes domingud 
familias que se dan una comilona y toman café, Lo primero que hago cs i 
tres vasos de agua de la fuente carbónica: arriba, en la terraza, una bull 
vino blanco de Asti y bebo más agua mineral: además, ya sin dolor de cul 
con regular apetito, como queso de cabra. A un hombre con ojos achinadus 
se sienta en mi mesa, le sirven también un vaso de Asti; da las gracias y bal 
cara extasiada. Entonces, la dueña de la hostería me entrega un gran nú 
análisis y pequeñas publicaciones: finalmente el dueño de la hostería, 
Sprecher, me invita a dar una vuelta y me hace beber de todas las fuentek 
enseña la riqueza de las fuentes principales todavía no preparadas y, notami 
interés, me ofrece participar en la fundación de un hotel, etc. El waf 
sumamente atrayente, para un geólogo es de una variedad inagotable, cier tniii 
singular. Allí se encuentran grafitos, tierra de ocre con cuarzo, quizás yacun 
de oro, etc., se ven las estratificaciones de la piedra plegadas de la manu 
extraña, desviadas, rotas, un poco como en el Axenstein, en el lago de los G 
Cantones, sólo que todo mucho más pequeño y salvaje. — Tarde, a la pur 
sol, regreso: las cimas más lejanas están incandescentes. Finalmente 
sobreviene la felicidad y una cierta satisfacción. Un niño pequeño con s 
descolorido busca nueces, es gracioso, Finalmente me da alcance una [al 
ancianos, que me hacen varias preguntas a las que respondo. Él es un høi 
anciano con el pelo gris, maestro de carpintería, o lo ha sido, y que hace 2 
en sus viajes, estuvo en Naumburg en un día muy caluroso. Su hijo es mimi 
en la India desde 1858, y se le espera el año próximo en Chur, para volver a 
su padre. La hija ha estado varias veces en Egipto y estuvo comprometida 
pastor Riggenbach de Basilea. Cuando llego al hotel escribo algo y comt. 
italiano sentado frente a mi me dirige la palabra: lo comprendo con diliwul 
pues no habla alemán. Estaba en Baden y quería reponerse. Un judia f 
mañana desgraciadamente a la misma hora que yo (5 de la mañana): me cor 
tenerme que bajar en Thusis, 


22 [2] 
Dia tercero. Me despierto a las cuatro: a las cinco parte el tren cumi 

Repugnante sala de espera. A esta hora el hombre es algo horrible, un st 

eructa y bosteza. | 
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‘ 


ué de ente fragmento en el mac. se incluyen los fragmentos 22 [3.*, 3b, 3c, 3d}. Ver 
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£ todo el grupo de filósofos se hizo incomprensible. Más tarde se les 
be podía utilizarse a estas figuras incomprensibles y venerables, se 
IÓ, y luego un brazo de Parménides, un fragmento del hombro de He- 
in pie de Empédocles, aparecieron ora aquí, ora allí, en la Academia de 
ven la Estoa y en los jardines de Epicuro. Para comprenderlos en su to- 
y que reconocer en cada uno de ellos el ensayo y el esbozo del reforma- 
¡| debian preparar la llegada de este reformador, debian anticiparla 
wede la aurora al sol. Pero el sol no llegó, el reformador se malogró: de 
do, la aurora se quedó casi solamente en un fenómeno espectral. Pero que 
lo nuevo en el atre, lo demuestra el nacimiento contemporáneo de la tra- 
in embargo, lo que ocurrió fue que nunca aparecieron ni el filósofo ni el 
mM que hubieran comprendido la tragedia, y asi murió también este arte y 
mu griega llegó a ser imposible para siempre. No se puede pensar en Em- 
Wsin una profunda tristeza: él era el más parecido a la imagen de ese re- 
ar también se malogró y desapareció prematuramente, quién sabe des- 
f qué terribles experiencias y con qué desesperación — eso fue una 
Ml panhelénica. Su alma tenia más compasión que cualquier otra alma 
y quizás no suficiente, pues en general los griegos son pobres en este pun- 
lemento tiránico que tienen en la sangre ha impedido precisamente a los 
fos alcanzar aquella mirada profunda y total como la poseía Scho- 


mu suprema del hombre que ha reconocido la verdad, revestida de orgullo. 
fad, todo lo demás es vulgus. 


mos. Imágenes de dioses. 
Urios. 


A p XII 4, carpeta con 24 folios, unas diez caras yin utilizar. Contiene partes de WL, 
para PHG y para CV. 
mel mae. aparece como título. 
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Sacrificios. 
Reconciliación! con Apolo. 
2313] 
Capítulo 1. Los griegos como filósofos 
El siglo sexto. 
Los hombres 
maravillosos 
El certamen. 
Lo dionisiaco. 
Capítulo II. Tales y Anaximandro. 
HI. Heráclito. 
IV. Parménides. 
V. Anaxágoras. 


Empédocles. 
Vi. Demócrito. ¿Qué quiere decir el conocimiento del 


1 En el msc. presumiblemente «Versöhnung» y no «Vergleich». 
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es el filósofo? 
lAs allá de las ciencias: desmaterializar. 
As acá de las religiones: desdivinizar —— desencantar. 
lipos: el culto del intelecto. 
posiciones antropomórfic:s. 
¡Qué debe ser la filosofía hoy? 
posibilidad de la metafisica. 
Ssibilidad de la cosa en si. Má: allá de las ciencias. 
a ciencia como refugio contra 21 milagro. 
Un filosofia contra el dogmatismo de las ciencias. 
lero sólo al servicio de una cultura. 
u Simplificación de Schopenhauer. 
Si metafisica popular y artisticamente posible. Los resultados esperados 
ade la filosofia son inversos. 
¡Contra la instrucción generalizada. 


Mosofía nada tiene de común, ora es ciencia, ora arte. 

docies y Anaxágoras. El primero quiere magia, el segundo ilustración, 
ro contra la secularización, el segundo a favor. 

bricos y Demócrito: la ciencia estricta de la naturaleza. 

lutes y el ahora necesario escepticismo. 

filito: ideal apolineo, todo aparencia y juego. 

inónides: camino hacia la dialéctica y organon científico. 


ico estable es Heráclito. 
tiende a la ciencia, Anaximandro por su parte 
| huye de ella. 
Y así Anaxágoras, Demócrito Empédocles 
Parménides, (organon) Pitágoras. 
ETES es. 


tección esencial de las cosas: 

de las consecuencias de una religión , es decir optimistas y pesimistas, 
de las consecuencias de la cultura, 

de las consecuencias de las ciencias. 


uxistencia de elementos obstructivos que luchan durante un cierto tiem- 

po. La filosofía, gue no tiene en absoluto existencia propia, forma par- 

te de esos elementos. 

Coloreada y rellenada según la época. 

¡Nilosofía griega más antigua está contra el mito y a favor de la ciencia, en 

Homtra la secularización. 

En la época trágica: están de acuerdo, Pitágoras, Empédocles, Anaxi- 
mandro, 

apolineamente hostil: Heráclito 

disuelve toda forma de arte, Parménides 
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23 110) a 
La pura verdad es incognoscible. Intuiciones 


Valor de la filosofía: purificar de representaciones confusas y supe 
contra el dogmatismo de las ciencias 
en cuanto ciencia, la filosofía es purificadora y clarificadora 
en cuanto anticientifica: es religiosa y oscurantista. 
Eliminación de la teoría de las almas y de la teología racional. 
Prueba del antropomorfismo absoluto. 
Contra la rígida validez de los conceptos éticos. 
Contra el odio del cuerpo. 
Daños de la filosofia: disolución de los instintos 
de las culturas 
de las costumbres. 
Actividad especial de la filosofía para el presente. 
Falta de ética popular. 
Falta el sentimiento de la importancia del conocimiento y de la elece 
Superficialidad en el modo de considerar la Iglesia, el Estado, y la 
La rabia contra la historia. 
El discurso del arte y la falta de una cultura. 


23 [111 
El concepto surge de considerar como idéntico lo que no es idéntico +4 
mediante la ilusión, de que exista algo igual, mediante la presuposición Je: 
tidades. por consiguiente, mediante falsas intuiciones 
Se ve caminar a un hombre: a eso se le llama «caminar». En este mor 
hacen un mono, un perro: también se dice «caminar». 


23 112] 
Tres cosas que no hay que confundir con la teoría del Ser de Parmén 
1) la cuestión: ¿podemos encontrar un contenido en el pensamie 
exista también en el ser? 
2) O OS y arie = 
3) Constitución de la materia. 
4) Ninguna filosofía budista del sueño. 


Busca la certeza. Es verdad que el no-ser no se puede pensar. 


Si considera que los sentidos no son válidos, entonces no puede dem« 
ser a partir de sensaciones de placer y displacer: estas son también apar 
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y ser deben ser lo mismo: pues de lo contrario no se podría conocer 


el pensamiento no existe, por lo canto, movimiento: una concepción rígida 
mn cuanto el pensamiento se mieve y está lleno de otras cosas, ya no hay 
sino apariencia. — 

y, ¿Ja dialéctica del pensamiente no es, entonces, un movimiento? 


ceptos pueden derivar sólo de la intuición. «Ser» es la transferencia 
> y de la vida a todas las cosas: atribución del sentimiento humano de 


única cuestión: ¿acaso el origen de todas las intuiciones nos conduce al 


¡forma del pensamiento, lo mismo que la intuición, presupone que noso- 
mos en el ser: creemos en el ser. porque creemos en nosotros Si lo último 
uáategoría. también lo será ciertamente la otra. 


Ma y pueblo. Ninguno de los grandes filósofos griegos arrastra al pueblo 
W de sí: la mayoria de las veces fue intentado por Empédocles (después de 
has), pero no con la filosofía pura, sino con la ayuda de un vehículo mi- 
Otros rechazan al pueblo por principio (Heráclito). Otros tienen un dis- 
do circulo de hombres cultos como público (Anaxágoras). La máxima 
cia democrático-demagógica se da en Sócrates: Las fundaciones de 
las son el resultado, por consiguiente, una prueba en contra. Lo que no 
huonseguido tales filósofos, ¿cómo lo van a conseguir los que son menores 
e ollos? No es posible fundar una cultura popular sobre la filosofia. Por 
iguiente, la filosofía no puede nunca tencr, en relación con una cultura, 
¡importancia fundamental, sino únicamente una importancia secundaria. 


y 


mio de lo mítico. Fortalecimiento del sentido de la verdad frente a 
libre. Vis veritatis, o fortalecimiento del conocimiento puro (Tales, 
berito, Parménides). 


mto del instinto de saber — o fortalecimiento de lo místico-mítico, de lo 
po (Heráclito, Empédocles, Anaximandro}. Legislación de la grandeza. 


Tón del rigido dogmatismo: a) en la religión b) en las costumbres c) en la 
t. Rasgo escéptico. 
rza (religión, mito, instinto de saber), cuando es excesiva, tiene efectos 
mros, inmorales, y enbrutecedores como rígido poder (Sócrates). 
Micción de la ciega secularización (sustitución de la religión). (Anaxágoras, 
les ) Rasgo místico. 
ado los filósofos no pueden crear ninguna cultura 
pero pueden prepararla 
D vonservaria 
o moderarla 


Ah 
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Para nosotros: el filósofo es por eso el tribunal supremo de la escuela: 
ción del genio: pues nosotros no tenemos una cultura. Partiendo de in 
na de los sintomas del tiempo, consagra como tareas de la escuela: 
1) Destrucción de la secularización (falta de una filosofía popular). 
2) Refrenamiento de los efectos bárbaros del impulso de saber ( 

con ello, de la filosofía cavilosa). 
Contra la historia «icónica». 
Contra los doctos que «trabajan». 

La cultura sólo puede proceder de la significación centralizadora de un 

una obra de arte. La filosofía preparará involuntariamente la visión del 

de esa obra de arte. 


23 [151 
El filósofo como médico de la cultura. 


23 116) 

Para la introducción del conjunto: descripción del siglo vu: preparación 
cultura, enfrentamiento de los impulsos. Lo oriental. Centralización de la 
ra a partir de Homero. 

Hablo de los preplatónicos, porque con Platón comienza la hostilidad 
contra la cultura, la negación. Sin embargo, quiero saber cómo se 
filosofía, que no es hostil, ante una cultura ya constituida o en devenir 
caso el filósofo es el ocuito instigador de la cultura. 


23 117] 
Es sorprendente lo rápido que los griegos llegaron a ser libres, si lo co 
mos con la sofocante cohibición de la Edad Media. Comparar con la cult 
Renacimiento, 
Tales, que predice un eclipse de sol, no es considerado un mago o un f 
de los malos demones, sino admirado. La cronología no establece las fec 
seguridad. 
Demócrito, el hombre más libre. 


23 181 
tiva sobre las ciencias naturales. 
Teoría de los estados de agregación. 
Teoría de la materia. 
Por consiguiente, mezcla de problemas fisicos y metafísicos. 
El devenir y el ser — se deduce la completa diferencia. 


e A e pp eh ba 


verdadera a Wagner en su cumpleaños». Ver también carta a 27 de mur 
1873, CO ti 397. 
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solos son anormales, entonces ¿ya no tienen nada que ver con el 


si: el pueblo tiene necesidad de las anormalidades, si bien ¿stas tampo- 
in por su causa. 

tueba nos la proporciona la obra de arte: la comprende el mismo crea- 
ar de que tiene un lado vuelto hacia el público. 

do del filósofo es el que queremos conocer, el lado con el que se vuelve 
y no discutir su naturaleza especial, por consiguiente la propia meta, 

ado de nuestra época, hoy en día es dificil conocer este lado, porque 

no poseemos una tal unidad popular de la cuitura. 
3 pos dirigimos a los griegos. 


2:1 


Conclusiones cerca 20 páginas 
proporción correcta. 


El filósofo entre los griegos”. 


nto helénico en los filósofos. Son tipos eternos. El no-artista en un 

Ístico. Muestran conjuntamente el trasfondo de lo griego, así como el 
del arte. Contemporáneos de la tragedia. Los requisitos para el origen 
dia dispersos en el filósofo. 


frente al mito. Tales y Anaximandro. Pesimismo y 
acción. 
9 como juego. Genio. Heráclito. Combate. Juego. 


o de la lógica y de la necesidad. Parménides. Abstracción y lenguaje. 
oe y filósofo. Concepto de 


PE Espíritu libre. No se tra- 


ta de una contraposición «espiritu 
— materia». 


o alternativo a PHG 
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¡Amor y un beso al mundo entero! Vo-  Empédocies. El amor. 


luntad. do. Panhelenismo. 
El oyente. Átomo — Número. Ciencia Demócrito. Griegos y ex 
natural. bertad de convención. 
DA de almas — dramá-  Pitagóricos. El ritmo y 
Transmigración de las 
Mort del impulso trágico-artisti- Sócrates y Platón. La 
co en la ciencia. ra sólo «escuela». 
tra la explicación 
tural. 
23 1231 


Pensad, el filósofo caminaba y llegaba a Grecia — asi sucedía « 
llos preplatónicos: ellos son, en cierto modo, extranjeros, extranjeros 
lados 

Todo filósofo está en el extranjero: y debe en primer lugar sentir 
jero lo que le es más 

Herodoto entre los extranjeros — Heráclito entre los griegos. El hi 
y el geógrafo entre extranjeros, el filósofo en su casa. Nadie es profeta 
rra. En la propia casa no se comprende lo extraordinario que tenemos 
sotros 


23 24) 
El nacimiento de la tragedia considerado desde otro aspecto, La c 
ción desde la filosofía de sus contemporáneos. 


23 [25] 
Las filósofos de la época trágica. 


En memoria de Schopenhauer. 
23 1267 
En el 415 habria sido él navreddg ónepyeyrpaxis?, nació por com 


en todo caso después del 500 (según Aristóteles vivió casi 80 años, si hu 
cido en el 495, es decir, $ años después de Anaxágoras). 


OL 84 14 
Ot 70 E 
S6 


* Nietzsche hace referencia a la vida do Empédocies Cfr. Diógenes Laercio. VIH. 
* «Cuando llegó z muy avanzada edad o 
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nacido en el 71 de las Olimpiadas, seria* 


tomado parte en la guerra, tendría según Neantes 77 años, es decir, para 

la nacido en el 492, Si nació em cl 492, entonces, según Apolodoro al- 
mur? en el 442, es decir, a la edad de 50 años, y ha muerto en el 432, a 

de 60 años. 

le punto se enfrenta a Neanies: él le puso expresamente 77 años: ¿para 

MM permitirle participar en aquelia lucha. Sin embargo, debía haber sido 

b por los agrigentinos 

ma fecha muy acorde con el nacimiento. 

'OL 84 ticne 50 años. 

muerto. 

temente parte hacia Turi a la edad de $0 años, porque está desterrado. 

ile de Agrigento cuando compone su xaBapuoi para Olimpia. Probable- 

M presencia se registra durante aquella olimpiada del 84 en Olimpia. 


s ha tomado de Heráclito la idea de que en todo ser y devenir se 
la oposición de contrarios. 

sin duda la contradicción de que un cuerpo tiene muchas propiedades, 
la creyendo que lo había reducido ahora a sus verdaderas cua- 


do por Sócrates a la persistencia del bien y de lo bello. 

son aceptados como entes. 

de la idea de bien y de lo bello participan todas las especies ideales y son 
- por eso también entes {como el alma participa de la idea de la vida). 
pas mo tiene figura. 

Modiante la idea de la transmigración de las almas de Pitágoras se respon- 
ada ciendo iabacoigo diaris 
Fin de Platón: escepticismo en el Parménides. 

-—Refutación de la teoria de las ideas”. 


Iisi msc + encuentra esta disposición, no la que aparece en el texto alemán. 
W Pideinmg is das Studium der plarontschen Dialoge, KGW Il, 4, sobre todo pp 47, 
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23 [28] 
5. Arte Concepto de cultura. Lucha de la ciencia. 
6. Filosofía, extraña doble naturaleza. 
7. Tales. 
3. Anaximandro. 
9.10. 11. Heráclito. 
12. 13. Parménides. 
14. 15. Anaxágoras. 
16. 17. 18. Empédocles. 
19.20. Demócrito. 
21.22. Pitagóricos. 
23. 24. Sócrates 
25. Conclusión. 


23 [29] 
Capitulo I. 3 
Capítulo I. 5 


Capítulo III. El filósofo. 

Capítulo IV. Tales. Anaximandro. 
Capítulo Y. Heráclito. 

Capítulo VI. Parménides. 


23 [30p" 

Que esta concepción global de la doctrina de Anaxágoras debe ser co 
lo demuestra clarísimamente el modo en que los seguidores de Anaxágoras, 
pédocles de Agrigento y el teórico de los átomos, Demócrito, criticaron y 
raron realmente tal doctrina en sus sistemas contrarios. El método de esta 
ca consiste ante todo en una renuncia continua según aquel espíritu mencio 
de la ciencia natural, la ley de la economía aplicada a la explicación de la ni 
raleza. La hipótesis que explica el mundo existente, con el mínimo gasto de 
dios y de presupuestos, debe tener preferencia: pues en ella se encuentra el 
mo arbitrio y está prohibido el libre juego de posibilidades. Si se dieran 
hipótesis que explicasen ambas el mundo, entonces habría que examinar con 
gor cuál de las dos satisface de la mejor manera esta exigencia de econ 
Quien se las arregle con aquella explicación, sirviéndose de las fuerzas más 
ples y más conocidas, ante todo las mecánicas, quien deduzca la estructurk 


La primera hipótesis no necesaria que cae es la del vog, de An 
aceptándola se asume demasiado para explicar algo tan sencillo como el n 
miento. Sólo es necesario explicar las dos clases de movimiento, es decir, cl 
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Miro devenir actual es una separacion, aunque sea incompleta, entonces se 

megunta él: ¿qué es lo que impide la separación completa? Una fuerza de ten- 
ncia contraria, es decir, un movimiento latente de atracción. 

nuación: para explicar ese caos, es preciso que una fuerza haya sido ya 
da, un movimiento es necesaric para producir este intrincadísimo en- 


guiente, es seguro que haya una preponderancia periódica de una u otra 
rzaS son antitéticas. 
de atracción actúa todavia ahora, puesto que de lo contrario no habría 
absoluto cosas, todo estaria separado. 
slo real: dos especies de movimiento, que el voúg no explica. Por el contra- 
i vemos ciertamente que el amor y el odio mueven, lo mismo que también 
rep se mueve a sí mismo. 
n del estado primordial se modifica ahora: se trata del estado más 
En Anaxágoras ese estado cra el caos, anterior a la obra arquitectó- 
semejante al montón de piedras en el lugar de la construcción. 


r3 


pédocles concibió la idea de una fuerza tangencial que surge del cambio 
ino y actúa en oposición a la gravedad (de coelo, 1, p. 284). Schopenhauer, 

mdo como Voluntad, 1, 390°. 
| sostenía que era imposible la continuación del movimiento circular en 
oras. Existiría un torbellino, es decir, lo contrario al movimiento ordena- 


y lan particulas se mezclasen infinitamente entre ellas, entonces se podrían 
pwmponer los cuerpos sin esfuerzo, ya no se mantendrian cohesionados, se- 


polvo. 
fuerzas que dan cohesión a los átomos y proporcionan solidez a la masa 
ma Empédocies «amor». Se trata de una fuerza molecular, una fuerza cons- 


de los cuerpos. 


Empédocles. 


ontra Anaxágoras. 
1) Elcaos presupone ya movimiento. 

Nada impediria que se diese la separación total. 
» Nuestros cuerpos serian agregados de polvo. ¿Cómo puede haber movi- 
p si no hay en todos los cuerpos movimientos contrarios? 
4) Un movimiento circular continuado y ordenado es imposible, sólo sería 
ble un torbellino. Él mismo considera el torbellino como un efecto del 
05%, ¿Cómo puede actuar a distancia una cosa sobre otra, el sol sobre la tie- 


E Schopenhauer, A. WWV, IL cap 26. 
ld Cir 2 23 [1] y Die vorplumanischon Philosophen, KGW 1, 4, 327-328, 
M «De la discordie» 
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rra? Sería imposible, si todo estuviese todavia en el torbellino. ámopposí 
consiguiente, al menos deben darse dos fuerzas motrices: que deben ser 
tes a las cosas. 

5) ¿Por qué infinitos vra“? Transgresión de la experiencia. Anax 
refería a los átomos quimicos Empédocies ensayó la hipótesis de cuatro 
átomos químicos. Consideraba los estados de agregación como 
calor haciendo de lazo. Por consiguiente, se dan estados de agregación 1 
repulsión y atracción; la materia se presenta en cuatro formas. 

6) La periodicidad es necesaria. 

7) En los seres vivos Empédocles quiere seguir el mismo principio, | 
aquí niega el finalismo. Su mayor hazaña. En Anaxágoras se da un dual 


23 134] 

El simbolismo del amor sexual. Aquí como en la fábula platónica se 
el anhelo por llegar a ser uno, se muestra que existió ya una vez una un 
yor: si esta unidad se encontrase realizada, entonces aspiraría a su vez A u 
dad todavía más grande. La convicción de la unidad de todo lo viviente yu 
que hubo una vez un ser viviente enorme, del que nosotros somos fragrmiun 
trata del Sphairos'? mismo. Es la divinidad más feliz. Todo estaba entonces 
sólo por el amor, por consiguiente máximo finalismo. Esta divinidad f 
membrada y despedazada por el odio, descuartizada en sus elementos y 
matada, privada de la vida. En el torbellino no surge ningún individuo vi 
Finalmente, todo se separa y comienza entonces nuestro período (a la me 
ginaria de Anaxágoras él opone una desunión originaria). El amor, como I 
go, mezcla de nuevo los elementos con prisa rabiosa, intentando lleva 
vez a la vida. Aquí y allá lo consigue Continúa haciéndolo. En los sermi 
surge un presentimiento de que deben aspirar a uniones todavía más altas 
patria y estado originario. Eros. Es un terrible crimen matar la vida, pues 
se tiende a la disociación originaria. Algún día todo tiene que volver n 
única vida, el estado de máxima felicidad. 

La doctrina órfico-pitagórica interpretada con otro sentido en las 
naturales: Empédocles domina conscientemente ambos medios de expresi 
eso es el primer retórico. Fines politicos. 

La doble naturaleza — la agonal y la amorosa, compasiva. 

Ensayo de una reforma griega total 

Toda materia inorgánica se ha originado a partir de la materia orgin 
materia orgánica muerta. Cadáver y hombre. 


23 135] 
CONCLUSIÓN: el pensamiento griego en la época trágica 
es pesimista 
o artisticamente optimista, 
13 3 
14 «Entes». 


Y” Alusión al mito relatado por Aristófanes en el Banquete. En un principio los lu 
AN eO EF brazos, pero fueron castigados a su w 
actual por tratar de alcanzar el 
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cio sobre la vida dice más. 
> Uno, huida ante el devenir. 
i unidad auf juego artístico. 
da desconfianza frente a la realidad 
die admite un dios bueno, que haya hecho todo oprime. 


bédocies. 


goras. 

mócrito. El mundo sin significado moral o estético, pesimismo del azar. 
ese a todos ellos ante una tragedia, los tres primeros la reconocerían 
10 un espejo de la infelicidad de la existencia. 
ménides como apariencia efimera. 
clito y Anaxágoras como estructura artística y modelo de las leyes del 
crito como resultado de las máquinas. 
comienza el optimismo —aptimismo que ya no es artístico — 
] ologia y fe en el buen dios; 

en el hombre bueno y sabio. 
2 de los instintos. 
rat APEEB contados procodantas Depas obra 
¡antigua virtud cívica y al Estado. 
i sè aparta del Estado, cuando nota que ha llegado a ser idéntico a la 
cultura. 
licismo socrático es un arma contra la cultura y la ciencia prece- 


des son las causas que en la Antigúedad clásica han interrumpido una 
rimental próspera después de Demócrito? 


pnius. Considera el curso del sol y de la luna como alguien que sale 
ente con ellos, y piensa siempre en cómo los elementos se transfor- 
ven otro. Pues éstas son ideas que barren el fango de la vida terrena. 


es afirma: es digno de un rey tolerar juicios hostiles, habiendo obra- 


simplificación posible de las hipótesis. 


442 


23 401 


23 


23 142] 


idea»! 


nil 
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1) Existe el movimiento, por lo tanto existe el espacio vacio, por 
no-ser. El pensamiento es un movimiento. 

2) Si existe un ente, debe ser indivisible, es decir, absolutamente 
división es sólo explicable por los espacios vacíos, por los 
cosa completamente porosa es sólo el no-ser. 

3) Las propiedades secundarias de la materia son vóu no en sí. 

4) Determinación de las cualidades primarias de los itoua. ¿En 
idénticos, en qué distintos? 

5) Los estados de agregación de Empédocies (cuatro clementos) 
nen sólo los átomos de la idénticos, y por consiguiente no 
ellos mismos óvta. 

6) El movimiento está unido indisolublemente a los átomos, un efi 
fuerza de gravedad. Epicuro. Crítica: ¿qué significa la gravedad 
pacio infinito vacio? 

T) Pensar es un movimiento de los átomos de fuego. Alma, vida. 
nes de los sentidos. 


Valor del materialismo y confusión del mismo. 

Platón y Demócrito. 

El noble investigador, apátrida y fugitivo del mundo. 

Demócrito y los pitagóricos encuentran juntos el fundamento de ln 
natural. à 


Pitagóricos. 


(10) Pian. ¿Qué es un filósofo? 
¿Qué relación tiene un filósofo con la cultura? 
¿Especialmente con la cultura trágica? 
(0) Preparación. ¿Cuándo desaparecen las obras? 
Las fuentes: a) para la vida b) para los dogmas. 
La cronología. Confirmada por los sistemas. 
(100) Parte principal. Los filósofos, con extractos y digresiones. 
(20) Conclusión. La posición de la filosofía respecto a la cultura. 


El artista no contempla «ideas», siente placer con las relaciones 
Todo placer se basa en la proporción, el displacer en la desproporción. 
Los conceptos son construidos según los números. 
Las intuiciones que representan buenos números son bellas. 
El hombre de ciencia calcula los números de las leyes naturales 
el artista los contempia: — allí legalidad, 

aqui belleza, 
Lo contemplado por el artista es completamente superficial, ¡no es 


El más fino envoltorio alrededor de números bellos. 
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pición modificada ya por CInceptos 
Eptos son relaciones, no abstracciones. 


metáforas se refieren a actividades 
man entre sí un sistema: el sóido armazón fundamental — forman 


Iné leo de las cosas, lo esencial s> expresa cn el lenguaje de los nùmeros. 
n qué se basa lo arbitrario en las metáforas? 


fía no es para el pueblo 

pr lo tanto no es base de una cultura, 

consiguiente sólo instrumento de una cultura. 

| contra el dogmatismo de las cizncias 

| contra la confusión de imágenes de las religiones míticas en la natura- 


leza 
| contra la confusión ética debida a las religiones. 


cía de la filosofía es adecuada á su fin 
- 1, convencida del antropomorfismo es escéptica 
2. tiene elección y grandeza 
3. abarca las cosas bajo la idea de unidad 
es sana interpretación y simplificación de la naturaleza, es demostra- 


ción. 
destruye la fe en la inviolabilidad de tales leyes. 


dad sin cultura, caracterizada mediante la situación presente. 
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hacia dentro de uno mismo de manera sana, sin destruirse; es un dor 
brarse en las profundidades no investigadas sin ilusiones ni patrañas 
mirada pura. Goethe 


[métodos han sido los más tristes instrumentos para obstaculizar y retardar 
O se aproximan y se vinculan cosas infinitamente lejanas, con ayuda de 
brosa fantasia y de una mística ingeniosa, o se separa lo que tendría que 

mediante una incomprensión que desune, se esfuerza en separar fenó- 

afines, en atribuir a cada uno una ley propia, que tenga que explicarios. 
ño puede ser reunida ninguna totalidad tanto en el conocimiento como 
ción, etc. Exigencias para una obra de arte científica: no se debería ex- 

o la actividad científica ninguna de las fuerzas humanas. Los abismos del 

jiento, una segura visión del presente, profundidad matemática, cxacti- 

, Altura de la razón, agudeza del intelecto, fantasia móvil y anhelante, 

morosa por lo sensible, de nada se puede prescindir para atrapar de una 
viva y fecunda el instante, y sólo así puede nacer una obra de arte. cual- 

¡ue sea también su contenido. — Esas fuerzas pueden emerger en todo 

6 si no son reprimidas por los prejuicios, por la obstinación de los indi- 

ue las poseen, y como quieran llamarse, por lo demás, toda la serie de 
nes que acobardan y matan — 

M si nosotros, por lo que respecta a la ciencia y al arte, vivimos en la más 

anarquía, que parece que nos aleja cada vez más de todo fin deseado — 


naturaleza. Ella representa un espectáculo: si ella misma lo ve, no lo sa- 
y ciertamente lo representa para nosotros, los que estamos en un rincón. 


vn 7, cuaderno de 186 páginas, del que sólo se han utilizado una veintena. Contiene 
ames de distintos periodos y textos para el 5 5 de «Ensayo de autocrítica». 
e Das Sehen in subjetiver Hinsicht, von Purkinje, vol. 40 (Sámmiliche Werke, 
p É 

Goethe, Materialen zur Geschichte der Farbenlehre, vol. 39 (Sämmtlicht Werke, op. 


. Georg Ch. Tobler (1757-1812), «Dic Natur. Aphoristisch», cn Goscthe, vol. 40 
iche Werke, op. cit), pp. 386 ss. 


(445) 
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— Su espectáculo es siempre nuevo, porque crea siempre nuevos 
La vida es su más bella invención, y la muerte es su artificio pam 
vida. Goethe. 


24 14] 

Se habla a menudo de la República de los eruditos, pero no de lu 
los genios”. En ésta sucede lo siguiente: --- a través del desolado int 
siglos, un gigante llama al otro sia que el mundo de los enanos, que 
por debajo, percibe algo más que un ruido confuso, y sin que se dé « 
algo sucede. Y de nuevo, estos enanos hacen incesantes bufonadas y 
gran ruido allí abajo, van cargando con lo que aquéllos han dejado 
man héroes que son también enanos, pero aquellos espíritus gigan 
dejan molestar por ello, sino que continúan su diálogo entre espiritus 
Schopenhauer. 


24 15] 

Mis contemporáncos, descuidando completamente mi obra y ce 
tre tanto lo que es mediocre y malo, han hecho todo lo posible por « 
a mí mismo. Schopenhauer. 


24 |6] 
El genio es el portador de la cruz de la humanidad, para redimirnos 
quedad y de la barbarie. Schopenhauer. 


contra, y el enorme reino se simplifica en mi alma, de tal manera que 
do llevar a término‘ igualmente la tarea más ardua. Si yo pudiera com 
lamente a alguien la mirada y la alegria, pero eso no es posible, Y no s 
un sueño, de ninguna fantasía, es un percibir la forma esencial, con la 
turaleza sólo, por decirlo asi, juega siempre y, jugando, produce la vida 
Si mi corta vida me dejase tiempo, me atrevería a extenderlo a todos los 
de la naturaleza - a todo su reino. Goethe”, 


24 |8] 

Lo he dicho a menudo y lo repetiré todavía más veces, que la causa 
mundo y del obrar humano es el arte dramático. Pues no hay absol 
nada más que sacar de todo esto. Goethe*. 


24 19] 
Con los descubrimientos anatómicos siento una alegría tal que se me 
todas las entrañas. 


3 Cfr. Die vorplatonischen Philosophen, KGW 11, 4, p. 213. 

* En el msc. «weglesen» y no «weglegen». 

0 Carta de Goethe a Charlotte von Stein, 9 de octubre de 1896. 
* Carta de Goethe a Charlotte von Stein, 3 de marzo de 1785. 
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, en versos descarnados 
or el arte sia sentido del arte 
BO provecho para los soberanos, 
M oido a los charlatanes del arte, 
permanece solo como antes. 


os tipos de cultura, la helénica y la romana: la primera es una planta naa- 
n todas sus formas y miembros transficre jugando continuamente la 
de tal manera que la enorme multiplicidad se simplifica a los ojos 
empla. La otra es una noble convención y una decoración, con for- 
tampoco quizás comprendidas, pero reinterpretadas en clave fas- 
ante o graciosa. 


da de un pueblo se ha encontrado bajo el dominio del tipo griego o rc>— 
urte, hablamos de la cultura de este pueblo: pero ¿qué posición tendr 
la en relación con el dominio del arte sobre la vida, que ha llegado a sœ 
intivo, cuando este arte es, en un caso, naturaleza, y en el otro es cora— 
ipondemos a esta cuestión en primer lugar desde la analogia. 


lención es entretener a los jóvenes para que conozcan la lengua griega y 
bn una simple exposición de los grandes maestros griegos de la filosofía. 


Conferencias sobre la filosofía griega. 
Primera parte, 


$ Fiunz Grillparzer (1791-1872), escritor y dramaturgo austriaco. Nietzsche anotó era 

nos numerosos pasajes de su obra póstuma (Sámiliche Werke, UV, Stuttgart, 1872, 10 
oribió epigramas muy hermosos, pero su fama radica en su labor como dramaturgo. 
do por ea escuelas y tendencias, incluyendo la tragedia y las leyendas antiguas. 
s (1856 
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iro comenzar confesando que para mí ha sido muy dificil llegar, respect 
apedía griega, a un sentimiento puro y original, que aluda realmente a 1 
como una obra de arte, a un sentimiento que me gustaría llamar ant 
Miincero». Hoy todo se hace desde el principio para que el joven, ávido po 
lr finalmente un mundo maravilloso de fama ilimitada, caiga en las rede 
dimiración que se puede caracterizar como insincera. Se oculta a sí mis 
heroso la primera impresión fría, extraña y casi penosa: pues quisiera : 
' amar aquello cuyo canto triunfal resuena en torno a él desde la Anti 
I hasta este momento. En esta necesidad de amor transforma para sí, in 
mtemente, el objeto que tiene sobre él un efecto tan extraño, con la fuerz: 
Werna ilusión; quizás mantiene su mirada como hechizada, fija sobre la: 
en la que percibe una afinidad con Shakespeare, y valora más o meno: 
gedia antigua según la impresión de la escena esquilea de Casandra: c 
TK pobre la estructura del drama sofocieco, y se alegra de reconocer en é 
según las cuales todavía hoy el dramaturgo construye y da forma. Otre 
incluso sentir mediante una excitación «sentimental» la antítesis de aque! 
mitico más frío y más áspero: mientras que las naturalezas inferiores se 
fatisfechas, aquí como en todas partes, con el contenido material, es de- 
se divertirán con la historia representada, o se quedarán enganchados en 
5 pensamientos aislados, o en metros, o incluso cn pasajes corrompidos. 
frio, aquel sentimiento sincero comienza con la confesión de una caren- 
me y de una admiración, por consiguiente, sólo relativa. La carencia es 
D más grande que la que sufririamos si nos encontrásemos más o menos 
Montón de ruinas de un templo y tratásemos de adivinar, a partir de unos 
tos de columnas, el efecto producido por toda la columnata. Pues en 
i tenemos ante nuestros ojos papel impreso, en lugar de la realidad de 
tragedia. Debemos ponernos en el lugar del griego en la completa mani- 

a de su vida, como actor trágico, como cantante, como bailarín, como 
or único, artistico y exigente. Pero si somos capaces de añadir con el 
| to a los mismos griegos, entonces habremos casi recreado también la 
la antigua partiendo de nosotros. Pero la insuperable dificultad consiste en 


Mit 12. cuaderno de 60 páginas Aqui se publica solamente un fragmento. Unas SO 
del er HB son apuntes filológicos. 
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esto: ¿cuándo tiene que comenzar el hombre moderno a pensar comu 
y cuándo debe terminar? Verdaderamente es muy dificil encontrar dl 
una vez que se ha aclarado aquella carencia. Sólo fenómenos análogos 
mundo, que podemos llamar casi griegos, pueden seguir ayudándonos 
como lo igual es reconocido sólo por lo igual y en lo igual. De este mus 
jores entre los estudiosos de nuestros días cultivan el uso de Goethe un 
conducir por él hasta los griegos: otros recurren a la ayuda de Rali 
mantengo firme en las experiencias que tengo que agradecer a Richard 
La llamada ciencia histórico-critica no tiene ningún medio para apna 
cosas tan remotas: utilizamos puentes, experiencias, vivencias: luego 
necesitar hombres que nos las interpreten y nos las expresen, Asi puta 
tengo el derecho de partir de la impresión que me produjo una represen 
Tristán en el verano de 1872. 
Descubrí de pronto, por lo que respecta al lado plástico de la repre 
una radical diferencia frente a la representación plástica de nuestros 
los papeles schillerianos o shakespearianos, así como en la de los cant 
Ópera. Aparte del talento de los actores, se notaba una tensión involunta 
bién en los momentos más apasionados, por mantener una sosegada yn 
esencialmente, se veían nobles grupos plásticos, con sobrio movimiento, la 
ría de las veces casi en reposo. Me gustaba que la actividad incesante y 
hubiese sido abandonada por un esfuerzo hacia lo plástico. Me dije que 
ca y el canto debían ser ciertamente el fundamento, por eso nada se mot 
prisa como en la vida normal o como en la tragedia hablada. La emocii 
da es infinitamente más lenta que la hablada. El movimiento que la su 
debe traducir en una grandeza patética el rápido y envolvente movimitn 
ralista, Y así presenti un futuro fecundísimo para nuestras tareas plástica 
contrar para una música tan sublime la correspondiente sublimidad de 
y movimientos de los grupos. Y también en este caso la música me put 
vamente el redentor de nuestra época presente. Al contrario, la ópera e 
pletamente inapropiada para producir una purificación del sentido 
pues sus cantantes eran instrumentos disfrazados, sus movimientos orn 
indiferentes y por eso desde el principio determinados por convención A 
podia decir que el hombre moderno, mediante la seducción de su arte jp 
la Ópera, se había acostumbrado a la expresión convencional en los tru 
gestos, etc.: que las cortes son imitaciones del mundo de la ópera y que 
poco todo el mundo civilizado se ha conyertido en la pálida imitación de 
gua cultura de la corte, 
Así pues, lo mismo que aquí obliga a una plasticidad más sosegada, Mi 
duración de los sonidos cantados, también lo hizo evidentemente en el dra 
quileo: pero, además, todavía hay otra circunstancia que potencia esta q 
plástica, La tragedia es un acto religioso de todo el pueblo, es decir, de tod 
comunidad de ciudadanos, cuenta por consiguiente con una gran masa de 
tadores: pero esto hace que la distancia entre el espectador y lo represent 
mucho mayor que entre nosotros. A causa de estas diferentes condicio 
perspectiva el actor mismo debia exhibirse con mucho relleno y subido a 
turnos: por el mismo motivo se colocó la máscara en lugar del rostro en 
miento. Pero precisamente por eso debe desplegarse la plástica sólo en li 
grandes y sosegadas. En este caso se formaron de una manera completa! 
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las leyes del gran estio, la simetría rígida se resolvió en contras! 
nte la limitación a do: o tres actores tenía también un motivo plá: 
miedo a representar grupos mayores, grupos en movimiento. Porque 

bn demasiados los pelizros de caer en lo antiestético. Aquella sim: 
I esquilea debe haber sado, sin embargo, el escalón previo a Fidi 
le figurativo sigue con paso lento tras una bella realidad. Es una cu 
Mante, por qué después Je Sócrates el arte figurativo no decayó al m 
lv que las otras artes: pero, en primer lugar, el arte figurativo es rr 
más lo salva la formación artesanal de sus maestros, no la formaci 
y, en tercer lugar, lo que ama vez es creado como bello se repite siemp 
Mm que también las épocas posteriores brillan todavía para nosotros c 
de épocas muy anteriores. 

3 causo, el pocta trágico debe de haber dado también instrucciones pa 
y movimientos plásticos de sus actores: y que lo hizo lo reconocen 
a del número de versos, que sólo se explica por los movimientos pli 

neral, el actor está de pie, quieto, mientras habla: por medio de ca 
ide grupos iguales de versos. En todo caso, todo su comportamiento e 
Mel concepto de la coreografía, y el macstro del coro, es decir, originari 
WI pocta, tenía que idear y prescribir todo para él. Para la época esquile 

Mba acostumbrada a un estilo rigurosamente hierático, tendremos q 
ámer frecuentemente en la tragedia un estilo todavía condicionado hicrá 
le Se habría planteado la tarea de comprender a Esquilo como un comp 
di tico, tanto en el movimiento plástico de una sola escena, como en 
total de las composiciones plásticas. El problema principal estaría « 
Mider la utilización plástica del coro, su relación con las personas de la € 

pego la relación del grupo plástico con la arquitectura circundante. Ag 
bre un abismo de fuerzas artísticas — y el dramaturgo aparece de nue 
nunca como artista total. Véase Goethe a Schiller, Bd. I, p. 278°. 


I gita corresponde a lu cartu de Goethe y Schiller del $ de marzo de 1797 (Goeth 
su? mit Schiller, Stuttgart, 1570 (BMJ) 
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Paracelso. Pasajes en las alegorías de Homero. 
El agua en la nueva química. Lavoisier. 
Nubes, Hielo. 

Anaximenes. Aire (Paracelso). 


«*imandro. El devenir como signo de la 

caducidad. No el infinitión, sino lo indefinido. 
El áretpov ¿causa primera del mundo del 
devenir? (Teoría de la emanación, Spir”.) 


elito. Devenir como crear, p. 347 y anteriormente 
Kopp’. 
Presupuesto de dos elementos para 
todo devenir. 


goras. Movimiento circular. Teoría dinámica, 
compenetración de la materia, p. 324. 
Muchas sustancias. 
El devenir como extracción, ya no como creación. 
Penetración en dirección a los puntos. 


édocles Atracción, repulsión. Afinidad. 

Actio in distans. Cuatro elementos. Dos 

formas de electricidad, p. 340 Kopp. 

Amor y odio — sensación como 

causa del movimiento. Boerhaave*, p. 310 Kopp. 


mbcrito. Átomos homogéneos. Button? contra Newton, 
p. 311. Afultiformes, Gassendi, 


15, cuaderno de 182 páginas, la mayor parte de los años 1870-1872. Aquií se publi 
ntos del año 1873 bajo el grupo 26. 
Fichieren la obra de Spir, A., Denken und Wirklichkeit, vol. 1, Leipzig, 1873, p. 431. La o 

la relación de préstamos en la bibliotoca de la Universidad de Basilea. 
pp. H., Geschichte der Chemie, Braunschweig, 1844, p 273. Préstamo en la bibliot 
ridad de Busilea el 28 de marzo de 1873. 

H. (1668-1738), médico y químico holandés. 

"y L (1707-1788) naturalista francés, autor de la Histoire Naturelle (1749). 
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Pitagóricos 367 Kopp. El viajero que duerme en la nave. 
Uberweg, ITI 5 3*, 
Continuación del atomismo, toda mecánica 
del movimiento es en última instancia una 
descripción de representaciones. 
Contacto. Actio in distans. 


Parménides Bernardino Telesius”. 
Contribuciones a la historia de la fisiología 
de Rixner y de Siber 111*. 
Definición de la sustancia en Descartes, 
ver Úberweg TI] 52. 
Acción reciproca entre dos cuerpos totalmente 
diferentes, HI $3. 
Teoría fundamental, principio de contradicción. 
UÚberweg, IHI 81. 
Quidquid est, est: quidquid non est, non esf. 


26 12] 
Imitación de la naturaleza. 
«El hombre más sabio es un mono frente a Dios». Heráclito". 
Edipo, «el hombre del dolor», resuelve el enigma del hombre. 


26 |3] 
Los Eleatas veían el cielo, por así decirlo, negro, como los habitant 
luna. 


26 [4] 
Cardano” divide a los hombres en 
1) sólo engañados 
2) engañados que engañan 
3) noengañados que no engañan. 


26 [5] 
5 Sennerti physica Viteb<ergae> 1618 
Demóciito í Magneni Democritus reviviscens Ticini 1646. 
Empédocles — Maignani cursus philosoph<icus> 1652 y 1673. 


26 [6] 
El oscuro océano de la metafisica. 


AA REÍ 
en A i 
1" Gerolamo Cardano (1501-1576). médico y flóæfù italiano 
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ás Campanella dice que el espacio está animado, pues tiene horror al 
f isnhela la plenitud. 


ar una serie de filósofos uno después de otro es como estar en una 

ide pintura: están en la casa en la que los hemos alojado para su comparación, 

Mi propia casa; por eso a menudo parecen tan arbitrarios y como un lujo, 

os de artistas impersonales y sin carácter. La tarea, por el contrario, 

er hablar solamente de cómo ellos se refieren a sus predecesores y se ponen 
cto con ellos, por consiguiente de la lucha entre unos y otros. 


o describir una serie de grandes filósofos, y con ello espero aclarar un 
ás la esencia del filósofo mismo: aunque lo haré de una manera algo no 
a, pues me atengo a los efectos ejercidos por los filósofos. Pero no quiero 
irectamente de su esencia, pues el puro instinto de verdad es tan ajeno y 
D claro en este mundo, que puedo esperar, si muestro para qué es útil el 
hh haber mostrado al menos algo. Aunque esta utilidad no sea la causa de su 
iria, está hien reconocer que tuna vez que existe puede ser también útil. en 
él es según su naturaleza tan extraño e inhumano, se podría creer que 
6 es inútil, sino también dañino. Pues ese impulso está en contradicción 


mcia, sin el sujeto de la sensación y de la apela 
me puedo representar el no-ser, 
lente es sensación y representación. 


jeto de la representación no puede «no representarse», suprimirse. 

to de la representación no puede pensarse a sí mismo como devenido, 
iii ido. 

hién es imposible la evolución de la materia basta el sujeto de la represen- 


lis no se de en absoluto esta contraposición entre materia y representación. 
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La materia misma es dada sólo como sensación. Toda inferencia más i 
ella es ilícita. 

La sensación y la representación son la causa de que creamos en mu 
choques, cuerpos. 

Las podemos reducir al movimiento y a los números. 


26 pay" 
Movimiento en cl tiempo 
A 


El punto A en el espacio actúa sobre el punto B en el espacio y vi 
Para ello se necesita un tiempo, pues todo efecto ha de recorrer un ca 
Puntos que se suceden en el tiempo coincidirían. 

Con su efecto À ya no alcanza al B del primer momento. ¿Qué quiere 
entonces que B existe todavía y también que A existe todavía cuando 
se encuentran? 

Eso quiere decir ante todo que A es invariablemente lo mismo en esto 
aquel punto temporal. Pero entonces À no es una fuerza que actún, 
ya no puede ser la misma; esto significaría que no habría actuado. 

Si consideramos la fuerza actuante en el tiempo, entonces es algo difero 
cada mínimo momento temporal. 

Eso quiere decir: el tiempo demuestra la absoluta no persistencia de 
fuerza, 

Todas las leyes del espacio son pensadas, por consiguiente, como inte. 
les, eso significa que deben ser simultáneas e instantáneas 

El mundo entero en un único latido. Pero entonces no existe el movimbk 

El movimiento sufre de esta contradicción: se construye según las leyes 
espacio y con la asunción del tiempo hace que estas leyes sean al 1 
tiempo imposibles: es decir, simultáneamente cs y no es, 

En esto ayuda la suposición de que el tiempo y el espacio sean = 0, 

Si supongo que el espacio es infinitamente pequeño, entonces todos los 
cios entre los átomos serán infinitamente pequeños, es decir, todos lus 
mos puntiformes coinciden en un único punto. 

Pero puesto que el tiempo es infinitamente divisible, el mundo entero es 
ble como mero fenómeno temporal, porque yo puedo ocupar cada 
temporal con el único punto espacial, de este modo puedo ponerlo ii 
tas veces. Asi pues, habria que pensar que la esencia de un cuerpo 
constituida por puntos temporales distintos, es decir, por aquel único 
dispuesto en determinados intervalos. Entre uno y otro intervalo tes 
hay lugar todavía para infinitos puntos temporales: por Pr 
podría pensar en todo un mundo de cuerpos, todos sustentados poi 
único punto, pero de tal manera que nosotros disociemos los cuerpa 
líneas temporales discontinuas. 


$4 Intento de Nietzsche de fundar en una teoria su posición y las conclusiones subes 
EIA Spin, Boscovich y Zóliner. Ver carta 4 Gersdorf, $ de abril de 1871, CO M 
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' `t solamente hay 
? 


Recesidad de un ser reproductor que mantenga los momentos tempora- 
les anteriores junto a los presentes. En esto nuestros cuerpos son imagi- 
Foxiste entonces ninguna otra contizúidad más que en la representación. 
in contigúidad seria deducida y representada. Las leyes del espacio se- 
"Han completamente arbitrarias y no garantizarían la existencia del espa- 
iámero de veces y el tipo de serie de dicho punto reiterado constituyen el 
1 'ealidad del mundo consistiría entonces en un punto permanente. La mul- 
Miplicidad surgiria por el hecho de que habría seres capaces de representa- 
. que pensarían este punto repetido en intervalos de tiempo muy 
reves: seres que tomarían este purto como no idéntico en diferentes mo- 
Mentos, y considerarían luego estos puntos simultáneamente. 


l ucción de todas las leyes del movimiento a proporciones temporales. 
esencia de la sensación consistiría en sentir y medir progresivamente con 
“mayor finura tales figuras temporales; la representación las construye 
Como una contigúidad y explica según esta contigitidad el curso del mun- 
do: pura transposición a otro lenguaje, el del devenir. 
'rden del mundo consistiría en la regularidad de las figuras temporales: 
entonces habría que pensar, en todo caso, que el tiempo actúa con una 
"fuerza constante, según leyes que nosotros sólo podemos explicar desde la 
"rontigúidad. Acrio in distans temperis punctum. 
sl, no tenemos en absoluto ningún medio para establecer una ley tem- 
ndrfamos entonces una fuerza puntual que estaría en relación con cada 
"momento posterior de su existencia, es decir, cuyas fuerzas consistirian en 
ps figuras y relaciones. En cada mínimo momento la fuerza debería ser 
distinta: pero la sucesión tendría lugar según una proporcionalidad cual- 
quiera y el mundo dado consistiría en la manifestación de estas proporcio- 
es de fuerza, es decir, una traducción a lo espacial. 


abitualmente se aceptan en la fisica atomista fuerzas atómicas inmutables 

gn el tiempo, por consiguiente vra en el sentido parmenideo. Sin embar- 
po, éstas no pueden actuar. 

cambio, sólo las fuerzas absolutamente variables pueden actuar, fuerzas 

que en ningún momento son las nusmas, 

las las fuerzas no son más que una función del tiempo. 
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Linea del tiempo 


Teorla de los átomos temporales. 
Es posible. 1) Reducir el mundo dado a una concepción atomina 


1) Una acción entre momentos temporales sucesivos es imposible 


2) 
3) 
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de tales puntos temporales coincidirian. Por lo tanto, toda acción: 
in distans, es decir, por medio de saltos. 
Nosotros no sabemos cómo una acción de este tipo es posible Im 
Rápido, lento, etc., forman parte de todo este tipo de acción. ls 
fuerzas, como funciones del tiempo, se manifiestan en las re 
los puntos temporales más cercanos o lejanos, o sea, rápida o le 
La fuerza reside en el grado de acelerución, La máxima acelera 
ría en la acción de un momento de tiempo sobre el más próxima. 
sería entonces = infinitamente grande. 
Cuanto mayor es la lentitud, mayores son los intervalos de ti 
mayor es la distans. 
Por lo tanto, la relación entre los puntos temporales distantes se 
tud: toda lentitud es naturalmente relativa, 


Real: un punto del 
espacio. 


Relaciones de sus 
diversas posiciones 
temporales. 


¿En dónde subsisten 
las relaciones? 


Ningún movimiento 
en el tiempo es con- 


túa sobre otro punto temporal, por consiguiente hay que 
piedades dinámicas. 


del espacio, 
2) volver a reducir ésta a una concepción atomista de 
3) la concepción atomista del tiempo finalmente col 
una teoría de Ja sensación. El punto temporal ili 
idéntico al punto de la sensación. Pues no hay simul 
en las sensaciones. 
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cada uno ha experimentado alguna vez en su juventud ese momento 
ben el que se ha dicho: «¡Si pudieses borrar todo tu pasado! Estarías 
[paturaleza puro y virgen, como el primer hombre, para vivir de ahora 
e smejor y más sabiamente». Se trata de un deseo estúpido y terrible: 
mMimente todo el pasado del que esto desea tuviese que ser borrado de las 
Ser, eso significaría nada menos que tachar. junto a sus pocas y miseras 
ida, también las innumerables generaciones precedentes: cuyo eco y 
om que en definitiva constituye nuestra existencia, a pesar de la 
inclinación del individuo a considerarse como algo completamente 
dito. En realidad, apenas hay un deseo más egoísta que suprimir a 
deración anterior, aún a posteriori, porque cualquiera tendría motivos 
para estar descontento consigo mismo. Pero realmente alguien debiera 
Ar gon pasión: malditas sean todas las generaciones, a las que mi existencia 


hirable la falta de preocupación de la naturaleza por la cultura. Ella 
muy pocos individuos. 


~ nin. que por odio contra el presente, quiere suprimir la historia y el pa- 
jes cierto que para extinguir completamente el pasado sería necesario 
leon ello a los hombres: pero él quiere destruir solamente la cultura que 
lo» hasta ahora, la total continuidad de la vida espiritual. La nueva gene- 
p que encontrar su nueva cultura: 
Mimbre es solamente digno del arte que él misnro crea. 
mltura no se transmite simplemente a través de las generaciones. Tiene 
más riesgos: puede ser realmente suprimida durante siglos. 

Mible aniquilar la cultura. 
wirja es incluso muy sencillo y es suficiente con la obra de pocos 


pocos años. 
B, raleza no ha encontrado tales medidas preventivas, 


la cultura es tan inestable, es también fácil mejorarla. 


w sobre los buenos peones 3 p. 54. 

nn 3 p. 164 el estilo griego. 

17 4 treyés de los periódicos, semicultura de las masas 

WS sobre las reformas sin Dios 

da de lo que puede sufrir un hombre define su profundidad y su seriedad, 
bién su alegría. 


i de este fragmento en el mac se incluye el eS 26 (14a]. Ver apéndice. 
hoce alusión a las Corersactons Gocho Eokermann. J. P. Eckermann, Gespriche , op. 
Marralrena HUMAN 
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26 |16]7 

La opinión pública actual ha casi prohibido hablar de las malas 
cias de la guerra, especialmente de una guerra terminada victori 
eso los escritores, que no tienen ninguna opinión sino solamente la pú 
dedican afanosamente a cantar las alabanzas de la guerra, su beneficio 
ral para la cultura, cl arte y la moralidad. Sin embargo, digase: de todat 
nestas consecuencias que se han seguido de la última guerra con Francia. 


nana como esta. Aun admitiendo que esas culturas hubiesen luchado 
otra, el criterio para juzgar a la vencedora continuaría siendo un criterio 
lativo y. dadas las circunstancias, no justificaria en absoluto un júbilo de 
o una autoglorificación: pues dependería del valor que tuviera la cultura 
gada, quizás muy poco, y en este caso la victoria, incluso con los fastuom 
militares, no incluiría para la cultura vencedora ninguna invitación al tr 
mo. Por otro lado, en nuestro caso no se puede hablar de nada de eso. $ 
ciplina militar, superioridad científica de los jefes, unidad y obediencia 
mandados, en resumen, elementos que en lo esencial no tienen nada que 
la cultura son los que han llevado a la victoria, y sólo se puede uno maris 
esto, de que la cultura haya intervenido tan poco para obstaculizar estus 
cias militares: que fuera o tan impotente o tan accesoria y servil, Ahork 
después de la guerra las cosas ofrecen un aspecto distinto y en todas par 
considera de manera diferente. La cultura debe ser la que ha triunfado: 
las profesiones, todas las ciencias celebran su participación en la victor e 
so un Congreso de filólogos y pedagogos no deja escapar el popular tema 
bra su estatus profesional como si hubiera participado en la victoria. Nu 
decir nada sobre la razón que tienen ellos en esto. Solamente me parece 
te un peligro general en que una cultura sumamente ambigua, inmaduri 
cional, una verdadera cultura de la confusión se ponga de pronto el 
triunfador. Por el amor de Dios, mirad a vuestro alrededor y estad p 
Otra victoria como esa y el Imperio alemán subsistirá, ¡pero lo alemán 
será aniquilado! Ahora ya no tengo casi el valor de reclamar ninguna 


cluso que es una imitación: por todas partes hay una originalidad que 
la falta de memoria. En esta miseria me aferro a la lengua alemana, 
hoy es la única que en verdad se ha salvado a través de toda la mezcla de 
nalidades y cambios de épocas y costumbres, y pienso que en ella del 
un encantamiento metafísico capaz de alumbrar unidades a partir de 
des, lo homogéneo de lo heterogéneo. Y precisamente por eso debemos 
los centinelas más severos esta lengua unificadora, que garantiza nuestro 
ter alemán futuro. Nuestros grandes autores, como guardianes de esii 
tienen una función sagrada; y nuestra escuela alemana tiene una misión 


—— Primeras an anotaciones para DS Después de este fragmemo en el má +) 
fragmento 2? [164] Ver apêndice 
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¡la de educar para la lengua alemana bajo la mirada de tales guardianes 
Miava característica de la lengua alemana: aceptar e imitar todo, ser un mo- 
TOCO " 

a la guerra ha tenido el funesto efecto de que también los escritores ale- 
vieron glorificados, y hoy han llegado a tener una tal confianza en si 
parece como si la posteridad más severa les hubiese ya reconocido 
dad. Con descaro se atrevió a salir a la luz a toda una serie de nuevos 
Jas revistas y periódicos europeos les ofrecieron la diadema de la coro- 
fy en el extranjero se sorprenden con perplejidad de la continua reitera- 
(ue nosotros poseemos una gran cultura y grandes clásicos. Pensemos en 
culto'* que, familiarizado con nuestros grandes alemanes, escucha aho- 
tir al otro lado del Canal que existen de nuevo clásicos alemanes y escrito- 
es, que han llegado a ser los que verdaderamente han prestado ayuda 
deros artifices de guerras y de victorias tan poderosas, y que por eso 
cados por encima de otros más antiguos, a los cuales nunca les ofrecie- 
das guerreras. Nuestro inglés lee, por ejemplo, que en una revista de 
lifusión se discute sobre si David Strauss es e) más grande estilista de la 
mó o si otros pueden rivalizar con él: y entonces el inglés desea ardiente- 
Rocer este clasicismo moderno, y pide la obra que en tres meses se pu- 
p veces en grandes ediciones, «La antigua y la nueva fe». 
ello hemos dicho todo lo que había que decir para presentar al inglés. 
ahora en adelante le cedemos la palabra: éste lee, relee, se maravilla, 
escucha, investiga — y, finalmente desesperado, toma la pluma para 
Men una carta de aquello que tanto le oprime — se dirige directamente a 
JNE 


Primera Carta. 
o tiene una cierta ventaja cuando entabla una conversación con 
> David Strauss sobre lo que es alemán, sobre todo porque él — —— 


ln hombre moderno como Strauss tuviese que censurar los errores de un 
do tan grande, no podría hacerlo justamente de otra manera que de 
decirlo con palabras de Goethe, 3, p. 137". 


quecimiento repentino de un pueblo oculta los mismos peligros que la 
hindancia repentina de conocimientos científicos. Se olvida el camino que 
¡pompren sión a la vida, de saber a poder hacer, de la información al arte: 
r comienza un lujurioso regodeo. El trabajo tranquilo y continuado de 
Mjue producen la cultura es de repente inundado por los que se vanaglo- 
eonocimiento: nadie quiere ya prácticamente transitar por los caminos 


Wagner, C., Diarios: 8 de agosto de 1873: «El panfleto del Pr. Nietzsche contra 
hm Megudo. lo leemos apasionadamente (...) Por la noche hemos leído el “Strauss” de 
e R observa que por encima de todo le glorificación del filisteismo está copiada de 


inversas comes con Ackermann, up cl. J de marco de 1627. Aquí s refiere a Schlegel 
la que arrodillurac ante Euripides 
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pequeños, sino que se limitan de un modo egoísta a ser un sabelot 
misma manera que recientemente se temía que los famosos cinco mil 
pudiesen causar una maldición, de igual modo parece que el exceso 
mo puede convertirse en una maldición para nuestra cultura. 


26 [191"* 
La ilusión del triunfo de la cultura. 
La lucha contra ella es necesaria, la salida es improbable a causa «li 
ilusión. 
No bay un sentimiento de que la situación es grave. 


26 [20] 
Sobre leer y escribir. 


1. Eimucho icer 

2. Elmucho escribir. 
3. El estilo. 

4. El discurso. 


26 [21] > 
¡ego y alemán. 


Lucha entre lo romano y lo griego. 


26 [22] 
Estilos. Autores que primero escriben mal y luego añaden la forma y los 
Autores que sólo escriben mal. 

La condescendencia de la profesión de literato popular. 


26 [2312 
El nacimiento de la tragedia. 
Los filósofos de la época trágica. 
El futuro de nuestros centros educativos. 
Sobre leer y escribir, 
a certamen. 


AN 
Consideraciones desde el horizonte de Bayreuth. 


Contra David Strauss. 
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artística. 
de ver la vida. 

ia filistea de esta formación. Resignación y serenidad artificial. 
sensibilidad para lo que es alemán. 


De 
Pacific Nil* 


j= Priedrich; Nil = Nicirache La ctm de Friedrich nos remite a Friede = pas 
he su apeltido polaco «grificabn Nih nada Cfr 912] 


-U II 1. PRIMAVERA-OTOÑO DE 1873' 


Mo de Strauss demuestra que durante su larga vida ha leido muchos ¿i- 
NN -— quiero decir, que ha leído sobre todo los escritos de sus adversarios. 
da lo mejor del cristianismo, los grandes eremitas y los santos, en 
al genio, y juzga el arte como lo hace un pastor protestante de pue- 
música como Kant (el cual la valora sólo bajo la forma de música mili- 


ndo los franceses comprendan mejor el alemán, se reirán a carcajadas del 
lo los paisanos alemanes: ¡qué eruditos, qué poetas, qué novelistas! ¡Cuán- 
lo y qué falta de gusto! Qué desfachatez la de Strauss al ofrecer al pueblo 
au libro de La Vida de Jesús como contrarréplica al de Renan?, mucho 
ide que el suyo: e incluso no tendría que haber tocado a Voltaire, 
Muss ha pretendido destruir el cristianismo, tratando de demostrar que en 
¡mitos Pero la esencia de la religión consiste precisamente en tener la li- 
y la fuerza de construir mitos La baza de Strauss ha sido la denuncia de 
ficciones entre el cristianismo y la razón y la ciencia actual. No vistum- 
lin de la antinomia fundamental del idealismo y del sentido extremada- 
O de toda ciencia y toda razón. O dicho de otro modo: la razón mis- 
que haberle dicho que poco se puede decidir con ella sobre el en si de 


ass no ve por ninguna parte dónde están los problemas. Considera siem- 

ianismo, el arte, en su forma atrofiada, más baja y democrática, y lue- 

rePuta. Cree en la cultura moderna — pero la antigua era una cultura más 

y el cristianismo llegó sin embargo a dominar sobre ella. Él no es filósofo. 

p sensibilidad para el estilo. No es un artista. Es un magister. Muestra el 
agister de la cultura de nuestra burguesía. 


FH 1, cuaderno de 250 páginas. Contiene la copia de DS y notas de esta intempestiva. 
Mim algunas páginas de HE. 
a todos los apuntes de este grupo de fragmentos 27 [-] son apuntes para DS, 
taus D, Das Leben Jesus für day deutsche Volk bearbeitet, Leipzig. 1864. Esta obra fue 
después de la de Renan, E., La vie de Jésus, Paris, 1863. Para una valoración de esta 
lón ycr Campioni, G., Nieszsche y el espiritu latino, trad. Sergio Sánchez, El cuenco 
Buenos Aires, 2004. 
letísche se refiere en este to a la obra de Strauss Der alte und der neue Glaube 
mis. Leipzig. 1877 [ANG] 
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Su profesión de fe es una transgresión de sus límites: el erudito ha 
porque quería parecer filósofo. Y, sin embargo, sólo ha dado jugar a 
de contemplar el mundo propia de un magíster, sin libertad, pobre, hi 

La estructura del escrito: finalmente dos nichos para la edificación 

Él es un mal estilista, y un autor insignificante, además no está mi 
po. Por lo demás, es un anciano. ¿Qué dice Goethe del Systéme de la 

En la p 257 se encuentra la ridicula y banal matización de una © 
de Proudhon. 

En Strauss no hay coherencia, sólo rermiendos Su darwinismo y sii 
san mal, el primero habría tenido que producir una ética del bellum 
la utilidad y poder superiores. El concepto de la especie como 
moraj es completamente insuficiente. Strauss piensa en el concepto 
¿quién podria establecerio, sin disponer todavía de ja ética? Pues el œi 
ideal se ha de deducir en primer lugar desde la ética, por consiguiente 
ser un criterio moral para los hombres. 


27 13] 

Strauss tiene un lapsus al ofrecernos una Vida de Jesús. Debería 1 
trabajo histórico. — Por el contrario, hoy no deberia olvidar al verda 
téntico cristianismo, el monacato. 


27 [4] 
Contra el escritor David Strauss 


27 15) 

Si los «nosotros» de Strauss realmente son tan numerosos, se 
profetiza Lichtenberg, que nuestros tiempos se llamarán otra vez tiem 
ros. 
27 [6] 

Para Strauss Jesús es un hombre a quien él metería en el manicomio. 
2717] 

Al escritor alemán David Strauss. 
Carta de un extranjero. 


Alguien me dijo una vez que usted es un judío y como tal no domina 
fección el alemán. 


puede comenzar a olvidario y a no leerlo más — y eso constituye una 
positiva. — El Novísimo Testamento deja en herencia su sabiduría a 
3 Cfr. Goethe, Dichtung und Wahrheit, parte 3.*, en Såmmiliche Werke, op. edt. wi 


* Cfr. Lichtenberg, 
p. 49 [BN, 354 s}. Cfr. 27 [47, EN 
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pobres de espiritu», porque no han aprendido nada, o han leído libros 
ejemplo, sólo sus propios libros. Y ante todo a los pobres de espíritu 
periódicos y asisten a conciertos. Un evangelio para la Gewandhaus’ 


entra en su pequeño gabinete y toca música de cámara, — «asi vivi- 
ros, así vivimos nosotros todos los dias»*. 


uno de vosotros se debe permitir en modo alguno glorificar a Lessing, 
que al hacerlo sólo pensáis en vosotros mismos. No tenéis ni idea de que 
nifico ser pereció a causa de vuestra obtusa camaradería. No ha sido 
suerte que se dispersase en los campos más diversos, por eso no ha 
alcanzar la verdadera grandeza en nada. Gervinus. Grillparzer”. 


'que el Himno a la alegria no le parecía muy conseguido. 
1% pensaba que había que dar muerte a los productos de los viejos. 


enberg: «Sé que escritores famosos, que sin embargo eran en el fondo 

perficiales — algo que se encuentra fácilmente junto en Alemania —, a 
toda su presunción han sido considerados como mentes superficiales 
$ mentes que yo he podido interrogar»'', 


petecía tan poco escuchar una confesión de Strauss sobre la vida y las 
filosóficas, como la de Mommsen, la de Freitag o la de Gervinus 


ns es famoso, de la misma manera que llega a ser famoso un viajero que 
| paises famosos: el mismo trabajo, aplicado a una narración finlandesa, 
dado un buen nombre entre los eruditos, pero no le habría dado más de 
JN poseen miles de eruditos. La estupidez de los teólogos es lo que le ha 


artista podría hoy todavía reelaborar el cristianismo, sobre todo sus 
pstock tuvo un presentimiento de este privilegio del genio. 


famosa sala de conciertos de Leipzig. 

tenzo de la Dessauer Marsch de 1706. 

n Rohde, 7 de diciembre de 1872, CO FI 366: «Loc el penúltimo tomo de las Obras 
de Grillparzer, lo que se relaciona con los problemas estéticos: casi siempre es uno 
tros» Cfr. 24 [10] 

E Prlitica, 1335 b, 26-18 W6 4 2 

C Lichtenberg, Vermindhte Sreten, àp ctt. vol Lp 177 
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27 [16] 

De la misma manera que se comportan con el estilo, se comportan 
como lo hacen con el arte, lo hacen con la vida: es decir, de una ma: 
superficial, Noja. 


27 117] 

¡Qué valor confesarse darwinista, declarar que uno «no es crist 
luego, en todas las cuestiones reales y serias de la vida, recaer medios 
mezquina comodidad! 


27 |181 

El estiloa obtuso y sin carácter como expresión de la salud. 

Lo arcaico como expresión de la fuerza alemana. 

La imagen, y precisamente la que procede del mundo más mode 
signo del gusto, y ciertamente del gusto moderno. 

Strauss ostenta ser un gran escritor popular: un concepto falso de la 
ndad. 

Él pertenece a aquellos que son incapaces de comprender a Kant à 
edad 


La Antigiedad clásica no existe para él. 
pose Testamento de las ideas modernas!» 

s pues, necesario que alguien sepa mucho dentro de la espec 
que ha llegado a ser famoso? 


27 1191 
Usted se llama a sí mismo David Strauss, comprendo muy bien mi 
usted quiere hacer comprender al público alemán que el verdadero I 
es pobre y mezquino, y que sus cualidades como escritor son mulas 
¡Pero con qué malicia ha sido malentendido! Por todas partes se le t 
y se elogia como algo único el estilo, una cómica caricatura. 
Quiero mostrarle que yo le he entendido a usted. 


27 1201 
Carta 1. Eldeseo de ser, -— como autor —. ingenuo y popular. 
genio. Elogio de la forma. 


Ninguna filosofía. 
Reducido a la teologia. Todo lo demás hay que twohai 
No tiene ni idea del cristianismo, 


2. Arcaismos y neologismos 

3. Confusión de las imágenes. 

4. Hegel y los periodistas — así como los adversarios 
5. Sobre Lessing. 

6. Los grandes músicos. 

7. El darwinismo y la ética. 

R 

9. 

O. 


—. 


27 121] 
Lichtenberg: «Se puede estar asombrosamente satisfecho de una 
tras que el que tiene cxpenencia se ríe de nuestra obra.» «Hay hombar 
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pctos, que sin ningún verdadero mérito hacen mucho ruido. Po- 
ue investigao su verdadero valor y aquellos que lo conocen, si dijesen 
le su opinión, serian considerados unos calumniadores. La causa de 
se el hombre verdaderamente grande tiene cualidades que sólo sabe 
ran hombre; el otro cualidades que le gustan a la masa, que después 
yoría a los hombres razonables.» «Es algo demasiado vulgar que la 
igente al escribir libros fuerce su espíritu en una forma determinada 
a idea que ellos tienen del estilo, como cuando ponen caras al dejar- 
transs trata de poner unas veces el rostro de Voltaire, otras el de Les- 


i de un extranjero al escritor alemán David Strauss 


a dolorosa que alguien pueda hacerse viejo y no pueda llegar a ser 
Strauss me pregunto siempre: ¿cómo ha podido vivir hasta ahora? 
Nh es no-filosófica y Strauss pertenece a la masa. 

Mocratismo de la naturaleza» es completamente inconsecuente y enga- 
de hacerse famoso. 


3 será pronto un mosaico de palabras sin alma con una sintaxis cu- 
mos cada vez más el idioma y deberíamos saber qué es lo que posee- 
5 alemán! Conseguimos un Imperio alemán, en el momento en que 
o de dejar de ser alemanes. El hombre abstracto europeo, que imi- 
son las costumbres alemanas — la mayoría de las veces son imita- 
la y esclerotizadas, pero que se ha olvidado que lo son. 

pt parece haberse perdido el rigor del pensamiento, pues los 
i tipos carroñeros. Ya no tengo valor de reivindicar una sola cuali- 

nana. La guerra lo ha empeorado de una manera decisiva. Casi 
2 hablar de los efectos perversos de la guerra: yo lo hago y afirmo: 
y ofectos es que mediante la victoria surge la ilusión de que la cultura 
mcido y de que por cso es digna de elogio. 


dice que es viejo. Pero Lichtenberg afirma: «Yo creo que uno mis- 
hsminuya la memoria y se apague la fuerza del espiritu, puede toda- 
vribiendo bien, siempre y cuando no dependa tanto del momento 
Mo que en sus lecturas o en sus meditaciones siga escribiendo pura que 
Ffturo. Todos los grandes escritores han procedido sin duda de esta 
No, usted no es viejo, porque usted depende del momento presente! 

ón tendría que ser siempre hecha de tal manera que con ella se 
hombres Si uno se rebaja, entonces debería pensar siempre en que 


de Livbtenbera. Vermishio Sadhweifhen, op cr. vak L pp 255, 261, 264 
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también a los hombres, hacia los que se ha descendido, hay que eleu 
poco.» 

«Se ha de recomendar ya la forma de escribir simple, porque ningún 
integro recurre en sus expresiones a afectaciones y a sutilezas.» «Prefiero 
al hombre que escribe de una manera que podrá convertirse en moda, 
que escribe siguiendo la moda.» «Lo que se dice depende tan extraordi 
te del modo en que se dice, que creo que las cosas más vulgares se 
de manera tal que el otro deba creer que es el diablo quien se las ha i 
uno.» 


27 [26] 


David Strauss como escritor y artista del lenguaje. 


27 1271 

Schopenhauer: «Por eso tales mejoradores del idioma deben ser ci 
sin distinción de personas, como los alumnos de una escuela. Todo el 
buenas intenciones y sea inteligente tome partido conmigo en favor de 
alemana y contra la estupidez alemana.» 


27 [28] 

Son empiristas toscos: muestras escuelas son del todo insuficientes El 
de emergencia es máximo. Prohibición por parte de la policía del peri 
tenga la más minima falta de ortografía. 


27 (291 

Los efectos de Hegel y Heine. Este último destruye el sentimiento 
uniforme del estilo y le gusta la chaqueta de Hans Wurst'* con el más v 
cambio de colores Sus ocurrencias, sus imágenes, sus observaciones, » 
bras no se corresponden unas con otras, pero él domina como un virtu 
las clases de estilo, para mezclarlas ahora unas con otras. En Hegel el más 
color gris, en Heine el brillo del juego clectrizante de colores, que daña 
mente a los ojos de la misma manera que aquel gris. Pensad únicamente 
clave mímica en Hegel y en Heine. Aquél es un factor, éste es un farcewr'* 


27 1301] 
¡La terrible dilapidación del hegelismo! También el que supo salvarse 
como Strauss, nunca volverá a curarse del todo. f 


su causa era una causa popular y que él mismo era un autor popular. Co 


H Schopenhauer, ÀA., Parerga y Paralipomena, 1, cap. XXT, E 283. 
14 Chaqueta como la de arlequín. 
H Estos ataques contra Heine sorprenden un poco, si los comparamos con los eh 
hace de él y de su manejo del idioma en EH: «Él poseía aquella divina maldad ain la 
o imaginarme lo perfecto [...] ¡Y cómo usa el alemán! Alguna vez se dirá que Her 
er a a a a A 
gente», 
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de eso, nunca pudo dejar de ser un teólogo, y nunca ha podido volver a 
w ser un discípulo riguroso de su ciencia. Ahora se ha esforzado en dejar 
p más posible a Hegel y lo teológico: inútilmente. Lo primero se mucstra 

3 del mundo plenamente optimista, con el Estado prusiano como meta 
ña universal, lo segundo en las airadas invectivas contra cl cristianismo. 
ll tiene nada en qué apoyarse y se arroja en brazos del Estado y del éxito; 
ento no es sub specie aeternitatis, sino decennii vel biennif*. De este 
ivierte en un «clásico de la plebe». como Búchner””, etc. 


mavult credere quam judicare. 
Séneca’ 


e 


m sube lo mucho que se esforzaron los antiguos y lo poco que lo hicieron 
mos, adopta pronto el principio de no leer ya más a esta chusma. 
sr lugar hay que tener algo que decir, algo de lo que uno pueda creer 
de decirlo mejor que cualquier otro hombre. Luego, es necesario 
pen todas sus partes, y que sea aprobado como algo coherente. 
sra redacción no tiene más valor que cl de encontrar el rumbo general 
dones, el totum ponere: que es en efecto la cuestión principal respecto 
o: la mayoría de las veces también se encuentran los colores adecua- 
E do está todavía lleno de innumerables defectos, aquí y allá un tabi- 
nal, y «un falso techo», por todas partes hay polvo, y son visibles las 
el trabajo, del esfuerzo. En Strauss todavía falta todo el trabajo que es 
hacer: incluso suponicndo que haya conseguido el totum ponere. 
k ponere se consigue en la medida en que todo el libro es una pintura 
enta al menos un tipo de hombre, de manera que también pertenecen 
ly las grandes inconsccuencias e insuficiencias. De hecho, el libro tiene 
sentar una creencia, no una filosofía, y por eso no se ha de avergonzar 
lin de ideas, puesto que lo que importa ante todo es el ethos. Este ethos 
entía en cuanto agrada al filisteo por tanto en cuestiones religiosas, 
ss cientificas, etc. En cambio, o sea, en la doctrina de la vida, todo lo 
3 es considerado poco más o menos racional: un par de deseos piado- 
gación del sufragio universal, el mantenimiento de la pena de muerte, 
ón del derecho de huelga y la introducción de Nathan y de Hermann y 
m la escuela primaria — eso es todo, por lo demás, «vivamos, y así ca- 
hos felices por la vida!"”». 


r 
» 


ha comprendido mal los ligeros ropajes de los grandes autores: éstos 
'ponstruir un lindo cenador en el jardin, lo contrario del burdo proyecto 


perspectiva del decenio y del bienio.» 

. SERA a alma, a ana ¡dto Aguera poto signi- 
¡dul materialismo monista de la segunda mitad del siglo xix 

(Wia Aans, 1, $, citado en Schopenhauer, A., Purerga y Paralipomena 11, cap. XXII, $ 266. 
de Goethe del poema /weienung (1787). Mad $ DOME es SADIA En portas 
Nathan el Sable es una comedia de Lessing Cfr ID. Strauw ANG. p 302, 
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de Strauss al que le faltan precisamente la ligereza y la elegancia. Lo 
lo que está sin construir, está todavía bien lejos de ser lindo. 


27 134] 
Strauss utiliza las leyes de la naturaleza y la racionalidad para e 
realidad necesita una cosmodicea completa. 
«¡Por voluntad de Dios», significa «según la naturaleza!» 
¡Usted es un viejo coqueto! ¡Un magíster prestidigitador! 


27 (35] 

Lessing posec la fuerza poderosa, inquieta, eternamente juguetona 
ven tigre, visible por todas las partes en sus músculos tensos. 

La nueva fe no puede trasladar montañas, pero sí las palabras. (Pura 


27 [36] 
Estará de acuerdo conmigo en que yo no mc vuelvo a las «galerias 
res» cuando lucho contra usted. 


27 [37] 

Se habla de los procesos geológicos y darwinistas: y se piensa que el 
cterno. Pero también es del todo imposible eliminarlo. Toda ciencia nal 
ta espontáneamente la unidad del sujeto, su eternidad y su inmutabil 
tro cerebro, nuestro ojo son ya un extra nos O praeter nos: el mundo 
cualidad del cerebro, sino que el mismo cerebro es una parte de estan ue 
y representaciones. No es el cerebro el que piensa, sino que nosotros p 
cerebro: él mismo en si no tiene absolutamente ninguna realidad. La 
el único hecho cardinal que nosotros conocemos, la única verdadera 
Todas las leyes de la naturaleza se pueden reducir a leves del movimicen 
gún soporte material. Al final, se habrán fijado solamente las leyes 
ción. Nada se habrá ganado entonces para el ser «en sí». 

La idealidad del mundo no es una hipótesis, sino la única reg 
Es absurdo creer que se pueda explicar la sensación a partir del 
alguna otra cosa. No se puede explicar una sensación a partir de otra 
to que no se tiene Otra cosa distinta de la sensación. 


27 (38] 

Allí donde Heine y Hegel han influido al mismo tiempo, como. jui 
en Auerbach” (aunque tampoco directamente), y además se añade. pai 
nacionales, una natural extrañeza en relación con la lengua alemana, 
tonces una jerga que es detestable en cada palabra y en cada locución 


27 [39 
Strauss dice: «Sería también una ingratitud contraria a mi sentur, 4 
diese alegrarme de que se me haya concedido al mismo tiempo junto al 
crítica despiadadamentc destructiva, la alegría inocente en la contiguis 
tística de las cosas.» «Se me dispensa desde diversas partes incluso el 


-= Ayerbach era judío 
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sonsiderarme como una especie de escritor de prosa clásico.» Es cier- 
: -A ha buscado, sino que se ha olvidado de hacer todo cuanto era ne- 


; «tú no debes ya hacer tales majaderias, las pueden hacer los otros 
i Epilogo, p. 10. Uno de mis amigos tiene una antología de los clasicis- 
scos de Voltaire. 


be que el «Reich» ha venido a ocupar el lugar del «Reino de Dios». 


perficialidad intencionada — Strauss sabe hacerlo mejor que nadie. La 
de Riehl. 

nte necesario que escuchemos a los oradores que exhortan con 
sen lugar de al mal predicador. ¡Misión enorme del arte! 

como religión la razón del universo es algo muy irracional y en 
más o menos tan absurdo como afirmar que uno sea igual a tres — una 


ue dice Strauss contra la antinomia de la infinitud es tremendamente e$- 
Mo ha comprendido de qué se trata. 


p. 10. «Uno piensa interiormente medio en sueños muchas cosas jun- 
MEJO, cuando uno quiere expresarlas en la forma fija de las palabras y 
no están juntas.» 


religiosa: «Strauss se pincha». 


p. 11. «Pero por otra parte queremos examinar, si esta moderna vi- 
i p nos proporciona también el mismo servicio, y si ella nos lo ofre- 

5 peor que la visión cristiana del mundo a los creyentes de la vieja fe, 
menos apropiada para fundamentar sobre ella el edificio de una vida 
mente humana, es decir, moral y, por eso mismo, feliz.» La respuesta 
sen la p. 366. «A quien no se sabe ayudar a sí mismo en este aspecto, 
ES en general, pues no está todavia maduro para nuestro pun- 


Alude ser un catecismo de las ideas modernas, «quiere señalar hacia la 
Neon la que, según su convencimiento, se ha de encontrar un suelo más 
o sea, la visión del mundo moderna, el resultado logrado con esfuer- 
continua investigación de la naturaleza y de la historia». Después de 
pone la ciencia moderna a la vieja le Se olvida del arte y de la filo- 
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27 AS] 
«Papeles» p. 35 dos veces, y p. 143. 
«No se camina con pasos rigidos por caminos desconocidos + i 
por mil abismos», pero ¿debe uno por eso aparentar que se bailotea? 


27 [46] 
El filisteo que se siente o se comporta como genio. 


27 1411 
El valor y la coherencia. 
Heine. Hegel, el sentimiento del estilo. 
Totum ponere y la etaboración de la obra. 
Falta de filosofía. 
Arte. 
Cristianismo. 
Strauss utiliza el genio aristocrático como Bismarck utiliza la 


para congraciarse con la 
Corre como una columna de humo delante de sus «nosotros». 
77 [481 
«Pensamientos ágiles como sapos.» 
27 1491 
El filisteo que quisiera comportarse como genio. 
Moralmente. ¿Hasta dónde llegan cl valor y la coherencia? 
Intelectualmente. Ligero de ropa a la manera de Voltaire. 
Se abstiene de la filosofía. 
Alaba (a Kant), lo recomienda, 
lo critica como genio. 
En el arte es clásico. 


Literariamente. Sc emancipa de Heine y Hegel, ¡pero cómo! 
Quiere hacer un Evangelio de las nuevas ideas, 
¡Genialidad del planteamiento del libro! 
La realización. 


Empédocles decia de los agrigentinos: que eran adictos a los place 
si tuviesen que morir al día siguiente, y que construían de tal modo sus 


2 En el sentido de rol, papel teatral, etc 
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mo fueran a morir nunca. Strauss construye su libro como si éste tuviese 
mañana, y se comporta como si no tuviese que morir nunca. 


len del filisteo de la cultura. En sí la cultura siempre se reduce a circulos 
vos. El auténtico filisteo se mantiene lejos de ellos. El docto hizo de 
rio, creía en la Antigüedad clásica, y consideraba a los artistas como 
iquietantes. Hegel puso en circulación en las universidades muchisima 
k El público de los «Almanaques» es cl público habitual, periódicos de la 
i los años cincuenta los realistas, Julian Schmidt. Poco a poco se forma 
o de las conferencias populares, es como un poder, tiene simpatías, pre- 
Os, etc. El filisteo no tiene sentimientos para los defectos de la cultura y 
TE Experimentos intentados por Goethe y Schiller. El filisteo parte de un 
hovinismo. Las altivas” sentencias de Hegel y de sus discípulos han 

e relieve la opinión de que nosotros estamos en la cúspide. 


vencido la cultura alemana? 

filistco de la formación y la cultura. 

Profesión de fe de un tal filisteo. 

Su manera de vivir. 

Su valentia en la alabanza y en la crítica, y en el optimismo. 
Límites de su valentía. 

Una religión para eruditos. 

T Políticamente adaptado a la época, sub specie bienníi. 
Estilo del presente. 

El fotum ponere en Strauss. 

El estilo en lo particular. 


Y que mencionar con énfasis que nuestras universidades no significan nada 
irte, Strauss como una naturaleza totalmente antiestética. 


iendo de aquel brebaje salvaje de filosofía, romanticismo y experimen- 
lodo tipo, se originó finalmente, mediante el ejercicio continuado, una 

seguridad en la destrucción y en la condena — y mediante ello hubo de 
por parte de los improductivos. una confianza en su propia cultura como 

«de valor. ¿En qué consistía entonces lo positivo? En una cierta satisfac- 
e se contraponía a aquella experimentación práctica; satisfacción con la 
vida. Además, se encontraron :ambién talentos que exaltaban esto, el idi- 
icter hogareño de lo alemán, del erudito, etc. Éstos, cómodos, buscaron 
pes apoderarse de los clásicos, y trataron de rechazar con soberbia todo lo 

rroductivo; se retiraron a descansar e inventaron la época de los epígo- 


el ma «überlegene» y no «Gbervilige- 
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nos. Otto Jabn y Mozart. La Novena Sinfonia y Strauss. Gervinius y * 
re. Todo lo que es grande tenía que ser comprendido históricamente. 
fuerza vital se mostraba en el campo histórico en refutar y destruir 
actuales degenerados, por ejemplo, de la Ortodoxia. El liberalismo rel 
por doquier el presupuesto. La orientación histórica hacía imposible 1 
tismo. 

1) Tal orientación no exigía ningún cambio, en la educación, ele 

2)  Concede al erudito la superioridad en las cuestiones de gusto 


27 1561 

El filisteo es justamente el 4uoucos”: es notable observar cómo él a 
ello quiere intervenir en cuestiones estéticas y culturales. Creo que el y 
vido aquí de intermediario ha sido el pedagogo: él, que por oficio se ar 
la Antiguedad clásica, y que poco a poco creyó que por eso también 
un gusto clásico. 


27 157" 
David Strauss, el confesor” 
y el escritor. 
Consideraciones intempestivas 
de un 
extranjero. 
27 [58] 


Si los escritos polémicos son siempre admirados sólo por sus 
tonces este escrito no tiene la más minima esperanza de ser admirado. 
mo que el mismo David Strauss habrá de reprocharle es que aquí se 
«bajo los gritos de júbilo de las esferas” superiores» y mediante este ji 
bien, un ataque como éste, como el que se intenta en este escrito, deber 
a Strauss y no tendría que dañar al atacante sólo porque éste no declara 
bre. Después de este preámbulo, puede comenzar la lucha: y deseo le 
testigos precisamente a aquellos que son favorables al nuevo libro de 
de fe del Dr. Strauss y que se alegran si el atacante selecciona desde el 
voluntariamente una posición desfavorable. Y ¿qué posición podríi 
que la de un extranjero solitario, que reprocha a los alemanes el ge 
alemán de ese libro? ¿Y qué considera ese libro como el signo de una cul 
cadente? 


2 «Hombre ajeno a las Musas». 

% Posible título para DS. 

2% En alemán «Bekenner». La traducción del término por «confesor» y no pat 
fe» hay que comprenderis no en el sentido que actualmente Gene, «sacerdote com 
pecados», sino al término que se atribuía en la Iglesía antigua a los «defensores de la 

a algunos santos y Padres de la [glesia. 
2 En el msc. «Riume» y no «Silnde» 
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la de una confesión de fe. ¿Quién hace 
6n? Un partido, el «nosotros». Des- Strauss como confesor de 
el nosotros». El filisteo de la cultura y la cultura filistea. 


es un ejemplo. 


da testimonio de la cultu- 
ra filistea). 


Como escritor (él mismo 
hecho aparecer como Filisteo. 


encido la «cultura alemana»? No. Pero lo cree. 
de reconocer, cuál es el estado de la formación 
partir de las mismas confesiones. 
8) por el hecho de que ella se atreva a hacer una confesión. 
- b) por el tipo de las confesiones. 
anir del resultado literario: más directamente. 
lado. Sobre qué ha vencido la cultura alemana. No sobre la cultura 
sino sobre la alemana y el genius alemán. 


sido la cultura alemana? 
oso filisteo de la cultura. Su génesis. 
confesiones. 
actitud respecto al arte. 
tinenci de la filosofia. 


há como un hombre que lee diariamente los periódicos 


anionamiento por las cosas antiguas alemanas ha contribuido a ello. 
* filisteo toma partido únicamente por la sobriedad y la claridad, pero 
oido hablar de la simplicidad del genio! Y de que éste necesita imáge- 


Primera edición de Æl nacimiento de la tragedia. 
, Segunda edición de El nacimiento de la tragedia 
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Strauss. 
Futuro de las instituciones educativas. 
Filósofos preplatónicos. 


27 [65] 

El filisteo de la cultura no sabe lo que es cultura — Unidad de es1 

Él se conforma con el hecho de que haya clásicos (Schiller, 
y olvida que ellos buscaron una cultura, pero no son ningún fi 
que se pueda descansar. 

Por eso, no comprende la seriedad de los buscadores, todavía vi 
cultura. 

Cree que hay que separar la vida, los negocios, del recreo cultural N 
la cultura que exige continuamente. 

Los autores de los alemanes han dependido de la imitación de la 
sobre todo de la rústica o de la urbana, por lo tanto del idilio o de lu 
tienen ninguna relación natural con las formas puras más elevadas, po 
lidad correspondiente no es artística y no tiene modelo. 

Es la época de las artes del retrato sin estilo, en resumen, de las ar 
y de la historiografía. 


27 [66] 

Para la introducción. Para nosotros el libro de Strauss no es un ac: 
to especial, sino sólo su éxito. En él no bay ninguna idea que tenga valor 
pueda considerar buena y nueva. 

Nosotros no tenemos cultura, sino una civilización con algunas m 
rales, pero más que otra cosa barbarie. 

Tampoco tenemos aún en la lengua un estifo, sino sólo experimen 

Una «cultura» no puede haber vencido a la francesa, pues nosotrus 
dependiendo como antes de ella y en la cultura francesa misma no se ha 
cido ningún cambio. 

«El filisteo que no quiere admitir que es un bárbaro», según la 
Vischer sobre Hölderlin. 

Vosotros no tenéis una cultura, ni siquiera una cultura mala o 
lo contrario también esa tendría unidad de estilo. 

La «conversación» alemana, lo mismo que el «discurso» alemán 
dos. ¡Nuestra sociabilidad de «Salón», nuestros oradores parlamentar 

¿Dónde está el fundamento sobre el que se pueda asentar una cult 


27 (6717 
Según Heráclito: el filisteo más inteligente (el hombre) es un mono 
genio (Dios). 


77 [68] 
Dificultad para llegar a ser un buen escritor. 
1) Falta el buen discurso y la práctica, 
Corrupción del gusto a causa de los discursos públicos. 


Y Heráclito, fragmt. 83 (Dielss Kranz) 
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escuclas falta el ejercicio de la escritura y la severidad de un método. 
de eso, es fácil conseguir la alabanza. Especialmente entre los eruditos. 
i los aspectos productivos, sino que juzgan según la carencia de lo es- 
según una cierta concepción escolar sobre las imágenes y la vitalidad. 
ff parece adecuado para el diálogo teatral de las comedias. Herder es 
el placer de fabular, que es femenino. 
acia de lo escandaloso», sin embargo, se ha vuelto cada vez más rara 
a de los periódicos: mientras que disminuye la sensibilidad para lo 
j. Es casi idéntica a la sobriedad y a la sequedad, que parecen ya garan- 
a carencia. De este modo escriben como escribe todo el mundo, es decir, 
7 istas, que toman la primera palabra que les resulta más cómoda. 
además, deben de ser modernas, porque todas las demás son 
das como cosas del pasado. 
es dialéctico consigue credibilidad mediante frases largas, mientras 
Me es convincente, ingenioso, lo consigue mediante frases cortas. 
i escribirá alguna vez una gramática positiva del estilo de todo el mun- 
falso concepto de elegancia! ¿De dónde proviene? 


lin a Alemania. 


Wtubeas y callas, piensas en una obra alegre, 

Me testimonio de ti, piensas en una creación nueva, 
l única como tú mismo, que ha nacido 

del amor y buena como tú eres. 


¿Dónde está tu Delos, dónde tu Olimpia, 
en la que será nuestra fiesta suprema? 
¿Cómo adivinará tu hijo, lo que tú hace tiempo 
preparaste a los tuyos, oh Inmortal? 


en p. 106: «se sabe ya desde hace tiempo que Dios siendo omnipresente 

de una sede especial.» 

un su manera, Schleiermacher vuelve a sacar un hombre-Dios.» 

Minléctico mediante acumulación de abstracciones, lo persuasivo por la 
le todos los colores, por «deslumbramiento» 


no capítulo: el cielo en el cielo — veneración de los héroes — Lessing. 


o que harapos bien lavados visten de limpio, pero no dejan de ser ba- 


rlin, Gesang des Deutschen, Cfr. carta de Nietzsche a Wagner, 24-5-1875, CO 111 
w de ANG 
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2703 
Confusión de las imágenes. 
Abreviaciones que producen oscuridad. 
Falta de gusto y amaneramientos 
Errores. 
Prólogo, p. 6: «frente al ataque se ha asegurado — un amplio 
p. 12. 


27 [741 
Expresiones más sutiles. 
27 1751 
David Strauss, 
el confesor y el escritor. 
Consideraciones intempestivas 
por 
Friedrich Nietzsche. 
27 [761 


Los siglos sexto y quinto de los griegos. 
i te — politicamente. 

Estéticamente. 

Filosofía. 


271711 
Todas las ciencias naturales tratan de las leyes de la sensación. 
La sensación no consiste en el efecto de los órganos de los sentidos, 

los Órganos de los sentidos mismos nos son conocidos sólo como sen 

ojo no ve, sino que somos nosotros los que vemos, no es el cerebro el q 

sino nosotros los que pensamos. Tanto el ojo como el cerebro nos son 

solutamente sólo como sensación, de la misma manera que todas las 
nos. También nuestro cuerpo es algo que está fuera de nosotros, comu 
demás, es decir, nos es tan conocido por sensación como las otras cons 


27 p8” 
Prólogo. 


Un libro que en el transcurso del año ha tenido seis grandes edicit 
seguir siendo, no obstante, un libro sin ningún valor: pero justamente ente 
importante, e incluso necesario, para todo el que no conozca ninguna 
ción más alta que la preocupación por el pueblo, saber que existe real 
público tan numeroso para eso. Sólo el éxito de la profesión de fe de Stra 
el libro mismo, es lo que me mueve a hacer las siguientes consideraciones 


” descartado para DS Carta de Nietzsche a Wagner, 20 de mayo de [ITI 
408-409, 
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ivo que hacer insoportable no poder encontrar nada, entre todo lo 
contra Strauss, que fuera por lo general suficientemente pensado 
ler aclarar cómo un libro tan insignificante puede alcanzar un éxi- 
oso. Si Goethe dice que los adversarios de una causa ingeniosa lo 
dar golpes sobre las ascuas, de tal manera que éstas saltan y pren- 


— debilita la acción y ciega frente a lo ejemplar, confundiendo 
la masse. 


dad histórica como enemiga de la cultura, 

ción es signo de la barbarie. Exageramos el impulso de saber. 

Sl anciano vive de puros recuerdos. 

imgáis respeto ante la historia, sino que lo que debéis tener es el coraje 


para la Segunda co nssldoración intempestiva sobre la Historia. 
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hombre de ciencia es una auténtica paradoja: por doquier le rodean lc 
más más terribles acechándole, camina al borde de los abismos y coge un 
contar sus estambres o rompe la roca de la que pende”. Esto no signific 
Incultad de conocimiento esté embotada: pues se enardece con su impuls 
Mer y descubrir, y no conoce mayor placer que aumentar el tesoro di 
Mero se comporta como el más orgulloso holgazán de la felicidad: como 
h 2 no fuese una cosa terrible e inquietante, sino una posesión fij 
ada para una duración eterna. 
In época actual el científico ha caído en un frenesi tal que parece como 
fin fuese una fábrica y cada pérdida de minutos merecicse un castigo 
L ya nada le absorbe, no mira ni a la derecha ni a la izquierda y se dedic 
a los asuntos y dificultades de la vida con una atención a medias o co 
| Adversa necesidad de reposo que es propia del trabajador extenuado. S 
Iii como si la vida fuese para él sólo otium, pero sine dignitate: como u 
ue ni siquiera durante el sueño se puede deshacer de su yugo. Quizás s 
re una justa apreciación para la gran masa de los eruditos, si uno lc 
lante todo como agricultores: tienen una pequeña propiedad heredad: 
tan sollicitos, de la mañana a la nocho en cultivar el campo, tirar de 


opina que los hombres se dedican tan diligentemente a sus negocios, 
Ios, con el fin de huir así de los interrogantes que les impone la soledac 
e vienes? ¿Cómo? ¿Adónde vas? Pero es todavía mucho más sorprendent 
Jes vengan a la mente las siguientes cuestiones: ¿para qué este trabaje 
If esta prisa, para qué este frenesí? ¿Quizás para ganarse el pan? No. Per 
portan como los que se tienen que ganar el pan. Todas las ciencias so: 
tos inútiles, tan pronto como el hombre procede con ellas como con la 
ilictadas por la necesidad y la indigencia. La cultura es posible sin est: 
l Vuestra; como lo demostraron los griegos. Una mera curiosidad no e 
Me tan orgulloso nombre. Si no sabéis mezclar con vuestra vida cientific 
vorrespondiente y contraria de dura experiencia, filosofía y arte, entonoe 
an indignos de la cultura como incapaces de ella. Una generación posterio 
tará de la uniformidad de vuestra propia vida y pensamiento: qué pobr 


i XIN l, un folio doble. Contiene algunas cuentas y lo que se publica aquí. 
ps 
ido en el msc, xo rompe... de la que pende». 


[483] 
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y mezquina es vuestra experiencia del mundo, qué librescos son vuest 
Muchas disciplinas permiten ser invadidas por el rebaño: otras no: y j 
estas últimas las evitáis. Pensad sólo en nuestras sociedades, y ved « 
compuestas por el cansancio, las ganas de distracción y las rem 
literarias. La ciencia misma se encuentra en un período de decadencin a 
los métodos y de la técnica: y vuestras grandes universidades con su 
aparato de laboratorios, auditorios, concurrencia y trabajadores, 
arsenales llenos de enormes piezas de artilleria y de artefactos bélicos 
aterroriza ante el armamento, pero en las guerras nadie puede hacer uns 
máquinas, Eso pasa con las grandes universidades: están com 
margen de la cultura, mientras que se abren a todas las corrientes 
la incultura actual. Un catedrático de Universidad es un ser del que 
inferir su falta de formación y tosquedad en el gusto, hasta que él no 
lo contrario, Si pienso en la vulgaridad de vuestras ideas políticas o te 
incluso en vuestra opinión de las Protestantenverein*, o bien en vuestros 
lingúísticos destinados a debilitar los modelos clásicos, o en vuestros 
sobre la India, sin el menor lazo de unión con la filosofia hindú, si 
escándalo que han producido entre vosotros libros tan malos como el 
Strauss y en otros libros que no lo han hecho, si pienso en cómo 
catedráticos de universidad practican la estética, en cómo vuestras uni 
están respecto al arte al nivel de las asociaciones de coros masculii 
manera tan estúpida en que permanectis alejados de todas las fuerzas 
si pienso en todo esto, entonces estoy seguro de una cosa, que vosol 
merecéis ningún miramiento, sois los obreros de una fábrica poa 
cultura sólo sojs considerados un obstáculo. 


28 12] 
I. Introducción. ¿Qué puede hacer un filósofo en relación a la cultura de 
— Se presenta como: a) un indiferente anacoreta 
b) maestro de las cien cabezas más ag 
tractas 
c) oel destructor hostil de la cultura po 
— Respecto a b) el efecto es sólo mediato, pero existe como en €). 
— Respecto a a), puede ocurrir que debido a la inoportunidad de la 
leza permanezca solitario. Su obra permanece para la posteruind. 
pregunta sin embargo? si era necesaria para su época. 
— ¿Tiene el filósofo una relación necesaria con el pueblo? ¿E 
teleologia del filósofo? 
— Para responder hay que saber a qué se llama su «época»: cra 
una época breve o muy grande. 
— Proposición principal: 
él no puede crear una cultura, 
pero puede prepararla, eliminando | siempre 
los obstáculos, o moderarla sólo 
y así conservarla o destruirla a través de la negación 
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tinca un filósofo ha conseguido con sus doctrinas positivas que el pueblo 
de siga. Pues él vive en el culto del intelecto. 

¡Mósofo es, en relación a todos los aspectos positivos de una cultura, de 

una religión, una fuerza disolvente y destructora (incluso cuando busca 

t niar). 
el más útil, cuando hay mucho que destruir, en las épocas de caos o de 

ración. 

“cultura floreciente tiene la aspiración de hacer innecesario al filósofo (o 
aislarlo completamente). El aislamiento o atrofia puede explicarse de 
dos modos: 

a partir de la falta de finalidad en la naturaleza (cuando el filósofo es 
necesario); y desde la previsión finalista de la naturaleza (cuando el fi- 
lósofo no es necesario). 


efectos destructores y cortantes del filósofo — ¿Sobre qué? 

pra — que no existe una cultura, ¿qué es lo que tiene que preparar el fi- 
lósofo? (destruir) — ¿Qué? 

ataques contra la filosofía. 
filósofos atrofiados. 
últimas dos cosas son una consecuencia de la ausencia de finalidad de 
Ju naturaleza, que malogra innumerables embriones: pero algunos gran- 
des filósofos llegan a término: Kant y Schopenhauer. 

mt y Schopenhauer. El paso de uno a otro conduce a una cultura más libre. 
a teleologia de Schopenhauer respecto a una cultura que viene. 
doble filosofía positiva (falta el germen vital central) — un conflicto 
6 o para los que ya no esperan más. 
mo la cultura que viene superará este conflicto. Los Olimpos. Misterios. 
Fiestas cotidianas. 


9 páginas verdes para cada capítulo. 


# aquello que en una ciencia tiene relevancia universal, se ha convertido en 
mal o falta totalmente. 

tudio de la lengua, sin la teoría del estilo y sin la retórica. 

t estudios hindúes, sin la filosofía. 

Antigüedad clásica, aprender de ella sin conexión con las aspiraciones 


pencias naturales, sin aquella dimensión curativa y tranquilizadora que 
10 Goethe en ellas, 

historia, sin entusiasmo. 

resumen, todas las ciencias. sin una orientación práctica: por consiguien- 
wadas de una manera distinta a como las han aplicado los verdaderos 
de cultura. ¡La ciencia como un ganapán! 


486 FRAGMENTOS PÓSTUMOS 


28 [5] 

Vosotros cultiváis la filosofia con los jóvenes sin experiencia: Po 
nos se vuelven hacia la historia. No tenéis en absoluto una filoso: 
disponéis en cambio de lecciones populares vergonzosamente uniforme 
cursos sobre Schopenhauer propuestos por las universidades a los est 
¡Conferencias populares sobre Schopenhauer! ¡Falta en todo la dignidW 
tiendo del desarrollo de la religión se puede explicar cómo la ciencia puti 
u ser lo que ahora es. 


28 6] 

Sobre Schopenhauer. ¡Es ridículo imaginárselo en una Universidad 

Su teoría eudemonista está destinada, como la de Horacio, a hom 
rimentados, su otra teoría pesimista no es en absoluto para los hombres 
éstos, a lo sumo, introducirán sus insatisfacciones y volviéndolas a ec 
creerán que han refutado a Schopenhauer. Toda esta «cultura» presenta Y 
pecto tan indeciblemente infantil como el júbilo tras la guerra. Schopenkh 
sencillo y honesto: no busca hacer frases. Qué fuerza tienen todas sus ce 
nes, la voluntad, la negación, la idea del genio de la especie. En la ex 
hay desasosiego, sino la clara profundidad de un lago tranquilo o el 
batir de olas. Schopenhauer es brusco como Lutero. Es el ideal de eur 
riguroso que tienen los alemanes, nadie se ha tomado de una maneri 
este ideal. A través de su imitador Hartmann se puede ver lo majestuosi i 
Infinita es su grandeza por haber vuelto a pensar el fondo de la exist hu 
destilados eruditos, sin caer en la escolástica. Es interesante estudiar a lo: i 
porque ellos inmediatamente llegan a una posición en la que se permite ul 
cimiento erudito, pero nada más. Schopenhauer destruye la secularizim 
mismo tiempo la fuerza barbarizante de la ciencia, Suscita la más enorme 
cia: lo mismo que la había suscitado Sócrates. Éste, sin embargo, invocó 
cia: Schopenhauer, la religión y el arte. Se había olvidado lo que era In 
lo mismo que la relación del arte con la vida. Sólo a través del pesiml 
sido comprendidos de nuevo los dos. Cuán profunda ha de ser la nueva $ 
es el resultado de que: 1) el asunto de la inmortalidad, junto con el mi 
muerte, desaparezca 2) el completo divorcio de alma y cuerpo se supti 
comprenda de un modo mucho más radical que no es posible superar la 
de la existencia mediante correcciones de carácter paliativo, 4) se hayn 
la relación con un dios, 5) la compasión (no el amor al yo, sino la unidad 
lo que vive y sufre). La imagen contraria de la cultura, cuando la reli 
debería ser posible. Resignación trágica. 

Schopenhauer está en contradicción con todo lo que hoy se considira 
ra»: Platón estaba en contradicción con todo lo que era entonces cultura d 
penhauer se adelanta a su tiempo: nosotros presentimos hoy su misión. KK 
destructor de las fuerzas hostiles a la cultura, vuelve a abrir los fundamoent 
fundos de la existencia. Gracias a él vuelve a ser posible la serenidad del 
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r la verdad sin un fin eudemonista; simplemente por deber. Con ello se 
n frecuencia el verdadero placer que conlleva el pronunciamiento de la 
"caso más puro es aquel en el que la verdad provoca un displacer mucho 
incluso la destrucción — y a pesar de ello se dice la verdad. De la palabra 
blítico depende la cxistencia de un estado: dice la verdad y lo destruye. 

n de Kant al deber. Un gran hombre vale más que un reino, porque es 
. ficioso para toda la posteridad. Sentido de la acción grande -— producir 


del sentido habitual de la verdad en los eruditos Mentir en legítima 
r. a mentira por necesidad contiene un carácter eudemonista: busca salvar 


: 


pto de la imposibilidad inherente a todas las virtudes en las que el 


d como deber — verdad perversa. Análisis del impulso a la verdad 


Lo imposible en las virtudes. 
Ì hombre no ha crecido partiendo de estos elevados impulsos, todo su 
üna moral más laxa, con la moral más pura salta por encima de su 
per, 
Mentira la naturaleza humana — el sueño, por cjemplo, la 
Ciencia (encubrimiento de la verdad). 

saje, sensación, conceptos. 
rte Mentira por necesidad y mentira libre. Esta última también se 
h unn necesidad. 


112, cuaderno de 251 nas Contiene textos para WL y HL y otros fragmentos. 
el temu de la » Cir 79124, 7,K, 10-21] 
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Todas las mentiras son mentiras por necesidad. El placer que we 


artístico es el mayor, porque expresa la verdad de una manera te 
universal bajo la forma de la mentira. 

El concepto de la personalidad, e incluso el concepto de la libertad 
ilusiones necesarias, de tal manera que incluso nuestros impulsos hacia I 
descansan en el fundamento de la mentira. 


29 16] 
Benjamin Constant: «el principio moral de que es un deber decir lii 
tomado en sí y en sentido absoluto haria imposible cualquier sociedad" 
El húngaro y el catedrático hegeliano en Berlín. 
El sobrino de Rameau. «La mentira que nos halaga se ingicre a grandes 
y la verdad que sabe amarga se saborea gota a gota». 


29 17] 
«Verdad.» 


La verdad como deber incondicionado, hostil, que aniquila el mu 
Análisis del sentido vulgar de verdad (Incoherencia). 

El pathos de la verdad. 

Lo imposible como correctivo del hombre. 

El fundamento del hombre es mentiroso, porque es optimista. 
El mundo corpóreo. 


El arte. Hostilidad contra él. 

Sin la no-verdad no hay ni sociedad ni cultura. El conflicto trágico 
bucno y bello depende del engaño: la verdad mata — más aún, ee 
sí misma (en cuanto reconoce que su fundamento es el error) 


ONO y e 10 q e 


29 [8] m 

1. ¡Qué es lo que corresponde a la ascesis en relación a la verdad? = 
racidad, como fundamento de todos los pactos y presupuesto de la 
del género humano, es una exigencia cudemonista: a lo que se opone la 


de Miller, M., Voriesungen über die Wissenschaft der Sprache, Leipajg, 1870 
1797. B. Constant (1767-1830), escritor y político francés, autor de Des ri 
1! Missssrhos riña an! al Abla de TWVdacráé aq la tom Jsi a o 
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Or bonsiguiente, segúa el principio sudemonista debería hacerse uso de la 
la mentira — como de hecho ocurre. Concepto de la verdad prohibida, 
cuna verdad tal que justamente oculta y enmascara la mentira eudemo- 
: la mentira prohibida, la que interviene allí donde tiene su campo 
Mi jermitida. 

Simbolo de la verdad prohibida: fias veritas, pereat mundus. 

Mbolo de la mentira prohibida: fat mendacium! pereat mundus®. 

primero que perece 2 causa de las verdades prohibidas es el individuo 
expresa. Lo último que perece a causa de la mentira prohibida es el indi- 
el se sacrifica justo con el mundo, éste sacrifica el mundo a sí y a su 


ca: ¿está permitido sacrificar a la humanidad por la verdad? — 1) 
tamente posible! Si Dios quisiese, la humanidad podría morir por la 
1 2) Si eso fuese posible, seria una buena muerte y una liberación de la 
Sin alguna ¿dusión, nadie puede creer tan firmemente estar en posesión de 
d: el escepticismo no tardará mucho en manifestarse. Á la cuestión de si 
 inerificar a la humanidad por una ilusión, habría que responder negati- 
le Pero esto sucede en la práctica, porque una ilusión es precisamente 
1 ie verdad. 
La fe en la verdad — o la ilusión. Eliminación de todos los elementos en- 
us (1, como mi propia fe, 2. encontrada por mí, 3. fuente de una buena 
in entre los otros, de la fama, del ser amado, 4. imperioso sentimiento de 
fipués de la eliminación de todos estos elementos, todavia es posible ex- 
t verdad como un puro deber? Análisis de la fe en la verdad. pues toda 
i de la verdad es en el fondo solamente la creencia en que se posee. El pa- 
A sentimiento del deber parte de esta ereencia, no de la presunta verdad. La 
pone en el individuo una FUERZA cognoscitiva incondicionada, además 
por la convicción de que en este punto nunca un ser cognoscente irá más 
Or ponsiguiente, el carácter obligatorio para todos los seres cognoscentes 
La relación anula el pathos de la fe, en cierto sentido la limitación a lo 
D con la hipótesis escéptica de que todos nosotros quizás nos equivoca- 


J, ¿cómo es posible el exscepricismo? Aparece como el verdadero punto de 
tico del pensador. Pues no cree en la fe y destruye con eso todo lo que 
de beneficioso la creencia. 

pro incluso el escepticismo contiene en si una creencia: la fe en la lógica. La 
i más extrema es, por consiguiente, el abandono de la lógica, el credo 
est’, duda y negación de la razón. Cómo aparece esto como con- 
del ascetismo. Nadie puede vivir en ese estado, lo mismo que nadie 
Biren la pura ascesis. Con esto se demuestra que la fe en la lógica, y en 
la fe en la vida, es necesaria, y que por lo tanto el ámbito del pensamien- 
üdemonista. Pero entonces se pone de manifiesto la exigencia de la menti- 
sen, cuando la vida y la rúdaruovia son argumentos. El escepticismo se 


Dia dos faraha tds abiha tran ao ista e pereat 
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revuelve contra las verdades prohibidas Entonces, falta el fundamento 
pura verdad en sí, el impulso a la verdad no es más que un impulso e 
enmascarado. 

4. Todo proceso natural es para nosotros en el fondo inexplicable: 

mos más que constatar cada vez el escenario en el que se desarrolla el 
drama. Hablamos entonces de causalidades, mientras que en el fondo 
una sucesión de acontecimientos. Que esta sucesión debería ocurrir s 
un determinado escenario, es una creencia que es refutada infinitas 

5. La lógica no es más que esclavitud en las correas del lenguaje. Sin 
go, el lenguaje tiene en si un elemento ilógico, las metáforas, etc. La pri 
za produce la equiparación de lo que no es igual, es por lo tanto un 
fantasia. Sobre eso se basa la existencia de los conceptos, formas, etc, 

6. Formas 

7. «Leyes de la naturaleza». Simples relaciones recíprocas y relaci 
el hombre. 

8. El hombre como una acabada y firme medida de las cosas. Tan 
como nosotros pensamos que el hombre es fluctuante e incierto, cesa el 
las leyes naturales. Las leyes de la sensación — como núcleo de las leyps 
les. Mecánica de los movimientos. La creencia en el mundo externo y en 
do, en la cencia natural. 

9. Lo más verdadero en este mundo — el amor, la religión y el arte. 
mero, a través de todos los disimulos y todas las mascaradas, mira con 
penetrante al núcleo, el individuo sufriente, y compadece; la segunda, 
amor práctico, consuela del sufrimiento, hablando de otro orden del 
enseñando a despreciar éste. Son Jos tres poderes lógicos, que se 
tales, 

«Sobre el desierto árido pedregoso del quebradizo globo terrestre». 


29 19 

Penzel’, alistado por los reclutadores prusianos, era un simple mos 
Konigsberg Kant le impidió que ocupase la cátedra, «considerándolo 
bre infame, porque él había soportado hasta entonces con gran paciencia 
dición de soldado». Un pasaje de Lutero dice que si Dios hubiese pen 
artillería pesada, no hubiese creado el mundo”. 


29 1101 
Análisis del erudito respecto a su 
sentido de la verdad. 


1) Costumbre 2) Huida ante el aburrimiento 3) Ganarse el pan 4) (4 
ción con los otros eruditos, temor a su falta de consideración 5) Sen 
ganar algo propio (debe ser «verdad», de Jo contrario lo vuelven a m 


* Cfr. 29 (181). 

* Abraham Jakob Penzel (1749-1819), experto en lengua y aventurero alemán + 
Hamann en Kónigsberg. 

1% Lutero hace mención a los «bombardeos» como invenciones del mismo 


e a Werke, Kritische Gesamsausgabe. Tischreden 1531-46, Weimar 1914, aqui 
p 
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) Hacer pequeños nudos, deshacerlos. — La medida del sentido de la ver- 
ido se derriba una vieja teoría, cuando se atacan su rango y su cultura, 
izan la voz los profanos, odio contra la filosofía, porque a ella le traen 
o loseruditos. La no-verdad, cuando generalmente es admitida, es tra- 
rel erudito como verdad. Temor ante las religiones y los gobiernos — 7) 
to embrutecimiento, no ven las consecuencias y no tienen compasión. 8) 
lan cuenta de los problemas principales de la vida, por eso se ocupan de 

emillas más nimios, es decir, en las cuestiones principales no tienen ningu- 
pidas ma la verdad. Por eso, no existe en ninguna parte una República de 
il, sino solamente una oclocracia de eruditos. La rara mente genial, el 
e la verdad, son odiados y arrojados al ostracismo, lo mismo que el ar- 


erdo incondicional en el campo de la lógica y de la matemática no apun- 
rebro, a un órgano sufriente'? deficiemtemente anormal — ¿a una razón? 
2 — Es completamente subjetivo quello por lo que nosotros — somos 
Se trata del patrimonio hereditario acumulado del que todos participan. 


acia de la naturaleza consiste en hacer consciente aquello que se posee 
rimonio hereditario, archivo de las leyes fijas y rígidas de la sensación. 


f 


m 


EL ERUDITO. 


Una cierta probidad, casi exclusivamente torpeza para la simulación, que 
t cierta astucia. En todas partes donde se dé una habilidad dialéctica de 
| uno puede también dudar de esa probidad y estar sobre aviso. Es más 
ho decir la verdad in adiaphoris. algo que es propio de una cierta pereza. 
el sistema copernicano, por ejemplo, se opuso precisamente la probidad, 
wantradecia la evidencia: evidencia y verdad coinciden para los espiritus 
El odio contra la filosofía entre los eruditos es también sobre todo 
intra las largas cadenas de silogismos y contra el carácter artificioso de la 
ración: la admiración por la sutileza está unida al temor, y en el fondo 
meración de eruditos tiene una medida para la sutileza permitida: se re- 
todo lo que está más allá. 
Águdeza visual de cerca con gran miopía para lo lejano y general. El cam- 
Ml es muy pequeño y los ojos se mantienen muy cerca de las cosas. Si el 
D quiere pasar de un punto que acaba de ser investigado a otro nuevo, en- 
hwerca todo el aparato visual hacia ese punto: fragmenta un cuadro en 
mechas, como cuando se utilizan unos gemelos para el teatro. Pero nunca 


inalemás «Gelebrion-Republik», título de un tratado de F. G. Klopstock: Die deutsche 
Republik (1774), basado sobre un pian para la fundación de una academia de la 


el msc «Ileidendes- y no «letendes» 
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las ve todas unidas, sino que únicamente calcula su conexión: por eso ni 
ninguna gran impresión todo lo que es general. Juzga, por ejemplo, 
que no es capaz de abarcar globalmente, según una parte muy pequeñ 
po de sus estudios: debería afirmar primero, según su manera de ver, que 
es un salvaje montón de borrones. 

3. Normalidad de sus motivos, moderación, en la medida en que en 
épocas las naturalezas más vulgares, y con ellas las masas, han sido guiag 
mismos motivos. El erudito rastrea esos motivos. El topo se encuentra a 
en una topera. Está resguardado de muchas hipótesis artificiosas y anón 
todo exceso, y si es tenaz extrae todos los motivos comunes del pasado, 
de su propia vileza. Por eso, el erudito es ciertamente incapaz de compre 
es raro, lo grande, lo anómalo, es decir, lo que es importante y esencial. 

4. La pobreza de sentimientos les capacita para las vivisecciones. No 
tan el sufrimiento que muchos conocimientos conllevan y por eso no t 
do de meterse en los terrenos más peligrosos. La mula no conoce el vért 
frios y por eso parecen fácilmente crueles, sin serlo. 

5. Pocaautoestima, más bien modestia. Dentro de un ámbito de est 
lo más reducido, no sienten para nada estar perdiendo el tiempo, ni siq 
se están sacrificando, cllos saben, en lo más profundo de su ser, que no 
males que vuelan, sino que reptan. En eso son a menudo conmovedora - 

6. Fidelidad hacia sus jefes y macstros; quieren ayudarles y saben 
que la mejor manera de hacerlo es con la verdad. Ante ellos se sienten m 
decidos, porque sólo merced a ellos fueron admitidos en los dignos pórk 
ciencia, que nunca habrian atravesado por sus propios medios. En Ale 
un hombre famoso todo el que sepa abrir un campo en el que puedan 
cabecitas mediocres: inmediatamente es enorme el enjambre que le ri 
cierto que cada uno de los componentes de esta turba es al mismo tiempo 
ricatura del maestro, en un sentido o en otro: incluso sus defectos apar 
caturizados, o sea, desmesuradamente grandes y exagerados en un in 
cho más pequeño: mientras que las virtudes del maestro aparecen empequ 
proporcionalmente en el mismo individuo. Se trata, por eso, de un ser 
y, cuando lo es por fidelidad, produce un efecto a la vez conmovedor y 

7. Continuar de modo habitual en el camino en el que se le ha metida 
do de la verdad por falta de ideas y por acomodarse al hábito una ve? ue 
adquirido. Esto vale sobre todo para el estudio al que muchos se dedican. 
sus deberes en el Instituto, como hechizados por una necesidad de la que 
puede escapar. Tales naturalezas son coleccionistas, ilustradores, propa 
de índices, de herbarios, etc. Su diligencia surge casi por inercia, su peniti 
surge por falta de pensamientos. 

8. Huida del aburrimiento. Mientras que el verdadero pensador mida 
más vivamente que el ocio, el erudito huye de él, porque no sabe qué him 
él. Su consuelo son los libros, es decir, escucha cómo piensa otro y de vste 
se deja entretener, y entretener a lo largo de todo el día, Elige especial 
bros que despierten de algún modo su interés y su voluntad personal, «ue 
simpatía o aversión le hagan reaccionar un poco: escritos en los que el m 
tomado en consideración, o bien su clase, o bien sus opiniones políticas e 
o gramaticales: sí luego tiene una crencia propia, posee también un medm 
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el pan. Se sirve a la verdad, cuando está en condiciones de pro- 
ir los puestos y sueldos más elevados, cuando gracias a ella se puede con- 
hascenso juato a los que se encuentran en posiciones más elevadas. Pero 
sament sólo a esta verdad: por eso se puede establecer una frontera 
terdad provechosa y la verdad immproductiva. Esta última no contribuye 
pan y, puesto que necesita tiempo y esfuerzo, se los quita a la primera, 
ò contra la ganancia del sustento. ingenii largitor venter. Los «borbo- 
un estómago que sufre», 
peto a los otros eruditos, temor a su desprecio. Todos se vigilan celo- 
fín de que la verdad de la que dependen tantas cosas, honores, ganar- 
el funcionariado, realmente figure bajo el nombre del investigador. El 
por la verdad, que encontraron otras, se tributa porque se les exige a su 
Mismo respeto por la que uno mismo encuentra. La no-verdad se hace ex- 
5 ente para que no pase por verdadera y no se apodere de honores 
que son bien merecidos solamente por la verdad incontestable. Ocasio- 
Mo se hace explotar también a la autentica verdad, para por lo menos ha- 
hh otras verdades que desean el reconocimiento. «Idiotismos morales, que 
lin también picardias». «Excepciones de la conciencia general». 
pe erudito por vanidad, una variedad todavia más rara. Quiere poseer 
ti nte para sí, por eso eligs las curiosidades como campo de inves- 
se alegra si se le considera a él mismo como una curiosidad. La mayo- 
lA veces se contenta con este testimonio de respeto y no basa su sustento 
hpulso a la verdad. 
El erudito por impulso húdico. Su diversión es buscar y resolver pequeños 
pero no le gusta esforzarse demasiado en ello, para no perder la sensa- 
e juega. Por eso no profundiza, pero a menudo ve algo que el erudito 
t no percibe con su obtusa miopia laboriosa y servil: él al menos se 
2 la verdad y es un diletante, constituyendo incluso la antítesis del tris- 
it o de profesión, que hace su trabajo solamente forzado y, por decirlo así, 
go de la profesión retribuida o bajo los latigazos de su ansia de promo- 


hay ningún impulso hacia el conocimiento y la verdad, sino tan sólo un 
hacía la fe en la verdad. El conocimiento puro carece de instinto. 


que se pueden cambiar fácilmente por un impulso a la verdad: 

Y ouriosidad, intensa sed de aventura del conocimiento. Lo nuevo y raro 
testo a lo viejo y aburrido. 

Impulso dialéctico del juego y el rastreo, gusto par el ladino modo de an- 

los zorros: no se busca la verdad, sino el astuto moverse a hurtadillas al- 

el rodear. eto. 

Impulso hacia la contradicción, la personalidad quiere hacerse valer frente 

Psgrimma que ataca, el placer consiste en la lucha, la meta es la victoria 


impulso a encontrar ctertas «verdades» por sumisión a personas, religio 


oot.. 


amor, compasión, etc., hacia un hombre, un estamento o la h 
pulso de los fundadores de religiones. 


29 [16] 

Todos los impulsos están ligados al placer y el displacer — no 
impulso a la verdad, es decir, a la verdad pura sin afectos y 
consecuencias, pues en ese caso cesarían el placer y el displacer, no s 
impulso que no aspire al placer en su satisfacción. El placer de pensar Y 
a un desco por la verdad. El placer de todas las percepciones sensibles 
ellas se constituyen mediante inferencias. Asi pues, el hombre siempre 
mar de placer. ¿En qué medida, sin embargo, puede procurar placer «l 
la operación lógica? 


29 117] 

¡El arte es sólo posible como mentira! 

Mi ojo, cerrado, ve en sí innumerables imágenes variables — éstas 
cidas por la fantasía y yo sé que no corresponden a la realidad. Por lo 
en ellas sólo como imágenes, no como realidades. 

Formas superficiales. 

El arte contiene la alegría de despertar la creencia mediante las 4 
pero, ¿ciertamente no somos engañados? ¡Sí, de otro modo ya no sería 

El arte se funda en un engaño: ¿pero es que no somos engañados? 

¿De dónde procede el placer por el engaño intentado, por la apa: 
siempre es reconocida como apariencia? 

El arte trata, por lo tanto, la apariencia como apariencia, no quie 


percibida como apariencia, que de ninguna manera quiere seducir a la 
por lo tanto no estimula nuestra voluntad. 

Sólo aquel que pudiera considerar el mundo entero como apar 
en condiciones de contemplarlo sin impulsos y sin deseos — artista y f 
este punto cesa el impulso. 

Mientras que se busque una verdad en el mundo, se está bajo el di 
impulso: el cual, sin embargo, quiere placer y no verdad, quiere la fe en la 
por lo tanto los efectos placenteros de esta fe. i 

El mundo como apariencia — el santo, el artista, el filósofo. 


29 118] 
Todos los impulsos eudemonistas despiertan la fe en la verdad de 
del mundo --- asi toda la ciencia —— fe dirigida al devenir, no al ser 


29 p19p* 

Platón como prisionero de guerra, puesto en venta en un mercado de 

— ¿para qué quieren los hombres al filósofo? — Esto permite adivinar 
quieren ellos la verdad. 
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d como manto que cubre impulsos y emociones completamente 


os de kh verdad remite a la fe. 
aiso hacia la mentira es fundamental. 
dad es mcognoscible. Todo lo que puede ser conocido es apariencia. 
ancia del arte como apariencia verídica 


eripción de los servidores de la verdad. 
amiento y limitación del conocimiento en favor de la vida, de la 
ura. 
cia entre los objetos del conocimiento, valoración de su importar- 
La grandeza. 
wo las cuestiones principales y los problemas principales. 

minación del falso esplendor. 


es espirituales eficaces están diseminados a través de todo el pasado 

vión de colonias! Pero la propia patria se empobrece si todos emigran. 

wes han de ser evocados para lo más necesario. Contra el laissez aller 
estos poderes están tan diseminados y alejados unos de otros, que no 

imgún vínculo que una a todos: nuestra cultura periodística les propor- 

mento que los une. 

9 que un joven derroche sus mejores fuerzas en el trabajo microscópi- 

e le aparte de la educación de sí mismo? 


Toda ciaxe de servidores de la verdad. 
: er lugar asombro optimista! ¡Cuántos investigadores de la verdad! 
Molto que las mejores fuerzas se dispersen de este modo? 
miento del impulso de conocimiento: 
ico — anticuario. 
presa pesimista! ¡Todos esos no son de hecho investigadores de la ver- 


o de la justicia en cuanto madre del verdadero impulso a la verdad. 
men del sentido de la justicia de los «servidores de la verdad». 

y justo que todos estos sean exiliados: porque molestarian por doquier 
rían daños Queremos llamarles los asalariados de la verdad, la sirven 
Mm voluntad y suspirando. 

Miencia es para ellos un correccional, una galera. 

encia y Sócrates, que los llama a todos locos, en su propia casa no saben 
hen y qué es el mal. 

inofensiva la ciencia a través de los monasterios. 


» cara 141 
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Nuestra tarea: volver a reunir y soldar lo escindido y disperso, 
gar para la aciividad cultural alemana, lejos de toda cultura pen 
vulgarización de las ciencias. 


29 [24] 

Aquello de lo que se lamenta Zótiner'*, la experimentación intermi 
falta de una fuerza lógico-deductiva, se puede constatar igualmente en 
plinas históricas — infravaloración de lo clásico respecto a lo anticuario 
modo, se pierde el sentido de la ciencia histórica, todo se nivela. De la m 
nera que en las ciencias de la naturaleza la imagen del mundo es cadá 
vulgar y de hecho sólo es delineada por los divulgadores, lo mismo « 
con la imagen del pasado. 


29 25)" 
Schiller: vosotros salís a atrapar la verdad con estacas, pero ella 
medio. 


29 |26] 
«Toda clase de servidores de la verdad.» 
1. Descripción del laissez faire de la ciencia. Falta la dictadura. 
2. Consecuencias: falta el cemento apropiado — (¡en cambio sí huy 
to de la cultura periodistica!) 
en general una tosquedad cada yez mayor. 
Deformación de la imagen del servidor de la verdad. 
3. Por eso muchos se introducen furtivamente. Descripción. 
4. Posición de la cultura alemana respecto a esto: ¿Cuál es la tu 
ción de Goethe sobre las ciencias naturales.) 


29 [27] 
Protestas contra la vivisección, es decir, tienen que dejar vivir lo que 
no está muerto, y no tratarlo inmediatamente como un objeto cientifica. 


29 [28] 

Matar mediante el saber. verdaderamente no es ni siquiera el saber, 
el inquieto y curioso acechar, o sea, un medio necesario y una conditio de 
cia. Querer meterse en todo, donde se molesta si se habla. 

Defienda me Dios de my. «Defiendame Dios de mi», 


sl 


l" Zóliner, J C. F, op cit, pekin pan 

Y Schiller. LC F., Votivtafein. Dir Forscher, en Sämmiliche Werke. op. cit., vol. 1 
Tübingen, 1844. p. 389 [BN]. 

pan an e nto, do elias y tado Saimin, Bn ECIN 11M, p E 
remite a L V. Johann Valentin Andreae, Menippus, sive sol yricor 
inanitatum nostratívim speculum, Helicone, juxta Parnassum, 1617: «En la a ue 
[Siendo mi ser contra "i; Pes oa mismo me guerrero, Defienda me Í de mi» 
I 
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pesordar es un comparar, es decir, equiparar. Nos lo dice cada concepto; 
el fenómeno «histórico» primordial. La vida, por lo tanto, exige la egui- 
> ¡del presente con el pasado; de tal manera que con el equiparar siempre 
o una cierta violencia y deformación. Defino este impulso como impulso 
sico y ejemplar: el pasado sirve al presente como arquetipo. A esto se 
el impulso anticuario, que se esfuerza en captar el pasado como pasado y 
MiMormario ni idealizarlo. La necesidad de vida exige lo clásico, la necesi- 

| verdad lo anticuario. La primera trata el pasado con arte y con fuerza 


a Dansfiguradora. 
li piensa en la otra dirección como dominante, el pasado deja de actuar 
modelo y ejemplo, porque deja de ser ideal y se convierte en una realidad 
Ual como el presente mismo. El pasado ya no sirve entonces a la vida, 
está contra esta vida. Se consigue asi prácticamente lo que se consegui- 
[prendiese fuego a todas las galerías de arte y a todas las bibliotecas. El 
6 se encuentra aislado, está muy satisfecho consigo mismo y conforme 
I propia esencia y sus necesidades, por consiguiente muestra lo que es, 
mnde o vulgar es. — Pero, ¿con qué medios sirve al presente el impulso de 
? indica quelo que fue una vez, fue en todo caso una vez posible y por 
nin duda posible otra vez (de la misma manera que los pitagóricos creen 
pe do las estrellas tengan la misma posición, todo volverá a suceder com- 
inte igual). El valiente y audaz piensa, sin embargo, en lo posible e impo- 
le da a fuerza el pasado: por ejemplo, cuando espera que cien hombres pro- 
bn estén en condiciones de fundar toda la cultura alemana y descubre que 
ra del Renacimiento llegó a ser posible de una manera semejante. Sin 
ho. la humanidad se propaga apoyándose en lo que es grande y en lo im- 


pta que alguien crea que no se necesitan más de 100 hombres creadores, 
en un nuevo espíritu, para acabar con aquella cultura que precisamen- 
jora de moda en Alemania, algo que debería fortalecerle es darse cuenta 
la cultura del Renacimiento se edificó sobre las espaldas de un grupo se- 
de cien hombres 


k 


ión de la historia y la fuerza que se ha desperdiciado en ella. La ma- 
Micuaria que elimina lo más posible lo clásico o busca pensarlo como una 
lid completamente individual. Porque mucha razón se emplea en com- 
de esta manera cualquier pedacito del pasado, se piensa finalmente que 
ón la razón la que lo ha producido. Así surge la superstición de la racio- 
l de ta historia: por lo cual la necesidad absoluta es comprendida como 
lación de la racionalidad y finalidad. Pero los máximos poderes históri- 
lau estupidez y el diablo. Se debilita el ánimo, al saber que ha habido tan- 
mbitidades precedentes: si el objetivo no es valorar (es decir, distinguir en el 


provios pira HL. an como los aucosos fragmentos: 29 [30-42, 43-51]. 
3 Burckhardt, ap i, cap. » El rurar de ln Antiguedad». 
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pasado lo clásico y lo bueno) sino sólo comprender cómo ha llegado n 
entonces el sentido anticuario es paralizante: pues también en lo 
rrunta finalidad y razón, La historia requiere un tratamiento a lo 
contrario hace esclavos, 

Pues bien, en segundo lugar, hay una medida de la retrospectiva mit 
de la no permitida. La vivisección está prohibida: hay que prohibir 4 
que husmeen por donde se han puesto los huevos de Pascua. El impulso 
dad, que secciona el momento que se acaba de vivir, mata el siguiente 
que se conoce, no se vive. 

Además — ¡qué peligros conlleva el sentido anticuario, cuando se 
la masa y de las cabecitas! Finalmente el mundo se divide en aquellos 
históricamente, y en aquellos que sólo matan históricamente. ¡Qué fatal 
dad, qué desasosiego en el acechar, traicionar, sonsacar a lo que acabit de 
Ningún espíritu es evocado a la luz del día. Toda época necesita tanta h 
como la que puede transformar, mediante la digestión, en carne y en 
tal manera que la época más fuerte y más violenta soportará más hini 
todas las demás. Pero ¿qué pasa si las ¿pocas débiles se colman de histori 
dificil digestión, qué cansancio y qué falta de vigor! 


29 132] 

Es posible que un pueblo se mate a si mismo con la historia: más a 
como a un hombre al que se le priva del sueño. Rumiar es cosa de ciertos 
les: pero en todas partes nos encontramos que con el rumiar el ganado 
se arruina. Si todo lo que acontece se considera interesante, digno de 
pronto faltará el criterio y el sentimiento para todo lo que se debe hacer: ul 
bre se quedará indiferente ante lo esencial. 


29 1331 
La mitología con la que se rodean los hombres anticuarios — a las 
gusta manifestarse en formas cada vez más puras», etc, 


29 134] $ 

Lo monumental prescinde de las causas. «Efecto en sí», «lo que proil 
efecto en todas las épocas» (o lo que puede originarse en todas las é 
lo que las causas están ahí siempre). 


29 [35] 

3. ¿Cómo es posible lo monumental? O sobre la utilidad de la historii i 
cepto auxiliar, lo puramente humano — o lo grande y lo que no es vulgar: 
que se vuelve a encender de nuevo lo grande. Aspiración del anticuario A 
luar siempre aquello que está fuera de lo común haciéndolo comprensible, 
cir, común. Por eso, destruyen con todas sus fuerzas lo monumental. 

Luego surge del código de lo monumental una obligación y un canon pa 
artistas contemporáneos, con el que se combate contra lo que surge y se € 
lla: lo grande no tiene que devenir, tan sólo tiene que existir. 

Los anticuarios dicen: lo grande es en el fondo lo ordinario y lo general. 
bién luchan contra el nacimiento de lo que es grande (empequeñeciendo. 


grando, etc.). 
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beste modo, las dos escuelas históricas luchan contra lo grande: tanto oc 
mental como con lo ordinario. Así fue en todas las épocas. Frente a an 
be defender sus derechos la grandeza histórica, contra la primera forzand 
Wis al templo de lo monumental, contra los anticuarios volviendo a s 
conocimiento mismo y con ello también convirtiéndose en «interesar 


a pertenece a los hombres de acción. Es un espectáculo respuguan' 
blogos curiosos, egoístas oturistas trepar por las pirámides. La histori 
hoy como los cuadros en una galería de arte: para los ociosos. Antes s 
sn la historia fuerza y consuelo, ahora se quiere certeza, entretenimient 
por hostilidad hacia el arte y hacia lo grande. 


se explica la hipertrofia ded sentido histórico? 

Hostíilidad contra lo ficticio, lo mítico. 

Hostilidad contra los problemas de la vida. 

La hipertrofia oculta o adorna a aquellos que se dedican a la historia — € 
o más ligera que una obra de arte. 

Disuelve y adormece, porque por medio de analogías mata y p»araliza « 
“sentimiento del derecho y los instintos, en resumen, la ingenuidad en la 
costumbres y en las acciones. 

Es democrática y abierta a todos, da trabajo a las más humildes cabeza: 
Es el ideai de una tendencia de la verdad, de la que no resulta nada. 
Cómo esa hipertrofia no está en el fondo guiada por instintos fuertes 
fecundos se muestra en la historia de la crítica de los evangelios. Compá 
rese con la época de la Reforma. 


La enfermedad histórica. 
an la constelación pitagórica se podría hablar de una utilidad de la histo 
Pero de este modo la motivación de cada acción es distinta. 

ha comparación presupone una equiparación. Concepto de mennoria. L4 
ico y lo monumental, el «efecto en si», deformación idealizante y genc 
lo «universalmente humano» como quimera. La ilusión de k 
mimental promueve la continua gestación lo grande. 

a contra lo grande y lo raro, y contra lo monumental, mediarnte lo an 
o. Todo lo que ha sido es interesante, racional: influjo paral izante di 
© anticuario sobre la fuerza de la acción histórica. 

Vi historiador moderno como amalgama de los dos impulsos, her mafrodi 
1 Su mitología. Su praxis negativa. Efecto sobre el arte y la religi ón. Peli 
90 para una cultura en desarrollo. La vivisección. No se debe sex ambos 
ico y anticuario, sino uno solo, pero de forma completa. ineficacia de 
criador moderno: su caída en la crítica siempre descontenta y i a prens: 
ricanizante. Al historiador moderno le falta el fundamento: es arbitra 
pen lo monumental, mortal en lo anticuario y no enraizado en una cul 
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29 [39] G 

En el fondo, cada uno está contento cuando ha transcurrido wii 
diculo tomarlo con tal seriedad, que tl al día siguiente ponga ya en 
tigaciones históricas Pues de este modo se pierde la doctrina pr 
ofrece cada día, «la vida se ha de sufrir», «es una penitencia». Ln 
principal, es decir, justamente en aquello que se refiere a la valoración 
vida, ningún acontecimiento puede enseñar algo esencialmente i 
que hubiese vivido hace un par de miles de años, puede ser tan si 
guien que se sirve de la historia de estos 2.000 años. Para el hombh 
profundamente lo existencia, la historia no es nada: él encuentra pur 
partes el mismo problema que cada día le señala. Pero la historia si ai 
los hombres de acción, para aquel que no es sabio, para aquel que 
esperar todo, que no se resigna, que hucha — necesita la historia ot 
de aquello que uno puede alcanzar, de cómo alguien puede llegar 4 
nores, pero de modo especial la necesita como templo de la fama. La 
ne un efecto ejemplar y vigorizante. 


29 [401 

¡Pero abora fijémonos en la historia como ciencia! Aquí se trata 
las personas no se las tiene en cuenta, aquí ya no importan el valor o el 
mo, más bien estorban. Presuponiendo que se puedan encontrar ley 
mos como resultado el determinismo y el agente vendría forzado de 
paciente, sin que un sentimiento moral le lleve a la resignación. Ademi 
tienen poco valor: porque se deducen de las masas y de sus necesiducdirs 
siguiente, como leyes del movimiento de los estratos inferiores de burns 
La estupidez y el hambre están siempre presentes, lo mismo que en t 
criminal francés nunca falta la femme. ¡Para qué habría que conocer 
cuando cada uno, durante milenios, las ha obedecido ya sin conocer 
bre fuerte y grande siempre se defendió contra esas leyes: verdadera 
tendria que hablar de él. A las masas sólo habria que considerarlas 1) 
pias evanescentes de los grandes hombres, sobre un papel malo y con 
desgastadas, 2) como resistencia frente a los grandes y 3) como instru 
los grandes. Por lo demás, ¡que se vayan al diablo! 


29 [41] 

La estadística demuestra que hay leyes en la historia. Si, ella demu 
la masa es vulgar y repugnantemente uniforme. ¡Tendríais que haber | 
dísticas en Atenas! ¡Allí habríais notado la diferencia! Cuanto más vul 
forme es una masa, tanto más rigurosa cs la ley estadística. Si la mul 
constituida de una manera más fina y más noble, inmediatamente se vi 
la ley, Y en lo más alto del todo, entre los grandes espiritus, no podés en 
to hacer cálculos: por ejemplo, ¡cuándo se han casado los grandes attint 
tros, los que queréis buscar ahí una ley, perdéis toda esperanza. Por von» 
si hay leyes en la historia, no tienen ningún valor, y la historia, es devin 
que ha sucedido, no vale nada, 

Además: ¿qué quiere decir entonces aquí «Jeyes»? ¿Se pueden oi 
cualquier ley natural o a una ley del derecho? No se dios, «vosotros dele 
«por desgracia fue así». Es la expresión de una relación fáctica tonta. en la 
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ntar por el porqué. «Aquí se celebran anualmente alrededor de 
BS» — ¿Por qué éstos y no 807 « ¡Es así y basta!» — ¡Muy instruc- 


D, hay una tendencia histórica que considera los grandes impulsos 
ho la cosa más importante y los grandes hombres sólo como expre- 
as, algo así como esas pequeñas burbujas que se forman en las 
ys olas. Puesto que la masa debe generar a partir de si misma la gran- 
imacerá del mismo caos. Al nal se entona naturalmente el himno 
4 nturienta ¡viva la historia! 
dencia quiere tomar en consideración todo lo que ha sido un «po- 
» y valora según eso «lo grande»: «grande» quiere decir lo que ha 
camente de una forma duradera. Esto quiere decir cambiar can- 
alidad. Cuando la burda masa ha encontrado un pensamiento 
ina religión verdaderamente adecuada a sí misma y la defiende con 
inventor y fundador de esa idea tiene que ser «grande»! ¿Por qué? 
y lo más elevado no actúan en absoluto sobre las masas: y el éxi- 
cristianismo afortunadamente no demuestra nada sobre su fun- 
pque en el fondo sería una prueba contra él: pero en este caso pa- 
3 originario se haya perdido completamente y que ha permanecido el 
las tendencias de las masas y de muchos individuos egoistas y am- 


A 


ción del éxito es completamente adecuada a la bajeza humana. 
ba estudiado con precisión alguna vez un único éxito, sabe qué cla- 
(estupidez, maldad, pereza, etc.) han concurrido siempre en él, y 
láctores despreciables. ¡Es absurdo que el éxito deba tener más io yd 
posibilidad que subsistia todavía un momento antes! Pero ver in- 
ll historia la realización de lo bueno y lo justo es una blasfemia contra 
bg ¡Esta bella historia del mundo, para hablar con Heráclito”, 
a confuso de basura»! Lo que es fuerte se impone, ésta es la ley 
h pai al menos eso no coincidiese tan a menudo con lo que es estúpido 


5 


lo «Cicerón, hombre sabio y trabajador, ha sufrido mucho y ha hecho 


lés dice de Berlin: «en Berlín, a quien no le gustan las cervecerías y las 
hna pobre o rico, vivirá y morirá miserable»” 


fio e pgs ga 
M erke, op. cii., vol. TV. p. 14. Cfr. 29 [184] 
EGW, NI, 5/2, p. 1572, donde los editores indican que se trata de un pasaje de una 
blicada de Carl Fuchs a Franz Overbeck, del 29 de agosto-4 de septiembre de 1873. 
ml, C A., op cit. vol L 123.125, y carta de Elisabeth Nietzsche a su hermano, 13 
1574 KOB 1/4, 375 


partiendo de su núcleo vital, quizás parece basarse cn la equidad y f 
hacia los contemporáneos. Á esto se opone que nosotros exijamos a los 
poráneos la más fatal uniformidad y seamos muy poco justos ante la di 
de caracteres. El historiador más experto respecto a su Época es «un 
haineux», y es injusto o indiferente. 


29 46] 

El estamento científico es una especie de clero y desprecia a los 
la herencia del clero espiritual, sin esta veneración heredada muestra 
cilmente cultivaria tanto las ciencias. Lo que antes se daba a la iglesia, me 
aunque de una manera más escusa, a la ciencia: pero el hecho de que se de 
debe al poder que tenía la Iglesia en otro tiempo, cuya influencia se 
todavía hoy en el clero cientifico. Y precisamente la dedicación a la 
convierte cada vez más en una teología encubierta”, como teoría de ln 
Dios o de la razón. Si se adueñara de la masa la opinión de que la him 
una ciencia sino una mezcla confusa, entonces dejaría de fomentarla. 


29 1471 

¡Lá maldita alma del pueblo! Cuando nosotros hablamos del espiriiu 
hablamos de los grandes espiritus alemanes, Lutero, Goethe, Schiller y 
otros, no del mitológico fantasma de las masas obtusas reunidas. Mejor 
blar ya de hombres como Lutero, etc. Queremos ser cuidadosos a la 
mar a algo alemán: en primer lugar está la lengua, pero comprender 
expresión del carácter popular es una pura frase y hasta ahora no ha 
decir esto de ningún pueblo, sin caer en fatales imprecisiones y frases 
lengua griega y el pueblo griego! ¡Hay.quien los unifica! Además, s 
con la escritura: el fundamento más importante de la lengua no es piu 
griego, sino, como se dice ahora, indogermánico. Con el estilo y el 
cosa ya mejora. Atribuir predicados a un pueblo es siempre muy pel 
última instancia todo está tan mezclado, que sólo más tarde se 
trar unidad en la lengua o se pondrá en ella una ilusión de unidad. 
alemanes! ¡Imperio alemán! Esos términos significan algo, también el 
alemán significa algo. Pero, ¡alemanes de raza! Todavía se ha de encon 
mán como cualidad artistica del estilo, lo mismo que el estilo griego «i 
sólo tardiamente entre los griegos: al principio no bubo unidad, sinma 
una terrible xpúo:s. 


29 148] 

Contra el paralelismo entre la historia y la juventud, la madures 
¡tampoco se encuentra en esto la huella de la verdad! Cinco o seis mii 
significan nada, y ante todo no hay unidad, porque siempre vuelven 4 
nuevos pueblos y desaparecen los viejos en un letargo invernal Pero 


” Nietzsche utiliza la misma expresión que Feuerbach contra la Mlosofia de. 
posible que la fuente de Nietzsche aquí haya sido Wagner. En 11(38) se define la 
«una teodicea cristiana encubierta», 
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no se trata ni mucho menos de pueblos, sino de hombres, la nacionali- 

«¡Mayoría de las veces sólo la consecuencia de rígidas normativas de go- 
decir, de un tipo de disciplina impuesta por la violencia circundante y 

miento, además de la obligación de casarse y hablar y vivir juntos. 


sado cristianamente: el diablo es el soberano del mundo y además será 
msi esencialmente. Pero ahora se dice de una forma más culta: el sistema 
limos que luchan uno contra otro: con lo que se piensa en el bosque, que 
pora tan uniforme y regular, porque todos los árboles sólo satisfacen 


peligro de to monumental que, compuesto de elementos pertenecientes a 
l Épocas, debilita y confunde el ins:into investigador! Lo mismo se puede 

imbién del conocimiento de todas las relaciones o estratos sociales: si el 
hno tuviese este conocimiento, ¡qué haría con el arado! 


pe refrenar el sentido histórico ilimitado: realmente existe ya un fre- 
hembargo, es innecesario, el que se lleva a cabo mediante el prosaico y 
e espiritu de la época, que se busca y se cree encontrar en todas las par- 
reduce la historia a su medida. Una reducción semejante la encuentro 
mente en Cicerón (Mommsen), Séneca (Hausrath), Lutero ( Protestan- 
eto. La historia fue sujetada y desplegada de otra manera por Hegel, 
llamado con toda justicia «el genio de la historia» alemán, pues creyó 
bu en lo más alto y al final del desarrollo histórico, y por ello en posesión 
las épocas pasadas como si él Fuera su voc ordenador. Todo intento de 
de: pel presente como cima de los tiempos lo arruina, porque nicga el sig- 
ejemplar de lo histórico. La fórmula de Hartmann es la más horrible: 
irse al proceso del mundo”. 
Hartmann, en la p 618 (de ahi comprendo claramente el enorme éxi- 
adónde nos lleva la consideración de la historia como un procesa. 
n histórica se hermana con el pesimismo: ¡ahora se ven las conso- 
$ edades de la vida del individuo ofrecen una analogía, que en abso- 
Mu una descripción lisonjera del presente, sino sólo la conclusión de que 
irán todavía peor y que esto es un proceso necesario, al que uno se ha 
lanar, Para la analogía sirve un tipo de hombre muy vulgar, cuya edad 
a la «sólida mediocridad» y a una forma de arte, que para él repre- 
o menos por término medio «lo que por las noches es la farsa teatral 
inte de bolsa berlinés». Ante todo adopta «una cómoda y práctica ins- 
en la patria terrenal que mire con prudencia hacia el futuro». Además, 
to de imperativo agridulce: «Despiadada y cruel es esta labor de des- 
las ilusiones, al igual que la ruda presión de la mano que despierta al 


Wu «7» y no «1)», 
Hartmann, op, ett.. p WR Cir, 315) 
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tormento de la realidad al que sueña duicemente: pero el mundo tiene que 
adelante; la meta no puede ser soñada. debe ser conquistada luchando. + 
través del dolor pasa el camino de la redención.» No se comprende, pot 
cómo el proceso, del que antes fue descrita la edad viril, finalmente «ent 
periodo de madura contemplación, en el que abarque con la mirada, uni 

los con una triste melancolía, todos los sufrimientos caóticos y tumultud 
su vida pasada y la total vanidad de las metas en las que hasta ahora 
to aspiraciones», pp. 625 ss. Pero si la humanidad debe vivir su senectud 4 
nera de Leopardi, deberia ser más noble de lo que es en realidad, y se 
debería tener una edad viril diferente de la indicada por Hartmann. El v 
surgiera de semejante edad viril, sería nauscabundo y se agarraría a la Y 
afán resistente, enredado más que nunca en las ilusiones más vulgares. 


29 152] 

Hartmann es importante porque, siendo consecuente, mata la idea «de 
ceso del mundo. Para soportar esa idea, pone como tékos la redención 
te, la liberación de las ilusiones y la elección del ocaso. Pero el final de la. 
nidad puede producirse en cualquier momento por un desastre geológi 
ausencia de ilusiones presupone un desarrollo superior de las fuerzas m 
intelectuales: lo cual es completamente inverosímil: más bien, si estas fuer 
vejeciesen, podrían ser cada vez más poderosas las ilusiones y concluir 
con una vuelía al infantilismo. De este modo, el último resultado no ès e 
consuelo y no podría ciertamente ser considerado como un rédog. En 
viril, tal y como él la describe, disminuye progresivamente la capacidad de 
derar la existencia como un problema y la necesidad de redención es 
menor. Queremos abstenernos de todas las construcciones de la historia 


sa. Ciertamente, no son la continuación de proceso alguno, sino que 
común y simultáneamente, gracias a la historia, que les permite una lil 
conjunta. 

Es la «República de los genios»”. La tarea de la historia es mediat 
y, de este modo, suscitar la generación de lo grande y lo bello prestando la 
La meta de la humanidad no puede estar en el fin, sino en los ejemplar 
tos, que, esparcidos a través de los milenios, representan juntos todas lus 
supremas que se ocultan en la humanidad. 

Además: ¡¡proceso del mundo!! ¡Pero se trata solamente de la inflar 
pulgones humanos! 

Hartmann dice en p. 637: «sería poco compatible con el concepto de 
llo atribuir al proceso del mundo una duración infinita en el pasado, yu 
tonces cualquier desarrollo pensable debería haber transcurrido ya, lo 
el caso (1%), tampoco podemos asignar a este proceso una duración infit 
futuro; ambos puntos de vista suprimirian la idea de desarrollo hacia um 
equipararian el proceso del mundo con las Danaides sacando agua La 
victoria de lo lógico sobre lo ilógico debe coincidir, por consiguiente. « 
temporal del proceso del mundo, con el Juicio Final (Dy». 


= Cf 2414] 
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huye a gusto de este «proceso del mundo» de Hartmann hacia el caos de 
mos de Demócrito y hacia la teoría darwiniana de la supervivencia del 
j witalmente entre innumerables combinaciones. Incluso aquí hay sitio 
y los grandes individuos, aunque su aparición sólo sea debida a la ca- 
il En Hartmann la negación de la voluntad es una aberración y la afirma- 
vida es el auténtico deber. ¡Al final las mayorías de la tierra deben votar 
y ¡ón y la vuelta a la nada! 

Me a esto, nuestra teoría de que la conciencia sólo se desarrolla y fomenta 
de fusiones cada vez más elevadas. Por eso, si nosotros tenemos un nivel 
f ia» tan bajo (en comparación con los griegos), es porque nuestras 
son más bajas y vuígares que las suyas. No estoy en condiciones de lla- 

mie progreso hacia la vulgaridad, un progreso hacia «la edad viril». Pién- 
lu desaparición de las ilusiones, entouces la conciencia se evaporaría has- 
ra la planta. Por lo demás, las ilusiones son sólo la expresión de hechos 
tigos. Llevar a la humanidad hasta el hastío es la meta de Hartmann: y 
el suicidio colectivo: ¡cometido por la mayoría de los hombres! A conti- 
Mel mundo experimenta un vuelco y se hunde de nuevo en el mar de la 
irca de las próximas generaciones, ¡introducir el hastío abandonándose 

2 del mundo, es decir, afirmando la voluntad de vivir! 
| libro repugnante, ¡una vergüenza para la época! ¡El pesimismo de Scho- 
F causa un efecto infinitamente más puro, más elevado y más moral! 
losofia de Hartmann es la caricatura del cristianismo, con su sabiduría ab- 
su Juicio Final, su redención, etc. La especulación sobre el efecto de la 
monstruosa, unida con el laissez fair, nunca fue más insensata, El pre- 
David Strauss está integrado en el proceso del mundo, encuentra ahí su 
re consiguiente, se encuentra así justificado. De ahí el éxito entre la 
literatos (eso significa hoy «éxito» en resumidas cuentas: ¡tener la ca- 
ide incitar al público a comprar!) 


proceso del mundo» hegeliano se disipó en un pingúe Estado prusiano 

buena policía. Todo esto es teología encubierta, que se da también en 
1. Pero no somos capaces de pensar en el principio y en el final: así que 
de una vez este desarrollo! ¡Es de repente ridículo! ¡El hombre y el «pro- 
I| mundo»! ¡El pulgón y el espíritu del mundo! 


e 

l qué existen los hombres, para qué existe «el hombre», es algo que no nos 
bcupar: pero para qué existes tú, eso te pregunto: y si no lo sabes, ponte 

to metas, metas nobles y elevadas y ¡perece por ellas! No conozco meta 

pura la vida que perecer por lo grande e imposible: animae magnae prodi- 


E Descripción del sentido histórico, al final en su forma extrema, el proceso 
du y la loy mora! que se deriva de él. 


t Com, 1.12, 37a 
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2. Motivos internos de esta hipertrofia del sentido histórico. 
3. Significado de la historia para una cultura. 


29 [56] 

Lo histórico en la educación. El hombre joven es fustigado a través 
los siglos, algo que no sucedió entre los griegos y los romanos Ademíús 
política para jóvenes! ¡Ellos no pueden comprender nada de una guerra. 
una acción de Estado, de una política comercial, de cuestiones de 
¡Así el hombre moderno pasa por las galerías de arte, así oye los concie 
te que esto suena de una manera distinta de aquello, y Jo llama luego 
tórico». — La masa es tan enorme, que el embotamiento tiene que ser la 
cuencia. A esto se añade un exceso de cosas horribles y de barbarie 
existe una conciencia más fina, sólo puede haber un sentimiento: la ná 
más el hombre joven se aleja de su patria y aprende a dudar de todas lus 
bres y conceptos En cada época fue distinto: «no importa cómo eres». 
Dos. el hombre se apartará de lo malo o de lo bueno (es decir, de lo 
«Seguid vuestro camino libre, pero peligrosamente, sin andandores.» 
damente el espíritu de la juventud es la mayoria de las veces tan obtuso, 
cialmente no da resultados, aparte de un oscuro aturdimiento; faita una 
fantasía y, además, las masas que afluyen son demasiado poderosas, todo 
aunegado. 


Una tal cantidad de historia no es necesaria para nadie, como 
antiguos, más aún, es en alto grado peligrosa, tal y como lo demuestran 
dernos. 

_ ¡Ahora el estudiante de historia! Él ha investigado un capitulillo total 


poco lo hará nunca: pues ¡son ya «productivos»! ¡Dios mio! 


29 [57P" 
Tomar todo «objetivamente», no enojarse por nada, no amar nad. 
todo — a eso se llama ahora «sentido histórico». Los gobiernos 

tan de buena gana tal sentido, así como fomentaron el hegelismo:; pues h 
gente dócil y flexible. Pero es ante todo la prensa entera la que se ha edu 
ese espiritu: ya sólo se enoja uno y se enfada «artisticamente», para lo 
«es indiferente» y «se comprende» todo: tout comprendre c'est tout 
pero ño se «perdona», se justifica todo. incluso sin estar vinculado a nada. 
riodista histórico niega todos los vínculos: los acepta solamente en un 
Esta ya no debe ser la época de la personalidad armónica, sino la del «t 
jo en común». Esto quiere decir únicamente que los hombres antes de estint 
parados son utilizados en la fábrica. Pero tened por seguro que en breve lu 
cia se arrumará lo mismo que los hombres de ese trabajo fabril. La » 
mediocndad» se hace cada vez más mediocre, el hombre es más sabio que 


» Cfr HL 
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mbres en un único punto y en todos los demás más estúpida que cual- 
edito del pasado: pero in sunma infinitamente más presuntuoso. Un sis- 
etero, que decreta que el genio es superfluo: se verá que vuestros 
ban sido hechos por carreteros, no por arquitectos. A aquel que tiene en 
Memo «¡división del trabajo!», «en fila y alincación!», etc., se le ha de 
> ina manera clara y contundente: si queréis favorecer a la ciencia lo más 
ente posible, la destruiréis también con la misma rapidez: de la misma 
¡que muere la gallina a la que obligáis artificialmente a que ponga los 
f ado rápidamente. Bien, la cencia en los últimos decenios ha pro- 
J con sorprendente rapidez: pero mirad a los eruditos, gallinas extenua- 
k no hay verdaderamente naturalezas «armónicas»: lo único que pueden 
preercar más que nunca, pero los huevos son también más pequeños que 
ahi también la estimada «popularización» de la historia para un «pú- 
miscuo». Para los eruditos eso es tan fácil, porque ellos mismos, 
ido de un campo muy pequeño, son «un público muy promiscuo» y parti- 
We sus necesidades. Necesitan tan sólo sentarse cómodamente en bata, y así 
jen abrir también su pequeño circulo de estudio a aquellas necesidades 
¡res B cmiscuas: a este acto de comodidad se pretende dar el nombre de 
esta condescendencia del erudito con el pueblo», mientras que el erudito, 
ando, sólo se ha rebajado ante sí, porque no es erudito sino plebe. Cread en 
oe un pueblo — ¡nunca podréis pensarlo lo suficientemente noble y 
¡Pero no es fácil pensar que vuestro «público promiscuo» es lo suficiente- 


FP wulgar! 


la conclusión, Si os habéis puesto de mal humor por estas consideracio- 
decir el autor que lo había previsto: lo que no puede prever es hacia 
igiréis ese mal humor: si contra el autor o contra vosotros mismos. Si es 
e último sentido, ciertamente raro, lo mejor que haríais es olvidar comple- 
he al autor: qué importa quién diga una verdad: con tal de que se diga y 
m algunos que la tomen a pecho. He escrito para ambas clases y, como es- 
con bastante claridad. 


En todo el mundo no se habla del inconsciente, porque por su naturaleza es 
nocido: sólo en Berlín se habla y se sabe algo de esto y nos cuentan qué es 
Me se persigue propiamente. O sea, sobre el hecho de que nuestra época deba 
justamente tal como es, si un día la humanidad estuviera harta de esta exis- 
i algo de lo que tenemos una corazonada — mientras sólo E. von Hart- 
i lo sabe. — Lo que David Strauss toma como una realidad ingenua, es jus- 
tado por Hartmann no sólo respecto al pasado, ex cawsis efficientibus, sino 
huso respecto al futuro, ex casua finali: Hartmann hace irradiar sobre nuestra 
pom la luz del Juicio Final y, entonces, se encuentra que ésta se aproxima a la 
f viril de la humanidad, a ese estado feliz en el que no habrá más que una só- 
iba mediocridad y en el que la única forma de arte será la que necesita el agente 

bolsa berlinés por la noche, en que «la época no tendrá necesidad de genios, 
que sería como arrojar lus perlas a los cerdos, o también porque la época ha 


mas Baras al rt rr llenó al arm ss mbr más imórintantes ir RIO) 
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Desearíamos habernos equivocado al escribir, pero lo único que he hecho 
copiar. Moral: la situación es absolutamente deplorable y llegará a ser 
más deplorable, pero así debe ser, esto es lo que tiene que suceder, «es oW 
que el Anticristo se propaga cada vez más» {p. 610). Pero nosotros es 
todo esto cn el mejor camino, «por eso, avancemos con firmeza en el p 
mundo como trabajadores en la viña del Señor, pues lo único que puede 
nos a la redención es ese proceso» (p. 638). ¿Adivinamos el significado de 
mann, si barruntamos en él al irónico farsante que quiere exponer al rid 
vez por todas la idea del «proceso del mundo»? En este sentido raramente 
leído una ocurrencia más divertida y una bribonada más filosófica: pero Í 
ratos en su conjunto no han escuchado correctamente y han encontrado 
propia justificación bájo una luz apocalíptica, de tal manera que se les hu 
pado que Hartmann ha escrito precisamente la filosofía del proceso del 
como una filosofia para el vagabundeo contemporáneo. Ése es el 
atractivo de todas las ocurrencias de Hartmann: el que sabe, se da cuenta 
no dice las cosas seriamente, excepto lo que es necesario para seducir a los 
rantes para que adopten una seriedad como es debida. 


29 [601 
Grillparzer: «Todos los hombres siguen simultáneamente su necesidad ¡ 
lar, de tal manera que millones de tendencias corren paralelamente unas 


Por lo demás, habria que estudiar solamente lo concluso, acabado y 
porque se han hecho evidentes las últimas consecuencias de las que se 
aprender. — La historia como «sistema universal de los errores, de las 
Doctrina negativa: ante qué hay que estar prevenido. 

Grillparzer: «hay algo peculiar en el florecer y en el declinar de los 
En cada uno se da una fuerza prominente que actúa benéficamente mient 
SAA 
misma»”” 


29 [61] 
Si se unen un estoico y un epicúreo, se conjurarán para asesinar a Ce 


| diculo! ¡A la bistoria! «Qué otra cosa es pues la historia, sino el modo en 
- espíritu del hombre acoge estos acontecimientos impenetrables para dl. u 


= Cfr. HL. 
* Grillparzer, F, Polirische Studien. Zur Geschichte im Allgemeinen, en S2miliihs 
Stvispart 1672, D p 40: Cfr. HL 6. 
45 
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sólo Dios sabe si constituye un cosjunto; sustituye lo incomprensible por 
prensible; introduce sus conceptos de finalidad exterior en un todo q ue 
Gg sólo una finalidad interna; y de cuevo el azar, en donde han actuado mai- 
equeñas causas. ¡Qué otra cosa es la historia! ¡Qué otra cosa sino la obxwa 
ombres! Y puesto que lo que le importa al poeta no son sin embargo los 
cimientos sino su unión y justificación, dejad, en nombre de Dios, que se 
vente también, si ese es su gusto»”. 


ha dicho del actor, que su arte tiene tres grados: «comprender una papel, 
b è intuir su naturaleza », y únicamente los tres hacen al verdadero acto r: 
Cosa se dirá del hombre históricamente grande: considera ante todo lo quae 
hacer, su misión, como una suma de puros casos singulares expresivos, rS- 
ánte siente la unidad de todos estos zasos como su misión, y lo más raro dle 
yes que comprenda su misión. Pero el historiador le pisa los talones y puedle 
“las tres cosas. 


El húngaro y el catedrático hegeliano”?. 
historia como «el concepto que se realiza a si mismo, según una necesidad 
pstrable y un progreso continuo». La historia recibe por eso «una aurcol a 
fica», ella es «la manifestación de Dios sobre la tierra, pero ese Dios a su vez 
tado de la historia». En este punto quisiera casi adherirme a la opinión 
hol Juan Huarte”, que decía de los alemanes que tenian buena memori a 
pro fuicio; su juicio sería siempre parecido al de los borrachos, porque la cara- 
| de humedad que tienen su cerebro y el resto de su cuerpo, no les permite 
en la naturaleza de las cosas. También se recordará que el mismo auto r 
e a los alemanes una gran capacidad inventiva en los mecanismos de relo>- 
fuentes y artilugios mecánicos, y me inclinaria a poner también en esta lista 
n mecanismo de relojería conceptual que se realiza por sí mismo. 

pa)? 

Grillparzer se ensaña «contra la pretendida utilidad en la época moderna de 
Istoria de la literatura, incluso respecto a un perfeocionamiento ulterior prác— 
¡de las ramas de la literatura, y más bien la incluye entre aquellas tendencia s 

en cuando peligrosas, que mientras por una parte acrocientan la masa de 
'pohocimientos superficiales, es decir noticias, por la otra amplían desmesura— 
ante el horizonte, de manera que al final es cada vez más dificil la concentra — 
B interior, sin la que no son posibles una acción o una obra. Pero la maldicióra 
pstra ¿poca consiste en la ausencia de esta concentración». 
A [Ji se Grillparzer que nosotros sentimos las cosas de manera abstracta. Yen 
no sabemos cómo se manifiesta el sentimiento en nuestros contemporáneos = 
F ndamos dar saltos, algo que hoy en día ya no se hace. Shakespeare nos haa 


io 

. sas de bar dues iden: 1588), médico y filósofo renacentista español, autor de= 
mn de ingenios para las ciencias, Baeza, 1549 (Espasa-Calpe, Madrid, 1991), 

E Griliparres. F, op rir, pp. 159, 187. 197 
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corrompido a todos los modernos — ¡Quién creerá en la verdad del 
de un Heine! Más o menos como yo tampoco creo en la de un E von 
Pero ellos reproducen con una tendencia irónica el modo de ser de 
poetas y de los grandes filósofos: haciendo esto, en el fondo, tienen 
ción satirica y se burlan de sus contemporáneos, a los que les gusta 
ñar en filosofía y en lírica, y por eso miran seriamente con sus ojos 
las gafas, para encontrar inmediatamente la sección histórica bajo la 
sifica a estos nuevos genios: ¡Goethe y Heine, Schopenhauer y Han 
el fino sentido «histórico» de los alemanes! 


29 ¡66]"* 

Todos hablan sin parar del espíritu d2} puebio, del inconsciente, «e 
la historia, etc., pero eso no conduce a nada de cara al presente. Paros 
valora lo que surge inconscientemente del manantial más profundo del 
pueblo, y en la practica todo se imita del modo más consciente ponle 
ciadamente, del modo más torpe posible: el parlamentarismo inglés, 
francesas y la moral de tendero inglesa, y fraseologías progresistas [ram 
aún, internacionales, y además cuadros de todas las épocas y pueblos y 
jerizante tiene para el alemán moderno el valor del lujo más bello. Una 
a Freitag en la Siegessáule”: ¡qué sentimientos les inflaman! Luego estàsi 
manos ciertamente, como cuenta el bribón de Hartmann, que nos 
desde el último siglo a aquel estado ideal en el que el género humano 
cientemente su historia» (p. 291); incluso presentimos el estado todavía 
en que la humanidad ponga fin a su historia y al proceso del mundo en 
ese vuelva a hundir en la nada» junto al mundo, quizás después de haber 
sobre el globo terráqueo la notificación telegráfica de que para eso ha 


«Desde mañana ya no habrá más tiempo»: para eso Hartmann, el bubim 
el Apocalipsis de Juan, 10, 6 (ver Philosophie des Unbewussten, p. 637) 
El mismo bribón señala como la «cuarta y última» fase del desarn 
la libre asociación: el trabajador se ha de educar para la madurez. 
educación (a través de la asociación Schultze-Delitzsch*”, una mejor 
escolar, sociedades de formación de los trabajadores, etc.) es la tarea 
importante del presente (p. 296). «La meta final de este desarrollo 
que cada uno lleve una existencia confortable, con un horario de trabaje 
permita el tiempo suficiente de ocio para su formación intelectual.» 


29 167] 
Hartmann y Heine son inconscientemente jrónicos, se burlan de «1 
Kant niega, ciertamente, que alguien se pueda engañar a sí mismo" 


= Casi todo el fragmento son citas de Hartmann. 
* Columna situada en la Kónigsplatz de Berlín, inaugurada como monumento 
a EOE ES CETO p E R E Pruti 


2 Franz Hermann Schultze-Delitzsch (1808-1883), politico y editor alemèn, anaf 
cooperativas de crédito y de consumo para los trabajadores. 
% Kant, Metafisica de las cosnenbres, Y, par. 9. 
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it al futuro es dificil», dice Grillparzer, «pero todavia más dificil es mirar 
te bacia el pasado. Digo puramente, es decir, sin mezclar en la mirada 
va nada de aquello que ha acontecido o se ha manifestado en el inter- 


mes está en tencr una personalidad débil, a consecuencia de la cual lo 
ente, produce escasa impresión sobre el alemán»”. 


p pasa con la historia, despojada de la verdad, no es nada más que 
ÓN i inútil». 

es la que prepara para la administración del Estado y la maestra 
NOFrosa, porque con el recuerdo de las desgracias de los otros nos exhorta 
tar con firmeza los cambios de fortuna»”. 


¡misma manera que se pueden relacionar los ruidosos y belicosos edito- 
l Kóinischen Zeitung durante la última guerra con un discurso de De- 
así también se relaciona este producto vacío, el hombre histórico fe- 
los hombres históricos de acción. Un redactor de periódico con La 
de guerra de Tirteo* es precisamente tan cómico como lo sería un De- 
escribiendo editoriales Quien quiere hacer algo decente, debe presentir 
Mir a posteriori, y no puede en general mirar alrededor. 


sE «Si el espiritu da una sacudida, también nos afecta a nosotros los filó- 
A INES Prcnotía es el caplettn daun pueblos el espiritu de una época, el que 

3 a de sí mismo. Entonces, también se encontrará en Hartmann un 
l DE Sonciencia irónica. 

ws tendria que ser «cl espíritu universal de la humanidad que actuase en 
los espiritus de los pueblos», la religión tendría que ser la elevación hacia 
9 de la idea en sí y para sí. Hegel: «La historia universal del mundo, cuyos 
peo tos, la dialéctica de los espiritus particulares de fos pueblos, -- que 
en un frasquito, — representa el fuicio final » «Que la historia, y esencial- 
le lu historia universal, tenga como fundamento un objetivo final en sí y para 
li misma finalidad y haya sido y sea realizada realmente en ella (el plan de 


: p 270 y VI, p 353. Cfr. HL 4. 
AA 1, 2. Cfr. pp 

Tirteo vivió en en el siglo vu a, C, fue autor de famosas elegias patrióticas y 
hs militares. Cfr. 29 [135]. 
ESO a Edo 7 0 laa de dga pentanca a da Dselclepadla 
Poncius filosóficas, y 548 y +4 

Cir. Hepo, G W F. con hems ea Gemchichte der Philosophie, 1. 3. cap. 5 
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la Providencia): que en general haya en la historia razón, es algo que debu M 
tegrado filosóficamente y como algo necesario en sí y para sí.» «Una hi 
tal fin y sin tal juicio no sería más que un estado de debilidad de la i 
m siquiera un cuento mfantil, pues inchuso los niños exigen un interés en 
rraciones, es decir, un fin dado que se pueda al menos presentir y la te 
los acontecimientos y acciones con tal fin.» Conclusión: toda narración il 
ner un fin, por consiguiente también la historia de un pueblo, la historia del 
do. Es decir, porque hay «historia del mundo», también debe haber un Ñ 
proceso del mundo. Es decir, nosotros exigimos narraciones sólo si van mé 
ñadas de fines: pero no exigimos en absoluto narraciones del proceso del 
porque consideramos un fraude hablar de ello. Está claro que mi vida nu 
ningún fin, puesto que mi nacimiento ha sido fruto de la casualidad; ota 
distinta es que yo pueda ponerme un fin. Pero un Estado no tiene ningún 
mos nosotros los que le damos un fin u otro. 


29 173 

Sobre la mitologia de lo histórico. Hegel: «Lo que acontece a un p 
que se desarrolla dentro del mismo. tiene su significado esencial en la 1 
con el Estado; las meras particularidades de los individuos están lejisimos 
objeto que pertenece a la historia.» Pero el Estado es sólo el medio para « 
la conservación de muchos individuos: ¡cómo puede él ser un fin! La es 
está en que al asegurar la conservación de muchos fracasados, también senmi 
tegidos aquellos pocos en los que culmina la humanidad. De lo contra 
tiene ningún sentido mantener a tantos hombres miserables. La historin 
Estados es la historia del egoismo de las masas y del ciego deseo de quer 
sólo por los genios se justifica en alguna medida este afán, en cuanto que 
mite existir. Egoismos particulares y colectivos luchan unos contra otros 
torbellino de átomos de egoísmos — ¡quién buscaría ahí fines! 

En virtud del genio algo resulta de ese torbellino de átomos y ahora «a 
más benevolamente esa absurda actividad: más o menos como si un ca 
go disparase cientos de veces a su alrededor y, por azar, cazase un pájaro Al 
ha dado resultado, se dice a sí mismo, y sigue disparando. 


29 [74] 

Hegel: «El interés de una biografia paroce contraponerse directamente a 
universal, pero ella misma tiene como trasfondo el mundo histórico, en el 
está implicado el individuo.» De ahi, por lo tanto, el titulo justificativo de 
móstenes y su tiempo», etc. Si hay diez biografías de la misma época, se tie 
veces lo mismo: ¡la manía de escribir bros! Sobre el «espiritu de la época «le 
brosio o incluso — por decirlo con Lichter” — algo sobre la particular indi 
lidad de Ambrosio, en cuanto que está envuelta en el trasfondo de aquella ù 

Por lo demás, sería todo muy bonito, si no fuese tan absurdo hablar du 
toria universal»: suponiendo que el mundo tuviera una finalidad, sería imp 
conocerla, porque somos pulgones de tierra y no gobernantes del mundo 
divinización de los conceptos universales aludidos, Estado, pueblo, human 


S Philipp Lichter (1796-1870), párroco católico en Trier, autor de la edición: lus 
Ambrosius drei Bücher von Pflichten, Coblenza. 1830. 
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del mundo, tiene la desventaja de hacer más pequeña la carga del indivi- 
Migerar su responsabilidad. Si eso depende del Estado, era tonces poco 
individuo: como lo demuestra cada guerra. Expresado «en términos 
quien quita al hombre la creencia de que él es algo más fu radamental y 
) que todos los medios destinados para su existencia, hace al hombre peor. 
ciones son sus obras, sus medios de existencia — nada más, no sus 
A Le debe ser permitido en cada momento, en cuanto ser meral, perecer 
io contra medios que llegan a ser prepotentes convertidos era fines, es de- 
ires: para no propter vitam, vitae perdere causas. 


ómbre tiende a unir aquello que ve implicado en una relació 17 de causa y 
Omo medio e intención. Schiller: «Uno después de otro, loss fenómenos 

na sustraerse a la ciega casualidad, a la libertad sin ley, sy a alinearse 
un miembro idóneo en un todo armonioso — que ciertamente sólo existe 
miación. » Propongo como canon general explicar la his toria de los 
aplicando un mínimo de espíritu y de intención, en suma, cie modo pu- 
material, por analogía con complejos de átomos que chocarxa entre si. La 
de gravedad es una estupidez — Contra la mitología. 


cesidad de tratar con grandes precursores es ciertamente sigzmo de talen- 
9 Goethe tiene también mucha razón cuando dice que un canalla sigue 
Nun canalla, y que una naturaleza mezquina, incluso con un contacto dia- 
la grandeza de sentimientos de la Antigúedad, no puede carecer ni una 
Pero si tales naturalezas mezquinas aprenden a tratar fawniliarmente 
"q queñeces y maldades pasadas y a rastrear con predilección ema la historia 
ectos de lo que es pequeño, esas naturalezas llegan a ser entone es día a día 
bes más enanas, más gozosas del mal ajeno, más malintencion sadas y utili- 
u mala destreza para escandalizar a todo lo recto y grande. 
t 

he ha expresado en una ocasión lo letal que es el saber históæco: «Si bhu- 
o tan claramente como lo sé ahora, cuántas cosas excelentes existen 
ce siglos y milenios, no habria escrito una sola linea, sino qu <= habría he- 
cosa.» 


: «Nuestra época es tan mala que el poeta ya no encuentra en la vida 
que le rodea ninguna naturaleza apropiada para él. Para su. edificación 
, Schiller recurrió a dos grandes cosas: a la filosofia y a la hā storia.» 

pethe: «Verdaderamente no es mi aspiración ver de una manera más clara y 
, Al menos dentro de ciertos limites, en las oscuras regiones ce la histo- 
de hecho, era propiamente Niebuhr” el que me interesaba y no>» la historia 


Epi ngmintossiguiantas 29 (77, 78, 79} pertenecen a citas tomadas de las Cen>nrerzacióines 
Eckermann. Cfr, 26 119), 
y ATA Gass ido 131) fue político e historiador de la AntigLi edad. Cfr. 29 
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romana. De este modo, un hombre de inteligencia profunda y tan labor 
edifica cl espíritu. Las leyes agrarias no me importan absolutamente 
el modo como él las explica y la manera en que me aclara las circunstane! 
complicadas es algo que me exige, que me impone el deber de proceder 
modo igualmente escrupuloso en las cosas que emprendo.» 

Goethe a Lavater: «No me gustan los resultados y las abstracciones, nu 
la historia y los hechos particulares”? y 


29 [791% 

Goethe: «Schiller parece aquí, como siempre, dueño absoluto de su nal 
za sublime; cuando se sienta a tomar el té, es tan grande como lo hubiese 
el Consejo de Estado. Nada le cohibe, nada le coarta, nada amenaza el 
sus pensamientos; él expresa siempre libremente, sin contemplaciones y 
crúpulos, las grandes ideas que viven en él. ¡Este era un verdadero hombre. 
habria que ser también!» 


29 180] 

Con la formación histórica sucede lo mismo que con la erudición. 

Dice Lichtenberg: «Creo que algunos de los más grandes espíritus que 
hayan vivido no sabían tanto, ni babían leído siquiera la mitad de lo que le: 
muchos de nuestros eruditos mediocres. Y algunos de nuestros muy m 
eruditos hubiesen podido llegar a ser hombres más grandes, si no hubiesen 
tanto.» 

Lichtenberg: «¿No hubiese sido mucho mejor para el género humano, 
tuviésemos ya ninguna historia, al menos ninguna historia política? El 
actuaría más según las fuerzas que tiene en cada momento; mientras que el 
plo de vez en cuando a alguno lo mejora, a miles los hace peores.» 

Goethe: «Quien de ahora en adelante no se dedica a un arte o a un ofici 
minará mal. El saber ya no ayuda en la vorágine del mundo; cuando unë 
informado de todo, se pierde a sí mismo”.» 


29 [81] 

Con los estudios históricos ha venido al mundo la oposición entre «cul 
«inculto»: ¡Cuánto ha perdido con ello el espíritu creativo! ¡Es inexp. 
perdido la confianza en su pucblo, porque sabe que su sentimiento se ha lil 
y alterado. Puede ser también que este sentimiento en una minoría haya | 
a ser más fino y noble: esto no le resaroe, pues habla como quien lo hace 4 1 
secta y yu no se siente necesario para su pueblo. Prefiere enterrar su tesoro, ji 
que siente asco de llegar a estar protegido pretenciosamente por una clase, 
tras que su corazón está lleno de compasión por todos. Es el fin de las reli 
y de las artes, si un dios fulminante no consigue echar abajo ese muro. 


% Carta de Goethe del 25-30 de agosto de 1776, 
si Cfr. Eckermann, op. cit., 11 de septiembre de 1828, 
2 G. Ch. Lichtenberg, Vermischte Schriften, Dieterich, Göttingen, 1867, L, 282 + 1 
[BN, 354). 
N Goethe, «Maximen und Reflexionen», en Sämtliche Werke, op. cit., UL p, 225 
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número de escritos históricos que se publican al año? ¡Hay que tener en 
¡que casi toda la ciencia de la Antigúedad pertenece a este ámbito! Y ade- 
m Casi todas las ciencias la mayoria son principalmente escritos históricos, 

sión de la matemática y disciplinas particulares de la medicina y las cien- 

imaravillo siempre de que los hombres no sientan repugnancia de sí mis- 
pando miran continuamente al pasado. Pero la fiebre histórica va acompa- 
la grandísima vanidad del momento presente. 


he. Naturaleza. 
miendo que fuese verdadero — entonces falta la ilusión: 
en las grandes cosas, 
que nunca se logran sin una cierta ilusión. 


Bolo a través de una praxis superior, dico Goethe, las ciencias deberian actuar 
Í mundo exterior; pues propiamente son todas ellas ciencias esotéricas y 
bueden convertirse en exotéricas mediante la mejora de ciertas actividades. 
ás las otras formas de participación no conducen a nada. —- Que se apele 
n al resto del mundo y que informéis de ello, como sucede en la época mo- 
i es un abuso y produce más daño que utilidad.» 
«Pero, sin duda, la señal principal que permite distinguir con la máxi- 
d lo verdadero de lo engañoso, está en que: lo verdadero actúa siem- 
lè modo fecundo y favorece a aquel que lo posee y lo cuida; por el contrario, 
9 en sí y para sí está ahí muerto y estéril, más aún, tiene la apariencia de 
rosis, en la que la parte muerta impide que se cure completamente la 


o, a fe mía, compadre Schlehwein! Mirad, el buen Dios es un hombre 
bs cuando dos de vosotros montáis en un solo caballo, uno de los dos tiene 
mt demás»*. 


Eguntaos a vosotros mismos, dice Hume, o a cada uno de vuestros conoci- 
i descarían volver a vivir los diez o veinte últimos años de vuestra vida. ¡No! 
ffos próximos veinte serán mejores, dicen ellos — 


And from the dregs of life hope to receive, 
what the first sprightly running could not give*.» 


H Tbid., I ENa Cfr. HL 7. 

N Shakespeare. Viel Lūrmen um Nichts, acto ITI, esc. V. En la traducción ulemana 
in es el «Vergeso del original. 

por Hume, D., en Gespriche Uber natürliche Religion, Weygand, Leipzig, 1781, 
10 (BN, 3 313); «Y de Ins hoves de la vida esperan recibir lo que la primera y animada 
wnn endo dar» Cfr mà» adelante p +54 
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La miseria impulsa a los hombres hacía el futuro, la miseria los im 
un pasado anterior, para demostrar con ello la felicidad relativa del 
para consolarse de que alguna vez a otros les ha ido bien. El impulso 
licidad es lo que impide a los hombres encontrar la resignación que les 
cada día; puesto que la felicidad no está aquí, debe obviamente llegar 
concluyen, o haber existido ya. O existe ya, si la comparamos con la 
anterior, etc. Lo que impulsa hacia delante a cada hombre, lo hace « 
utilizan la historia para llegar a ser más felices en el futuro. 

Hay dos maneras de considerar el pasado: una considera que cs s 
cada época, cada pueblo, cada día: la otra es insaciable, porque en nin: 
encuentra la respuesta que busca: ¿cómo se vive felizmente? El sabio y 


David Hume: «Este mundo, comparado con una medida más elevadi. 
tante frágil e imperfecto. Ha sido solamente el primer intento de una 
todavía joven que más tarde, avergonzándose de la obra fallida, lo x 
la estacada: quizás es solamente la obra de una divinidad inferior c 
pendiente y objeto de las risas irónicas de seres superiores: quizás es el 
de la vejez y debilidad de una divinidad vencida por el peso de los «ws 
la muerte de esa divinidad ha continuado moviéndose por un afortu 
tras el primer impulso y la actividad conservada y transmitida.» 

Hume: «Si un extranjero fuese inmediatamente arrojado sobre nu 
terráqueo, le mostraría, para que se hiciese una idea de nuestros sufrimi 
hospital lleno de enfermedades, o una prisión atestada de malhechors 
sos, o un campo de batalla sembrado de cadáveres, o una flota a punto 
fragar, o una nación que agoniza bajo una tirania, o por causa de la 
la peste. Para mostrarle el lado alegre de la vida y para darle una iden 
ceres — ¿a dónde tendría que llevarle? ¿A un baile, a la ópera, a unä 
saria, con razón, que lo que yo quería era mostrarle únicamente ul 
penas y preocupaciones” .» 


29 |87} 

Explicar a alguien el sentido de la vida terrena —- eso es una meta 
alguien a la vida terrena y con él a las numerosas generaciones futuras 
es necesario escatimarle la primera consideración) -——- esa es la otra mel 
mera busca quietud para la voluntad la segunda también; la primera 
tra en la inmediata cercanía y pronto se sacia en la existencia, la otra os 
y vaga por los lugares más remotos. 

Con el segundo modo habria que considerar propiamente el parade 
una manera pesimista — para encontrar el presente relativamente m 
Sin embargo, el pasado no debería ser visto de un modo tan pesimirta e 
que diese lugar a esa primera teoría de la pérdida de los valores, sino de 
modo: que el pasado es ciertamente peor que el presente, y al hombre 
le gustaría cambiar éste por aquél, pero muestra en sí un progreso. 


2 Ibid., sec. X. 
= Cfr. HLS. 
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| presente, con lo que se reforzaría la creencia de que es posible alcanzar 
dad progresando cada vez más. Por consiguiente, según una época reco- 
u propia miseria, más o menos oscuro se mostrará el pasado. Y los hom- 
blices, es decir, los que se sienten a gusto, verán todo lo pasado bajo una luz 
e, sin embargo verán el presente bajo una luz mucho más radiante. Pero 
el impulso de mirar hacia atrás será tanto más fuerte cuanto más 
les sean las carencias del presente: para las épocas alegres y activas la histo- 
[poco necesaria, y para las acomodadas incluso un lujo. 
hora bien, entre nosotros el impulso histórico es extraordinariamente fuerte 
unca lo ha sido, y a pesar de ello la convicción de la felicidad del presente 
tente fuerte. ¡Una contradicción! En este caso parece faltar la relación 


isese en la meta de Livio, en Tácito, en Maquiavelo — huida del presente 
ción — a menudo cs suficiente considerar que alguna vez fue de otra 
NN. © que a veces era precisamente así o que a menudo era mejor. 

u época, por el contrario, se encapricha con la historiografia objetiva, 
fir con la historia vista como un lujo, y traiciona la mayor autosatisfacción 


Mdicarse a la historia se ha convertido en un impulso hacia el lujo, por eso 
que tomar conciencia de las carencias y con ello restablecer una relación en- 
k toria y la miseria del presente. 

ga el sentimiento de miseria ha llegado a ser tan débil? Por la personali- 
1, Pero el impulso histórico como lujo la hace más débil aún. 


iy dos maneras de considerar el pasado, y si yo llamo a uno el modo histó- 
otro lo llamo el modo no-histórico, con esto no quiero decir que alabe al 

hb, y aún menos que haya censurado al segundo. Sólo quisiera que no se 
con el segundo el modo histórico malo, es decir, el primero en su de- 
iwión e inmadurez. El modo no-histórico de observación encuentra en cada 

ito, en cada vivencia, bajo cada cielo y cada pueblo el sentido de la vida 
Mi opa y como todas las lenguas expresan las mismas necesidades 
bre, asi, a quien observa no-históricamente aquel sentido primordial que 
mta todos los grandes y pequeños destinos”, le aparece como iluminado 
miro de manera clarividente, y por eso le tienen sin cuidado los múltiples 
1] ilico: : mendigos y principes, pueblos y ciudades, gricgos y turcos — todos 
i lo mismo sobre la existencia. Entre nosotros es rara esta manera de ver 
! nosotros fomentamos la historia, dando la preferencia a los pueblos y 
personajes históricos, hasta el punto de que despreciamos a los otros. Junto 
ipes viven, según nuestra opinión, hombres débiles y sin vitalidad por el 
waluroso y por la inercia; les reprochamos la personalidad débil y explica- 
Mu modo no-histórico de considerar las cosas como un signo de estanca- 

J Pero quizás nuestra exigencia de hombres y pueblos históricos no es más 
M prejuicio occidental. Al menos es cierto que los sabios de todos los tiem- 
mn pensado de este modo no-histórico, y que a través de milenios de expe- 


es para HL 
; yaad. eGeschicken» y no Geschichten». 
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riencias históricas, la sabiduría no ha dado ni un paso más. Pero la 
vestigación se dirige a los que no son sabios y a los hombres 
cuestionando si nuestra manera actual de hacer historia no sea 
expresión de una personalidad débil: que mientras tanto, con esta ma 
mos lo más lejos posible de aquel modo de pensar no-histórico y de 
sabios. — 
Supongamos que la investigación histórica estuviese en condiciones 
zar la verdad sobre algo vivo, por ejemplo, sobre el cristianismo: en 
en todo caso destruido la ilusión que envuelve como una atmósfera t 
es vivo y activo, — o sea 
«en todas las cosas grandes, 
que nunca se consiguen sin alguna ilusión. »** 
Eliminando la ilusión, por ejemplo respecto a la religión, se hubiese 
la religiosidad misma, es decir, el estado de ánimo creativo, y sólo q 
las manos un frío y vacio saber junto al sentimiento de la desilusión, 


29 1891” 

Aquel que un día ya no ve el poder de un Dios personal en cada 
cae del tejado, será mucho más prudente, porque ahora no pondrá en 
a ningún ser mitológico, como la idea, la lógica. el inconsciente, ett.. 
intentará hacer comprensible la subsistencia del mundo recurriendo a 
der ciego universal. Que pueda por lo tanto prescindir por una vez del 
naturaleza, más aún del fin que ha de realizar el espíritu de un pueblo, 
un espiritu universal. Que se atreva a considerar al hombre como un (es 
casual, como una nada, indefenso y expuesto a toda corrupción: 
todo caso, partiendo de este punto, quebrar la voluntad del hombre, con 
ha hecho con la de un gobierno divino. El sentido histórico no es más 
teologia enmascarada, «¡tenemos que hacer todavía grandes cosast». 
bre se imagina un fin último. El cristianismo, que condena a la huma 
ceptuando escasos ejemplares, es de cabo a rabo no-histórico, porque 
en los próximos milenios pueda suceder algo que no estuvicse ya A 
de todos ahora y desde hace 1.800 años. Si a pesar de eso la época act 
sa de forma enteramente histórica, da a entender que ya no está 
a a dl proa como lo fue hace una par 

os. 


e 
I. Histórico —- No-histórico. 
ll. Monumental --— Anticuario, 
Mi. Efectos de la hipertrofia. 
IV. Causas de la misma. Hartmann como ilustración para concluir. 
V. La personalidad débil. Por eso hay que dominar aquel impulso, wè 
una debilidad 
(Mitología de la historia.) 


A A. de e “a > A. DA Ah eS 
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dios contra la fiebre histórica. 

a a la historia? 

) Begación de todo fin: el caos de los átomos. 

¡La ciencia natural de Goethe. 

- Cultivar el sentido no-histórico: filosofía — religión — 
Arte. Profeta: futuro. 


o} os individuos débiles no son todavía nada terrible; pero si lo son mum- 
itos, los cuales representan in concreto al asno, un terrible animal. E] 
jno es estúpido. 

crte, alégrate de tu fuerza! 


r do historiadores como Ranke generalizan, no instruyen: tales proposi. - 
lje conocían mucho antes de su trabajo: recuerdan a la forma de experi - 
insensata de la que se queja Zöllner en las ciencias naturales. 


rabeau: si Jai dit la vérité, pourquoi ma vehémence en exprimant, diminue — 
ze son prix“. 


E îl camino por el que discurre la ceguera de las últimas generaciones es 
al final del cual, según un dicho verídico del señor Von Stein, «los judío= 
Ju clase dominante, el campesino un harapiento y el artesano un chapuce— 
ande todo se disolverá y sólo dominará la espada». 


hr (fere): «Al menos para una cosa es útil la historia, entendida claramen — 
da su extensión: para saber cómo también los espíritus más grandes y más 
del género humano ignoran cuán fortuitamente su ojo ha asumido la forma am. 
y de la cual ellos ven y a través de la cual ellos obligan por la fuerza a todos a. 
sor la fuerza digo, porque la intensidad de su conciencia es excepcionalmente 
£ Quien no lo sabe y no lo ha comprendido, con seguridad en muchos casosz 

entra subyugado por la aparición de un espíritu poderoso que pone el máxi— 
¡pasionamiento en una forma dada: si el lector es inmaduro, la contemplación 
de la vida intelectual diaria de un poderoso produce en su alma el mismo- 
niente que tiene la lectura de una novela para una muchacha débil*”.» 


swbjetividad del historiador» es un absurdo. Se cree que eso significa que 
Wwontecimiento es contemplado de una manera tan pura en todos sus motivos 
mMencias, que ya no produce ningún sfecto, es decir, que permanece como 


A Mirabenu. Essai sur le de postime, citado en Berthold G. Niebuhr, Lebensnachrichten, 3 
i y Mamburao, -iiit vol Il, p 73 
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un proceso intelectual puro: como el paisaje para el artista que se limi 
sentarlo. «Una contemplación desinteresada», un fenómeno estético, la 
de todo movimiento de la voluntad. Con la palabra «objetivo», por la 
entiende una condición del historiador, la contempiación artística: 
superstición creer que la imagen que las cosas muestran a un hombre ail 
to revele la verdadera esencia de las cosas. ¿O se piensa que en cse estaki 
sas se fotografian formalmente, o se piensa que se trata de un estado 
pasivo? Al contrario: es el momento propiamente creativo de la obra «e 
momento supremo de composición: durante el cua! la voluntad indivi 
me. El cuadro es antisticamente verdadero, pero ciertamente todavía no 
camente verdadero; no se trata aqui de los hechos, sino de su tejido y num 
este caso son añadidos poéticamente y que por casualidad pueden serf 
ros: pero aunque sean falsos, pueden seguir siendo «objetivos». 

Pensar la historia objetivamente es el trabajo silencioso del dramatwiji 
sar todas las cosas en una relación recíproca, entretejer lo que es individ 
todo: siempre con el presupuesto artistico de que en las cosas haya un 
nexo; un presupuesto que no es en absoluto histórico-empirico y que ur 
toda «objetividad» tal como se entiende habitualmente. Que el hombre 
red sobre el pasado y lo domine es un impulso artístico: no un impulto a 
dad. La forma perfecta de semejante historiografía es una pura obra de 
una pizca de la verdad común. 

¿Es lícito que todo sea considerado artísticamente? Para el pasado yu 
ante todo la valoración moral. Por lo tanto, una confusión sospechosa 
artístico y lo moral: en la que el aspecto moral se debilita. 

No obstante, la mayoría de las veces esa objetividad es sólo una frami, 
falta la potencia artística. En bugar de aquella serenidad artistica, se 
afectación teatral de la serenidad: la falta de pathos y de fuerza moral sa 
con la reflexiva frialdad de la observación. En los casos más comunes afi 
del desinterés artístico entra la banalidad, la sabiduría vulgar, que por lo 
no tiene en absoluto nada de emocionante. Se busca todo lo que no mk 

Pero precisamente donde se trata lo que es más raro y más alto, la moli 
vulgar y superficial cs indignante, si deriva de la vanidad del historiador. 
«Todo hombre tiene más vanidad, precisamente cuanto más (4% 
inteligencia»”.) 

¿Tiene que ser el juez frio? No: no tiene que ser parcial, ni tener en e 
propios beneficios y perjuicios Ante todo, debe realmente estar por en 
las partes, No consigo comprender cómo alguien que haya nacido des 
ese mismo hecho tenga que ser juez de los que nacieron antes. ¡La mayorla 
historiadores están por debajo de sus objetos de estudio! 

Hoy se admite: que aquel a quien no le importa nada un momento del 
sea llamado a representarlio: tal es a menudo la relación recíproca entre fi 
y griegos: nada se importan mutuamente. Eso se llama también «objeti 
incluso para la fotografía, además del objeto y la placa, se necesita la lus aii 
bargo se piensa que son suficientes objeto y placa. Faits la radiante lu» +4 
el mejor de los casos se cree que basta la lámpara de aceite del escritorio 


“e Swift. L, «Aphorismen», en Humoristische Werke, Scheible, Stuttgart. 194 
p 186 [BN, 583). 
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¡completamente atolondrados creen en general que tienen razón en 
populares, ellos y su época: como toda religión lo cree de sí 
llos Paman «objetividad» el medir las opiniones del pasado con las opi- 
A momento, en las cuales buscan cl canon de toda verdad. Su trabajo 


priografía que no mantenga como canónicas esas opiniones popula- 
que ser «subjetivo»! 
la suprema fuerza del presente podéis interpretar el pasado: ¡sólo 
Mximo esfuerzo adivinaréis lo que merece la pena saberse del pasado! ¡lo 
tte! De lo contrario estaréis perdidos, de lo contrario haréis que se rebaje 
DA vuestra altura. No creáis en una historiografía que no esté entre las 
de los espíritus excepcionales. siempre os duréis cuenta de qué clase es su 
¿Cuando en algún momento sea SS principio general. Nadie 
ser al mismo tiempo un gran historiador y una mente superficial y confu- 
$no me los confundáis con los trabajadores: por ejemplo, con les kisto- 
eM. Thiers, como se dice más ingenuamente en Francia. Un gran erudito 
mo tiempo una cabeza hueca — ¡eso es posible! 
lo tanto: ¡el hombre de acción necesita la historia, el experto escribe la his- 
Juien no ha experimentado algo de una manera más grande y más elevada 
los los demás, tampoco podrá interpretar el pasado. La voz del pasado es 
una voz como la del oráculo: sólo la interpretaréis como videntes del fu- 
Homo sabios del presente. Ahora se explica la influencia de Delfos, especial- 
por el hecho de que estos sacerdotes eran concienzudos conocedores del 
lo: boy conviene saber que solamente aquel que construye el futuro tiene 
ja juzgar el pasado: es historiador en la medida en que es profeta. El pre- 
malo y tan solo una línea. 


Ninguna consideración del pasado. Animal — Leopardi. 
Monumental — Anticuario. 


Mitologia de la historia. 

Causas 

Hartmann. 

Reacción — Caos de átomos. 
Remedios. 

Criterio de los historiadores futuros 


Wi rebaño pasta delante de nosotros: no tiene ningún sentimiento del pasado, 
come, reposa, digiere, vuelve a saltar y asi desde la mañana hasta la noche, 
y otro día, en resumen ligado a su placer y displacer, es decir, atado a la 


K Esquema para HL 
"Cfr HL)? 
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estaca del instante: de tal manera que el hombre al mirarlos suspiri Y 
hablar al rebaño como Giacomo Leopardi en el canto nocturno del 
Asia: 3 


¡Ah, cómo te envidio! 
No sólo porque libre tu pareces 
casi de todo sufrir 
olvidando de repente 
fatiga, daño, el extremo temor — 
Más aún, ¡porque nunca el hastío te atormenta!” 


Pero suspiramos pensando en nosotros mismos, porque no podemos 
nos del pasado: mientras que puede parecernos que el animal debe ser 
que <no> se hastia, inmediatamente olvida y ve continuamente el į 
diluirse en la miebla y en la noche. Así queda absorto en el presente, co 
mero se absorbe en otro sin resto, y se muestra totalmente como lo que ee 
momento sin ninguna comedia ni disimulo intencional. Nosotros, por el 
rio, sufrimos todos por lo que queda del pasado oscuro e insoluble y w 
tintos de lo que parecemos, por eso nos sentimos conmovidos al ver al 
una aproximación más familiar, al niño que, todavía sin este sufri 
una ceguera breve y demasiado feliz, juega entre las puertas del pasado y 
turo, juega o quizás sólo parece que juega; nosotros tememos perturbar 
juego y despertario del olvido — porque sabemos que con el término s 
mienzan el sufrimiento y la lucha, y se inaugura la vida como un imp 
infinito: finalmente la muerte imprime su sello sobre este conocimiento de 
existencia es un eterno imperfectum — como un eterno haber sido —. en le 
da en que ella causa el deseado olvido, pero suprime con ello el presente y 
tencia misma. 

Por consiguiente, debemos considerar el pasado — esta es precikl 
suerte de los hombres: a nadie se le aborrará estar bajo este duro yugo. Y 
se ha convertido en muy duro, llegará incluso a alabar la suerte humans | 
mente por la imposibilidad de olvidar, porque en nosotros el pasado nu 
morir y nos empuja hacia delante sin tregua, con la inquietud de un fan 
ascender por toda la escala de aquello que los hombres Haman grande. m 
dente, inmortal, divino. 


29 (991 

Que la historiografía ordinaria se considere agradable, lo explico por la 
ma razón que hace que una conversación ordinaria se considere como tul. 
rácter está compuesto de cortesía y mentira. 


29 [100] 

La mejor consideración de la historia es aquella que es la más fructífera, 
para la vida. ¡Qué utilidad puede tener el reunir rigurosamente las causi 
truir a partir de ellas el hecho y así darle muerte (mortificinen)! Considera 


= Nietzsche leyó la traducción alemana de los Cantos en Gedichte von Giacomu 14 
Hamwmerling, R. (ed.), Hikiburghausen, 1866 [BN. 348] 
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mera, el hecho hubiese podido todavía seguir produciendo vitalmente: 
lo como parece resultado de un cálculo, ya no produce más, sino que 
ia todas las fuerzas en explicarse a sí mismo. 


puario — Monumental. 
los peligros de los dos modos se reúnen en la «objetividad». 
ombres han llegado por ellos a la historia -— 
provocado una hipertrofia general. 
hr — Goethe no se pusieron de acuerdo; Niebuhr venció. Puede ser 
3, por motivos nacionales: pero ahora es cl momento oportuno para vol- 


p sobre la vida. 

¡ones naturales en el elemento monumental y en el anticuario. 

bría como lujo — efecto puramente negativo. 

impulsos conllevan peligros para la verdad de la historia: por eso se los 
ido extirpar: pero ahora la historia no tiene ningún sentido. 

Imitar — no imitar — Resultado: Asimilación. Punto de vista de lo mo- 
numental. 

Veneración, gratitud: resultado fidelidad — Motivo de lo anticuario — 
Piedad. «Fue una vez así». «Consuelo». 

Historia sin ninguna motivación subjetiva, sin imitación, piedad, necesi- 
dad actual. 

Máxima valoración de la verdad como característica de la época: Kant 
— mentira. 

Ahora un puro comprender, sin relación con la vida — asume la degene- 
ración de lo anticuario (lo que está muerto sin veneración) y de lo 
monumental (lo que está vivo sin imitación). 

Descripción de la objetividad. 

De qué impulsos vive este lujo (puesto que faltan los impulsos natu- 
rales). 

Motivos de la hipertrofia. 

Consecuencias de tales historiadores para la historia misma. Nueva mi- 


tología. 
Consecuencias para el pueblo, el arte, etc., politica, religión. 
Última consecuencia para la moral — Hartmann. 
Remedio: la historia no como lujo. 


¡Qué significa la historia para la formación de una cultura? 
Avisa y desaconseja: hay que utilizarla igual que al demó»: de lo contrario es 
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29 [194 
Historia sin imitación (sin someterse a lo grande), sin piedad (un 
atmósfera de lo vivo), sin necesidad actual — — — 


29 |105} 

Niebuhr escribe en 1796 que la literatura alemana se va el 
do, que Schiller y Goethe están peor que muertos «¿Debe quedar en 
Voss?» 

Como causa se aduce principalmente «el curso habitual de la nati 
se ha demostrado universalmente en todos los pueblos». «Me alegra 
con Baggesen”' la amargura sobre el almanaque schilleriano de este 4 


29 [106] 

Hóiderlin: «Estarás completamente de acuerdo en que ahora los 
más humanos”, las almas que la naturaleza parece haber formado cun 
ma determinación para la humanidad, son ahora por todas partes los 
afortunados, precisamente porque son más raros de lo que han sido 
otros tiempos y lugares Los bárbaros que nos rodean rompen nuestras 
fuerzas, antes de que ellas puedan llegar a formarse, y sólo la sólida y 
comprensión de este destino puede salvarnos, de manera que al menos në 
mos indignamente. Debemos buscar lo cxcelente, hacer causa comun i 
fortalecernos tanto como podamos y curarnos sintiéndolo, y de este 1 
dremos coger fuerzas; debemos reconocer lo que es burdo, torcido, deforme. 
lamente en el dolor, sino en su verdadera naturaleza, en la esencia de su o 
su propia imperfección»”. 


29 [107] 

Hoidertin: «También yo sigo buscando a tientas con toda mi buena Y 
con mis pensamientos y acciones, a esos hombres únicos en el mundo (lus 
gos), y soy a menudo tan poco hábil y disparatado en las cosas que hago y 
porque estoy como una oca con las patas palmeadas en las aguas modern 
paz de echar a volar hacia el cielo griego”*.» 


29 |1081* 

Lo más útil sería que todo se repitiese (pitagóricamente): entonces su i 
conocer el pasado y la constelación, para poder reconocer exactamente lí 
tición. Pero nada se repite. 


como un residuo: pero el requisito previo, la piedad universal, el deseo de ay 
en todas partes, se ha perdido. 


% Jens Immanuel Baggesen (1764-1926), escritor danés, 
2 Niebuhr, op. cit., I, 24 ss. 

ná En el msc. «menschlicheren» y no «menschlichen». 

“* Carta de o o A. 
75 Carta de Holderlin a su hermano, | de enero de 1799. 
15 Cir, 29 [110], 
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a Schiller: «Usted tiene toda la razón de que en los personajes del arte= 
Águo, así como en la escultura, aparece algo abstracto que sólo puede= 
5 culmen a través de aquello que se llama estilo. También se llega a law 
ón a través del manierismo, corro entre los franceses.» 


dento épico y dramático del pasado. Schiller: «El poeta épico nos des— 

emente la existencia reposada de las cosas y su efecto según su natu— 
fin está ya en cada punto del movimiento; por eso no corremos impa— 
te hacia una meta, sino que nos detenemos a cada paso con amor.» 


t: «Es solamente con la inclinación con la que se puede ver todo lo que> 
la obra de arte, y con la purarieclinación se puede ver también lo que le 


the: «Es divertido ver, qué es lo que irrita realmente a esta clasc de hom— 
i ésteres creen que le irrita a uno, cómo consideran insipida, vacía y vul- 
] encia ajena, cómo dirigen sus flechas contra la muralla exterior de 
y sin tener la más mínima idea de to inexpugnable que es la fortale— 
ln que vive el hombre que se considera a sí mismo y a las cosas con serie— 


ración por el pasado llega a tal punto, que los griegos toleraron el esti- 
tico, junto al estilo libre y grande, con las narices puntiagudas y la sonni- 

tarde se convirtió en un refinamiento del gusto. Asi es el modo anticuario» 
fal monumental. 


lo. — Veneración por aquello de donde venimos o en donde estamos. 
dánitilicador de la personalidad — los utensilios ancestrales y las institu- 
somunales adquieren dignidad y suscitan cclosas investigaciones Lo que 
queño y limitado se ve ennoblecido — mujerilmente — se encuentra lo idi- 
pr todas las partes testimonios de un modo de pensar honrado, fiel, dili- 


; considerar que todo lo pasado tiene la misma importancia, ninguna 
ón con la vida, en cuanto conservador y no creativo, lo vital es infravalo- 
en favor de lo que se venera (lo hierático). Falta el juicio, todo el pasado 
le hi como una variopinta pieza de caza. impide la enérgica decisión, paraliza 

ambre de acción. el cual siempre viola el respeto reverencial. El «anciano» 


Los fragmento» [I 10, 111. 112] corresponden a Gocthe, Ariefwechsel, ap. cit., E, 774, 734, 


le [iento cur da Goethe a Schiller. 7 de julio de 1796 y del 5 de diciembre de 1796. Cfr. 
i 
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venerable; de mortuis nil nisi bene”. Las costumbres más antiguas, las 
ete., se justifican por la antigüedad y ofuscan toda valoración de los l 
que acumulan toda la simpatia que les han regalado los griegos. Lo que 
ducido más simpatía es lo más venerable: se venera la gran cantidad > 
olvida preguntarse por los motivos de esta simpatia: pereza, egoísmo. f 
dad de pensamiento, etc. 

¿Cuánto sufre con esto el pasado? No hay proporción entre las 
considera importante una cosa, el otro otra distinta. El pasado se di 
alguno un fragmento es simpático, para el siguiente es frío e indiferente. 
se perpetúa lo insignificante 

Poco a poco surge una costumbre erudita, el respeto reverencial se 
se sustituye por un furor coleccionista, total confusión de las tareas 
naturalezas eminentes se pierden en cuestiones bibliográficas, etc. En 
ruina de los vivos, que continuamente son atormentados por un venet 
moho. 


29 1151” 

El hombre quiere crear 
perseverar en lo habitual 
librarse de la miseria 

29 [116] 


Contra la oposición entre lo sentimental y lo ingenuo habría que objel 
nuestro presente tiene precisamente esa atmósfera gélida, clara y 
que el mito no se desarrolla, es decir, el aire de lo histórico— mientras 
griegos vivían en la atmósfera crepuscular de lo mitico y sus creaciones 
podían por contraste ser claras y de contornos precisos: ya que nosotros 
mos el crepúsculo en el arte, porque la vida es demasiado luminosa. De a 
con esto, Goethe comprendió la posición del hombre en la naturaleza. y 
ma naturaleza que le rodea, de una manera más misteriosa, enigmática y 
nfaca que sus contemporáneos, en cambio encontró un descanso tanto 
la claridad y en la severa precisión de la obra de arte 


29 11171 

Schiller usaba la historia en el sentido monumental, no como un ho 
acción, sino como un drumaturgo que impulsa a la acción, que incitu sl 
Quizás nosotros deberíamos poner todas las cosas un escalón más allá: 
que servía antes la historia, sirve ahora el drama. El presentimienso de Ne, 
correcto: el drama hablado debe someter a la historia, para producir el 


el drama se pone de relieve el hombre poderoso: el drama no es como uni 
tadistica, en eso reside su superioridad por encima de los efectos actuales 


> Dicho proverbial de Chilone, Cfr. Diógenes Laercio, 1. 70. 
Esquema para HL. 
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I Lo único que no se hace es poner en el drama las máximas pretensione < 
se considera el drama como una obra de arte retórica: tal y como es 
le en Schiller, no se infravalora la fuerza de la elocuencia y se deja al me- 

nuestros actores aprendan a hablar bien, puesto que ellos probalblemente 
hrenderán de ninguna manera a declamar algo poético. Por el hecho de 
al drama musical los efectos supremos de la tragedia, conseguizmos una 
in más libre en relación con el drama hablado: éste puede ser retórico, dia— 
l haturalista, debe actuar sobre la moralidad, debe ser schilleriano. EJ 
de Homburg” es el drama que puede servir de modelo. En el arwe supre— 
sesario volver hablar de modo «xatural»: pero puesto que ahora tampo-— 
nla vida una naturalidad en el lenguaje, se ejercitan entonces los actores 
vención retórica y no se desprecia a los franceses. Hay que recorrer ell 
l hacia el estilo, no se debe saltar por encima de él: no se podrá eludir ell 
N hieráticamente condicionado, es decir, una convención. La dirección tea— 


>A 


' Goethe. 


po 


pa pués de haber salido de la escuela de los franceses, hemos quedado des- 
mdos: queríamos ser más naturales, lo hemos llegado a ser tambmén, des- 
donos lo más posible y esencialmente imitando de forma vacilanter y arbj- 
9 que antes se imitaba escrupulosamente. Está permitido pensar todo lo 
: à, pero, en el fondo, sólo está permitida la opinión pública. S=e ha lle- 
ser aparentemente libre rompiendo las cadenas de la estricta con vención 
iándolas por las cuerdas del filisteísmo. 
iuwémples y naturales» es la meta suprema y última de la cultura: esntretan- 
Memos esforzarnos, obligarnos y formarnos, para que finalmente metorne- 
quizás a lo simple y a lo bello. Hay una terrible contradicción entre muestra 
sión de los griegos y nuestra aptitud para seguir su vida y su estilo. Es casi 
ble mantenerse en uno de los niveles más bajos y humiides del estil o (¡algo 
ría tan necesario!), porque el saber de lo superior y mejor es tan podero- 
e nag ya no se tiene el valor de poder hacer sólo lo más pequeño. Acquí está 
br peligro de la historia. 


punto de partida es el soldado prusiano: aqui hay una verdadera Conven- 
Aquí hay obligación, seriedad y disciplina, también respecto a la forma. 
ha surgido de la necesidad. ¡Alejada desde luego de lo «simple y natural»! 
ud ante la historia es empirica y, por eso, llena de confianza vital, mo eru- 
; Pura algunos es casi mítica. Parte de la disciplina del cuerpo y de la: fideli- 
más escrupulosa al deber. 
octhe, entonces, es modélico: el naturalismo impetuoso: poco a poco se 
Muerte en rigurosa dignidad. Como hombre estilizado ha llegado m ás alto 
'Cuulquier otro alemán. Ahora se es tan limitado como para hacerle un re- 
he y acusarle incluso de envejecer. Que se lea a Eckermann y se pregunte si 
A vezen Alemania ha llegado un hombre tan lejos en la nobleza de la fer- 


% Druma de Heinrich von Kleist (1777-1811) escrito en 1810, basado ca un episodilio de la 
mi de los Treinta Años 
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ma. Sin embargo, de ahi a la sencillez y a la grandeza queda todaviA : 
paso, pero nosotros no deberiamos de ninguna manera creer que 
tar por encima de Goethe, sino que deberíamos siempre, como él. o 
nuevo. 


29 [120] 
Efecto del drama musical sobre la evolución del grupo, de la posición 


29 1121] 

En Alemania es epidémico el miedo a la convención. Pero antes de 
cance un estilo nacional, es necesaria. Además, se vive en una convit 
dada e incorrecta, como lo demuestra nuestra manera de andar, de 
de conversar. Parece que se busca la convención que requiera la m 
ción de sí mismo, con la que cada uno pueda ser descuidado. La hist 
eso, muy peligrosa, porque ywxtapone y compara todas las conven 
ello apela al juicio alli donde es la 5úvauiz lo que decide todo. 

Se atraviesa una ciudad alemana — toda convención, comparula 
naciones, se muestra en lo negativo: todo es incoloro, negligente. dex 
uno hace lo que quiere, pero no siguiendo un gusto poderoso y 100 en 
según la comodidad que ya nuestro modo de vestir denuncia como 
principal. Además uno no quiere perder tiempo, pues se vive con priti 
ta sólo aquella convención que conviene al perezoso y precipitado 

Es como en el cristianismo: el protestantismo se precia de que I 
interiorizado; con ello se ha perdido la cosa misma. De este modo, e 
todo se ha interiorizado, pero tampoco se ve ya nada. 


29 [122] 
Antítesis entre la convención y la moda. Esta última ha sido pi 
cundada por el sentido histórico: nace de las necesidades del diran 


signo de su imperfección? Seguro que si: lo que es alemán no se Mi 
todavía de una manera completamente clara. Esto no se ha de apra 
hacia atrás: se debe confiar en la propia fuerza. 

La esencia alemana aun no existe, debe surgir todavia; debe ser al 
brada pura que sea visible y sincera ante sí misma. Pero todo hc 
so y violento. 


29 [124] 
Remedio: la utilización schilleriana de la historia. 
Sus peligros (drásticos, etc.). 
Su significado como advertencia, como demón 
más aún, pone en guardia ante sí misma, 
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Madame de Staël «con todas sus buenas maneras se comporta siem- 
ma manera bastante grosera, como una viajera que va a los hiperbóreos, 
} os y antiguos abetos y encinas, cuyo hierro y ámbar se podian usar 
huy bien para cosas útiles y ornamentales; entretanto, ella necesita sacar 
viejas como un regalo de hospitalidad y las armas oxidadas para 


por lo demás me es odioso todo lo que me instruye solamente, sin 
O vivificar inmediatamente mi actividad». 


¿ «no puedo menos de creer que el espiritu ingenuo, que muestran en 
s las obras de arte de un cierto período de la Antigüedad, sea el efec- 
A tradición y, por lo tanto también la prueba de su eficacia por medio de 
ta y del ejemplo. Sin embargo, habria que preguntarse qué es lo que se 
en una época como la actual de una escuela para el arte. Aquellas 
eran centros de educación para alumnos, las modernas deberian 
onales para indisciplinados, y con ello tendrían que demostrar que, a 
lu pobreza del genio creativo, se forma de un modo más crítico que ar- 


«Un viejo jardinero de la corte solía decir: la naturaleza se deja forzar 
MEAT» 

«¿Cómo es posible que lo necio, más aún, lo absurdo, se una tan fe- 
con el sumo esplendor estético de la música? Esto acontece sólo a través 
pues éste, incluso sin ser poético, es una especie de poesía y, según su 
nos eleva por encima del objeto. Pero el alemán es raramente sensible 
porque su filisteísmo sólo le hace estimar las necedades que tienen 
a de sentimiento o sentido tomún.» 


oa 


a Goethe: «Usted, mientras trabaja, está realmente a oscuras, y hay 
te dentro de usted; y cuando comienza a reflexionar, su luz interior 
d e ilumina los objetos para usted y para los otros.» 


«Los alemanes sólo son sensibles para lo que es común, racional, 
la delata «una mirada a la economía poética del todo»). Goethe: «en 
y Damia, por lo que respecta al material, he seguido por una vez la 
Ml de los alemanes y ahora están muy satisfechos». 


“Nadie ha despreciado más que él la vestimenta material, conoce 
ln vestimenta interior de los hombres en la que todos son iguales. Se 


A sucesivos $son textos de la correspondencia de Goethe con Schiller: H, 
07, Si, 7 
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dice que ha representado excelentemente a los romanos: a mí no me lo 
son meramente ingleses de carne y hueso, pero ciertamente son hombres. 
mente hombres, y a los que también les cae bien la toga romana.» «El 
en una época digna e importante y nos representa con gran serenidad si} 
más aún, su incultura.» $ 

— Ahora yo pregunto si sería alguna vez posible presentar a los 
como alemanes modernos, con levita y con los modales de los literatos. 
narios o alféreces. Sería una caricatura: de ello se desprende que no son 

Esto pertenece al tema de la historia: procuramos adornarnos por 
¿pocas y costumbres lejanas: tan pronto como queremos engalanar con 
vestimentas a los hombres y « las épocas del pasado, los convertimos en 
ricatura pueril. 


29 1131] 

Goethe: «Pero hablando con propiedad, no hay nada más teatral que 
es a la vez un símbolo para los ojos: una acción importante que alude 4 
ción todavía más importante»”. 


29 1132] 

Se cree que «el alemán vive aislado y busca el honor en desarrollar « 
mente su individualidad». Hoy en día yo ya no puedo admitir esto: sin 
permite una cierta libertad en la manera de sentir: la manera de act 
uniformada y es rigidamente imperativa. Se permanece siempre en el f 
terno sin un exterior, de este modo el protestantismo cree haber puri 
cristianismo, volatilizándolo y sacándolo del mundo mediante la inte 
ción. En lugar de las costumbres, es decir, del traje naturalmente ac 
adecuado, está la moda, el traje arbitrariamente puesto que distingue i 
dividuos e inmediatamente después los vuelve hacer a todos iguales A 
permite la moda, pero va no se autoriza una manera diferente de pensar 
Al contrario, el hombre de la Antigúedad se hubiera reido de la 
habría aprobado la manera individual de vivir, hasta en la forma de 
individuos eran más fuertes y más libres e independientes en todo lo q 
manifestarse en la acción y en la vida. Nuestros individuos son débiles y 
rosos: el espiritu recalcitrante del individualismo se ha retirado al inter 
nifestando aquí y allá sus caprichos; enojado se resiste y esconde. La 
de prensa ha sacado a la luz a cstos individuos caprichosos: pueden a 
blicar, sin peligro, incluso hasta su pobre e insignificante voto particula 
la vida permanece todo como antes. El Renacimiento muestra ciertam 
enfoque, es decir, el retorno 4 un carácter pagano y fuertemente personal 
también la Edad Media era más libre y más fuerte. La «época modernu 
a través de masas de naturaleza homogénea: que sean «cultas» es indif 


29 [1331 
La palabra «virtud» es una palabra que en Alemania suena a anticunda 
ha convertido en una palabra rancia y un poco ridícula: tampoco se o 
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y a va ya nada de aquella rigida autodisciplina, del imperati wo categórico y 
M moralidad consciente. ¡Cuántos profesores se sentirían ridículos, si tuvie- 
hablar de eso! Uno se tranquiliza con tener la cosa: perœ también dudo 


M hadura sabiduría de Goethe no s= puede comprender a altos; como lo 
Un hombre joven. No hay más que hastío e indiferencia. 


puede expresar el propio respeto por el soldado alemán sól o diciendo que 
jabia lo que cantaba, ni siquiera lo cía»; aquellas cancioraes de la última 
alemana, aquellas marchas de las anteriores guerras prusias nas son de una 
dad burda, y a veces incluso de una empalagosa insulsez, s-on las heces de 
ln formación», que ahora ha llegaco a ser tan famosa. ¡Sira duda, se trata 
las heces! ¡Pero hubo otro tipo de heces! En todo esto no Faay ningún ras- 
adero carácter popular, sino una auténtica afrenta a las palabras «¡can- 
bular, melodía popular»! Algo asi como la relación que pue=de haber entre 
sta de opinión del «Kölnische Zeitung» y Tírtco, Luter diría, «¡Aver- 
6 doncella cultural». 


itido histórico del alemán se puso de manifiesto en la terœpestad de sen- 
hos con los que Goethe evocaba a Erwin von Steinbach": œx el Fausto, en 
Mia del Nibelungo de Wagner, en Lutero, en el soldado aleman, en Grimm. 
intimiento y un presentimiento profundo, husmear huellas œ asi desapareci- 
Interpretar el palimpsesto, más aún, el polimpsesto*” — ¡es posible cometer 
Òs errores! 


Programa. 6 de noviembre de 1873. 

Libertad de las ciudades — la conditio. 

- Escuelas y costumbres respecto al poder ciudadano. 
~ El maestro absoluto aniquila («cosaco de la formación»). 
El sentido histórico como veneración, no como un tener en cuenta. 
Utilizar al soldado para la preparación de una cultura máx= seria, 
Potenciar al máximo las consecuencias de la centralización y uniformi- 
dad de las opiniones, para alcanzar su formulación más pLara y para inti- 
midar 


La crisis social puede ser resuelta sólo en el marco de la «ciudad, no del 
Estado. 

Eliminación de la prensa mediante la elocuencia ciudadarxa a. 

La aniquilación de los grandes partidos políticos uniform zadores. 
Localizar el problema religioso. 


Famoso arquitecto medieval qe construyó la catedral de Estrasburgo. 
En el msc. «Polypeest» y no «Myriopsest» (corregido a lápiz). 
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Creación de la comunidad popular y de sus partidarios (€ 
máticos). 
La llamada historiografía es un pensamiento absurdo: los histori 
tivos son personalidades destruidas o indiferentes. 


29 [1381 

En la época de Lichtenberg no se subía nada de que los alemanes e 
a la historia de manera excesiva. Él les atribuye no obstante talento 
toria más elevada. Recientemente toda la formación se funda hisiól 
¿depende de la historia el que a la formación alemana en su conjunto s 
dere tan poco? 

La historia como un puro problema cognoscitivo, en el grado mas 
se orienta a la noticia, no a la comprensión, en su sentido más alto mis 
percusión sobre la vida. 

Enorme gasto de medios, sin una praxis fuerte. 


29 1139] 
La estadistica no considera a los grandes personajes que actúan si 
nario de la historia, sino sólo a los estadistas, al pueblo, ete. 


tendenciosa! Ese es propiamente el malabarismo, ser lo segundo y 
mero. 


29 |141]" 

Educación platónica sin historia. Hartmann. 

Prisa progresiva: ¿Adónde nos precipita? 

Fundación de las instituciones modernas 

Ei mundo es cada vez más utilitarista, 

Todo lo que ha unido antiguamente a los hombres se ha conv 
abstracto. 

Se hacen experimentos para saber si el hombre es bueno o malo 
leza. 

Las instituciones se basan en el miedo y la necesidad. 

En el fondo, el cosmopolitismo debe propagarse. 

Las limitaciones arbitrarias, Estado, nación, van perdiendo toda 
parecen mucho peores y más crueles. Las contradicciones se agudi 
dio. Consumirse de fiebre. 


29 1142] 
Descripción de la paz del mundo no histórico. 


Nostaigia por la sombra proyectada por la obra de arte en «lla 
menos algunas horas de manera no histórica. 


P Después de este fragmento en el msc. se incluye el Fragmento 29 |) 14] ver 
* Esquema para HL. 


ed 
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artes oratorias pertenece el arte del silencio». Jean PauP”. 


mucho tiempo para que desaparezca un mundo — pero nada 
po», dice Gibbon. 


felicidad fuese la meta, los animales estarían en lo más alto. Su cinismo 
olvidar: ese es el camino más corto para la felicidad, aunque se trate 
sidad que no tiene mucho valor. 


W 


penh: r opina que quizás toda genialidad consiste en el recuerdo exac- 
; o de su propia vida. Si la meta fuese el conocimiento puro -- ¿se- 
a Época, entonces, la época más genial? ¿Es el máximo conocimiento de 

y cosas signo de grandeza? ¿Es la tarea de toda generación ser juez? 
contrario, que la tarca es más bien hacer algo que los que vienen detrás 


blo que es histórico se mide respecto a algo. ¿A qué se ha contrapuesto 
9ca? 


oridad. 
> y Objetivo. 
ión destruida 
ez de la humanidad. 
histórico. 
0 estadios más ingenuos de la historia. 
imitación del horizonte. 


Plan. 
p-histórico — histórico. 
Uülidad y perjuicio de la historia. En general. 
imsito a la descripción de la época. 


5 o, objetivo. 


l a destruida. 
ya ¿de le Imammidad. Hartmann. Mitología. 
lo no-histórico? Platón. 


Jean Paul, Vorschule der Ästhetik. Ti, ix, $ 42, en Sämtliche Werke, voL XI, Weimar, 
e pu radar pcs 
para 1 
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9. Medida de lo histórico. Limitación. Dominio. 
10, Cultura alemana. Valor de la historia para ella misma. 
Estilo. Modificación nacional. 


29 1148] 
Él expresa sus cosas siempre de una manera un poco más clara de 
piensa. 


29 [149] 
Continuación de la zoología. 
La estadística demuestra que el hombre es un animal gregario. 


29 1150] 
Certamen de Wartburg: von der Hagen, Minnesinger, II 2 ss., del año | 
Ludus Paschalis de adventu et interitu Antichristi. Pezii thesaurus Ane 
Novissimus 2 


29 jis1]” 
Animal, hombre — histórico, no-histórico. 
Fuerza 
Fundamento no-histórico 


El Estado como ejemplo. (Olvido del pasado e ilusión del pasado.) 
La historia sirve a la vida, está al servicio de lo no-histórico. 


29 1152] 
¿Qué quiere decir lo no-histórico? 
La pasión actúa de manera no-histórica, 
También las grandes metas, sean del hombre o del pueblo. 
Valoración excesiva — Niebuhr. Leopardi. 


29 [153] 
1. Tema y tesis 
2. Monumental 
3. Historia para la vida Anticuaria 
4. Crítica 
S. Tránsito a la crítica del presente. 
6. interior 
Ta presunta justicia, objeti 
8. Historia hostil no más maduro. 
9. para la vida. Epigonos. 
0. Proceso del mundo, 
L 


— —- 


Tránsito a los remedia: 
Platón. Ninguna historia. 
f Remedios 


— = 
“yp 


29 1154] 


” Los fragmentos 29 [151] a 29 [162] son esquemas para HL. 
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hor y olvido de si mismo. 
1 i vida como problema. 
recho a madurar. 
1 sinceridad y la audacia de la palabra. 
ardor del sentimiento de justicia. 


mostrar el exceso 1) por el hecho de que todo pewe-manece interior 
2) de que ya nada madura 
3) del sentimiento de ser epigorazo 
4) estadio de la burla de uno mismo 
5) la historia misma se paraliza presunta objetividad. 
asición: entonces uno se entrega de buen grado a la~ idea: no más historia. 


ME 
- a 


mación histórica como formación en general. 
€ objetividad histórica como justicia. 

madurez. 

tonia — Vejez de la humanidad. 

roceso del mundo, 

oísmo inteligente. 


1 toria para la vida. 
torja perjudicial para la vida. 


Histórico, no-bistórico y s istórico. 

La historia al servicio de la vida. 

Lè historia perjudicial para la vida, 

-~ Lo no-histórico y lo suprahistórico como remedio =s para la vida dañada 
por la historia. 


historia hostil a la vida. 
1, produce el peligroso contraste entre interioridad y exterioridad. 
2. da la impresión de justicia. 
3. impide llegar a la madurez y al desarrollo com pleto. 
4. suscita la creencia en la vejez de la humanidad. y es el advocatus dia- 
boli. 
5. se presta al servicio del egoismo inteligente- 


¡Conoce mi lector el estado de ánimo en el que vive e ME observador? ¿Puede 
4, de sí mismo, olvidar a] autor y dejar que entren e= n su alma las mismas 
li que observamos juntos? ¿Está preparado para ser t sransportado desde el 


$36 FRAGMENTOS PÓSTUMOS 


oleaje tranquilo al agitado, sin perder por ello el estado de ánimo 
dor? ¿Ama el silbido de la tempestad y soporta los arrebatos de la ira 
precio? Aún más: ¿es capaz, en medio de todo esto, de no pensar ni 

en sí mismo? — Pues bien, creo haber oído un si, y ahora ya no me 
por más tiempo en hablarle de esa forma. 


29 [160] 
Sobre la utilidad y el perjuicio de la historia para la vida. 


Prólogo. 
I. Histórico, no-histórico, suprahistórico. 
ll. La historia al servicio de la vida. 
a) la historia monumental 
b) la anticuaria 
c) la crítica 
HL La historia hostil a la vida. 
a) Produce el peligroso contraste entre interioridad y 
b) da la impresión de justicia. 
c) Destruye el instinto e impide la maduración. 
d) Implanta la creencia en la vejez de la humanidad. 
e) Es utilizada por el egoísmo inteligente. 
IV. Lo no-histórico y lo suprahistórico como remedios para lu v 
por la historia. 


29 [161] 
Capítulo sobre la vida y la historia: lo que la ciencia dice sobre 
faire. Falta la praxis necesaria para eso, el arte terapéutico. 


De la ironía al cinismo. 

Medios de Platón para preservar a la juventud para el Estado. 

Schiller — Correccionales. 

Necesidad de una ciencia auxiliar — historia aplicada, teoría de la 

Remedio: lo no-histórico, lo suprahistórico. Elogio del arte y de 
para crear atmósfera. 


29 1163] 
Proyecto de las «Consideraciones Inempestivas». 
1873 David Strauss. 
Utilidad e inconvenientes de la historia. 
1874 Leer mucho y escribir mucho. 
El erudito. 
1875 Institutos de bachillerato y universidades. 
Cultura de soldados. 
1876 El maestro absoluto. 
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Sobre religión. 

Filologia clásica. 

La ciudad. 

Esencia de la cultura (Original-) 
Pucblo y ciencia natural. 


La tribulación de la filosofia. 
El erudito. 
Si arte. 
escuela superior. 
ado, guerra, nación. 


"Camino hacia la libertad (como epilogo). 


A y sus predecesores. 


lente descripción de los alemanes y de los franceses: 
res, Europa y la revolución, p. 206”. 
o las líneas divisorias de cada diseño son variables y fi -eotantes. Lichten 


Ciclo de lecciones. 


oria de la poesía. 


ofía antigua: 1) Preptatónicos y Platón. 


2) Aristóteles y los socráticos. 


a de Hesiodo. 


- Görres, J. L von. Europa und die Revolution, Stuttgart, 1821, p 06. 
- universitarios impartidos o programados por Nietzsche ermm la Universidad d 
Ctr. 19 (57. 129. 130) 
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Tucídides, v. I. 
Líricos. 
Poética de Aristóteles. 

29 [168] 


Romanos y griegos: posición delos romanos frente a la cultura griega 
cio sobre ella, De ellos procede el estilo decorativo de la cultura. 


29 [169] 


Tres ensayos de Friedrich Nietzsche. 


Homero y la filología clásica. 
Sobre verdad y mentira. 
Los fundamentos del Estado. (Torneo, guerra.) 


29 [170] 
3. 


Descripción de la confusión caótica en una ¿poca mítica. Lo o 
mienzos de la filosofía como ordenadora de cultos, de los mitos, ella orga: 
unidad de la religión. 


4. 


Comienzo de una actitud irónica frente a la religión. Nuevo surgimiento 
filosofía. 


5. etc. Narración. 


Conclusión: el Estado platónico como Estado suprahelénico, como al 
imposible. La filosofía alcanza aquí su cima, como fundadora política de 
tado ordenado metafisicamente, 


29 11711 
Griegos y bárbaros. 
Primera parte: nacimiento de la tragedia. 


Segunda parte: la filosofía en la época trágica. 
Tercera parte: sobre la cultura decorativa. 


29 [172] 

No es de ninguna manera absurdo pensar que la memoria del pasado sen 
tre nosotros menor y que cl sentido histórico esté adormecido tanto comu 
estuvo en la acmé culminante de los griegos. Pronto, tras el presente, comen 
la oscuridad: en ella deambulan como sombras grandes y figuras vacilantes 
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omún y clara realidad del día. Y no habría otra tradición que aquella, 
iimisciente. de los caracteres heredados: los hombres vivientes serían, con 
nes, la prueba de que fundamentalmente se convierte en tradición a tra- 
¿ la historia se transmitiría con carne y sangre, y no como un docu- 
PM fiz irillento y memoria de papel. Las costumbres de padres y abuelos se- 
los niños como el pasado: lo que está lejos, detrás de nosotros, influiría 
Ds Eomtemporáneos apenas como un resto de arquitectura, como un tem- 
Hino una superstición. Todavía vive de una manera parecida el campesino, 
in vivido casi todos los grandes pueblos del pasado. La principal ventaja 
mbos es y era que la generación presente no se compara ni se mide tan es- 
ihi nente, de tal manera que puede permanecer inconsciente del juicio 
Sf misma. Tendrá más confianza en sus propias fuerzas, puesto que tales 
W serán utilizadas solamente para las neccsidades reales, no para aquellas 
dades imaginarias e inculcadas por la educación, y las fuerzas y las nece- 
se corresponden la mayoría de las veces. Esa generación presente estará 
ida del hastío en mayor medida que un pueblo, más histórico y culto de lo 
den permitirle sus fuerzas creativas. El hombre, no tan a menudo cxtra- 
hacia metas inalcanzables, ni tan asqueado por lo que ha logrado, alcanza 
lego, que es la antitesis del mundo moderno, totalmente histórico, y de su 
¡No se debería hacer penitencia, cuando se vive en los preciosos museos 
alas las épocas y se dirige la mirada hacia el espectador, comparando sier- 
¡freguntando qué es lo que ha de buscar propiamente en estos lugares? Y 
más temerario se le escapará algún día la maldición: «¡fuera todo el pasa- 
fuego los archivos, las bibliotecas, las galerías de arte! Dejad que el pre- 
produzca por sí mismo lo que necesita, pues sólo es digno de aquello que 
f hacer por sí mismo. Que no se atormente momificando aquello que fue 
W y necesario en algún momento, en un tiempo lejano, y que deseche el es- 
© de los muertos, a fin de que los que viven puedan alegrarse de sus días y 
acciones». Más aún, si la felicidad, la ausencia de aburrimiento y el bien- 
hudiesen ser nuestra solución, entonces estaría permitido alabar al animal, 
Aria vive sobre la estrecha línea del presente y come sin tedio ni mal 
p aigiere, vuelve a comer, sestea y salta. «Sentir históricamente» quiere de- 
r que uno ha nacido para sufrir y que todo nuestro trabajo sólo servirá, 
jor de los casos, para Pr olvidar el sufrimiento. Los semidioses 
n siempre en el pasado, y | rn actual siempre ha sido do la genera- 
de arda Raramente sabe cila, cuál es su sipo distintivo; pues el pasado 
Modea como un muro ennegrecido y oscurecedor. Sólo las generaciones ve- 
As podrán valorar en qué fuimos también nosotros semidioses. Con esto no 
lero decir que exista una decadencia continua y que toda grandeza se repita 
porciones cada vez más pequeñas: pero cada época es siempre al mismo 
valgo que se muere y suspira bajo la caída otoñal de las hojas. Considére- 
te la vida individual humana: lo que pierde el adolescente, cuando 
¡Me la infancia, es tan insustituible, que él, después de esta pérdida, tendria 
Mesear renunciar a la vida como algo indiferente. Y cuando se convierte en 
hombre, pierde de nuevo algo inestimable, para perder finalmente, cuando 
a 1 viejo, el último bien, de tal manera que ahora conoce la vida y está pre- 
Mido para perderla. Sería un esfuerzo inútil, si de jóvenes quisiésemos con- 
lar aquello que constituyó la fuerza y la felicidad de la infancia. Hay que 
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soportar la pérdida. El recuerdo continúa acumulando más 
cuando sabemos que lo hemos perdido todo, la consoladora 
este saber, nuestro último patrimonio. 


29 J173p* 
Homero y la filología clásica. 24, 
El certamen entre los griegos 15. 


Cuatro ensayos. 
29 [174] 
Platón. 
Juventud. Peste. 
Critias 
Lo artistico en Platón 
Heracliteo. 
Sócrates. El Sócrates platónico. 


práctico. 
Pitagóricos — Tdcas (concepción menos elevada). 


Dion. 

Academia. El filósofo en el Estado. Sofista. Retórico. 
Aric. 
Literato — Eros Dialéctica. 
Segundo viaje. 
Tercer viaje -— Ideal del Estado. 
Fines de Dion. Otros efectos políticos. 
Parménides. Escepticismo que preludia a la teoría: 
Platón, ante todo legislador y reformador, 
en eso nunca un escéptico. 


29 [176] 
«La tendencia de los hombres a considerar importantes las cosas 
ha producido muchas cosas grandes», dice Lichtenberg. 


%% Proyocto de publicaciones. 
~ de temas tratados en su curso sobre los diálogos de Platón que im 
semestre de de invierno de 1871-1872, 
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a que no nos” hace, directa o indirectamente, mejores hombres, o 
anos, es sólo, según una expresión usada por Bolingbroke en sus 
5 ọn study and use of history, «a specious and ingenious sort of 


eles dice: «Hay dos cosas que suscitan sobre todo en los hombres cui- 
rados y afectuosos: la posesión exclusiva y la rareza de la cosa po- 
la convierte en cara para su propietario.» El hombre anticuario se 
así del pasado, porque éste es absolutamente individual y único — 
endo de que en si mismo sea insignificante o valioso —, se siente como 

esta pequeña propiedad, en lo que aventaja a todos los hombres. El 
Meño conocimiento, tan pronto como es propiedad de alguien, hace a su 
dor bompletamente feliz, por ejemplo, una corrección en un libro impre- 


In Manuscrito”. 


e aplicar también a la historia crítica lo que dice Benjamin Constant: 
pio ético de que estamos obligados a decir la verdad, si se tomara de 
ra aislada y absoluta, haría imposible que existiese cualquier socie- 
a pensar en la propia vida: si tuviéramos que contar en voz alta nues- 
do, ¿quién podría soportarlo? Para poder vivir, hay que tener mucha 
olvidar. 


Mo «Si Dios hubiese pensado en la artilleria pesada, no habría creado el 
E Olvidar es algo consustancial a toda creación. 


mos en el último hombre sentado en el reseco desierto del quebradizo 


mias cosas oculta el hombre dentro de sí que nunca podrá conocer: por 
Aol antiguo decía «Defiéndame Dios de mi»'”. 


M inticuarios dicen: «lo grande es en el fondo lo ordinario y lo común», 
in ellos luchan contra el devenir de lo grande (empequeñeciéndolo todo, 
dolo, mediante la microbiología). 


Nm lb msc. «uns» y no «zar». 

Henry S J. Bolingbroke (1678-1751), vizconde de Bolingbroke, politico y escritor inglés, 
Wibe Letterz on the Study and Use of Hiztory, 3. Tourncisen, Basil, 1791, p 191, 
rintóteles. Topica, 1262 b 225 

fr. 29 [28) 
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29 |184] 
Lutero: «Cicerón, hombre 3abioy activo, ha hecho y sufrido 
Se ensalza y se denigra la historia según la altura de cada uno de 
Mommsen rebaja a su Cicerón a la altura de los periodistas, Lutero lo 
supray o, ; 


29 (1851 
Existe ciertamente la necesidad de relacionarse con los grandes 
ete. Relacionarse con los pequeños es cosa de gnomos (ver a con 


29 [186] 
Goethe (quien de ¿hora en adelante no se dedique a un arte o a un 
Reverencia por el pasado en favor de lo hierático (ver a con: i 
A las artes oratorias pertenece el arte del silencio. 

«Se necesita mucho tiempo para que desaparezca un mundo 
tiempo.» 


29 [187] 
Para la conclusión. Goethe sobre Niebuhr: «El historiador, no la 
objeto verdaderamente valioso.» Algo se espera de eso (ver a cont 
Schiller alabado por Goethe (ver 4 continuación). 


29 [188] 
Remedios: 1) ¿Ninguna historia? 

2) ¡Negación del fin, caos de átomos? 

3) ¿El interés por el historiador vuelto contra la histo 
La mayoria de los historiadores están por debajo de 

4) Goethe, naturaleza. 

5) Cultivarlo suprahistórico y lo no-histórico. Religión, 
sión, arte. 


29 1189] 

Niebubr en defensa de Maquiavelo: «Hay épocas en las que paru 
hombre debe ser sagrado: otras en las que los hombres pueden y deben 
dos solamente como masa; lo que cuenta es conocer la época.» 


29 |190} 

«El alemán, desde que ha perdido su carácter grande y simple, es por 
leza calumniador y difamador, y todo menos justo: y todavia menos 
amar», 


29 [191] 

Resultado esperado: 

Manifestar carácter en la formación, que no sea una formación de: 
sino orgánica. 

De este modo, quizás conseguirán los alemanes lo que consiguieron 
gos respecto a Oriente — y descubrirán finalmente asi lo que es «alemán» 


m Cfr. 29 [43]. 
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ir posesión de sí mismo, organiza” lo caótico, desechar todo temor fren- 
mé » y ser honestos: exhorteción al yv69: oxvtóv, no en el sentido 
Bimamiento, sino para saber rea mente cuáles son nuestras auténticas 
¿y partir de ahí echar a un laco audazmente lo que es extraño y par- 
q mismo superarse, no adaptarse a lo que está fuera de nosotros. 
hrganizar el caos sirven el arte yla religión: esta última aporta amor a 
Ab el arte amor a la existencia 


aprecio == — 


dur una tradición, un movimiento progresivo, plantar los robles para los 
'Ímcontrar ana organización que pesibilite su existencia a la primera gene- 
h y luego emprender la formación d:l pueblo. Como una constelación sin 
Mo sin prisa. 

¿los SO de los trabajadores La mirada tranquila hacia el futuro, sólo po- 
lindo nosotros no nos sintamos yatan efímeros como una ola. 


W poderes no-históricos se llaman >ivido e ilusión. Los suprahistóricos: 
gión, compasión, naturaleza, filosofía. 


nender un oficio, el retorno necesario del necesitado de formación en el 
Y más pequeño que él idealiza lo más posible, Lucha contra la producción 
cta de las máquinas y de las fábricas 

aducir escarnio y odio contra aquello que ahora se considera «formación»: 
joniendo a esto una formación más madura. 


td á con nosotros, replicarán indignados los historiadores: ¿hacia 
f ya la ciencia histórica, nuestra ciencia famosa, severa, sobria, metódica!”? 
e al convento, Ofelia, dice Hamlet; pero si nos preguntamos en qué con- 
F queremos recluir a la ciencia y al estudioso de la historia, ese enigma se lo 
rá a sí mismo el lector y lo resolverá, en el caso de que sea demasiado im- 
ate Para seguir el lento desarrollo de autor y prefiera anticipar una próxi- 
sideración aquí prometida «sobre el erudito» y su absurdo papel en la 
ad moderna. 

usión. Existe una sociedad de hombres con esperanza. 


Los apuros de la filosofía. 
f ho de fuera; ciencia natural, historia (ejemplo: instinto que se ha convertido 
áimncepto). 


Desde dentro: se ha quebrado el valor de vivir una filosofía. 


" En el msc. «metodische- y no «miltterliche». 
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Las otras ciencias (naturaleza, historia) sólo pueden explicar. no 
si mandan algo, sólo pueden remitir a la utilidad. Toda religión. 
tienen, sin embargo, cn alguna parte una sublime aversión a la mu 
llamativa inutilidad. ¿Por eso tendría que haberse extinguido? 
dice de la poesía, que es una especie de absurdo. 

La felicidad del tombre se basa en que en alguna parte existe 
dad indiscutible, más tosca (por ejemplo, el bien de su familia con 
premo), más refinada, como la fe en la Iglesia, etc. En este caro 
cuando se le dice algo en contra. : 

En la inmensa agitación debería el filósofo ser un freno: ¡puede 

La desconfianza de los investigadores rigurosos frente a todo 
vo. Ver Bagehot'”. 


29 [198] 
Los apuros de la filosofía. 
A. Las exigencias a los filósofos en la indigencia de nuestra ¿pork 
que nunca. 
B. Los ataques a la filosofía son mayores que nunca. 
C. Y los filósofox más débiles que nunca. 


29 1199] 
Hacer de la filosofía una mera ciencia (como hace Trendelenburg) 
echar la soga tras el caldero 


29 1200] 
¡La lógica desarrollada defectuosamente! Se atrofia con los est 
cos. Zöllner también se queja. Elogio de Spir, Y de los ingleses. 


29 1201] 
¿Qué naturalezas llegan a ser todavía hoy filosóficas? 


29 1202] 
«Quien ha pensado lo más profundo, ama lo más vivo.» Hálderlin'”. 


«Un enigma es el puro brotar. También 

el canto apenas puede desvelarlo. Pues 

como tu comienzas, así permanecerás, 

por mucho que actúe la necesidad 

y el rigor, la mayoría de las veces 

lo puede el nacimiento 

y el rayo de luz, que 

va al encuentro del recién nacido.» Hólderlin. 


19 Cfr, Bahegot, W., Der Ursprung der Nationen, Brockhaus, Leipzig, 1874 [BN. | 
H Hölderlin, Sócrates und Alcibíades, y Der Rhein 
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la religión. Observo un agotamiento, uno se cansa de los simbolos car- 
mificado, Todas las posibilidades de la vida cristiana, las más serias y 
Mojas, las más ingenuas y las más reflexivas, han sido experimentadas, es 
para la imitación o para hacer otra cosa. Incluso la burla, el cinismo, 

dad están desgastados — se ve como una superficie helada en tiempo de 
I por todas partes el hielo está sucio, roto, sin brillo, con charcos de agua, 
i Me parece que sólo una absteación discreta y decente es lo convenien- 
nte ella honro a la religión, aurque sea una religión moribunda. Suavi- 
eso es todo, sólo se debe protestar contra los malos y descuidados 


ado alguna vez me abandono a los deseos con razón pienso que me hu- 
Mitado el terrible esfuerzo de educarme a mi mismo, haber encontrado a 
fo educador, al que se pudiera obedecer, ¡porque se confia más en él que 
mismo! Luego, trato de adivinar los principios de su educación, por ejem- 
e la formación armónica y parcial: y sus métodos. Sería fatigoso y noso- 
icostumbrados a la comodidad de la educación y a que nos dejen seguir 
camino, nos desanimaríamos frecuentemente. — Pero así, sin tales edu- 
A uno siente a menudo sus fuerzas y sus impulsos espirituales luchando 
intra btros, en rebeldía. Es cierto que los eruditos creen que no es fácil de- 
Wauficientemente a la ciencia: para la ciencia esto es verdad, pero que ellos 
un de sí mismos más de lo necesario, incluso demasiado, también es ver- 
Veo por todas partes lisiados del espíritu: su educación parcial les ha 
Mido en jorobados. ¿Qué quiere decir armónica y parcial? ¿Tendríamos tal 
W tener miedo de la educación parcial? Más bien, la pars tiene que ser sólo 
Hum para todas las otras fuerzas, el sol en el sistema. Pero en donde existe 
min fuerza, es necesario utilizar una balanza con contrapesos. Kleist — Fi- 
i (le faltaba Schopenhauer}. 


Hósofo lo es ante todo para sí mismo, luego para los otros. No es posible 
camente para sí. Pues como hombre tiene una relación con otros hom- 
T ji él es filósofo, debe serlo también en estas relaciones, Quiero decir con 
incluso si se aisla completamente de ellos, como un ermitaño, imparte una 
Minza, un ejemplo, y es filósofo también para los otros. Puede comportarse 
quiera: su ser-filósofo tiene un lado que está vuelto hacia los hombres. 
producto del filósofo es su vida (antes que sus obras). Esta es su obra de 
Toda obra de arte mira por un lado hacia el artista, por el otro a los demás 
— ¿Qué efectos produce el filósofo sobre los no filósofos y sobre otros 


Estado, la sociedad, la religión, etc. Todos pueden preguntar: ¿qué nos ha 
0 la filosofía? ¿Qué puede darnos hoy” También la cultura puede preguntar 
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Pregunta por los dectos de la filosofía sobre la cultura en general. 
Descripción de lacultura — como la temperstura y la afinación 
muchas fuerzas origirariamente antagónicas, que ahora entonan uni 


29 [206] 

Las fuerzas más bostiles cn la Edad Media se mantienen unidas 
nos a través de la Iglesia: cuando este vínculo se rompe, entonces sl 
unas contra otras. La Reforma definió muchas coszs como 48 
entonces la separación se hizo cada vez mayor. Al final son las fuerza 
cas las que casi, por sí solas, lo determinan todo aún; a la cabeza el 
litar. Intento del Estado de organizar todo desde si mismo y de ser ul 
las fuerzas hostiles. Conceptos de una cultura estatal, contrapuesta 4 
ra religiosa. Entonces el poder es malo, y quiere lo útil más que cuni 
cosa. 

Nos encontramos en la corriente procedente del deshielo de la F 
el deshielo ha comenzado y se ha iniciado un movimiento devastador 


Bajo cualquier circunstancia la revolución: pero depende de la cord 
humanidad de las próximas generaciones el que su resultado sea la 
otra cosa: 

la falta de una filosofía ética en las capas sociales cultas ha penetr 
ralmente de forma más obvia en las incultas, que siempre fueron el evo 
cador. Allí todo perece. No se ve por ningún lado ningún pensamiento 
grande. Sólo que algún día todo comenzará de nuevo. 


evitarían y él mismo evitaría a los colegas 


29 [209] 

Si pienso en las generaciones fuertes y alegres que han vivido — gd 
ido a parar las fuerzas de la época de la Reforma! — nuestro modo de 
parece semejante al letargo invernal en las altas montañas, donde ra 
el sol, donde todo es gris, todas las alegrías conmueven al espectador 
gaz foticidad! ¡Es tan dificil vivir! ¡Y adernás el recuerdo de los días estl 


29 (2101 

¡Ah, este breve lapso de tiempo! Al menos queremos tratarlo con y 
libre albedrío. ¡Para un don tan pequeño no seremos esclavos del dur 
cosa más extraña es cómo están unidas la representación e imaginación 
hombres, ellos nunca perciben la vida como un todo. Tienen miedo de las 
bras y de las opiniones de sus semejantes — ¡ab!, en dos generaciones 
drá ya las opiniones que dominan hoy y quieren esclavizarnos. 


29 |211] 
Toda filosofía debe poder cumplir aquello que yo exijo, hacer que el 
se concentre — pero hoy ninguna es capez de hacerla. 
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as: defender lo moderno contra lo antiguo y conectar lo antiguo con 


A Sobre el plan. 

sofo tiene dos caras: una se vuelve hacia los hombres, mientras que la 
qn os ver, pues es él filósofo para sí mismo. En primer lugar consi- 
W la relación del filósofo con los otros hombres. Resultado para nuestra 
nq esta relación no sale nada fuera. ¿Por qué no? No son filósofos para sí 


; cúrate a ti mismo!» Nosotros debemos exhortarles. 


habitamos en las altas montañas de una manera peligrosa e indigente. Bre- 
alegría y pálido todo resplandor solar que de las montañas desciende 
bsotros. Entonces resuena una música — el caminante se estremece al oírla: 
que ve es tan agreste, tan taciturno, tan incoloro, tan falto de esperanza — 
ten medio de todo esto hay una nota de alegría, de una alegría sonora e 
lx. Pero ya se acercan sigilosas las primeras nieblas de la tarde, el sonido se 
del caminante cruje; cruel y mortecino es el rostro de la naturaleza 
¡cae la tarde, la tarde que siempre llega tan pronto y no quiere retirarse. 


s voladoras del verano de San Martin — Strauss como hombre 


As clases trabajadoras consiguen comprender que a través de la formación 
há virtud pueden hoy fácilmente superaruos, entonces será nuestro final. 
so no sucede, entonces con mayor razón terminarán con nosotros. 


mi un cuadro, partir del pintor y del experto en arte --- Goethe. 


sólo llamamos irracional a aquel que persigue un fin irracional, sino tam- 
¡quel que para alcanzar un fin racional utiliza medios inadecuados y des- 
sionados: es decir, como aquel que quiere vaciar el agua del mar o como el 
bara a los gorriones pero con cartuchos de metralia*”, La naturaleza está 
uste segundo tipo de insensatez. Tampoco en el ámbito natural más ele- 
jue conocemos, el de los hombres, se muestra más inteligente en la elección 
A medios, por extraordinarios que sean sus fines e intenciones. El modo en 


Cir Lange, E A. Geschichte des Matertalismus und Kritik seiner Bedeutung in der Geger- 
Jocker. Iserlohn, 1866, pp 402-403 [BN. 338) 
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que ella utiliza los talentos más raros para el bien de los hombres es, por «1 
ter insensato, tan digno de admiración como es sorprendente el mistni 
miento de utilizar lo que es raro para el bien de las cosas comunes: pues el 
lo que es común estriba precisamente en potenciar y ensalzar uquello qué 
y transformarlo en costs muevas e inusuales. Me pregunto por la teleolf 
filósofo, una de las más raras creaciones producidas en el laboratorio de MM 
raleza: ¿para qué existe? Para el bien de un pueblo y deuna época, quiza Nii 
para el bien de todos los pueblos y de todas las épocas. ¿Y cómo se tilla 
ese fin? Como el juguete más indiferente, que se deja o se coge, se tira ni 
como si se fuesen a encontrar miles en las calles ¿No es necesario que le | 
bres esperen todavía algo y que trabajen contra la insensatez de la natura 
sería necesario, si fuese posible! Porque la naturaleza precisamente at 
hombres y a través de ellos, y un pueblo en su conjunto muestra aquella di 
dad de la naturaleza, la razón más admirable del fin y la no menos admin 
sensatez de los medios No hay duda de que el artista realiza su obra jui 
otros hombres. A pesar de eso, él sabe que nunca nadie comprenderá 
tanto sn obra como él mismo. Sin embargo, el alto grado de conocimienÑ 
amor es necesario, para que surja un grado inferior: ese grado inferior 4% 
que persigue Ja naturaleza con la obra de arte, ella derrocha sus medios y Ml 
zas, y el gasto es mucho mayor que lu ganancia. Y, sin embargo, ésta 09 pu 
quier la proporción natural. Poco gasto, pero una ganancia cien vogi Mé 
ría algo más razonable, Menor esfuerzo, menor placer y conocimien 
artista mismo, pero extraordinario incremento del placer y del conoci 
los receptores del arte -- eso estaría dispuesto de un modo más ventajomi 
diésemos cambiar Jos papeles: el artista debería ser el hombre más débil y 


velocidad crece von el cuadrado de la distancia. ¿Es algo absurdo dosa 
arte tenga al principio el efecto más débil y al final el más fuerte? ¿O que mi 
se tome tanto como se da, que causa y efecto sean igualmente fuertes? 
Por eso, parece a menudo que un artista, y sobre todo un filósofo, 
casualidad en su época, caminantes dispersos o solitarios rezagados. 
Pero cuando descubrimos una relación entre un filósofo y un pue 
ces percibmos el siguiente fin de la naturaleza, la determinación del (ii 


29 |219] 
I. Qué ha sido el filósofo en las distintas épocas. 
2. Qué debería ser en nuestra época. 
3. Imagen de la filosofía actual. 
4. Por quéél no puede hacer lo que debería según el número 2: panj 
una cultura sólida. El filósofo como anacoreta. Schopenhuuer 
los esfuerzos de la naturaleza: gin embargo fracasa, 


29 1220] 
La sabiduría es independiente del saber de la ciencia. 
Hoy sólo se puede esperar algo de las clases de los hombres inferiores ii 
tos. Hay que rechazar a los estamentos eruditos y cultos. También a lus 
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jue sólo a éstos entienden y a ellos pertenecen. Los hombres que todavía sa- 

l9 que es la necesidad, sentirán también qué puede ser para ellos la sabiduría. 

mayor peligro será si las clases incultas son contagiadas con las heces de la 
actual. 

Ml hoy surgiese un Lutero, se levantaría contra los sentimientos repugnantes 

W glases opulentas, contra su estupidez y falta de reflexión, que les ciegan 

Gl peligro. 

ónde buscamos al pueblo! 

formación es cada día menor, porque la prisa es mayor. 


211 
¥ que considerar seriamente si existen todavía fundamentos para que naz- 
cultura. ¿La filosofía puede ser utilizada como un fundamento semejante? 
Bro mmca lo fue. 

confianza en la religión es infinitamente escasa: después de una enorme 
ación se pueden yer las aguas que vuelven a su cauce. 


el comienzo. Por todas las partes hay sintomas de unu atrofia de la forma- 
una completa extirpación. (Laissez faire de las ciencias.) La prisa, el re- 
¡del elemento religioso, las luchas nacionales, la ciencia disolvente y disipa- 

la despreciable economía del dinero y del placer de las clases cultas, su 
amor y de magnanimidad. Lo que está cada vez más claro para mí es que 
s eruditas están completamente implicadas en este movimiento. Cada día 
en más de amor y de inteligencia. Todo está al servicio de la inminente bar- 
lanto el arte como la ciencia — ¿Adónde tenemos que mirar? El diluvio 

mal de la barbarie está a las puertas. Puesto que en realidad no tenemos 
defender y todos estamos implicados — ¿Qué se ha de hacer? 
nto de alertar a las fuerzas realmente existentes, aliarse con ellas y domar, 
mas haya todavia tiempo, a los estratos sociales desde los que amenaza el 
D de la barbarie. Solamente se ha de rechazar cualquier alianza con Jos 
m. Ese es el mayor enemigo, porque está obstaculizando la labor de los mé- 
Quiere negar la enfermedad mintiendo. 


Del destino del filósafo, 

y algo inadecuado que huy que reprochar a la naturaleza: uno se da cuen- 
ndo esta pregunta, ¿Para qué existe una obra de arte? ¿Para quién? ¿Para 
1 ¡Para los otros hombres? Pero el artista no necesita hacer visible y 
if o Otros una imagen que él mismo ve. En todo caso, la felicidad del artis- 
is obras, así como su comprensión de ellas, es mayor que la felicidad y la 
ión de cuaiquier otro. Yo encuentro esta desproporción inadecuada. La 
ine que corresponder al efecto. Esto merca ocurre en las obras de arte. Es 
9 provocar una gran avalancha para retirar un poco de nieve, matar a gol- 
ln hombre para terminar con la mosca que tiene en su nariz. Así procede 
tza, El artista es una prueba contra la teleología. 


mte F A. Lange, op eit. p 402 
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Con mayor razón el filósofo. ¿Para quién filosofa? ¡Para sí mi 
otros? Pero lo primero sería un absurdo derroche de la naturalesa, 
volvería a ser inadecuado. El filósofo no es nunca útil más que para 
y no para el pueblo: y para estos pocos la utilidad no es tan grande 
autor mismo. 

¿Para quién construye un arquitecto? ¿Estará el propósito de la n 
el reflejo múltiple y desigual, en la repercusión en muchas almas? 
construye para el próximo gran arquitecto. Toda obra de arte pretende 
creando y busca a su alrededor almas sensibles y fecundas Así obra el 

La naturaleza procede de un modo incomprensible y torpe. El a 
el filósofo, lanza su flecha hacia el hormiguero. Quedará clavada en 
parte. Ellos no apuntan. La naturaleza no apunta e innumerables veces 
yerra. Artistas y filósofos perecen porque sus flechas no dan en la d 

En el ámbito de la cultura la naturaleza actúa con tal despilfarro 
las plantas y las semillas. Su finalidad se cumple de una manera tor¡w 
Sacrifica demasiada fuerza para fines sin proporción alguna con ella. 
se relaciona con sus conocidos y admiradores de la misma manera que 
de artillería con una bandada de gorriones. 

La naturaleza es de utilidad pública, pero no utiliza siempre los 
dios y tampoco los más aptos No hay duda de que quiere ayudar a los 
el artista y el filósofo: ¡pero qué desproporcionadamente pequeño y 
efecto, sobre todo respecto a las causas (el artista y la obra de arte)! Pm 
fo la confusión es especialmente grande: la vía que va de él al objeto. 
debe ejercer el efecto, es completamente azarosa. Falla innumerables 
naturaleza derrocha no por exuberancia, sino por inexperiencia: es de 
que sj fuese un hombre, no cesaría de encolerizarse contra ella misma 


quietud del Uno! 
¡Ah! Esa falta de amor en estos filósofos, que piensan sólo y ún 
los elegidos y no tienen tanta fe en su sabiduría. Es necesario que ln 
como el sol, resplandezca para todo el mundo: y un pálido rayo debe 
netrar incluso en el alma más humilde. 
¡Prometer a los hombres una POSESIÓN! La filosofia y la religión cs 
deseo de una propiedad. 


29 [225] 

Me divierte pensar que Jos hombres se hartarán muy pronto de leer 
los escritores; que el erudito de una generación venidera un día reflexi 
su testamento y ordene que su cadáver tiene que ser quemado en 
libros, más aún entre sus propios escritos. Y si los bosques son cada ves 
casos, ¿no sería ya hora de que se usasen las bibliotecas como papel. 
usan los troncos y la maleza? Así como la mayoría de los libros nat 
humo y de los vapores de la cabeza: de la misma manera tienen que úi 
también de nuevo en humo. Por lo demás, creo que una generación que 
gusto de encender su estufa con sus bibliotecas, tendrá precisamente por 
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Mo de escoger y dejar con vida an pequeño número de libros, precisa- 
Os que más se lo merecen. Por ello, sería posible que un siglo más 
Uira época actual se considerara el periodo más oscuro del pasado, por- 
mo ha quedado nada. Qué afortunados somos entonces de que poda- 
r todavía nuestra época a partr del material sobreabundante que ella 
inte confía a la prensa escrita: si de hecho, por lo general, tiene buen sen- 
je de su objeto, en todo caso es una suerte ocuparse de la época tan 
de manera que no quede ninguna duda sobre ella. Y tiene sentido 
pues de este modo nosotros mismos aprendemos a conocer muchas co- 
nente la mala literatura de una época nos permite hacernos una 
nosotros mismos, porque muestra el término medio de la moralidad, ete., 
mina en ese momento, por consiguiente no la excepción, sino la regla, 
p> libros realmente buenos de los contermporáneos la mayoría de las 
nen de aquellos que con su época no tienen precisamente nada en 
5 sólo el tiempo. Por eso, tales ¡bros no nos son tan útiles como los 
conocernos a nosotros mismos. 
ido de los malos libros y de los periódicos, quiero ahora probar que en 
I somos todos chapuceros y que no tenemos ninguna filosofa. 


» MM] 


$ 


Leer y escribir. 
a pensar y hablar: ¿qué influencia ejerce sobre ello el leer y el escribir 


nus cosas se convierten sólo en duraderas, cuando se han debilitado: 

onces les amenaza el peligro de un fin repentino: el cristianismo es đe- 
U hoy tan diligentemente, porque se ha convertido en la religión más có- 
oy tiene perspectivas de inmortalidad, después de haber atraido a su lado 
de más larga duración del mundo, la pereza y la comodidad humanas. 
n la filosofía tiene hoy su más alta valoración, pues ya no atormenta 
y les hace la boca agua. Las cosas fuertes y violentas están en peligro 
de repente, de ser golpcadas y despedazadas por el rayo. Al hombre 
p de sangre es al que le dan los ataques de apoplejía. Nuestra filosofía 
MEguro que no muere de una apoplejía. 


imovedor: una fiesta en plena montaña nevada durante la época invernal. 


El camino hacía la Kibertad. Decimotercera intempestiva'”. 

lio de la observación. De la confusión. Dei odio. Del desprecio. De los 
De la ilustración. De la iluminación. De la lucha por algo. De la paz inte- 
lol sentido de la libertad. Tentativas de construcción. Del ordenamiento 
bo Del ordenamiento político. De los amigos. 


Ch 291163] 
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29 |230} 
Ei filósofo. 

l. Cap. La moral médica. 

2 El exceso de pensamiento es ineficaz. Kleist. 

3 Infhujo de la filosofía, entonces y ahora. 

4 La filosofía popular (Plutarco, Montaigne). 

5 Schopenhauer. 

6. Disputa clerical entre optimismo y pesimismo. 

2 Los tiempos primi 

8. Cristianismo y moral. ¿Por qué no se vuelve a la fuerza 

guos? 

9 Los jóvenes maestros y educadores como filósofos. 

10 Veneración del naturalismo ético. 

Operaciones enormes: pero de eso no sale nada 
29 [2311 

Nunca permitiría que un empleo me robase más de un cuarto de 
29 |232] 


No valoro desmedidamente la suerte de haber nacido entre los 
consideraría la vida quizás con más satisfacción si fuese español. 


- 30. U IE 3. 
OÑO DE 1873-INVIERNO DE 1873-1874’ 


Sobre la utilicad y el perjuicio 
de la aistoria. 


1. 

ebaño pasta delante del hombre: no sabe lo que es el ayer y el hoy, salta 
dor, come, descansa, digiere, vuelve a saltar y asi desde la mañana hasta la 
acia ca nue polebea. atado de picor ya anios a sed db pro 
le: Instante, y por eso no conoce ni el aburrimiento ni el hastio. Al hombre 
ilta duro ver esto, pues él se cree por encima del anima! y sin embargo en- 
felicidad. pues quiere vivir como el animal, ni triste ni hastiado: pero lo 
Jen vano y sin ninguna esperanza. 


¡Ahi ¡Qué envidia te tengo! 

No sólo porque libre pareces 

casi de todo sufrimiento, — 

olvidando en un instanie 

fatiga, daño, inquietud extrema — 

¡Más aún, porque nunca te atormenta el tedio! 


3tros suspiramos, porque no podemos liberarnos del pasado y siempre 
Os arrastrar con nosotros sus cadenas; mientras que a nosotros nos puede 
'que el animal sea feliz, porque no conoce el tedio, inmediatamente olvida 
à ei instante vivido disiparse en la niebla y en la noche. Así se 
x Maa como un TO ss OADE en otro PARE. sin resto, y 
tru en cada momento compieta y absolutamente como lo que es, sin ha- 
día ni disimular intencionadamente. Nosotros, por el contrario, sufri- 
por el oscuro e insoluble resto del pasado y somos completamente 
ide lo que parecemos ser: de tal manera que nos conmueve, con el senti- 
Mel Paraíso perdido, ver al rebaño que pasta o, más cercano y familtar, al 
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niño que con una ceguera demasiado breye y beatifica juega entro las 
dej pasado y del futuro. ¡Quién querría estorbar su juego y sacarlo 
Nosotros sabemos ciertamente, que con la palabra «fue» comienza Mi 
dolor y se inaugura la vida como un imperfectum que nunca se beal 
completo: cuando finalmente la muerte trae el ansiado olvido, hue 
a la vez el presente y la existencia misma, de este modo imprime el 
aquel conocimiento — que sostiene que la existencia es solamente 4N 
haber sido, un eterno imperfectum, una cosa que se contradice 14 41 
ga y se consume. 

Por consiguiente debemos meditar sobre el pasado y padecerlo 
tonces el destino de los humanos. Á nadie se le ahorrará endurecerse 
reza de este yugo; y si uno se ha endurecido mucho, llegará quizás 4 
destino humano incluso a causa de aquél no-poder-olvidar, precia 
eso, porque el pasado no puede morir en nosotros y como una gota 
extraña inoculada nos impulsa hacia arriba sin tregua por toda la 
que Jos hombres llaman grande, sorprendente, inmortal, divino, 

Pero si tenemos que estudiar el pasado, hay que elegir entre dos 
tintas de hacerlo, que quiero denominar clara y rotundamente modo M 
modo no-histórico: que no se piense por cso, que yo haya querido clog 
nombre al primero o, menos aún, censurar al otro con el suyo. Esto no 
ría otra cosa que confundir el modo no-histórico con el modo hist 
que sólo puede entenderse como el estado de inmadurez o degener 
modo histórico. El modo no-histórico, por el contrario, es sui generis y 
y es sin duda tan legítimo como el histórico, aunque las épocas y los pul 
dividualmente, después de hayan sido prisioneros del uno o del otro, dun 
sólo a uno de ambos modos, y consideran el otro completamente incon 
y, a lo sumo, Jo dejan subsistir como algo curiosum, así, por ejemplo, 
tro presente es completamente extraño e incomprensible el modo de vi 
ción no-histórico y por eso se suele valorar como algo rechazable o al 
como un poco disparatado. Preguntaos a vosotros mismos, nos desafla 
Hume, o a cualquiera de vuestros conocidos, si desean vivir otra vez lus 
diez o vcinte años de su vida. ¡No! Pero los próximos veinte años serán 
dicen — 


«And from the dregs of life hope to receive, 
What the first sprightly running could not give’. » 


Aquellos que responden así, son los hombres históricos; la mirada 111 
los empuja hacia el futuro estimula su valor para medirse todavía más 1 
con la vida, enciende la esperanza de que todavía llegue lo justo, de que Iii 
dad nos espera al otro lado de la montaña hacia la que dirigimos nuestros 
Pues los hombres históricos creen que el sentido de la existencia está en el 
so, por eso miran sólo hacía atrás para comprender el presente a la lus de 
procesos anteriores y para aprender a desear el futuro con más intensidad 


$ «Y de las heces de la vida esperan recibir lo que la primera y animada carrera nu 
dar», en Diálogos sobre la religión Natural X, trad. Carmen G. Trevijano, Tecnos, M 
1994. Cfr. 29 [86]. 
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| pregunta, cuya primera resa ya hemos oído, puede ser también 
de de otra manera distinta» quizás el resultado será de nuevo un 
¡ueremos volver a vivir pomeda vez los diez años. Pero, ¿por qué 
Por los motivos de un horo-<supra) histórico, que no ve la salva- 
. ¿sino que disciernedia hombre y en cada vivencia, en cada 
di upo:vivido, en cada día, la hora, para qué se vive realmente: de 
hera que para él el mundo en momento particular está completo y 
su fin. ¡Qué podrían enseñar diez años, si se vivieran de nuevo, que 
podido enseñar los diez arsados! Los hombres no-históricos no 
lado nunca de acuerdo entre sobre si el sentido de su doctrina es la 
d o la resignación, la virtud onitencia, pero frente a todas las mane- 
bricas de considerar el pasacs admiten unánimemente la siguiente 
p do y presente son una y la a cosa, o sea, iguales en toda su varic- 
a guisa de tipos imperecederotMpresentes constituyen una estructu- 
manente de valores inmutablsignificado eternamente idéntico. Asi 
$ cientos de lenguas diferentes -ponden a las mismas necesidades del 
típicamente fijadas, de maple uno que comprendiese estas necesi- 
Ano podría aprender nada de ple ninguna de las lenguas: así el hom- 
histórico ilumina desde dento destino de pueblos y de individuos, 
ndo clarividentemente el senriginanio de los diversos jeroglíficos y 
poco incluso dejando a un ls cambiantes signos de escritura: pues 
p podría evitar la saturación A Sucesión interminable de aconteci- 
modo de estudiar la bistoristre nosotros raro y escandaloso, pues 
tamos precisamente la insaciid en la consideración de los aconteci- 
Os, y a aquellos pueblos que c@n viviendo con este insaciable empu- 
como se dice, siempre «pro, los llamamos, en un sentido hono- 
pueblos «históricos»; mientrs despreciamos a los que piensan de 
ra distinta, como, por ejemploabitantes de la India, y solemos dedu- 
u modo de ser del clima cálido 2 indolencia general, sobre todo de la 
«debilidad de la personalidamo si vivir y pensar de manera no- 
tica tuviese que ser siempre un de degeneración y de estancamiento. 
eruditos se atormentan po'0 consiguen tan fácilmente crear una 
lia: desconfian de los génterarios derivados según un esquema 
dental y dudan incluso de ciertstiones generales, si por ejemplo una 
sofía tan potente y desarrollada la filosofía E y xha“ es anterior o 
miterior al budismo: a causa de talas y de fracasos se vengan después con 
desprecio hacia pueblos tan tests perezosos y paralizados. Los hom- 
históricos no se dan cuenta hasÍipunto son no-históricos y cómo tam- 
asu dedicación a la historia no «Servicio del conocimiento, sino de la 
> aga a su vez los hindúes com nuestro afán por lo histórico y nues- 
aà por los pueblos y hombreóricos» como un prejuicio occidental, 
luso como una enfermedad dente: «¿no han vivido también todos 
y obres de manera no-histórmo nosotros — dirán ellos, también 
mellos que llamáis sabios? ¿O no fión un hombre no-histórico? Por citar 


* Una de lus seis doctrina clásicas del mo. Se considera la más antigua de las doc- 
de la India. 
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contra vosotros a uno solo de vuestros famosos griegos y no a generaci 
teras. ¿Y creéis seriamente que alguien, atravesando un milenio de 
tos históricos, debería aproximarse con paso firme a la diosa de la 


mayor razón expresión de la llamada “personalidad débil”; al menos nos 
que en vuestras personalidades fuertes, en vuestros grandes hombres h 
se muestra sinceramente poco de aquel típico “sentido histórico”, de la 
vidad histórica”, de aquella erudición obligatoria que se manifiesta en 
nombres de batallas y espiritus del pueblo: sin embargo ellos no tenían 
motivo para esconder estas caracteristicas, puesto que vivían entre vosol 
entre nosotros». 

Pero dejemos que protesten los hindúes: serán más sabios que nosot 
hoy queremos alegrarnos de nuestra ignorancia y corrernos una jura 
hombres «activos y progresistas». Pues se trata de reflexionar sobre la uti 
la historia y ciertamente sobre si hemos ya alcanzado la máxima utilidad 
que se puede conseguir de cila. ¡Viva el prejuicio occidental por lo histór 
gamos en cuenta sólo que nosotros, mediante la fe en el progreso, 
también dentro de ese «prejuicio», por lo menos hacia algún sitio donde 
estuvimos. 


dignidad de la historia saber que ella puede también perjudicar, más aun, 
posible también sufrir y perecer por ella. ¿Habrá que guardarse por ello 
pertrofía de toda virtud? ¿Se debe renunciar a la utilidad de la historia. 
corre el peligro de sufrir por ella, en el caso de que se dé una cierta hi 
la misma? ¿O acaso espoleará a los valientes reconocer que se puede 
ella y en ella? ¿Finalmente, no es la meta de todo heroísmo encontrar la 
recompensa posible con la muerte? Si uno se decide a hacer lo que q 
duda de la hipertrofia de la historia, si se niega que la historia sea rea 
vírtud — con ello se descubrirá hasta dónde y con qué profundidad se 
además, si en general uno piensa: pero entretanto queremos deliberar 
punto la historia (es decir, con el permiso de mis lectores: todas las 
ocuparse de la historia) puede también perjudicar. 


30 (31 
Escribir de manera concisa. Es dificil escribir concisamente, dice 


mann, no todo el mundo es capaz de hacerlo: pues quien escribe de una 
más ampulosa, no puede ser tomado tan fácilmente al pie de la letra A 
escribía a alguien: no tuve tiempo de ser más breve en esta carts, rec 
exigencias de un modo de escribir más conciso. 


30 14] 

Sin ningún Parthos. Casi ningún periodo. Ninguna pregunta. Pocas 1 
Todo muy comprimido. Pacifico. Ninguna ironía. Ningún climax Ac 
elemento lógico. pero muy brevemente 
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ç es la sabiduría? Lo contrario de la ciencia. | Prólogo. ¿Existe hoy una 

ción a la sabiduría? No. | Parte central. ¿Es necesaria una aspiración a la 
se trata de una necesidad? — No. Pero quizás pronto será una necesi- 
Ando”? Descripción. | Epílogo. 


A formación está en contradicción con la naturaleza de un hombre. 
Bål sería el resultado, si se deja que la naturaleza se desarrolle libremente 
Mi misma. es decir, bajo influjos simplemente casuales? También estaría for- 
a ARS ee pero según la ilimitada irracionalidad de la 
eza, entre innumerables ejemplares surgiría un único bello ejemplar. Por 
infinitos embriones destruidos, bien por la desunión de sus fuerzas in- 
o bien por una influencia exterra. Decadencia o por desunión interna 
itras que las fuerzas crecen) o desde fuera, mediante la ausencia de espacio 
inación de la época por los seres fuertemente unilaterales, porque ellos, al 
Ps, manifiestan todavía una fuerza vital de la naturaleza: y ciertamente la 
de la naturaleza es el presupuesta. En el plan de educación no se han de 
W en cuenta las naturalezas débiles; no tendrán demasiada importancia ni 
i ni para mal. 


y dos máximas respecto a la educación: 1) se tiene que reconocer pronto la 
de un individuo y luego disponerlo todo para desarrollar esta fuerza a ex- 
de todas las otras fuerzas menores: de tal manera que la educación se con- 
mente en una guía de aquella fuerza. 2) habría que atraer a rodas las 
existentes y ponerlas en una relación armónica, por lo tanto hay que re- 
las fuerzas que son más débiles y necesitan de una transfusión, y debilitar 
que son demasiado fuertes. ¿Qué criterio se debe tener entonces? ¿La felici- 
del individuo? ¿La utilidad que tiene para la comunidad? Los individuos de- 
dos parcialmente son más útiles, los armónicamente más felices. De nue- 
ige inmediatamente csta pregunta: ¿una gran comunidad, un Estado, un 
blo: deben formar especialmente una fuerza parcial o muchas fuerzas? En el 
r caso el Estado sólo tolerarà la formación parcial de los individuos, si las 
particulares corresponden a su fin, es decir, educará sólo a una 
e tudividaos según su fuerza, en los otros ya no se fijará en lo fuerte y 
i débil, sino que en cualquier caso será desarrollada, por débil que sea origi- 
pte, una determinada cualidad. Si busca una armonía, la puede obtener 
k pre de dos modos: o bien a través del desarrollo armónico de todos los indi- 
os, o bien a través de una armonía de los individuos instruidos de forma par- 
o el último caso, producirá una especie de temperamento de puras fuerzas 
y antagónicas, es decir, debe impedir que los fuertes, en su exclusivi- 
4 parcial. se dirijan hostilmente unos contra otros y se destruyan reciproca- 
, y debe unir a todos â través de una mera común (Iglesia, felicidad del 
y eio), 


5 


Dal mr «amaanearitieana Y e erenen tiran» 
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El último tipo es Atenas, el primero Esparta. El primer tipo es 
ficil y artificial, está expuesto la mayoría de las veces a la degeneraot 
de un médico que vigile. 

Eo nuestra época todo es confusa y oscuro. El Estado moderno si 
más espartano. Sería posible que las fuerzas más grandes y nobles «e 
murieran a causa de atrofias y transfusiones. Pues yo observo que las 
la filosofía misma preparan justamente esto. Ya no son baluartes, px 
den ya tener ninguna meta propia: es decir, porque ninguna comu 
su esencia en su fin. Así pues, sería preceptiva la fundación de un Mi 
cultura, como una especie de refugio de la cultura, en contraposición i 
dos mentirosos que ahora se llaman asi. 


183 
La felicidad del individuo está subordinada en el Estado al bien cut 
quiere decir eso? No que las minorias son utilizadas para el bien de las 
Sino que los individuos están subordinados al bien de los individuos s 
bien de los ejemplares superiores. Los individuos superiores son losd 
sean los mejores moralmente, o los más beneficiosos en el sentido mis 
— es decir, los tipos más puros y los que mejoran la humanidad. El fin 
munidad no consiste en la existencia, a toda costa, de un Estado, sino oi 
él puedan vivir y puedan crear los ejemplares superiores. Esta es la rai 
que surgieron los Estados, sólo que a menudo se tiene una falsa opinión 
que deben ser los ejemplares superiores: frecuentemente se piensa cn lus 
tadores, las dinastías, etc. Cuando la existencia de un Estado ya na 
mantener, cuando los grandes individuos ya no puedan vivir en él; nuvo 
el terrible Estado de la miseria y del pillaje, donde los individuos más / 
nen a sustituir a los mejores. La tarea del Estado no es que cl mayor mi 
individuos viva en él bien y moralmente: el número no tiene import 
que en él se pueda levar una vida bella y buena; y que proporcione la bi» 
cultura. Dicho brevemente: el fin del Estado es la humanidad más noble. 
- está fuera de él, el Estado es un medio, 4 
Hoy falta aquello que puede unir a todas las fuerzas parciales: y ami 
cómo todas se enfrentan hostilmente unas contra otras y cómo todas lu» 
nobles están empeñadas en una recíproca y extenuante guerra de desti 
Esto debe ser mostrado con el ejemplo de la filosofia: ella destruye, px 
puede ser mantenida por nada dentro de unos límites. El filósofo se ha ë 
do en un ser dañino para todos. Destruye la felicidad, la virtud, la cultura. y 
mente se destruye a sí mismo. — Por el contrario, la filosofía debe ser una 
_de fuerzas que unan, PACA 
tr Ko lso 
30 19 


por su padre una y otra vez a tocar la graciosa cornetilla con su maldito si 
—-=—-— ¡Hacer del zapatero un sastre? ¡Qué importa la ciencia común en un 


$ Cfr. 23 115]. 
? Apuntes para SE. 


30. U 11 3. OTONO DF 1873-INVIERNO DE 1873-1874 559 


jente! — A menudo se confunden las naturalezas débiles con las armóni- 
Armoní: aparece más bien cuando todo se refiere a un centro, a una fuerza 
IL no cuando están en juego al mismo tiempo numerosas fuerzas débiles. 
¡hombre estético debe ser el hombre armónico? Ni siquiera es utilizable 
mente, es plano. Pero Rafael es sin ninguna duda armónico. 


B es la elocuencia? 
i serse comprender? Pero eso lo quieren también el pintor, el jeroglífico, el 


se: comprender con palabras? 
v ba: ninguna diferencia respecto a la definición el que scan palabras escri- 


s o incluyen la poesía y la prosa. Ahora bien, también en la poesia 
órica, pero la poesía no es una parte de la retórica. 
b hacerse comprender? ¿No es quizás únicamente la llamada al entendi- 
? En la matemática no hay retórica. 
al intelecto y a la voluntad ajenos con palabras? 
Ho esto lo puede nonan. también el borracho, el colérico. 
Acero con 
o esto lo hace Caida el que engaña, el mentiroso. ¿Es posible tener en 
la moralidad en la definición? No hay obligación de disimular. 
cerlo con discreción artística? 
Pero eso lo hace también el actor y no es un orador (aunque represente el pa- 
f orador es diferente del orador real). 
pel fin no es un fin artístico? 
i mente el medio? Recordar la arquitectura. 
Conseguir con prudencia artística mediante palabras, que alguien piense y 
La una cosa como uno quiere. 
o pertenece a la definición «conseguir algo»? 
o, Incluso si no se alcanza la meta, sigue habiendo retórica. 
: ados se esfuerza, usando palabras y gestos, con prudencia artística, en 
pensar y sentir a su público como él quiere. 
¡Pero no se pretende lo mismo también en la dialéctica? 
ómo se actúa con las palabras sobre el entendimiento? 
bmo sobre el sentimiento? 
Qué es lo que distingue al orador del que habla con pasión, de quien engaña, 
hector? 
En el fondo, el poeta y el orador son una misma cosa. ¿Cuál es la diferencia 
definitiva? 
¿Bs un arte, una habilidad? No hay duda de que el orador es un artista. ¿Pero 
oradores sabían nada del arte? Lo heredaron como una praxis viva. 
0 más importante es: el establecimiento del tema. 
Luego: la subdivisión, el diseño, la arquitectura. 


O 


* ¡Apuntes para las lecciones sobre Retórica. Cfr, KGW I, 4, p. 415. Ver mi edición espa- 
ula: F. Nietzsche. Escritos sabre retórica, trad. Luis Enrique de Santiago Guervós, Trotta, Ma- 
1. 2000. 
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Luego: el color, lo ornamental, etc. 
El orador en contraposición a los hombres de ciencia. 
La aplicación de las estratagemas de la dialéctica al discurso. 


30 (11) 
Un verdadero problema el de la sinceridad y lo artístico: pienso en C 


en el principio decorativo de los latinos. 


30 112] 
Poética. Retórica, Filosofía antigua. Mitología. Estado. 


Ética. 
30 (131 


Un ensayo sobre los griegos. 
Estado. Ética. Religión. Filosofía. Poética. Retórica. 


30 [14] 
Cap. L 
El presunto día mundial y la destrucción del pesimismo. 
¿De dónde? Inhumanos. No quiero pronunciar la palabra filósofo, 
Los hombres modernos idolatran la fuerza. 
Descripción de la debilidad omnipresente, 
La hostilidad recíproca, porque falta el lazo de unión. 
Lo atomizado. 
No mencionar de ninguna manera a Hartmann. 


3 [15] 
LOS APUROS DE LA FILOSOFÍA 
A. A de la época, lo que se exige a los filósofos, 


No se construye para la eternidad (las casas nuevas). 

La religión languideoe. 

Moral medicinal. Naturalismo. 

Lógica debilitada (por la historia y por las ciencias de la nat 
Falta de educadores. 

Complicación inútil y peligrosa de las necesidades, deberes 
Terreno volcánico, 


P0 O D pa a e 


B. Ataques contra la filosofia. 
l. Desconfianza de los métodos más rigurosos. 
2. La historia quita a los sistemas su validez. 
3. La Iglesia se ha apoderado de la influencia sobre el pueblo. 
4. El Estado exige vivir en el instante. 


C. Imagen de los filósofos. 
l. Agotado El exceso de pensamiento es ineficaz (Kleist). 
2. Ellos encuentran el punto en el que comienza el erudito 


30. U H 3. OTOÑO DE 1873. INVIERNO DE 1873-1874 561 


Disputa clerical. 

Tiempos primitivos. 

Falta de grandes modelos morales. 

El conflicto entre vida y pensamiento es tolerado por todas las partes. 
Lógica defectuosa. 

La educación absurda de los estudiantes. 

La vida de los filósofos y su génesis. 


OOND A 


La filosofía — ¿puede ser el fundamento de una cultura? Si — pero hoy ya 
ho: es demasiado refinada y crítica, ya no se puede uno apoyar en ella, De he- 
ho, la filosofía se ha dejado arrastrar por la corriente de la cultura actual: no 
mina de ninguna manera. En el mejor de los casos se ha convertido en 
cia (Trendelenburg). 
[magen de Schopenhauer. Contraste entre su sabiduria práctica eudemonoló- 
(a sabiduría mundana de épocas demasiado maduras, como en el caso 
le España”) y su filosofía más profunda, solamente contemplativa. Condena 
i] presente desde dos puntos de vista. Yo no veo de momento ninguna otra 
asibilidad a no ser la inteligencia mundana de Schopenhauer para la praxis, 
la sabiduría para las necesidades más profundas. Quien no quiera vivir en 
esta contradicción, deberá luchar por una Physis mejorada (Cultura). 


(Es sabio el señor Ulrici'”? ¿Forma parte él también de los seguidores de la 
iduría, como uno de sus amantes? No, por desgracia no, y yo no puedo hacer 
si él no es un sabio. Sería ciertamente muy edificante saber que nosotros los 
manes poseemos un sabio de Halle, dos’! sabios de Múnich, etc.: y especial- 
te nos dejamos de mala gana a Carriere””, el inventor del idealismo realista y 
> de madera: si fuese solamente un poco más sabio, nos gustaría valorar- 
omo un sabio completo. Pues es una vergüenza que la nación no tenga ni si- 
Bra un sabio, sino sólo cinco patronos del pensamiento: y que E. von Hart- 
| y r pueda hacer notar lo que él sabe: que en este momento no hay filósofos en 


Rim plicidad de los antiguos. 
Sólo debe tener filosofía, aquel que pueda vivir según la filosofía: a fin de que 
lo no se convierta en palabras (como en Platón, carta 7). 


q 
manual y arte de prudencia (1647). 
Hermann Ulnci (1806-1884), fue profesor de filosofia. 
W En el msc. «zwei Weise» y no «einen Weisen». Los dos sabios eran probablemente fo- 
ln Huber y Moritz Carrière. 
M Moritz Carrière (1817-1895) profesor de ia Akademis der Künsten, en Múnich y autor 
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30 118] 

1. ¿Qué efecto ha ejercido la filosofia hoy sabre fos filósofos? — Ellon 
como todos los otros eruditos, incluso como los políticos. Schopenha 
una excepción. No se distinguen precisamente por ninguna costumbre. 
para el dinero. Los cinco pensadores del «Augsburger Allgemeine <Ze lt 
Consideremos la vida de los más grandes ejemplos de filósofos, Kant y ' 


cómodo ser filósofo: pues nadie pretende nada de cllos. La primera noche 
genes. Ellos se ocupan únicamente de apices: Sócrates exigiría que se 
llevar la filosofía a los hombres; no existe ninguna filosofía popular, ni 
una mala filosofía popular. Ellos muestran todos los vicios de la époos. 
antes que nada, y escriben sin parar. No se avergúcnzan de enseñar, siem 
vía tan jóvenes. 

¿Qué influencia de la filosofía sc puede rastrear en los alumnos de los 
fos, quiero decir en los hombres cultos? Nos falta la mejor materia de ot 
ción, la ¿tica más refinada. El sobrino de Rameau”. 

Invasión del punto de vista estético en la consideración de la grandeza 
vida. 


30 [19] 
La palabra filosofia, aplicada a los estudiosos y escritores alemunes, 
pena en los últimos tiempos: me parece impropia. Quisiera que de ahora 
lante se evitase y que se hablase sólo, de una manera alemana y vigori 
gestión del pensamiento. Pero quiero contar cómo se me ocurrió esto 


30 [20] 

Yo soy algo impertinente al hablar de Ja gestión económica alemani 
samiento (por no decir filosofía) al «pueblo de los pensadores». ¿Dónde 
pueblo?, preguntará el extranjero. Alli donde viven los cinco 
que se ha señalado hace poco, desde una tribuna pública de primer o 
la quinta esencia de la filosofía alemana del presente: Ulrici, Frohschasmr 
ber, Carriére, Fichte. Por lo que respecta a este último, es fácil decir algu 
pues incluso el maligno forzudo de Büchner lo ha hecho: «todos los 
según el señor Fichte hijo, tienen desde el nacimiento un espíritu que los 
paña: sólo el señor Fichte no tiene ninguno». Pero respecto a los otro 
hombres, esc amigo fanático de la materia reconocerá solamente" que 
había algo de fosforescente, algo que el joven Fichte no tiene. Por la tnnt 
no tiene espíritu y los otros cuatro son fosforescentes: globalmente: los d 
losofan, o para decirlo en buen alemán, se ocupan de la gestión del pensa 
Pero desde el extranjero se remiten a ellos, para reconocer que los alenu 
mos todavía el pueblo de los pensadores. Hay buenas razones purú nú 
nombrado entre ellos a E. von Hartmann: pues éste posee realmente lo «ue 
te hijo hubiese querido tener: ciertamente, gracias a ello, ha podido tomm 
de una manera verdaderamente poco elegante al pueblo de esos cinto jw 


O Se trata del famoso diálogo de Diderot. 
+ En ci msc. «nur» y no «mir» 
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os alemanes: por lo que parece que ra no crecen el pueblo de los pensadores 
nil —Jo que es peor— que ni siquiera crea ya en los cinco patronos dei 
mento. Pero sólo aquel que cree en ellos es considerado hoy bienaventura- 
or eso Hartmann no está entre los nombres famosos del Reich alemán. Pues 
ñe espintu. y sólo a los pobres de espiritu pertenece hoy el «Reich». 


Los profesores de filosofía ya no hacen ejercicios prácticos, ni siquiera la 
juta. La lógica, tal como se enseña, es completamente inútil. Pero los profe- 
son demasiado jóvenes para que puedan ser algo más que aprendices cien- 
¿cómo van a ser capaces de educar para la sabiduria? 


tud, una palabra pasada de moda. ¡Basta acordarse de los jóvenes profeso- 
èl Instituto de bachillerato, cuando quisieron deshacerse de los educadores 


1 las ciencias ocurre como con los arboles: uno se puede agarrar solamen- 
recio tronco: no a las ramas superiores, pues se caería y se romperían la ma- 
Mm de las veces las ramas. Lo mismo sucede con la teoría del conocimiento. 


za 
¡Qué manera de reflexionar, qué intimidad con el alma de la época de Diderot 
"ederico el Grande! Incluso la Minna von Barnhelm”, construida completa- 
Mo sobre la lengua francesa de sociedad, cs hoy demasiado refinada. Noso- 
Dmos toscos naturalistas. 

isiera que alguien señalara que nos hemos convertido en perfectos jesuitas 
pestra exaltación del naturalismo ético. Amamos lo natural, como estctas, 
no hombres éticos: pero no existen los hombres éticos. Basta con pensar en 


sw» más importante en la sabiduría es que impide al hombre ser dominado 
el instante. Por eso, la sabiduría no es algo a la medida de los periódicos: su 
ción es proporcionar al hombre firmeza frente a los golpes del destino, dar- 
para todos los tiempos. La sabiduría es poco nacional. 


ente a los antiguos, Montaigne es también un naturalista de la ética, pero 
mente más rico y profundo. Nosotros somos naturalistas sin ideas y, por 
hb, con todo conocimiento. 


o 


a simpatía por estados primigenios se ha convertido en la afición de nuestro 
po. ¡Es absurdo que una teoría del origen dei hombre pueda ser enseñada 


* (Comedia famosa de lesung de 1767 
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casi como si fuera religión! La alegría está en el hecho de que no existe nuda f 
nada eterno e inviolable, Í 


30 [28] 

Faltan celebridades éticas: decididamente falta ta facultad para recont 
Por el contrario, la teoria de la fuerza aparece como un tantasma, Ejemplo" 
dice. Hegel es un mal estilista: el otro. pero es muy rico en giros originales y: 
pulares, Pero esto se refiere sólo al material: el estilista no se manifiesta comu 
por utilizar un bonito mármol, sino en cómo lo talla. Lo mismo cn lo ética 


30 P9] 

Los tilósotos siempre han aspirado a la quietud del alma: hoy a uniu iju 
absoluta: de tal manera que cl hombre está absorto completamente pot si 
sión, por sus ocupaciones. Ningún tilósofo se dejará atrapar por la tunnit 
prensa: según Goethe, sólo deberían publicarse semanarios y fascículos 


30 [30] 

Hay un arte de mantenerse lejos de las cosas, sólo sirviéndose de lu» pul 
y de los nombres que se les atribuye: una palabra extranjera a menular nwi 
extraño lo que conocemos muy bien por cercania. Si yo digo sabidurka + 4 
la sabiduria, siento ciertamente que se trata de algo más familiar y ciu as Y 
yo digo filosofia: pero, como he dicho, tal vez el arte consiste precision 
no dejar que las cosas se nos acerguen demasiado. ¡Hay a menudo tintas 
vergopzantes en las palabras familiares! Pues, ¡guíén no se avergonzarii de 
nirsc como sabio o incluso como sabio en ciernes! Pero, ¿y si se delimuse 
filósoto? A nadie le resulta dificil: más o menos tan fácil como lleva «neli y 
titulo de doctor, sin pensar nunca en la confesión tan arrogante que sorij 
el título, la de ser un profesor. Por lo tanto, acepiamos que la palabra osti 
de filósofo se inspira en la vergüenza y en la modestia: ¿o será verdud. que 
zás no exista ningún amor a la sabiduría, y que la palabra extranjer: máis 
nos como la palabra «doctor», oculte únicamente la falta de contenido. el 
del concepto? A. veces es extraordinariamente dificil demostrar Li owstoni 
una cosa: está tan enmarañada con otras cosas, transpuesta, voladi. Lin 
y debilitada, mientras que los nombres son permanentes y por añudidurns 
tores. ¿Lo que nosotros llamamos filosofia es realmente amor a li subida 
hay hoy realmente verdaderos amigos de la sabiduria? Reemplacemos #i 
do la palabra filosofía por amor a la sabiduria: y se verá entonces si ellas 
ciden. 


30 [31] 

Desconocimiento de Plutarco, Lo que dice Montaigne sobre él 11001 
influyente (segun Smiles). ¿Sería posible todavía un nuevo Plutarco! Toit 
mos dentro de una moralidad naturalista sin estilo: consideramos con Mi 
declamatorias a las figuras de la Antigüedad, 


30 132] 
El cristianismo ha mostrado formas superiores: pero la gran nr la 
dido Hoy es muy dificil volver de nuevo u la simplicidad de los unto 
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ps jesuitas debilitaron y mitigaron las pretensión aes del cristianismo, para 
ar a pesar de todo su poder, El >rotestantismo c> -menzó con la declaración 
fora de una enorme cantidad de cosas". 


Gracián muestra en la experiench vital una sabida iria c inteligencia con las 

hoy no se puede comparar nuda Nosotros somos ciertamente los observa- 
t microscópicos de lo real, nuestras novelas saben “wer (Balzac. Dickens). na- 
sabe exigir ni explicar. 


La tendencia hacia la mística es al mismo tiempo «n nuestros filósofos wna 
de la ética inmediata. En cse campo ya no hay ra inguna exigencia, ni exis- 
h genios de la bondad o de la comoasión trascendeor=a te Si la imputabilidad se 
añere a la esencia. loy antiguos sistemas morales scoen absurdos. 


filósofos quieren huir de la ciencia: son cazado == por ella. Se ve cuál es su 
to débil. Ya no sirve de guia porque ella misma es =sólo ciencia. poco a poco 
convertido en un guardia de fronteras. 


Introducción. 
Interioridad. 
Objetividad. 
Hartmann. 
Remedios, 


to de las «Consideraciones [mempestivas». 
El filisteo de la cultura. 
Historia. 
Eilósofo. 
Eruditos, 
Arte 
Maestro. 
Roligpión. 
Estado. Guerra. Nación. 
Prensa 
Ciencias naturales, 
Pucblo. Sociedad. 
Comunicaciones, 
Lengua, 
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La mañana ha pasado y el nediodía 

la frente hace arder con su nirada tórrida 
sentémonos bajo el cenador 

y cantemos canciones a la anistad. 

lo que fue de la vida la auron: 

será pura nosotros el crepúsaio 

pero al mediodía es sólo un nido: 

decid, el cielo de la mañana 

no nos promete más bello bumeficio — —— 


icles? habla de las fiestas de Atenas, delos bellos y preciosos adornos de 
, Cuya vista diaria ahuyenta el carácter sombrío. Nosotros los alemanes 
vemos mucho por este carácter sombrío; Schiller esperaba suscitar una ele- 
n moral con la irrupción de la belleza y la grandeza, con la elevación esté- 
gner espera, inversamente, que las fuerzas morales de los alemanes se 
finalmente también al ámbito del arte, para exigir en este campo serie- 
y dignidad. Entiende el arte de un modo tan severo y riguroso como le es 
; Sólo así espera experimentar su efecto regocijante. Nosotros nos com- 
os a propósito de esto de una manera completamente equivocada y an- 
ral: a los hombres que quieren alegrarse con el arte les ponemos las mayo- 
tades, de tal manera que exigimos de ellos una genialidad moral y una 
a de carácter. Puesto que a los artistas más dotados se les hace tan difícil 
mación y deben derrochar todas sus fuerzas en esta lucha, nosotros no- 
ls volvemos a ser, inversamente, muy laxos en las exigencias morales hacía 
Ditos mismos: la comodidad domina en los principios y en nuestra concep- 
de la vida. Tomando la vida con tanta dejadez, perdemos la verdadera ne- 
lad del arte. Cuando una vida, como la ateniense, no es más que una sute- 
de deberes, desafios, empresas y fatigas, entonces se sabe también honrar y 
t el arte, la fiesta y en general la cultura: para que alegre. Y por eso la de- 


Mp XII 5, carpera con nueve folios. Además de textos preliminares para SE, contiene los 
nos que los editores han agrupado bajo el número 31 
Cir, Tucídidos. 11 38. 


1567] 


bilidad moral de los alemanes es la causa principal de que 
guna cultura. Por cierto: trabajan extraordinariamente, la prisa 
la diligencia heredada se muestra casi como una fuerza natural. 

nifiesta su debilidad moral! 


314 [3P 

Tendencia de la época por los fuertes carácteres de una pieza, 
menos manifiestan todavía una fuerza vital: pero antes de que 
do algo, debe existir una fuerza. Si hay debilidad, los esfuerzos 
conservación a cualquier precio: en todo caso, ahí no se da ninguna 
la que se pueda uno alegrar. Comparar con el tisico que trata de a 
vida y debe pensar en cada momento en la salud, es decir, en la con 
una ¿poca tiene muchas naturalezas de esta especie, termina por vent 
za, incluso cuando ésta es hostil y brutal: Napoleón como un tigre 
sano en la carta de Marwitz* 


31 141 

Quien conoce la moral antigua, se maravillará de que muchas oomi 
tonces fueron consideradas morales, abora se tratan médicamente, Je 
chas molestias del alma y de la mente que entonces eran curadas por el 
ahora lo son por el médico, como sucede especialmente con loxs nervini 
calman con el tratamiento de narcóticos y alcalinos. Los antiguos» ram 
más moderados e intencionadamente más sobrios en la vida diar sabiai 
nerse y renunciar 4 muchas cosas, para no perder el dominio sobre „i mis 
sentencias sobre la moral partian siempre del ejemplo vivo de aquelas 
bian vivido de acuerdo con esas sentencias. No sé de qué extrañas y loja 
hablan los modernos moralistas: consideran al bombre como un extra 
espiritual, parecen tener por indecoroso tratar al hombre en su untigua 4 
y hablar de sus muchas necesidades, tan imperiosas como vulgare» Hp 
ga tan lejos que se podría creer que el hombre moderno no posce ne 
cuerpo aparente, Creo que los vegetarianos, con su prescripción de comti 
y de una manera más sencilla, han sido más útiles que todos los sitemim 
listas modernos tomados en su conjunto: cualquier exageración licne qu 
portancia. No bay duda de que los futuros educadores volverán a proc 
bién a los hombres una dieta más severa, Se cree que se puede propumt 
salud a los hombres modernos mediante el «ire, el $01, la vivienda, los via 
incluidos los venenos y estimulantes de la medicina. Pero parece que ya 
prescribe todo lo que es dificil para el hombre; la máxima parece wr la de 
sanos y enfermos de una manera cómoda y agradable. Sin embargo, c+ pue 
te la pequeña y prolongada falta de mesura, es decir, la falta de autodinpA 
que finalmente se manifiesta como prisa generalizada y bajo la forma de 
tentia. 


1 Despues de este fragmento en cl msc, se incluye el fragmento 31 {3a}. Ver apendhke 
t Federico Augusto L, von Marwitz (1777-1837) fue un famoso politics y ala! ye 
Lo cita también en 30 [6] 
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cosas sólo llegan a ser duraders, cuando se han debilitado: hasta 
aza el peligro de un fins] roe=ntino y violento. La salud se hace 
da en la edad madura. Si el cistianismo, por ejemplo, es hoy de- 
n tanto celo, y continuará siéndol «durante mucho tiempo de esa ma- 
he se ha convertido en la religiá más cómoda. Hoy tiene casi pers- 
inmortalidad, después de haber puesto de su parte las cosas más 
¿del mundo, la indolencia y la conodidad humanas, De este modo, la 
también tiene precisamente ahora sí: máxima valoración y el mayor nú- 
| defensores: pues ya no atormenta alíx gente, sino que muchos se cntre- 
von ella y todos pueden abrir su boc sin ningún peligro y seguir parlo- 
¿Las cosas fuertes y recias están en pigro de perecer bruscamente, de ser 
y fulminadas por un rayo. El hombr sanguíneo es presa de la apoplejía. 
filosofia actual no morirá cierta merte de una apoplejía. Especialmente 
gue la filosofía se ha convertido en um disciplina histórica, se ha garanti- 
carácter inofensivo y con ello la invrtalidad. 


I $+ J’ mientras el filósofo, como savierte representante de esta asociación, 
Puede ser reconocido, ni siquiera creíco, sino que se le considera un char- 
como alguien que promete demasiadce 3) la tendencia más rigurosa de la 
Min está a punto de transformarse en ın sistema relativista, más o menos 
do al mávroY pérpov GvBooros. Esto no puede ser: pues no hay nada 
insoportable que esos guardias de frontera, que no saben decir otra cosa que 
B pasa por aqui», «no se puede ir por allí», «aquel se ha extraviado», «no 
bs nada con una certeza absoluta», eK. Se trata de un terreno compléta- 
e estéril. — De este modo. ¿habría desaparecido? — El emperador Augusto, 
do era un muchacho, ordenó que se callasen las ranas de su casa de campo 
le molestaba su croar: desde ese momento las ranas se tuvieron que callar. 
dice Suetonio. — 


los filósofos quisieran soñar hoy en día en una polis, no se trataría cierta- 
de una Platonopolis, sino de una Apragopolis (Ciudad de los holgazanes). 


Para ia descripción de la época. 

Respecto a la religión observo un cansancio, uno se cansa y se agota final- 

r de los símbolos cargados de significado. Todas las posibilidades de la vida 
ana, las más serias y las más desidiosas, las más candidas. las más irrcHexi- 

y las más meditadas, han sido probadas una tras otra, es va hora de descubrir 

nuevo o hay que volver a caer una y otra vez en tl viejo circulo: por eso es 

il salir del torbellino, después de que él nos ha hecho girar varios siglos. Se 


| Después de este [ragmento en el msc. se incluye el fragmento 31 [Sa]. Ver apendice. 
^ Texto ilegible en los manuscritos 

Después de este Iragmento en cl mse. se incluwe el fragmento 3] [82]. Ver apéndice. Cfr 
D [203], SE 
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han agotado incluso la burla, el cinismo, la enemistad contra el cris 
ve como una superficie de hielo en tiempo de deshielo, cuando por 
tes el hiclo se rompe, está sucio, sin brillo, con charcos de agua, pelig: 
parece, entonces, que la única actitud adecuada es una abstención deli 
fectamente decorosa: con ella honro a la religión, aunque se trate de una i 
moribunda. Mitigar y tranquilizar es nuestra tarea, como con los enfer 
ves sin esperanza; sólo hay que protestar contra los malos y des ade 
chapuceros (la mayoría son eruditos). — El cristianismo estará muy 
duro para la historia crítica, es decir, para la disección. 


31 (9 
Hay que tener en cuenta también que un montón de filosofia ha sidu ya 
dado, y que ciertamente los hombres están casi saturados. ¡Cuánta filosofii 
cada conlleva cada conversación, cada libro de sociedad. cada ciencia! ¡Cn 
innumerables acciones ponen también de relieve que el hombre, cl actius, M 
rodado una cantidad infinita de filosofía! Los hombres homéricos much 
esta filosofía heredada. Creo que la humanidad no dejaría de filosofia 
las cátedras se quedaran vacantes, ¡Qué no ha devorado la teología! Creo e 
devorado toda la ética. Una concepción del mundo semejante a la cristiani 
asumir poco a poco todas las otras éticas, combatirlas, atraerlas, debe me 
con ellas — más aún. debe aniquilarlas, si es más fuerte y persistente. 


31 110] 

Pienso en la primera noche de Diógenes: toda la filosofia antigua se dí 
hacia la simplicidad de la vida y enseñaba una cierta sobriedad, el remedio 
importante contra todas las ideas de revolución social. Desde este punto de ve 
los pocos filósofos vegetarianos han hecho por los hombres más que iilo 
filósofos modernos; y mientras que los filósofos no tengan el valor de tra 
mar radicalmente su modo de vida y de demostrarlo con su ejemplo, no | 
hecho nada. 


311111 

Con las ciencias pasa lo mismo que con los árboles, uno se puede agat 11 
al tronco recio y a las ramas inferiores, no a las ramas superiores y a lu cop 
lo contrario uno se cae y la mayoría de las veces se rompen también las nu 
Asi sucede con la filosofía: ¡Ay de la juventud que se quiera aferrar a Sus pue 


* Cfr 301231. 
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todavia cristiano todo lo que se llana por este nombre? O, planteando la 
ta de una manera más detallada y al mismo tiempo más inquictante, ¿qué 
realidad en nuestra vida presente ser.odavía cristiano? Y, por el contrario, 
es lo que sólo se llama así por costunmre o por temor? ¿Y existe algo que ni 
se llama ya asi y que más bien es declaradamente no-cristiano? Para res- 
primero a la última cuestión, tomocomo ejemplo a la ciencia en su tota- 
i ella es actualmente no-cristiana y quere ser considerada como tal. 


onradez. 

"Cultura decorativa. 

"Aprender también hoy de los griegos. 

falta de moral en Cicerón explica su falta de estética (de honradez)? 

as las épocas modernas sufren de esta carencia: nuestro estilo oculta, 

; que continuar luchando con los griegos como hizo Cicerón, 

Leopardi. 

La fortaleza y la honradez de su carácter se revelan en su arte. Pero la pureza 
su gusto no es tau grande como para que pueda imitar a Demóstenes: aunque 
por todos los medios de emularlo. (Wagner y Beethoven.) Como artista es 
to y nos da todo lo que le gusta. Pero la mayoria de las veces no le gusta lo 
. Sino lo asiático. Eso era auténticamente romano. 

Pienso en una posibilidad civilizadora. 


Para la cultura romana era esencial la separación de la «furman; el «conteni- 
se oculta o se disimula en la forma. La imitación de una cultura extranjera 
umada es fácilmente observable. Pero eso lo han hecho también los griegos. 
resultado es una creación nueva. La elocuencia romanu existía ya en su máxi- 
fuerza y por eso fue capaz de asimilar lo extraño. En primer lugar lo suntuo- 
brutal y seductor de la retórica asiática, luego de la de Rodas, finalmente del 
e ático: por consiguiente, una vuelta « lo que cada vez es más simple. 


TU MLS, cuaderno de 250 páginas 100 páginas contienen apuntes preliminares pura MA. 
nas contiene anotaciones pare SE y los fragrnentos que se publican aqui. 
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l. El nacimiento de la tragedia desde el espiritu de la música. 


2. Platón y sus predecesores 
3. Cicerón y Demóstenes. 


Consideraciones intempestivas”, 
Strauss, 
Historia. 
Lecer y escribir. 
Voluntariado por un año. 
Wagner. 
Institutos de bachillerato y Universidades. 
Cristiandad. 
Masstros absolutos 
Filósofo. 
Pucblo y cultura. 
Filologia clásica. 
El erudito. 
Esclavitud de los periódicos. 


32 js 
1874 Tuc. 1 Persas. Gorgias Pro corona. Oradores. Epos 
1875 Tuc. Il. Frachin. Etica de Arist. Discurso. Drama. 


1876 Tuc. 3 Antigona. Politica de Arist. Discurso. Lírica. 
1877 Tuc. 4 Ed A Col. República de Plat. Discurso. Mitología. 
1878 Tuc, 5 Ranas. Leyes. Discurso. 


1879 Tuc. 6 Pájaros. Teofrasto. Carat. Discurso Historiadores 
32 |6) 
Obra histórica. 
Tragedia. 
Novela corta. 


Moral y medicina. Sobre la literatura griega. 


* Proyecto para la continuación de las Consideraciones intempestivas. Cfr, 26 [20] y culs a 
Rohde, 19 de marzo de 1874, CO H 453-455. 
1 Flenco de ejercicios, posiblemente parn el Pádagogium de Basilea, 
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Wagner descubrió que el público esaba formado de dos modosrmuy distin- 
uno para el juicio sobre el arte teatral, otro para la música. otomó como 
m unidad y explicó los arrebatos de sıs inclinaciones como procedentes de una 
Y raíz, es decir, supuso que el efecto zra la suma añadida de p»reones iguales 
¢ efectos particulares. De la música se extrae mucha alegría, & sismo que del 
te escénico y del drama. 
Ahora ha aprendido que una gran atriz“ perturba este cálculo — pero al mis- 
Mo tiempo se potencia su ideal —- ¿qué intensidad alcanzará e cfæto, cuando 
ponde a una música igualmente grande, etc.? 


32 1101 

La falta de limites y moderación la valoraba como natural 

Goethe tampoco dudaba de poder hacer lo que le gustaba. Su gasto y su ca- 
cidad iban a la par, Presunción. 

Wagner quería hacer también lo que le impactaba. De sus modelos no com- 
ndia más que lo que podía imitar. Naturaleza de actor. 

Wagner tiene naturaleza de legislador: abarca con la vista muchas relacio- 
nes y no cae prisionero de las pequeñeces, dispone todo a lo grande y no ha 
ser juzgado por los detalles aislados — música, drama, pocsia, Estado, 
e, etc. 

La música mo tiene mucho valor, la poesía tampoco, el drama tampoco, el 
rte escénico es a menudo sólo retórica- pero todo es unitario en conjunto y se 
Mantiene a una misma altura. 

Wagner como pensador consigue el mismo nivel que Wagner como músico y 


poeta. 


311 

El primer problema de Wagner es: «¿por qué no se produce el efecto, a pesar 
de que yo lo siento? Esto le empuja a una crítica del público, del Estado, de la 
sociedad. Entre el artista y el público establece una relación de sujeto y objeto — 
algo completamente ingenuo. 

El talento de Wagner es un hoyque que crece. no un árbol aislado. 


4 Wilhelmine Sebróder-Devrient (1804 1860h. cantante ulemana. 
3 Cfr. WB. 
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32 112] 
Wagner tiene el sentimiento de la unidad en la diversidad — por 
por un saporte de la cultura. 


32 [13] 

En algunas armonías tiene algo que repugna y agrada, como cua 
una llave en una cerradura complicada. 

En cl conjunto Wagner es rítmico y regular, en el detalle es a menudo 
y sin ritmo. 

Wagner se ha acostumbrado a sentir simultáncamente en artes diferen 
manera que es completamente insensible para la nueva música: tanto que 
chaza teóricamente. Lo mismo se puede decir de las poesías. De ahi sus m 
desavenencias con los contemporáneos. 


32 1141 

Todo arte tienc un grado de retórica. Distinción fundamental entre pe 
retórica, o arte y retórica. 

Característico origen de la retórica en Empédocies. Naturaleza intermud 

Actor y orador: en el segundo se presupone el primero. 

Naturalismo. Contar con el afecto. Con el gran público. 

Enumerar todo aquello por lo que la retórica corresponde al arte no mw 

Origen de la prosa artistica como eco de la retórica. 

Es muy raro que uno como artista manifieste realmente su subjetividad la 
yoría la oculta mediante un estilo y una manera adoptada. 

Arte honesto y arte deshonesto — Distinción fundamental. El amado 
objetivo es la mayoria de las veces sólo arte deshonesto. La retórica un por 
más honesta, porque reconoce cl engaño como fin. No quiere de ninguna n 
expresar la subjetividad. sino reflejar un cierto ideal del sujeto, cl poderoso 
bre de Estado, etc., como se lo imagina el pueblo. 

Todo artista comienza de una manera deshonesta, o sea, hablando coma 
maestro (Sófocles, la ampulosidad de Esquilo). Con mucha frecuencu +e 
eterno contraste entre conocer y poder hacer: los artistas se ponen en 
ces del lado del gusto y permanecen eternamente deshonestos. Ciceron 
hombre decorativo de un imperio universal. Se siente como hombre «um 
y triunfo de la naturaleza, de ahí su sentimiento de gloria. Sus actos pull 
son decoración. Se sirve de todo, ciencias y artes, por su fuerza decoruliva 
ventor del «pathos en si», de la bella pasión. La cultura como decoracion 
oculta. 

Tarca: explicar psicológicamente el devenir de una naturaleza semejante 


3915 


Una cualidad de Wagner: el carácter indomable, la falta de mesura, va hi 
los últimos límites de su fuerza, de su sensibilidad. 


$ Cfr. WB. 
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renidad de Wagner cs el sentiniento de seguridad del axcrestorna de ic 
peligros y excesos a lo lmitdo y hogareño: todos >s hombres, co 

ata, son segmentos limitadosle su propio camino (al meros ya no sien 
, ellos), por eso puede ser seno y superior, pues pe=di jugar con tic 
dudas y necesidades. 


y por otras direcciones distiatasie las habituales, ademá: le alta la figura 
y y la necesaria modestia. 

inguno de nuestros grandes múscos era todavia tan mal misico como h 
gner a los 28 años. 

En el Tannhäuser trata de motivar «a un individuo una seri de estados extá 
0s: parece creer que sólo en estés excriencias se muestra el ¿ion bre natural, 

¿En los Maestros cantores y en ¿lguras partes de sus Nibelurzos etorna al do 
lo de si mismo: es más grand: enesto que no en el aban ono extático. L: 
ita bien la limitación. 

Un hombre que se disciplina mediate su impulso artístico 

“Se descarga de sus debilidades atrouyendolas a la ¿poca nod=rna: crvenci: 
Mural en la bondad de la naturaleza, cuando reina libremente 

Todo lo mide por su arte: Estado. sociedad, virtud, pueblo: : enuna siruaciór 
tisfactoria desea que perezca el mudo. 

La juventud de Wagner es la de un diletante polifacético, dl que parece que 
hh va a salir nada bueno. 

A menudo he dudado de una namra absurda si Wagner tenia talento musi 


Su naturaleza se reparte poco a poco: junto a Siegfried, a Walther, a Tanoháu 
raparece Sachs-Wotan. Aprende a comprender al varón muy tarde. Tannhiuse: 
Lohengrin son creaciones de un hombre joven. 

Abandonó su oficio porque ya no quería servir”. 


3 116] 

Como actor queria imitar al hombre sólo en su aspecto más real y efectivo: er 
¡pasión más alta, Pues su naturaleza extremada vio en todos los otros estados 
bilidades y falsedad. Hay un peligro extraordinario para el artista al pintar las 
iones. Lo embriagador, lo sensual, lo extático, lo repentino, la conmoción a 
a costa — ¡tendencias terribles! 


1171 

La música para Beckmesser* cs superlativa: no puede representar a nadie más 

ipuleado y maltratado. Se siente mucha compasión, como cuando un jorobado 
úscarnecido. 


- 

Cfr. 32 1451, IWI 16] Después de haber participado en las revueltas de Dresde de 1349 
vo que hmr exiliado n Zúrich 

1 Beatus Bovkinuessicr es mo de lon personjes de los Maestros Cantores, ópera de Wagner. 
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Richard Wagner en Bayreuth. 


1, Causas del fracaso. La primera de todas lo chocante. Falta d 
Doble naturaleza de Wagner. 
Pasión, éxtasis, Peligros. 

Música y Drama. La cuexistencia. 
Lo presuntuoso. 

Madurez tardía - desarrollo lento. 
Wagner como escritor. 

Amigos (suscitan nuevas dudas). 
Enemigos (no despiertan ninguna consideración, ningún imierós 
que se lucha). 

Se explica el elemento extraño: ¿quizás es superado? 


00 UA A 


no 
e 


Motio 


32119] 
El anhelo por la paz v la fidclidad — a partir de lo indómito y lo ¡lud 
en el Holandés errante, 


32 120] 

Wagner es uba naturaleza dominante: sólo cuando domina se encucntea 
elemento, sólo entonces está seguro, es moderado y firme: la inhibición 
impulso lo hace desmesurado, cxeentrico, obstinado. 

Wagner es un actor nato, pero al mismo tiempo es como Goethe, un 
sin manos de pintor. Su tulento busca y encuentra recursos. 

Piénsese ahora en esos impulsos reprimidos actuando conjuntamente 


32 1211 

Es ciertamente posible que Wagner quite a los alemanes ct gustu de i 
de las artes particulares aisladamente. Quizás incluso puede surgir de su li 
cia la imagen de una formación unitaria, que no puede ser alcanzada med 
suma de habilidades y conocimientos particulares. 


32 |22] 

No huy que olvidar: el arte de Wagner habla un lenguaje tea/rel. no e 
de un lenguaje como el de la música de cámara. Es un discurso popular, 
sç concibe sin una gran vulgarización incluso de lo más noble, Tiene «pue 
a dor ai y tiene que cimentar cl caos popular. Por ejemplo, la Afur 
perial'”. 


° Escrito cn enero de 1874. En carta u Malwidna de Mevsenbuy, 11 de febrer de 48 
Nietzsche a propósita de sus dudas acerca del proyecto de Bayreuth: «¿Nuestras e 
cran demasiado grandes! Como primera cosa, hc intentado no pensat ya ch ubsnlwiy eh 
gustias de alll, y como ny lo conseguía, Ins últimas semanas he pensudo en ello mas swi 
y he cxaminado atentamente todos los motivos por los que la empresa se extá «sl ar wikit 
los que quizás navirague» CO 11 445. 

© Nietzsche bace ulusión u la Marcha imperial que Wugner comparo en cl año 1% 
motivo de la celebración de la victoria de Alemania sobre |'rancio 
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Os equivocos consisien a q ue el que juzga parte Les se arte particu- 


iom ico). 


túa ante la música como yn ator: por eso puede, por Leculo así, hablar 
Baa alma de diferentes músicosy poner uno junto a otr mindos comple- 
te diversos (Tristán, Maestros corrtores). 


Jo hay que ser injusto y no se dete exigir de un artista tanta »urcza y tanto 
terés como los tenia un Lutero, xc. En Bach y en Beethoven resplandece. 
bargo, una naturaleza más pura El elemento cxlático en Wagner cs fre- 
temente violento y no lo suficientrmente ingenuo, además=>s puesto en esce- 
diante fuertes contrastes, 
426 
2 tetorno a la naturaleza. es decir a la pasión. es algo sospechoso. porque la 
n es lo más cfoctista. Es falsa la posibilidad de un arte que es pura improvi- 
ón: respecto a la música alemana eso es sólo un punto de vista ingenuo. La 
iad orgánica se encuentra en Wagrer en el drama, pero por sono penetra co 
Música (no sucede a menudo), tamzoco en el texto. El texto censerva la im- 
anta de la improvisación (que sólo zə algo bueno en los artistas consumados. 
los principiantes: pero la improvisación engaña siempre y suscita la impre- 
ide riqueza). 
Y) 
Entre música y lenguaje es posible una unión realmenic orgánica: en la canción. 
Ihenudo también en todas las escenas. Es un ideal lograr semejante relación de 
ima y música: el modelo es la danza coral antigua. Pero la meta se pone a menu- 
asiado alta: pues nosotros no tenemos todavía un estilo del movimiento. ni 
co un rico desarrollo de la orquéstica. como lo tiene nuestra música. Pero 
Mreñir la música al servicio de un apasionamiento naturalista. la disuelve y 
ande, haciéndola más tarde incapaz de resolver la tarea común, No hay duda 
un arte como el de Wagner nos complace en grado sumo y señala incluso 
M posibilidad infinita de desarrollo artístico. Pero ¿y el sentido alemán de la for- 
¡Con tal que la música no se convierta en mala y no falte la forma! Al servicio 
los gestos de Huns-Sachs lu música tiene que degenerar (Beckmesscr)"", 


Muy algo de cómico en esto: Wagner no puede convencer a los alemanes de 
tomen en serio el tcutro, Se quedan frios y tan anchos — él se acalora como 
swulvación de los alemanes dependiese de ello. Los alemanes creen hoy que 
Wn Ocupaciones más serias y les parece como una extravagancia divertida 
alguien se dedique tan solemnemente al arte. 


H Protagonistas de los Marrtror omare.: Mans Suchs, maestro cantor, y Sixto Beckme»- 
Hariri cantar y sibuitrncr dle hke € ¿mirurtdas 


tende que sólo él los toma en serio. 
influjo de la crisis monetaria. 
Inscguridad general de la situación política. 
Duda respecto a la guía prudente de los destinos alemanes. 
La época de las exaltaciones artísticas (Liszt, etc.) ha pasado. 
Una nación seria no consiente que se le moleste con frivolidades, ' 
nes no lo consienten con las artos teatrales. 
Lo principal: cl significado del arte, como lo entiende Wagner, no 
de a nuestras relaciones sociales y laborales. De ahí una aversión instin 
lo inapropiado. 


32 [29] 
Para un alemán Wagner es demasiado inmodesto; piénsese en 1 
nuestros generales, 


32 (301 

Wagner como escritor no es fiel a su propia imagen. No compone na 
sigue intuir el conjunto: en lo particular divaga, es oscuro, sin ingenio y «un 
rioridad. Carcce de serena arrogancia. Le falta toda gracia y donaire, y ti 
agudeza dialéctica. 


32 (31) 
¿Como consiguió Wagner seguidores? Son cantantes que llegaron n waf iM 


mine” la conciencia de la obra misma. Son músicos de orquesta de tenini 
antes se aburrían, Músicos que trataban directamente de embriagar y hu! 
público, y que aprendieron los cestos coloristas de la orquesta wagneri 
suma, toda clase de descontentos que en todo cambio brusco esperan punt 
para sí mismos. Hombres que se entusiasman por todo lo que se llama 
so». Hombres que se aburrian con la música anterior y que ahora sintieron 
sus nervios se les ponian de punta. Hombres que se dejan arrastrar por tud 
que es temerario y audaz. — Wagner ha podido contar, tanto con el apoyo de 
virtuosos como con el de una parte de los compositores; — apenas pueden 
cindir de él los unos o los otros. Literatos con necesidades reformistas poco 
ras. Artistas que admiraron el modo de vivir independiente, 


32 Ba” 
La «falsa omnipotencia» desarrolla algo «tiránico» en Wagner. El sentim 
to de no tener herederos -— hace que trate de dar a su idea de reforma la mas 


R En el msc. «bringi» y no «dringos. 
H Fuente: Burckhardt L, Die Cultur der Renaissance in Malien. Fin Versuch, 2* 01 er 
man, Leipzig. 1869, pp 7-9 [BN. 162]. 
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bie, y de perpetuarse, per as decirlo, mediante adopiiór. Aspira- 


ranc /no permite otra individualidal que no sea la suya y kcesus fieles. 
rre un gran peligro, cuando no dmite a Brahms, ete: oL la judios. 


ner es un hombre moderno y no mede conseguir valor y iraleza me- 
la fe en Dios. No cree estar en as panos de un ser bueno, ¡2r0 cree en si 
Y ie que crea sólo en si mismo essa enteramente sincero ate sí mismo. 
le dejó a un lado todas sus deblidales, cargándolas sobre l ¿poca y sus 


Y sentido tiránico para lo colosal 
No bay deferencia o respeto hacia él e auténtico músico le corsidera un in- 
à alguien ilegítimo. 


una suerte que Wagner no haya nacdo dentro de una clase nás alta, como 
ann, y que no haya terminado en luesfera política. 


El hombre que se siente capaz de esos atraordinarios éxtasis y emajenaciones, 

iiimente conserva la modestia, pues sclo el que sabe se siente obligado a ella, 
mtusiasta ignorante no conoce limites. Añádase el culto al genie alimentado a 
bs de Schopenhauer. 


No se tendría que exasperar ya más a Wagner con el fracaso: se pone dema- 
do furioso. 


138] 

Wagner será hoy sin duda el más ingenuo apreciador de las pequeñas virtudes 
manas y sus limitaciones, pues las ve sucumbir y conspira con ellas contra lo 
ahora triunfa. 


BA 
Wagner no se ha abstenido de meditar sobre las posibilidades politicas: para 


desgracia también con el rey de Baviera", el cual, en primer lugar, no le repre- 

' tó su obra, en segundo lugar, la dejó a medias mediante representaciones pro- 
¡onales y, en tercer lugar, le creó una fama sumamente impopular, porque se 
buyen generalmente a Wagner las extravagancias de este principe. De la mis- 
manera, tuvo que ver desafortunadamente con la Revolución: Wagner perdió 
poderosos protectores, suscitó miedo y debió aparecer ante los partidos so- 
listas como un renegado: todo esto sin ninguna ventaja para su arte y sin una 


M Luis JI de Raviera (1845-1886), desde 1864 rey de Bavicra, fue protector de Wagner y 
atribuyó de una mancra activa a la causa de Bayreuth. 


AA A AS 
dió en absoluto la situación de 184' 
En tercer lugar, pe E a a e i 
yoría del dinero y de la prensa. Cuando hizo esto, se quedó sin 
se vengó. 
Sobre si Wagner tuvo razón con la gran confianza que depositó 4 
se sabrá en un futuro no muy lejano. 


32 140) 

En sus juicios de valor sobre los grandes músicos usa expresiones 
vigorosas, por ejemplo, llama a Becthoven santo. También es sorp 
describa como un hecho capital la introducción de las palabras en la Y. 
fonía. Suscita desconfianza tanto por sus alabanzas como por sus vitu 
falta la elegancia y la gracia, así como la belleza pura, el reflejo luminosa 
alma completamente cquilibrada: pero él busca desacreditarlos. 


32 41] 
Su talento como actor se muestra en que no lo es minca en la vida p 
Como cseritor es retórico, sin fuerza persuasiva. 


32 [42] 

La interrupción de los grandes periodos rítmicos, la persistencia de le 
musicales, provocan sin duda la impresión de la infinitud, del mar: peru W 
hubiera querido tildarlos de ley regular. cuando no eran más que artif he. 
primer lugar perseguimos los períodos con ahinco. los buscamos. somo, 1 
dados una y otra vez, y finalmente uno se arroja a las olas. En primer lugar 
esforzamos por atrapar los periodos, los buscamos, somos defraudidi y 
otra vez, finalmente uno se arroja a las olas, 


32 [431 

No se puede saltar el camino que va de la danza hasta la sinfonia: lu «ue 
da no es más que un equivalente naturalista de la pasión real, sin ritmo, f 
arte no puede sacar provecho alguno de una naturaleza sin estilizar. iluy ow 
en el Tristán de lo más inguietantes, por ejemplo, los momentos explosivos al 
nal del segundo acto, Desmesura en la escena de la paliza de los Afaestrus 
res. Wagner siente que ticne respecto a la forma toda la zañiedad de toilen 
que prefiere luchar bajo el estandarte de Hans Sachs. antes que bajo ul «de 
franceses o griegos. Nuestra música alemana (Mozart, Beethoven) ha adopt 
como la canción popular. la forma italiana y por eso, con su riqueza de lineas 
namente articuladas, ya no corresponde a la grosería rústica y plebceya. 


32 144) 

El arte de Wagner es trascendental y de altos vuelos, ¡qué puede hacu cott 
nuestra pobre bajeza alcmana! Este arte tiene algo de huida de este mundi ME 
niega y no lo transfigura. Por eso, su arte no actúa de un modo directamente nwi 
ral, sino indirectamente quietista. Vemos que Wagner sólo se ocupa y se musik 
activo en la preparación de una sede para su arte en este mundo: pero ¿yue mk 
imporlan un Zamihduser, Lokhengrin, Tristán, Siegfried? Sin embargo. ese pored 


SE 
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del arte en un presente ono el nuestro, toma dea riligión mori- 
te de su fuerza. De ¿hí Lalianza entre Wagner ) Scaopenhauer. 
> quizás pronto la cultua sólo exista bajo la forza Le sectas ais- 
f las cuales renuncará:al mundo circundante. Ls voluntad de 
e Schopenhaue logra aquí su epresión artística: ese sod o ietuar sin fi- 
id, esc éxtasis, esa se tono de dolor y de Ser, ese acento 
mu A Raramente ur jowal rayo de sol, pero sí nucxos mágicos 
Mm fuerza y la debilidad del arte resien en una posición con» éta: es verda- 
nte difícil volver desde allí a la vía simple. La mejoria de Lorea) ya no es 
la, sino la aniquilación o la negacian ilusoria de lo real. La "uerza reside en 
sectario: cs una fuerza extrene que exige del hombre ¿ma decisión sin 
— ¿Es cierto que un hembe podrá llegar a ser meje- nediante este 
y mediante la filosofía de Schopentlluer? Seguramente por b q.e respecta a 
ad. ¡Sí solamente, en una epoa en que la mentira y la>oyvención son 
aburridas y tan poco interesantes, laveracidad no fuese por+1 contrario tan 
leresunte! ¡Tan divertida! ¡Estéticamerte excitante! 


ps 

La fuerza artistica ennoblece el impuso indomable y lo restragc, lo concen- 
in (con el deseo de dar una forma lo mis perfecta posible a estz obra). Ella en- 
pce toda la naturaleza de Wagner. Sempre se extiende sin casar hacia metas 
altas, tan altas que sólo él las puede ver: estas metas son cada vez mejores, y 
nal también más definidas, y por esomás próximas. De esta narcra, el Wag- 
de hoy ya no parece corresponder al Wagner de Ópera y drana, 11 socialista: 
meta anterior parece más alta, pero «es sólo más lejana y má: indefinida. Su 
mal concepción de la existencia, de Alemania, etc., es más profunda, aunque 
acho más conservadora. 


La simplicidad en la construcción del drama revela al actor. 


Shakespeare y Beethoven, uno junto al otro — el pensamiento más audaz y 
loco. 


Wagner aleja de si culpa e injusticia — como él siempre crece, se olvida rápi- 
mente de la injusticia: al Hegar a un nuevo estadio la injusticia le parece ya pe- 
ña y cicatrizada. Se puede consolar de todo, como Schopenhauer. 


1491 
El pasaje de Goethe sobre el hombre presuntuoso está en 27, 507**, 


E Cfr 32 (154 33915) 
* Nictzsche cita aqui el volumca 27, página 307 de las Sámiliche Werke de Gocthe, Ver 
farmbién 32 [10) y [3313 


iaee eaaet e e i hoy 
riana. Música como imagen de una existencia a través de la sucesión. 


32 [51] 

Peligro de que en los movimientos y acciones del drama se encuentren | 
tivos del movimiento de la música, que la música sea guiada. No es necesario 
guíe a uno de los dos — en la obra de arte perfecta tenemos el sentimiento 
coexistencia necesaria. 


32 152] 

Wagner califica de error, en el género artístico de la Ópera, que un medio 
expresión, la música, se convierta en fin. y que el fin de la expresión, sin em 
se convierta en medio?*. 

Por lo tanto, la música es considerada por él como un medio de expresión 
muy característico para los actores. Hoy se nos pregunta a propósito de unn 
fonia: ¿si la música es en este caso un medio de expresión, cuál es el fin? ste 
lo tanto, no puede estar en la música: aquello que es según su esencia medio de 
expresión, debe tener entonces algo que expresar: Wagner cree que es el dramy 
La música por si sola la considera un absurdo: surge la pregunta: «¿para que NII 
to ruido?» Por eso considera la Novena sinfonia de Beethoven como la auténtio4 
obra de Beethoven, porque en ésta, con la intervención de la palabra, dio m W 
música su sentido, ser medio de expresión. 

Medio y fin — música y drama — teoría más antigua. 

Lo general y el ejemplo — música y drama — teoría más reciente. ' 

Si esta última es verdadera, entonces de ninguna manera puede lo gencral de 
pender del ejemplo, es decir, la música absoluta tiene derecho a existir, y tumbil 
la música del drama debe ser también música absoluta. 

Pero esto no es más que un simbolo y una imagen — no cs del todo verdad 
que el drama sea sólo un ejemplo de la universalidad de la música: género y que 
cie, ¿pero en qué sentido? Como movimiento de sonidos frente a los movimientos 
de las figuras (para hablar aquí sólo del drama mímico). 

Ahora bien, tambien los movimientos de una figura pueden ser lo más nti} 
versal: pues expresan estados interiores, que son mucho más ricos y matiza 
que los movirrientos resultantes en el hombre exterior: por eso nosotros con mih 
cha frecuencia comprendemos mal un gesto. Además, en todos los gestos hay uf 
enorme componente de convencionalismo — el hombre completamente libre «e 
un fantasma. Pero si no se tiene en cuenta la movilidad de la figura y se habla «el 
movimiento del sentimiento, entonces la música debe ser lo más universal, nuen- 
tras que el movimiento del sentimiento de esta y aquella persona debe ser el «le 
mento especifico Pero la música es precisamente el movimiento del sentimiento 
del músico expresado en sonidos, por consiguiente en todo caso el de un indivi 


* Cfr. WB. 
1 Cfr. Wagner, Ópera y drama. «Introducción», op cit., SSD HI, p 231. 
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musicales). 
i A PO rha oan iry noae 
l una sucesión de expresioresle sentimientos complea mente determi- 
os —o sea, de personajes dramátios—, a través de la pallbn y del movi- 

0. ¿Cómo pueden coincidir ettosios aspectos? Pues bien el músico puede 
prender los sentimientos del proeso del drama mismo y “eproducirios 
mo música pura (obertura de Coridario'”). Sin embargo, eta amagen tiene, 
duda, respecto al drama mismocl! sntido de una generaliza ió: ; los motivos 

iti las razones, todo es deseciad y sólo habla la necia vd urtad. En cual- 
ler otro sentido la música dramátic2es música mala, 

¿Pero y la ansiada simultaneidad y e paralelismo más riguroo «> todo el pro- 
o, en el músico y en el drama? En cst punto, la música molesta a dramaturgo, 
pes necesita tiempo para expresar ako, a menudo toda unasiremnía para un 
Mico sentimiento del drama. ¿Qué nac mientras tanto el dram? Wagner utiliza 
a ello el diálogo, la palabra en geneal 
Así pues, se añade una nueva fuerzi y una nueva dificultad:el enguaje. Éste 
a en conceptos. También éstos tieren sus propias leyes tenpoxwxiles; en resu- 


olamente el mimo expresa el senti- 


miento que le sustenta Cada uno lo expresa :n ciferentes me- 
Mundo conceptual didas temporales. 
Música 


En el drama hablado domina el poder. que necesita el máximo tiempo, el con- 
Cepto. Por eso con frecuencia la acción se convierte en un reposo plástico de los 

pos. Especialmente en la Antigúuedid: la quietud plástica opresa un estado. 
mino se define asi significativamente a través del drama hablado. 

Pero el músico necesita otros tiempos distintos y propiamerte no se le puede 
prescribir ninguna ley: un sentimiento plasmado en sonidos puede ser largo para 
un músico y corto para otro. ¡Cómo exgir, entonces, que en este caso el lenguaje 
conceptual y el lenguaje de los sonidos vayan de la mano! 

Sin embargo. el lenguaje mismo contiene un elemento musical. La frase fuer- 
temente sentida tiene una melodía, que es también una imagen del movimiento 
más infinitamente de la voluntad que la acompaña. Esta melodía es artística- 
mente utilizable e interpretable, hasta el infinito 

La unión de todos estos factores parece imposible: un músico reproducirá. 
estados de ánimo singulares suscitados por cl drama y no sabrá qué hacer con la 
mayor parte del drama: de ahí sin duda el recitativo y la retórica. El poeta no será 
capaz de ayudar al músico y por eso no podrá ayudarse a sí mismo: desea sola- 
mente poctizar aquello que se pueda cantar. De esto tiene, sin embargo, concien- 
cia teórica, no conciencia intima. El actor, sobre todo como cantante, debe bacer 
una gran cantidad de cosas que no son dramáticas, abrir la boca, etc.; necesita 
maneras convencionales. Asi pues, todo cambiaría si el actor fuesc por una vez y 
al mismo tiempo músico y poeta. 


'* Obertura de Beethoven. opus 62, escrita en 1807 


plan están más allá y fuera de la música, ésta no puede ser orgánica. Sin 
seria injusto reprochar esto al dramaturgo. Él puede utilizar la música ot 
dio en favor del drama, de la misma manera que utiliza la pintura como un 
Tal música, pura en sí misma, se ha de comparar con la alegoría pintada el 
dero significado no se encuentra en las imágenes. por eso puede ser muy 


32 [53] 
Peligros de la música dramática para la música. 
Peligros del drama musical para el poeta dramático. 
Peligros para el cantante. 


32 [54] 

Todo lo que es grande, sobre todo cuando es nuevo, es peligroso: la ma 
de las veces se presenta como si fuese lo único legítimo. 

Se debe precisamente pensar qué clase de época es ésta en la que sc genera 
arte: totalmente desarticulada, jadcante, impia, codiciosa, amorfa, insegur on 
fundamentos, casi desesperada, sin ingenuidad, completamente consciente. i 
ble, violenta, cobarde, 


32 155] 
Como actor Wagner reproduce óptimamente; entra en las almas de timut 
extraños. 


32 156] 

El arte ha conseguido reunir por una vez todo lo que todavía conserva ntt 
vo entre los alemanes modernos — carácter, saber, todo se reúne, Un enorme 
tento por afirmarse y por dominar —- en una época hostil al arte. Veneno io 
veneno: todas las cxcentricidades se dirigen polémicamente contra grandes uor 
hostiles al arte. En esto se incluyen elementos religiosos, filosóficos, nostalgia 
lo idílico, se incluye todo, todo, 


32 [57] 

Wagner valora la simplicidad de la construcción dramática, porque cila #s ja 
que actúa con más fuerza. Reúne todos los elementos eficaces, en una época aii 
a causa de su torpeza necesita medios muy toscos y fuertes. Lo lujoso, lo cimbri 
gador, lo desconcertante, lo grandioso, lo terrible, lo ruidoso, lo feo, lo extutw 
lo nervioso, todo es legitimo. Dimensiones enormes, medios enormes. 

Lo irregular, la pompa y la ornamentación recargada dan la impresión de ri 
queza y de suntuosidad. Wagner sabe qué es lo que todavia hace efecto sobis 


Ak 
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te Wagner era la de corro: tarse con lo 
es del pasado: con Schiller-Goetls, con Beethoven, con Lateo, con la tra 
griega, con Shakespeare, con Bimarck. Únicamente no acantró ningun 
n con el Renacimiento. Pero ineritó el espíritu alemán frinte al latin 
tica interesante del espíritu ¿ermán según su propio no«elo, 


Una especie de Contrarreforma: cl :unto de vista trascende tera sido suma 

le debilitado, la belleza, el arte, elimor por la existencia ham ¡ido muy vul 
z bajo la influencia del espírita protestante. Cristianisnoidealizado d 
’ católico. 


La lengua elevada a su más vigoros: expresión - aliteraciór. Lo mismo par; 
orquesta. La claridad de la lengua 10 es el elemento supreno, sino la fucrz: 
briagadora del presentimiento. 


1611 

— Wagner intenta la renovación dd arte desde la única bas todavía existen 
desde el teatro: aquí realmente se «nociona todavía la maxz y no se enseñ: 
mada como en los museos y en los concertos En realidad es una misa muy tosca 
y volver a dominar la teatrocracia se hi demostrado hasta ahora como algo im 
posible. Problema: ¿debe el arte seguir viviendo eternamente de ua modo secta 
ð y aislado? ¿Es posible conseguir que llegue a dominar? Aqui radica la impor 
lancia de Wagner: aspira a la tiranía con la ayuda de las masas teacrales. No ha: 
hiinguna duda de que si Wagner hubiese sido italiano habría alcanzado su meta 
El alemán no tiene ningún respeto porla ópera y siempre la considera como algi 
importado y no alemán. Aún más, no toma en serio al teatro mismo en su con 
to. 


32 [62] 
Guerra. 


El vencedor se convierte la mayoria de las veces en estúpido, el vencido er 
malvado 

La guerra simplifica. Tragedia para los hombres. ¿Cuáles son los efectos so 
bre la cultura? 

Efectos indirectos: los convierte en bárbaros y por eso los hace más naturales 
La guerra es un letargo invernal de la cultura. 

Efectos directos: ensayo prusiano del voluntariado anual; vincular ciertas fa 
cilidades del servicio militar a las condiciones culturales. 

Enseñanza sobre la vida. 

Acortamiento de la existencia. 


yo: la necesidad de vivir libres de política, de lo nacional, de periódicos, 
feccionarse. Ideal de una secta de la cultura. 


32 163] 

Considero imposible pasar del estudio de la politica a la acción. Parn nil 
clara la espantosa nulidad de todos los partidos, incluidos los partidos «4 
nales. Desco vivamente lu curación de la política: y la práctica de los más 
diatos debercs ciudadanos en la comunidad. Mantengo que en Prusia cs 
una constitución representativa. incluso la considero infinitamente daring 
cula la fiebre política. Deberían existir sin embargo círculos, como lo tan 
órdenes monásticas, aunque con un contenido más amplio. O como la «ne 
precio en Atenas. Ilay que burtarse de la educación que se imparte por nw 
del do, 


32 [64] 

Si alguien no está ligado a otro ni por viejas deudas de gratitud, ni por nula 
zas, y desca a pesar de todo su ayuda — y este es precisamente nuestro caro em 
tonces tiene que demostrar dos cosas: en primer Jugar que su solicitud apunta al 
otro una yentaja o que al menos no le va a causar ningún perjuicio, y que ¡nodlhk 
contar con toda seguridad con su agradecimiento. Si no consigue despejar todi 
duda sobre esos dos puntos: entonces no tiene ningún motivo para encoler/109s 
si se rechaza su petición. 


32 [65] 
Naturaleza de Wagner. 
Su obra de arte. 
Lucha contra la época. 
La resistencia legítima. 
Intento de un golpe de mano 


32 [66] 

El significado que Wagner atribuye al arte no es aleman, Aqui taha incluso im 
arte decorativo, falta decencia pública hacia cl arte. Es esencialmente erudición v 
vulgaridad completa. Aqui y allá se aprecia un deseo aislado por lo bello. La mn 


D Sófocics fue elegido gencral («entrategos») en la primavera del 441 a. C. en virtud de sim 
méritos artísticos y del prestigio que había alcunzado. 
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único que queda Pero indluscís ta no es capaz de crez u a organiz 

de mantener a raye a lenúsica teatral 

sellos que hoy aplauden en el teato,. se avergonzarán mañraucie ello: pu 

Ds tenemos nuestro altar dorméstio — Beethoven, Bach —. yentonces p 
recuerdo. 


Sobre t Época. 


naturaleza no es buena — dogmscontrapuesto a la opinir lsa y débil 
lu secularización. 
El sentido de la vida no se encuentren la conservación de ls irstituciones 
su progreso, sino en los individros. stos deben ser despedaa des. 
Cuando uno asume la tarea de la jssticia, la existencia le ascia su impo 
ta. 
La vida no se ha de organizar d> la nancra más cómoda posbley soportabl 
o de una mancra severa. De todos nodos hay que mantene: fintme el sentic 
TSICO. 
La gran inconsistencia de las cosas sos facilita la instrucción. No hay que s 
lgente con nada, se ha de decir la 7erdad. aunque resulte q1a quier cosa < 
allo. 


Nuestra tarea consiste en volver a salir de todos los oscuranisnos y de tod; 
las insuficiencias y no engañarnos sobre ta existencia. Pues todala humanidad / 
caido hoy en la vulgaridad (naturalmente incluidos los partido: religiosos. Tan 
bién los ulhramontanos, puesto que elbs defienden deshonestanearte una expr 
sión mítica como verdadera sensu propio, y quieren conser var si poder exterior 

El helenismo de Gocthe es en primer lugar históricamente filsc, y en segund 
lugar demasiado blando y poco viril. 

El peligro de la relajación no existe la justicia cs una de las obigaciones mé 
duras, y la compasión un gran estimulante. 

Si nuestra tarea fuese deslizarse por encima de la vida lo más posible, entor 
ces habria recetas, sobre todo la de Goethe. 

Es hermoso contemplar las cosas, pero es terrible ser las cosas. 

Asumir en nosotros el sufrimiento voluntario de la veracidad las heridas persi 
nales. 

El sufrimiento es el sentido de la existencia. 

Las muchas patrañas en las que estamos envueltos, que oscurecen nuestr 
propio ser, nos engañan también sobre el sentido de la vida: cirmismo valor que s 
necesita para conocerse a si mismo, también enseña a considerar la existencia si 
patrañas. Y viceversa. 


32 168] 
Metafísica de la cuhura. 
Se ha de fomentar iodo aquello que someta esta vida a un sentido metafísica 
Ya no cs posible cl elemento religioso en sentido puro, sino transpuesto. 
¿Pe dónde procede el empuje hacia la educación, los conocimientos, etc. 
¿Ventajas para la lucha por la existencia? 
Inmortalidad del genio v del impulso hacia el genio. 


32469 | pacta 
significado de Bach y de Hándel está cn su naturaleza 
32 170] » 


¡Tuvieron que soportar la forma del gran Estado! arrogante, 
vacio. 


32 (714 
Cultura alemana”. 


Hasta ahora nadie ha propuesto grandes metas a la cultura alemana. 

Peligro del sentido político. 

Tenemos una enorme obligación como nación poderosa: ¡ir por dela 
absolutamente imposible encerrarse como lo bace un caracol. 

La supremacia política sin la supremacia propiamente humana constil 
cosa más dañina. 

Hay que conseguir que la supremacia politica vuelva a ser algo bucno f 
gonzarse del propio poder. Usario del modo más curativo. 

Todos creen que los alemanes pueden descansar en su superioridad neal 
intelectual. 

Tal vez se crea que ahora mismo es cl momento para algo diferente para 
Estado. Hasta abora era para el «arte», etc. Esto es un malentendido verpot 
so; existen gérmenes para el más excelso desarrollo del hombre. ¡Y deben por 
en favor del Estado! ¿Qué us pues un Estado? 

La época de los eruditos ha pasado. En su lugar deben encontrarse los wi 
tes de la verdad”. Enorme poder. La única forma de aplicar rectamente el jm 
alemán actual es comprender la cnorme obligación que conlleva. Una relaja 
de las tareas culturales convierte este poder en la más horrenda tirania. 


32 (721 
Época. 


— Aniquilación de la Hustración. 
— Reconstitución del sentido metafísico de la existencia. 
— Hostilidad contra el cristianismo. porque descuida la existencia. 
— Contra las ideas de la revolución. 
— No orientada a la felicidad: la «verdad», no consiste en un cómodo repa 
so, sino que es heroica y dura. 
— Contra la sobrevaloración del Estado, de lo nacional. Jacob Burckhardt 
El incomprendido Schopenhauer. 
Sin amor o sólo breve en su amor. 


" Sin centrar en el msc. 
2 En el texto alemán «Philalethen». Piluletes es el personaje de un Diálogo en Suhoju 
haucr. Parerga y Paralipomena, W, cap. XY, par. 174. 
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ere A RA 
frente a lo naona, q ue viaje desde joven. 


poco ninguna historia de la filoofÍa; el filósofo debe becar la verdad 
Pi kismo, no para escribir libros. 


dmitimos que actualmente hay unaseneración muy débil d+ taes filósofos 
ro una generación mejor no soporraá la Universidad. 


Filosofía universitaria 

al servicio de los teólogos 

de la historia (Trerdelabury). 

El filósofo como crudito entre los crulitos. 
Ningún modelo, 
No puede tencr ningún cargo. 
Cómo se puede examinar de filosofia u los jóvenes 
Su juventud y educación para su proesión. 


1) No hay en absoluto tantos comoel Estado necesita — deah se despren- 
eun empeoramiento. demasiado jóvenes, etc. 

2) Están incorporados a las instituaones de la erudición. 

3) Deben dar clase x cada joven quelo desee, y a horas deterniradas. y tam- 
bién en disciplinas determinadas. 

4) Están cohibidos por la teología. 

5) En todo caso por la finalidad del Estado. 

6) Tienen que ser eruditos y conocerla historia (y la valoración) de una ciencia, 

D ¿Realmente hay que iniciar en esto a los jóvenes (o corromperlos) antes de 
toda experiencia? ¿Examinarlos? 

Los jóvenes griegos tenian más experiencia, 

8) ¿Pueden verdaderamente decir: seguidme y abandonarlo todo? Esto no 
lo permitirian ni el Estado ni la Universidad. 

9) No están en la vida y por eso no tienen experiencia. Hay tantas condicio- 
mex adversas, que cl sexo también está realmente mutilado. 

De esto resulta: el desprecio de la filosofía. 

Dándose cuenta de este desprecio se enfadan y tratan por todos los medios de 
no conceder ningún valor al verdadero filósofo. Trabajan mahciosamente en su 
rincón, con cormpañerismo, cte. 

Se exceptúan algunos doctos dignos de consideración: pero incluso éstos son 
precisamente eruditos y no modelos: sus trabajos históricos los hacen mejor los 


2 Sin centrar en ms. 


ftp: ee modo laca era eh de a sem. k 


del aburrimiento: leed : 


Para el capitulo IV". 
Diferencia con el hombre de Rousseau. Él no quiere la felicidad t 
tampoco la ambiciona para los hombres. 
<Diferencia con el hombre> de (Goethe, Él no quicre engañarse sobre 
tampoco quiere vivir para sí solo, con un egoísmo noble. 
Se opone a la época con su veracidad 
contra la naturaleza buena 
contra la Hustración 
contra el cristianismo degenerado 
contra las ideas de la revolución 
contra la sobrevaloración del Estado 
contra lo histórico 
contra la prisa. 
Restauración del sentido metafisico. 
Las imágenes distorsionadas del hombre schopenkaueriano 
desde el punto de vista de Mefistófeles, sin bondad 
desde el punto de vista cómodo de Goethe, el atractivo del conovim 
de lo nuevo y diferente, sin CONSECUENCIAS. 
Ausencia de lo heroico. Conclusión 


32 [78] 

¿En qué consisten los sufrimientos de la veracidad” 
Se destruye su felicidad terrenal. 
Se debe ser hostil con los hombres a los que se ama. 
Se deben desenmascarar y abandonar las instituciones a las que se està lb 

gado por simpatia. 

Se tendrá que ser a menudo injusto en la aspiración a la justicia. 
Se puede no tratar bien a los individuos y se sufre con ellos, 
Con qué frecuencia nuestros sentimientos no son puros, empañados por al 


odio y por el 
A menudo se dará la impresión de proteger a las instituciones y se pusará 
por aliado de cusas despreciables. 


El sentimiento de la veracidad 
puro, impersonal 
no frio y cientifico 
renunciar siempre a si mismo 
sin la manía de criticar y sin ser cascarrabias 
con conciencia de los sufrimientos que se derivan de ello. 


$ Se refiere a SE. 


7 lo está permitido en absolute vivipara sí mismo y dejar wira los otros. 
E completamente falso decir que hy los alemanes se van plitzando, mier 
ÁS que antes tenían un modo de ser etótico. 

Los alemanes han buscado un ideá en su Lutero; la músia «alsmana, supe 
or a todo lo que conocemos en cultua. 

¿Debería cesar la búsqueda porquesllos tienen cl poder polica? Precisamen 
el poder (a causa de su maldad) detería conducirlos hacia ali «<> una mancr 
vigorosa que nunca. 

El alemán debe aplicar su poder a su alta meta cultural. 

Combatir la secularización. 

La lucha contra la Iglesia catolica :s un acto de Ilustración necla más cleva 
Wo, y la refuerza desmesuradamente: ako que no era deseable e» absoluto. Natu 
taimente la Iglesia tiene en lo general azón. ¡Ojalá el Estado ylas Iglesias se de 
asen reciprocamente! 

La adoración del Estado moderno puede conducir directanenie a la destruc 
«ción de toda cultura. 

El sentido metafisico de la existenca es también el sentido de toda cultura, 
jA esto se contrapone la tarez de la elegancia y del embellecimiento! 


32 [81] 
Teleologia de Schopenhauer entre los alemanes. 
El genio y el sentido de la vida. 

La veracidad como puente hacia una cultura. 
Tales hombres necesitan el arte. 


32 182] 
Los persas: disparan bien, cabalgan bien, no prestan, no mienten. 


32 [83] 

Los enemigos comuncs de la cultura y del sentido metafisico — Hustración, 
revolución, naturaleza, etc. Por eso van conjuntamente. 

Final de la formación ilustrada, que es hostil a la metafísica: y del Renaci- 
miento, que, como Goethe, no conoció bien la Antiguedad. 

La música está en pleno florecimiento. ¡Becthoven es infinitamente superior 
a Gocthe! 

Su sentido fue comprendido por Schopenhauer. 


CESE: 


e OR era 


R? ers NE 


% Emil Dubois-Reymond (1818-1896) fisiólogro y Mlósofo, académico berlinés. Son fans 
sas sus teorias sobre los límites de la ciencia. Cfr. SE 6, KSA 1 390. 


MP XIII 4, 1-5. ENEFO-FEBRERO TE 1874-' 


Si para Goethe componer poesías ers una especie de recursodara una voca- 
ón fallida de pintor, si se puede hablarde los dramas de Schillr como de una 
cuencia popular transplantada, tambén será justo ver en Wagner un talento 
miginario de actor, que no fue posible saisfacer por la vía más drecta y que en- 
Ontró su orientación y salvación recurriendo a todas las otras «tes para Megar 
un alto ideal de actor. 


3 py 

El público que se sienta en nuestros teatros está preparado de modo muy di- 
rente y desigual para las distintas urtesdel teutro: el grado de w saber y de su 
ntir no es el mismo para la música que jara el arte dramático, y :s distinto tam- 
én para la poesia. Wagner se dio cuenta bien pronto de aquello que tenia efecto 
sobre el público y para explicar esos efecos presupuso que esc público exteriori- 
taba siempre sus inclinaciones y aversiones desde lo más íntimo y.por decirlo asi, 
desde la raiz misma de su ser. Buscó, po: consiguiente, las fuentes de Jos efectos 
tras la diversa formación de los individuos, en su núcleo vital. Caando veía una 
pera suponia, por ejemplo. instintiva mente que ningún oyente podía separar su 
musical del goce del drama y del arte teatral, y que el efectoque produce la 
pera completa era la suma de una cantidad de A singulares, a los que cada 
erte había contribuido en una proporción completamente igual. Más tarde, una 
n actriz le trastornó este cálculo, la Schröder-Devrient potencia, mediante su 
terpretación, una música insignificante y una pieza teatral superficial, de ma- 
-Tionetas. hacia un efecto de grandeza trágica: pero inmediatamente se potencia 
también el ideal de Wagner. y de nuevo equilibra su cálculo preguntándose qué 
altura podrá alcanzar el efecto, cuando la grandeza de la música y cn general 
todo el drama correspondan a una actriz semejante. 


333] 

Lo que Goethe ha dicho de sí mismo, también lo podía decir Wagner de si. 
«Nunca he conocido a un hombre más presuntuoso que yo mismo: y el hecho de 
que yo lo diga, muestra ya que es verdad lo que digo. Nunca crei que habría de 


! Mp XUI 4. carpeta con 54 folios. Los fragmentos que se publican aqui corresponden a 
los 5 primeros folios del año 1874, encro y febrero, 

2 Cfr. WB y 32 [8, 20]. 

Cfr. 32 [9]. 


[59 3) 


samente por 650, da pesto 
trataba de estudiar a fondo lo que había logrado por encima - 
porque intentaba hacerme merecedor de lo que había obtenido sin 
to, sólo por eso me distinguía de un hombre verdaderamente loco.» 
modo, tampoco Wagner dudó a o S zustab 
y su capacidad crecieron juntos, Lo que le causaba fuerte impresión 
bién hacerlo él, de sus modelos, en cada escalón, no comprendió n 
lo que él también podia imitar. 


33 [4 


Wagner tiene una naturaleza de legislador. Él otea con una mirada mu 
relaciones y no se deja atrapar por las cosas pequeñas. Ordena todo a gran 
la; se le juzgará siempre de una manera equivocada, si se le juzga por un detal 
tanto en la música como en el drama, o incluso en su concepción del lixtudo y 
la sociedad. 


33 151" 

De sus primeras obras $e puede decir que en cllas la música no tiene ma 
valor, la pocsía tampoco, el drama tampoco, el arte escénico es a menudo sele 
una retórica naturalista, pero todo forma una unidad y se mantiene a la min 
altura, y en eso consiste su grandeza. Es posible que Wagner el pensador nba 
zase la misma altura que Wagner cl músico y el pocta. 


33 [6] 

El primer problema de Wagner es: ¿por qué no se produce el efecto, connde 
yo lo siento? Esto le empujó a la critica del público, de la sociedad, del ltd 
Su instinto le indujo en primer lugar a presuponer una relación entre sujeto y 
objeto, entre artista y público. Su experiencia le demostró que la relación due. 
graciadamente era completamente diferente, y se convirtió en crítico de au 
tiempo. 


33 [71 

El talento de Wagner es un bosque que crece, no un árbol que crece. Su mu 
yor fuerza consiste en sentir la unidad en la diversidad, y ciertamente fuern de 
él, como artista. y en si mismo, como individuo. Su mirada se dirige por mim 
raleza a la relación recíproca de las artes entre si, a la unión de Estado, sux 
dad y arte, 


33 181 

En muchas series de armonias wagnerianas siento algo que se tesinte 
agradablemente, como cuando se gira una llave en una cerradura compliciula 
Uno se maravilla cómo disminuye poco a poco la resistencia. 


* Cir. 32 (10). 
$ Cfr 32/15] y WB. 


Ad ess e sp 
dimensiones, cn lo particular es menudo violento y siyritmo. 


se ha acostumbrado tanto aen tir y a crear simulánamente en artes 
ntes, que se muestra a menudo totimente insensible e injuto respecto a las 
ES. aisladamente, En eclperiodo de su máximo igor teórico ha 
do incluso la legitimidad de esas ares particulares, y de eshépoca proceden 
chas desavenencias que tuvo conius contempor 


3 pray 

Una cualidad de Wagner es su carácer indomable y la falta œ mesura. Él as- 
ade siempre hasta los últimos escalon:s cde su fuerza, de su scrsibilidad, y sólo 

Mi crec estar en plena naturaleza, Su ota cualidad es un talenb extraordinario 

de actor, inhibido y desviado y que ha d: abrirse camino por otas vías distintas 

Ñ las usuales Para ser actor le falta la figura, la voz y la contencón necesaria. 


33 1121" 

La serenidad de Wagner es aquel sertimiento de seguridad ¿e quien retorna 
de los mayores peligros, excesos y éxtasis, y se dirige ahora haciz lo limitado y lo 
familiar. Todos los hombres con les que trata son como segmertos limitados de 
su propio camino ilimitado (al menos ya no siente nada más per cllos); por eso. 
puede tratar con cllos con serena y benézola superioridad, ya que todos los sufri- 
mientos, las necesidades y las dudas de clos mismos son, en comparación con los 
SUYOS, juegos extravaganles 


33 [13] 
Ninguno de nuestros grandes músicos fue a sus veintiocho años un músico 
tan malo como él. 


33 [141 

Wagner buscó en el Tannhäuser motivar una serie de estados extáticos distin- 
tos como manifestaciones de un individuo. Creía entonces que sólo en esos esta- 
dos se manifestaba el hombre libre y natural. En los Maestrox Cantores y en pur- 
tes de sus Nibelungos vuelve voluntariamente al dominio de sí mismo y a la 
autolimitación. Es más grande en esto que cuando se abandona al éxtasis 


33 1151 

Wagner es un hombre cuya naturaleza moral es disciplinada a través de las 
exigencias cada vez más fuertes de su impulso artistico. Su naturaleza se divide 
poco a poco como un tronco se va dividiendo un ramas; junto a Tannhduser, 
Walther, Siegfried, aparecen Sachs y Wotan. El aprende a conocer al hombre, 
pero lo hace muy tarde. Tannháuser y Lohengrin son reflejos de un hombre joven. 


* Cfr. WB y 32113). 
? Cfr. 32 (151 y WR. 
* Ibid 


rd rare rre 
la naturaleza humana, con la condición de que reine libremente, y. 
maldad a la servidumbre y la inhibición. Para ser libre cera fAS pci 
dejó en Dresde su oficio, pues ya no queria scrvir más, y utilizó la revolul 
para que no fucra posible que le hicieran director de la orquesta de la corte. 


% En el msc. «Tugend» y no «Jugenda. 
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Schopenhauer como educado r y maestro de discipina 
delos aemanes 
IRIMAVFRA 1874, 


4121 


Siegfried. el filósofo en ciernes. 


413] 

Disminución de la religiosidad cesdela Antigüedad. 

Probablemente dentro de algunos siglos ya no cxistirá la reígiosidad de una 
nera pura, sino incrustada en otra cesa. 

Agotamiento de los simbolos. 


MA 

El hombre de Schopenhauer: 

sufriendo voluntariamente 

no es indulgente 

trágico — pues debe ser injusto aqui y alf, debe herir a los hombres que ama 
vive en la verdad— y asi actúa sobre los otros como la vida. liberando y pre- 
dicando el sentido metafísico de la vida. 


34 [5] 

¿Qué ha de hacer en la cultura? 

Todo afeminamiento de la existencia es combatido por èl. 

No puede pensar en la elegancia. 

Gracias a su veracidad. capta el sentido de la cultura: engendrar una y otra 
yez aquellos hombres que comprenden metafisicamente la vida. 


34 |6] 
¿Cómo se favorece la pénesis del genio filosófico? Viajando, con la libertad 
respccio a lo que es nacional. No por medio de profesores de filosofía. 


l! U H6, cuaderno de 236 páginas. La mayor parto dedicado a anolaciones para SE, Ta 
mayoria de tos fragmentos aquí publicados tenen relación con ST 


1597] 


34 18] 

Schopenhauer se educó a si mismo conrra la época, y luchando con la 
ciencia que tenía de clla, luchó contra sí mismo, Asi aspiraba a regresar n itii 
cleo, allí donde es un genio y conoce a la humanidad en su fuerza suprema 
desde allí habla de la existencia. como genio y transfigurador del mundo. y 
encima del mundo — y proclama su falta de valor, incluso la falta de val «del 
genio. -- - Él es ejemplar en el modo un que llega hasta sí mismo y a la vez se {Pi 
ciende. Cada uno es en el fondo un genio, en cuanto existe una sole vez y proyai 
ta sobre las cosas una mirada completamente nueva. Schopenhauer acrecienta li 
naturaleza, procrea con esta nueva mirada. 


34 19 


Cómo lueron educados los persas: a tirar con el arco y a decir la vergua 


34 [101 
Plan. 
Introduvción del capitulo 4. Página? izquierda. 
Luego la descripción de la época. 
Las tres imágenes, 
La degeneración del hombre schopenhaueriano. 
Jacob Burckhardt, etc, 


34 1111 i 
Un cierto tipo de estoicismo en los alemanes, por la Nema, p. 392, Parerga W 


34 [12] 

En el esse se encuentra la libertad del querer — ¿ llegar a ser consciente dde 
ella? Quizás es una suerte que la mayoría no lleguen a serlo (pues su esse es muy 
mala). 


3A 1131 

Estoy lejos de creer que he comprendido correctamente a Schopenhauer wnh 
camente he aprendido a comprenderme a mí mismo un poco mejor a través de 
Schopenhauer; por eso le debo la mayor gratitud. Pero por lo gencral, no me e 
roce que sea tan importante —como hoy se cree— que se investigue con exasciitia) 


2 En c) msc. «Seite» y nu «Siehe». 
\ Cita de Parerga y Paralipomena, U, cap. XY, $ 137 
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¡nualg: er filósofo y que se saque e lshuz lo que ha enseñadevredader-amente 
d más riguroso sentido de la palaba. y lo que no ha ensimab: tal conoci 
vo no es en todo caso apropiadepara hombres que busamuna filosofi: 
A ES para su memoria: y ímamnente me pa 

il que algo así pueca seria Imente investigado. 


no se vuelve de nuevo a lo queliarmamos vida desde tiesnomentos d 
aislamiento? ¿Cómo se soport? Es uua sensación com siuno se acaba 


ima con cien yvucitas y contorsiones, amo un hiradero de sepi entes: y csa sen 
ción ya vencida por el sueño se camia en su opuesto, o sea, cono si hubiése 
acabado de soñar y ahora esltuviéózmios despiertos. 


Lo que se llama erdiura consiste en hs influencias y en las acioes conjunta: 
del Estado, de los compradores, de los adictos a las formas de bs eguditos. Esta: 
influencias se han adaptado las unas a las otras y ya no sonhætiles entre sí 
¿Gran ruido y éxito aparente. 

Sólo que la verdadera prueba nunc: llega a ser superada: les gandes genio: 
habitualmente se oponen, Piénsese en Goethe y los eruditos, Wagner y cl teatro 
estatal, Schopenhauer y las universidades: es cvidente que no e ajmite que lo: 
grandes hombres son la cima, por la cual existe tado lo demás - Las condicio: 
pes para el surgimiento del genio de locho no han mejorado, sino empeorado 
Rechazo general de los hombres originales. Sócrates no hubiex: podido tlegar g 
los setenta años entre nosotros. 


34 [16] 

Pero no creo mucho en la completa estabilidad de este mundo moderno. Pue 
den suceder muchas cosas. Por eso, nosotros no queremos ocultar nada, sino de- 
cir claramente la verdad, mientras que no nos lo impidan, desde nuestra fe cn la 
mutafísica de la cultura. En todo caso, todavía deben suceder y cambiar muchas 
cosas en el transcurso de la epoca. ¿Quizás se ha de encontrar una institución! 
— En lodo caso primero se han de purificar los conceptos y mejorar muchas ins- 
tituciones, La humanidad debe aprender a tratar con más cuidado sus producios 
más nobles. 


34117] 
A Jos hombres se les hace extremadamente difícil fomentar la originalidad. 


34 [158] 
Que la producción de grandes ejemplares individuales 
el enorme trabajo y la infatigabilidad de los hombres. 
Cuesta más superación que inteligencia, — — 


A 119] 
Por lo tanto. si ahora expreso otra wez vconcisamente lo que fue y us para mi 
la filosofía schopenha ucriuna como educadora. entonces hago esto en — — 


interiores, a no ser que sepa también encontrar su propio lenguaje para 
tas. Pues va contra la decencia, y en el fondo también contra la honestik 
siderar el lenguaje de los espíritus superiores como si no se tratase de h 
una propiedad, y como si se encontrase abandonado en la calle. 


34 (21 

Puesto que la filosofía schopenhaueriana de nada nos previene tunto 
de cubrir con niebla y velar? esa sorda, despiadada y. más aún, malvadn 
ción primordial de la existencia: nada suscita más el sentimiento estremece 
lo sublime que llevarnos al más alto y más puro aire gélido alpino, para «que 
damos leer en los trazos primordiales de granito de la naturaleza. Quien na 
ta aquí y a quien le tiembien las rodillas, que baje rápidamente a refugiarse #n 
molicie de su formación transfiguradora. 


34 1221 

Por eso, en su hostilidad. se enfurecen contra todo aquel que como Shope 
hauer conoce sus necesidades y se pone como un tábano en su cerviz; puente ie 
muestran ademanes y gestos tan groseros y desaforados, que bastante a menuhi 
se les cae Ja máscara de la «elegancia» y de la «bella forma». Pero si viene solii 
él todo un enjambre de tales tábanos, esto significa el fin completo de su «ul 
ra»: pues tan pronto como ya no se contengan y pierdan su aulodominia ari 
cial, su poder cesa por entero: porque, en cuanto se ponga al desnudo el dotes 
ble contenido, no podrán ya engañar a nadie más. 

Pero todo depende de que ese detestable contenido del hombre a la luz de la 
conciencia — —— 

Justamente a este contenido dirigen ahora su mirada esos hombres verucos 


34 123] 

La bondad superior y la humanidad de nuestras almas y la superioridad del 
intelecto moderno. 

No cs que se crea en esto: pero debe parecer que se cree. 

El propósito de esa pseudocultura se encamina hacia una conclusión falsu la 
«forma bella» debe garantizar el «buen contenido»; debe parecer entonces que #l 
hombre moderno vive contento y feliz consigo mismo, por lo tanto, puesto qe 
épocas más antiguas estuvieron muy descontentas consigo mismas. y que hi lle 


1 Enel msc. «Verschiciern» y no «Verkicinern». 
3 CIrSES: 


En general, «transfigurar» hoy es el prosdimiento prodilectocox las cosas 
noson puras. Como el Estado, la guera, el mercado monetar», 1 desigu al- 
¡de los hombres. 


da instante de la vida quiere decima algo, pero nosotros noq wremos €s- 
m; tenemos miedo, cuando estamos slos y silenciosos, de qu ako nos su- 
al vído — y así odiamos el silencio y nos aturdimos con la id social. El 
abre evita con todas sus fuerzas el sufimiento, pero todavia násel sentido 
sufrimiento padecido, pomiéndose sierpre nuevas metas buscaol vdar lo que 
heda detrás. Si la pobreza y la desgracia lkhacen rebelarse contra + destino, que 
arroja precisamente contra esa abrupia costa de la existencia, evta así aquella 
a profunda que desde el núcleo desu sufrimiento Je miraprezuntancio: 
gmo si le quisiese decir: ¿no se te ha hecho más fácil comprende, la existencia? 
enaventurados los pobres! — Y si los aparentemente más afortmados se con- 
men realmente mediante la intranquilidad y la huida de sí mismes, para no ver 
en absoluto la naturaleza malvada de las osas, por ejemplo del Estado, del tra- 
bajo. o de la propiedad — ¡a quién podrías provocar envidia"! 


34 [25] 

Si uno piensa, por ejemplo, en la ley cruel del «trabajo», bajo la cual se con- 
sume toda la masa de la humanidad. con contadas excepciones — — — 

Asi sc habla por todas partes con — — 


34 [26] 

Es uno y el mismo el impulso que hace que pobres y oprimidos se rebelen 
contra la opresión y el que hace tan inhumanos al Estado o a los ricos: no quie- 
ren de ninguna manera ser utilizados. El Estado teme este modo de sentir y a 
través de su cultura quiere erradicarlo todo lo que pueda: el arte estatal debe di- 
vertir y seducir. El Estado se parapeta con los hombres «cultos». 

Descripción de mi «hombre culto». Se encuentra en todos los estamentos, en 
todos los grados de instrucción. Tiene deseos profundos de renacer como santo 
y como genio. Comprensión profunda del sufrimiento común y de las ilusiones. 
Buen olfato para los seres semejantes y los que sufren del mismo modo. Profun- 
da gratitud hacia los escasos redentores. 


34 [27] 
Toda acción debe ser poco a poco coloreada con la convicción de que nuestra 
vida es una expiación: «¡La bendición del trabajo!»: es decir. la dulce costumbre, 


—— 5 En el msc. abis 7u fieberhafler> y no «hin zur (revelhaften». 
7 Cfr, SES. 


a ma puc esto que ca: 
parado para morir de buena 
manos, y no podemos terminarla a nuestro antojo. -~ 


34 |28] : 
Pero en general: qué vacía y hambrienta tiene que estar un mu pa 
pueda gustar ese repugnante alimento, que hoy le es arrojado. 


34 129] 
Realmente resulta bastante indiferente si alguien muestra en esto un Mi 
mal «gusto»: de hecho, mientras que sólo tenga que ver con el arte 
tador», el arte es y sigue siendo una cosa bien despreciable y no es co 
para los hombres que sufren y obran seriamente. Cuando yo oigo n n 
escritores de arte proclamar a voces la «forma bella» y la «clegancia», mu paf 
ce que estoy oyendo a un indio que grita que quiere ser tatuado o poner 
aro en la nariz. 


34 [301 
Los antiguos buscaban la felicidad y la verdad - limitémonos a bus 
todas las partes en las cosas la no-verdad y la desgracia. 


34 Bil 

Quiere conocerlo todo. 

Se entrega y no se da mucha importancia, 

No quiere ser sólo entretenido, como el hombre de Goethe. 

Ya no espera, como el hombre de Rousseau (pues lo que espera es inex preso hle 
no tiene nada que ver con un cambio de las instituciones humanas. No un 
ta mucho que los hombres se comporten de un modo o de otro). 

Finalmente lo dice u los hombres y no se lo calla. Repercusión de la veriucndind 
su devenir. 

Nuevo ideal del hombre teórico. Participa en el Estado, etc. Sólo por juego Pat 
<es> la más alta posibilidad humana — reducirlo todo a un juego tras el que 
se encuentra la seriedad. 

Música — Schopenhauer reconoce su esencia. 

Sueño, dentro del que se desarrolla la vida despierta. 


34 132] 

Schopenhauer nos ha recordado algo que nosotros casi habiamos olvidadu y 
que en todo caso queriamos olvidar: que la vida del individuo no puede tenc: si 
sentido siendo histórica, desapareciendo en la especie y en lus configuraciones 
grandes y cambiantes de la nación, el Estado y la sociedad, y en las más peque 
ñas formaciones de la comunidad y de la familia, Quien sólo es histórico, no ha 
comprendido la lección de la vida y tendrá que aprenderla de nuevo. Al hombre 
le gustaría mucho facilitarse las cosas y creer que ha hecho lo suficiente por la 
existencia, por el hecho de que se preocupa de los grandes barcos y permiunuo 
siempre sobre la superficic. No quiere descender a las profundidades. Pero tihi 
estas generalidades te alejan de ti mismo, aunque se presenten bajo el nombr: ile 
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ins y de ciencias. En ti se plan ea el nmigma de la existenciana de puesde so 
imártelo, sólo puedes hacerlo tá miso. El hombre huye de stealarea,, entre 
ose a las cosas. — Si ahora vuelve | mirada, si se mira en u miseria, reco 
tonces la mentira que se da en toas estas generalidades Ya 10 espera d 
más: tan sólo espera que todolos hombres comprenán orrectamen 
i løcción de la vida. Él deberá participar en el Estado, etc., pro in apasiona 
ito: : de fuera nuda le puede afectar vedladeramente. Se convirtepara él cad: 
más en un juego. Presiente que la época más feliz es aquella a leque los pue 
s son solamente por juego pueblos yEstados, en que los coneriantes y lo 
Míficos lo son sólo por juego — consuperioridad sobre toto «lo. Existe |: 
ica que explica esto: cómo todo pued: ser nada más que un je, en el fondi 
da más que felicidad. Por eso la músca es el arte que transfeun, completa 
hente metafísica. 


M (331 
El mundo no puede ser en absoluto mejor que el hombre: pies solament 
iste como percepción humana. 


¿Qué es lo que nosotros podr amos admirar en nosotros nisrros, qué es le 
"que permanece en nosotros como algo frme? Todo cs mediocre La verdad fren 
te a nosotros mismos es lo máximo que podemos obtener de rosotros: pues h 
Inayoria de los hombres se engañan a sí mismos. Con un cordialdesprocio de no 
potros mismos podemos alcanzar nuesto punto culminante: venoscómo las co 
sas y los productos de tales hombres son algo despreciable, y y: no nos «dejamo: 
embaucar por lay masas. 

Pesimismo. — Profundidad del desprecio de sí mismo: el enstianismo es de 
masiado limitado. 

¿Por qué la destrucción tiene que seruna actividad negativa? Nos desembara 
zamos de nuestras angustias y lentaciones. 


34 1351 

Los filósofos antiguos buscaban la felicidad del individuo: desgraciadamente 
no pudicron encontrarla, porque la buscaban. Schopenhauer busca la desdicha 
y es el mayor de los consuelos que no pueda encontrarla realmente, porque l; 
busca: así de distinta es la recompensa de la búsqueda. 


34 [361 

Capitulos 3/4. Él es el genio de la veracidad heroica. El capítulo sobre los peligro: 
demuestra cómo se ha educado a si mismo. Pero ¿a través de qué lo ha conse 
guido? 

Mediante cl empeño por ser veraz. 

Es un empeño que descompone y aniquila; pero gracias a él el individuo se hac 
libre y grande. Quizás puede perecer externamente. no internamente. 

Capítulo 4. Schopenhauer como destructor y liberador de su tiempo. Nada mere 
ce más consideración. Todo cs mediocre y murchito. 

Capítulo 5. La misma posición respecto a la cultura alemana, El destructor libe 
rador, 


Capítulo 6. Continuación de su obra. Por eso es necesaria la educación di 
generación de filaletes. ¿Cómo se la educa? 


visible. Ll producto más propio de un filósofo es su vida, es su obra de url 
como tal retorna tanto hacia aquel que la creó como a los otros hombres, Hl 
tado, la sociedad, la religión, incluso la agricultura y la jardinería todos 
den preguntar: ¿Qué es para mi este filósofo? ¿Qué nos puede dar, en qué 
sernos útil, qué daño nos puede hacer? 
- Lo mismo se pregunta la cultura alemana respecto a Schopenhauer, 
Yo le llamo, también en este importante aspecto, educador de los alema 
Pero para mí ha llegado a estar de hora en hora cada vez más claro, despuéx de 
guerra con Francia, hasta qué punto necesitan los alemanes un educador çt 
Schopenhauer aunque alguien que fuese más perspicaz no hubiese tenido nevesi 


nes han traido con ellos a casa de aquella guerra. Antes de ella muy raramente 

oía esta llamada: aunque había bastantes literatos que miraban con el rabillo pe 
ojo celosamente hacia París. La elegancia de Renan, por ejemplo, le quitó el sueña 
en primer lugar a la pluma de Strauss y recientemente a la del teólogo Hausrutb” 


34 [38] 
4. Tanto sobre Schopenhauer como educador de los hombres. 
Si de los alemanes. a 
6. de los filósofos. 

34 1391 


Esta actividad del filosofo no es para sí mismo, pertenece a un ciclo. 
Cultura. Carácter principal. 
La preudocultura. 
Admitida al servicio 
del lucro 
del Estado, 
Bella forma, engañar, 
Estado de ánimo fundamental del que procede la verdadera cultura. 


34 [40] 

Esto es un ideal ante cl cual el individuo se siente avergonzado. ¿Cómo se wmlyii 
tencr con él una relación natural y activa? ¿Cómo se ha de encontrar el oami 
no de la educación? 


k Se pued puede ver Parerga y Paralipomena. 11. cap. XV, 5 174. Cfr, 32 [7]] y nota 
? CS SE. Adolf Hausrath (1837-1909), teólogo alemán. Escribió, entre otrax obrus waf 
Strauxs und die Theologie seiner Zeit (1876-1878, ? volx) 
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e estado de ánimo suyo utiliza la cutuara secularizada, cuys metas son má 
óximas y no oprimen tanto al indriduo. 

i de establecer el sentido metalísicoie la verdadera cultura Primer principi 
la educación, 


cule. 
Los más consecuentes se repliegar haci una meta inferior. 
¡Contra eso: el ideal forma parte de un árculo de ideales, cultun. 
¿Esa meta más baja no es una etapa en elcamino, sino otro punte de vista hostil. 
Con la grandeza de la imagen hay dos tpos de peligros: 
H se renuncia a la gran meta (cultura :xtraviada) 
2) se mantiene la meta, pero no sz encuentra la actividad que ros vincula a ella 
Las naturalezas más débiles sucumten: por eso Schopenhuaer es solament 
para los más activos. 
"Significado de la cultura extraviada. 
Intento de derivar deberes de su concepio completo. 
En momentos particulares se está Jentr de ella. 
Es necesario encontrar el estadio más bajo sobre el cual podamos mantenerno: 
realmente firmes, sin vacilar. 


34 [421'" 

Pero eso son recaldas y sintomas de principiantes y de bisoñez filosófica: y 
debe ser posible vivir de manera más viril y constante, sin esas diferencias des- 
Iumbrantes entre tinieblas y luz, vigilia y sueño: de tal manera que nu mirada friz 
y resplandeciente vuelva de la naturaleza de las cosas a mi propia naturaleza, y 
retorne allí no como a algo nuevo y distinto, sino sólo como un único ejemplo de 
poca importancia, que cada vez desaparece más a medida en que se le presta me- 
nos atención. Una vez que este yo se ha desvanccido en nosotros y ya no sufri- 
mos, o ya casi no sufrimos como individuos, sino como conciencias vivientes cr 
gencral, entonces se ha producido también la metamorfosis a la que todo el juego 
del devenir nunca llega, y ha nacido el hombre al que la naturaleza acude para 
contemplarse como en un espejo. 


34 43] 
Comienzo. 

Hay que considerar precisamente este problema de una manera más detalla- 
da: ¿cómo soportó Schopenhauer su época sin hacer nunca ningún intento de ser 
su reformador? 

¿Y no han debilitado su imagen de la vida las debilidades de la época moderna? 

Contra 1) Él es el destructor que libera. El espíritu libre. 

Contra 2) Él! se empeña como genio contra la debilidad de la época, y así 

conoce la naturaleza en toda su fuerza. 


"H Ci SES, 35119] 


q 1441 ns - 
¿Cómo educamos a los filósofos? 
¡Aquel que hace de la justicia su bandera! 


34 [45] 
Odiseo sacrificaba, para que las sombras — —— 
Diaconsoc al enla de: Bitopeataver me SATRIDA 
academica delenda est, 


34 |46} 


Hs se croient profonds ef ne sont que creux’! 


34 [47] 

(1) capitulo. 
Perplejidad de cómo Schopenhaucr pudo en general realizarse y existir 
Peligros: procedentes de Kant. 

Aislamiento. 

Clima de la formación alemana. 

Conflicto íntimo: la Trappe'* y el genio. (En este sentimiento de la 
limitación está su grandeza, no tiene nada que ver con la ópovs! 
un conflicto de todas las épocas.) 

Ejemplo: Paso de Kant a Schopenhauer en la vida. 

Superación del erudito. 

Superación del romántico. 

Complemento del ideal clásico, 

Desprecio estimulante de su época. 

(M1) capitulo. ¿Ha tenido éxito Schopenhauer? 

De dónde puede esperarlo: a) de la filosofía, de la universidad. 


Cap. IV b) conocimiento y corrección de la época, 
Cap. Y c) aplicación práctica alemana: génesis «el 
genio. 
34 [48] 
Como escritor: honesto 
Sereno 


Viril (no senil) y no sentimental, no se lamenta, 


4 «Ellos se creen profundos y no son mås que seres vacios» 
H Schopenhauer alaba la célcbre abadia cisterciense en Normandia fundada en 1140 
WWV, TI, cap 48. 


A A —_ 


11 

Existe una aristocracia ética, enla que nadie puede entrar, sino aa nacido ya 
ella y para ella. 

Merece la pena observar cómo se actía en la misma. 

Se reprocha a la ética de Schopenhaue que no tenga ningunaforma imperati- 
, Incluso que la rechace taxativamente 


35 [2] 
Pero la esfera de la verdad no ecincide con la del bien. 


35 (31 

Se ha de respetar especialmente el sen:ido de la profundidad. q ue se manifies- 
ta con fuerza de una manera dura, vigorosa y exigente: mientras que la mayoría 
de las veces es visto por los alemanes corno nebuloso, blando. ciéreo. Los erudi- 
tos valientes son una rareza, Pensadores duros y dinámicos son ¿un más raros en 
Alemania. 


35 j4] 
Decía Aristipo? que la principal utilidad que obtendría de su conocimiento del 
mundo sería el poder hablar de una manera libre y franca con todo el mundo, — 
Aristón decía — un baño y un discurso que no purifican ni dejan limpio son 
algo inútil. 


35 154 
La filosofia 
en 
apuros. 
Provisional e individual. 


t Mp XUL 3, carpeta con [S folios Contiene fragmentos de la época de Zaratustra y algu- 
nas anotaciones varias, más los fragmentos publicados aquí. 
? Arístipo de Cirene (435-366 a C.), fundó la escuela cirenaica y se formó en el entorno de 
Sócrates. Cfr. Diógenes Laercio. 11, 68. 
3 Cit. 29 [197 ss]; 30 115]. 


[607] 


ta de 


Es terrible pensar que cuando se habla a los alemanes de f rE 


entienden que se les reprocha falta de elegancia. 


35 18] 
Schopenhauer entre los alemanes, ¿Qué significado tiene su 
mente aquí? ¿Qué significa la juventud de Schopenhauer en un pueblo en 
la filosofía está en trance de desaparecer? ¿Qué sentido tiene la filosofía 
alemanes? 
Schopenhauer podía baber nacido muy bicn entre los italianos: mirud 


Leopardi: «sólo clla Qa idea de belleza) puede suavizar 
la dura culpa del destino 
que esterilmente sobre la tierra 
tanto sufrir nos trae a nosotros bijos de los hombres, 
y es sólo por ella que a las almas nobles 
y no sólo a los corazones vulgares 
la vida a veces puede aparecer más dulce 
que la muecrte»”. 


35 19) 
No son quizás muchos los que valoran y perciben como un ideal la imugen 
este hombre schopenhaucriano. 


35 110] 
¡Un ideal místico y, además, peligroso! Este hombre schopenhauerñiano di 
rán los espíritus angustiados y vulgares; ¿qué tienc que ver con nosotros? 


38 uy 
Schopenhauer es sencillo y honesto: no busca frases ni hojas de parra «mu 
que dice a un mundo atrofiado por la deshonestidad: «¡mirad, esto es un ves 
más el hombre!» ¡Qué fuerza tienen todas sus concepciones! La voluntad (que 
nos une con Agustín, Pascal, los hindúes), lau negación, la teoría del genio de la 
especie: en la exposición no muestra ninguna inquictud, sino la clara profundi 
dad del lago que no se agita o en el que baten levemente sus olas, mientras que el 
sol cae sobre él. Schopenbauer es rudo, como Lutero. Hasta ahora es el modelo 
más riguroso de un prosista alemán, ninguno ha tomado tan en serio la Jengin s 
los deberes que ella impone. Cuánta dignidad y grandeza tiene, se puede vor a 
contrario, cuando uno se fija en su imitador Hartmann (él es su verdadero «adver 


4 Cfr. Goethe, «Vicr Jahreszeiten, Herbst», en Sámmntliche Werke, op. cit, vol. 1, p, WI 
z ' Leopardi, Der herrschende Gedanke. Cfr. 30 (2). 
de este Iragnento en el msc. sc incluye el fragmento 35 (102). Ver apéndice 
T SE, KSA I 350. $23. 
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A A LN O AEN er el núcleo di 
ncia, sin abstracciones eruditas, sa titubeos extenuante >y din entretene 
nera aburrida en la escolás:ica fio sófica. Según tl, el esudi» de los med 
s que vienen después de él es silo atractivo para ver Ono llegan sók 
ición en donde el pro y el conta erudito, en donde lazan lación, la c 
ón, pero nada más, no he permtido ante todo vivir. È destruye la rm 
ón, lo mismo que la fuerza bar barizante de las cienias despierta u 
ia tan enorme como la que desrertó Sócrates. Se ha ¿wiwado lo que « 


Platón estaba en contradicción con tolo lo que entonces en Grecia era cultu 
proyecta hacia delante. 


35 1121" 

$: 
El filósoto como el verdadero antagonista de la mundarización, como 
"destructor de toda felicidad aparente y seductora y de todo aq udlo que pron 
te una felicidad semejante entre ¡os hombres, es decir, de los Estados, de las : 
Woluciones, de las riquezas, de los honores, de las ciencias, ie lis iglesias: e: 
Miósofo debe, pura nuestra salvación, renacer infinitas veces no basta con 
frágil manifestación en la sola persona de Schopenhauer. Pero él represen 
para todas las épocas venideras una sola cosa: el más signifcativo educados 
favorecedor de aquellos hombres. poco numerosos, en los queas innato hasta : 
cierto grado ese sentido heroico de la veracidad y con él, coro su instrumen! 
la agudeza y la amplitud de miras. Ciertamente, son todavía posibles much 
manifestaciones diferentes de aquel nismo modo de pensar, hostil al munde 
intempestivo, manifestaciones populares, más plásticas, más llenas de ami 
más elocuentes — y precisamente no pocas de éstas puede llevar todavia en 
seno nuestra época, que se encuentra en el más precipitado e irreflexivo estac 
de mundanización y al mismo tiempo en los limites de los más terribles pelipr 
para la felicidad del mundo. ¿Quién sería capaz, sin suscitar malentendidos, « 
denominar con una sola palabra todo este ciclo todavia posible de manifestaci 
nes? Pero de todos modos, yo quiero pronunciar la palabra «cultura» e incluir « 
ella todo ese ciclo en devenir. La meta de esta cultura venidera no se encuent 
en este mundo, y las más grandes expresiones de las culturas pasadas hacian r 
ferencia asimismo a un fin inexpresable: todas ellas fueron enemigas del munc 
y del devenir. 

¿Toda verdadera obra de arte no obliga a una confesión por la que se de 
miente cl principio de Aristóteles? ¿No es la naturaleza la que imita al arte? ¿N 
balbucea la naturaleza, con la agitación de su devenir, con un lenguaje insul 
ciente y tentativas renovadas, lo que el artista expresa de una manera pura? ¿N 
anhela ardientemente al artista, para que la redima de su imperfección? Ft 
Gocthc cl que lo expresó con profundas y orgullosas palabras: «Ya lo he dich 
a menudo y lo repetiré todavía más veces. que la causa finalis de las acciones d 
mundo y de los hombres es la poesía dramática. Pues de lo contrario, todo ell 
no serviría absolutamente para nada. ¿Toda cultura no quiere alejar al homb 
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singular de los choques, empujones y aplastamientos de la corriente hi 
no quiere darle a entender que él no sólo es un ser históricamente 

también un ser completamente extrahistórico e infinito, con el que 
cesará toda existencia? No puedo creer que este sea cl hombre que con 
dedicación se arrastra a través de la vida, aprende, calcula, politiza, leo 
procrea hijos y se dispone a morir — esto es sólo una larva de insecto, 
preciable, efimero y completamente superficial. Vivir así significa sólo 
mal sueño. Ahora bien, el filósofo y el artista dirigen algunas palabras 4 
que asi sueña, palabras desde el mundo de la vigilia; ¿despertarán esas piii 
al agitado durmiente? Es bastante raro: habitualmente tampoco oye midi 
esos sonidos que pueda interrumpir su sueño, los entreteje y aumenta la « 
dad y el agobio de su vida. Así pues, hay un tipo de cultura descarriada, que 1 
favorable al devenir y al mundo, y activamente diligente en encerrar al hum 
de manera muy rigurosa en el ámbito de su existencia histórica. Medisnte sii 
cultura debe solucionarse precisamente la tarea de liberar las fuerzas espiritus 
les de una generación hasta tal punto de que con ellas se pueda llegar u ser le 
más útil posible a las instituciones existentes, al Estado. al comercio, a la Ig 
a la sociedad: pero sólo de esta manera: lo mismo que un arroyo parcialmente 
desviado con diques y canales para que con poca fuerza ponga en movimiente 
el molino, mientras que toda su fuerza arrastraría consigo el molino. Esa libera 
ción es al mismo tiempo y todavía más un encadenamiento. Cuando las pernyi 
fuerzas históricas se arriesgan a hacer el intento y acceden a reconciliarse con le 
cultura que fundamentalmente es hostil al mundo, siempre y únicamente ent 
den por reconciliación encauzar y desviar el arroyo hacia sus molinos. Si se ooti 
sigue esto, como lo consigue el Estado moderno, se percibe posteriormente el 
esfuerzo más vehemente y elocuente por reivindicar para esta cultura, sometida, 
debilitada y amiga del mundo, un derecho especial y Único, como si sólo «lla $ 
ninguna otra pudiese serlo: esta misma cultura, de la que se ha abusado, cucnres 
lo más alto que puede, porque se reconoce culpable y ha renegado de su esencia 

De este modo, el cristianismo, una de las más magnificas manifestaciones y el 
presiones de aquella cultura enemiga del mundo, inagotable en sus posibilidades 
de expresión, ha sido utilizado poco a poco de cien maneras para hacer mowi 
el molino de las fuerzas mundanas y por eso se convirtió hasta en lo profundi 
de sus raíces en hipócrita y embustero; e incluso su último acontecimiento, la 
Reforma alemana, no hubiese sido nada más que una repentina llamarada ep 
seguida apagada, si los estados mundanos, ante todo el papado y el Estado ale 
mán, no hubiesen robado de su incendio nuevas fuerzas y llamas. Si todavía hog 
en día los teólogos cristianos se comportan como si la cultura moderna del Pa 

tado tuviese que reconciliarse con el cristianismo, se trata sólo de palabras: mi 
el cristianismo ya no existe más que bajo la forma de esa cultura de Estado ¿Y 
el arte de hoy en día? El arte tiene que justificar precisamente el modo de vila 
moderno, como reflejo de su espíritu mundano marcado por la sobreexcitin n»i 
y la prisa, como un medio siempre listo para la distracción y disipación, inujyte 
table por la variedad de efectos excitantes y picantes, como una tienda de cap 
cias de todo Cniente y Occidente, dispuesto para satisfacer todos los gustos, »* 

gún le apetezca a uno un olor bueno o malo, algo sublime o groseramente 
rústico, lo griego o lo chino, las tragedias u obscenidades dramatizadas. Y teal S 
mente es bastante indiferente, si en eso alguien muestra un buen o mal «gusi 
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tras que él sólo tenga que ver cond arte como un catada, e] arte es y se- 
irá siendo como una cosa vana y despesciable, y no se corregomeerá con los 
sufren y actóan seriamente. Cuande hoy oigo a nuestros ecriores de arte 
amar a voces la «bella forma», la cleancia, esto no me suen «le una manc- 
muy distinta a cuando oigo grita” a wu indio que quiere ser ttai do o poner- 
fun anillo en la nariz, Parece como si sde su última guerra ori Francia, to- 
bi Jos alemanes hayan traído a casa de os similares. Aquellazu arra fue para 


fiscar su «cultura» a casa de los vencida. Especialmente, a la rte anía artisti- 
se le incita sin cesar a rivalizar con el secino más culto: la caa alemana debe 
pr decorada de manera que se parezca ala francesa, incluso la en gua alemana 
asimilar el «buen gusto» mediante wa academia fundada ¡obre el modelo 
Irancés y purificarse de la sospechosa nfluencia que sobre Hla ha ejercido 
Xhoethe. Nuestros teatros han demostrad> desde hace tiempo, ro mediante pa- 
o: como las de ese académico berlinés Dubois-Reymond sino mediante 
hechos, que están animados por un impuso semejante hacia esc«buen gusto» y 
hacia la elegancia francesa. Incluso se ha mventado ya el eruditoalemán elegan- 
le: añora hay que esperar a que todo eso, que hasta ahora no queria plegarse a 
Bsa ley de la elegancia, la música alemana, la tragedia y la filosoía, sean poco a 
poco marginadas como algo «no alemán> o ciertamente, como se dice, «enemi- 
fos del Reich». La simpatía por el Reich tene elegancia — ¡Diosbendiga enton- 
gös las dos cosas! — O, para decirlo en alemán, que se lleve el disblo la primera, 
Ai ella pretende inocularnos el repugnante concepto de la elegancia. Verdadera- 
mente, no habría que mover ni un solo dedo por la cultura alemana, si el alemán 
bmtendiese por la cultura que todavía le falta, y de la que se debe dotar, nada 
Más que complacencia, o para ser todavía más preciso, un cierto virtuosismo de 
maestro de baile o de tapicero, o aunque, en lo que se refiere a la lengua, quisie- 
e expresarse según una regla aprobada por una academia y de acuerdo con las 
'Iixigencias de un manierismo. Sin embargo, la última guerra y la confrontación 
“con los franceses apenas parecen haber generado aspiraciones más altas; más 
bien parece que forzosamente hoy el alemán quiera eludir las viejas obligaciones 
'Impuestas por su extraordinario talento, la severidad y profundidad caracterís- 
cas de su naturaleza; preferiria por una vez revolotear, hacer el mono; preteri- 
ría aprender maneras y artes, mediante las cuales se embellece la vida, no aque- 
Jas que la iransfiguran e iluminan. El mayor ultraje que se puede hacer al 
spiritu alemán es tratarlo como si fuese de cera, de tal manera que se le pudiese 
Inodelar algún día también la elegancia. Y si desgraciadamente es verdad que a 
ina buena parte de Jos alemanes les gusta dejarse amasar y modelar de este 
modo, entonces contra ello ha de repetirse hasta que se oiga: junto a vosotros ya 
uno habita aquella manera alemana, que ciertamente es dura, áspera y resistente, 
pero que es un material precioso, sobre el que sólo se permite trabajar a los más 
Brandes artistas, porque únicamente ellos son dignos de él. Lo que tenéis en vo- 
Sotros es un material blando y pastoso: haced con él lo que queráis v especial- 
mente lo que podáis, modelad ridiculas marionetas e idolos nacionales y adop- 
tad elegantes posturas de oración ante ellos — aqui también vale el dicho de 
Richard Wagner: «el alemán es torpe y desmañado cuando quiere mostrarse 
fino y elegante: pero es sublime y superior a todo cuando se entusiasma». Y los 
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elegantes tienen todos los motivos para estar en guardia ante este fuego 
de otro modo un día podría devorarlos junto a todos sus ídolos y ma 

Pero, para no hablar sólo de los alemanes: con esa pseudocultura ami 
mundo y del devenir se ha llegado a un punto que exige, por todas las y 

en general, las modas más recientes y el amaneramiento del exterior, 1 
mente el conocimiento más precipitado y el aprovechamiento de lo cfimero 
aun, de Jo momentáneo: ¡y nada más! Esa pseudocultura se encarna consig 
temente en la naturaleza infame del periodista, del esclavo de las tres M: el 
mento, las opiniones? y las modas; y cuanto más afín es un individuo a osii 
tura, tanto más se parecerá al periodista. Así pues, lo más valioso de la filosofia. 
está precisamente en enseñar continuamente la doctrina contraria de tode la 
que es periodístico, para impedir que el hombre tome demasiado en serio el me 
mento presente y se deje arrastrar por él. Su intención es más bien la de sustrai 
al hombre de todos los golpes e imprevistos del destino, y armarlo contra toda 
sorpresa. De ese modo, ella es la máxima enemiga de esa prisa, de esa jaiem 
posesión del instante, de esa precipitación que arranca todos los frutos demos 
do verdes de las ramas, de ese correr a toda velocidad que hoy excava surcos ue 
el rostro de los hombres y tatúa, por asi decirlo, todo lo que hacen. Como ni «ut 

tro de ellos actuase un bebedizo que va no los dejara respirar tranquilos, se mur 

chan precipitadamente con premura indecorosa: de tal manera que su tulin sde 
dignidad salta a los ojos de una manera lamentable y ahora se necesita de mueva 
una elegancia mentirosa, con la que tiene que ser enmascarada la enfer medwl 
de esa indigna prisa. Pues de este modo, esa avidez moderna de la «bella fwi 
ma», como se dice, está unida al feo contenido del hombre actual: aquélla dele 
ocultar, este debe ser ocultado. «Ser culto» quiere decir hora: no permilu que se 
note cuan miserable y malo es uno, ambicioso como los animales de presn, mus 

ciable en el acumular, egoista y desvergonzado en el gozar. Y así surge lu ubuon 

nable escala jerárquica: cuanto más dinero, tanta más cultura, o expresalo de 
otra manera; cuanta mayor avidez y salvajismo, tanto más simulación y burn 

Quien quiera afirmar la existencia a toda costa, se tiene que presentar comme 
él mismo fuese el fruto más sabroso y gracioso de ese arbol y como si, on pons 

ral, la existencia fuese digna de afirmarse; pues, haciendo esto, seduce a ls 
otros a una misma fe. Mientras que el rico entiende de las muestras de hubilidad 
de las «bellas formas», el pobre tratará de llegar a ser también rico. Muchus wi 

ces, cuando yo ponia ante los ojos de alguno la ausencia de una cultura ulenmá 

na, se me objetaba: «pero esa ausencia es ciertamente del todo natural, pups los 
alemanes han sido hasta ahora demasiado pobres: dejad que nuestros cum posi 
nos lleguen a ser ricos, ¡entonces tendrán ellos también una cultural». Lu lo paf 
lo menos puede hacer dichoso: esta clase de fe me hace desdichado, porque siah 

to que esa cultura alemana, en cuyo futuro se cree aquí -~ la cultura do lu 114 

za, la del barniz, la de la simulación amanerada — es la antítesis más hunt dde 
la cultura alemana, en la que yo creo. Ciertamente, quien ha de vivir entro los 
alemanes. sufre mucho por el tristemente célebre carácter gris de su vida y chiii 
sensibilidad, por su falta de forma. por la sordidez y el embotamiento, pup la 

egroscría en el trato delicado, más aún, por la envidia y un cierto ocultanuente e 
impureza de su carácter; le causa dolor y padecimiento el excesivo aumento «del 


* En alemán «Meinungen». 
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pusto por lo falso c inauténtico, por lo que está mal imitado, pa Hatraducción 
de las buenas cosas extranjeras en algo mai> autóctono: pero qu inaaseabundo 

$ pensar que todas estas enfermedades y ¿esbilidades en lo fondrnantal nunca 

è curarán, sino que deben ser siempre recubiertas de colorete — pw medio de 
a cultura de lujo, que la riqueza inhumana sienpre ha difundico> ca torno a sí 
todas las épocas, para darse la aparienda de humanidad. Un: ta cultura se 
Guelga como un velo sobre el rostro vulgar: bestial de un salvaje rei to de exis- 
tir: un velo tejido de pseudorrcligiones, de pseudoartes, de pseid o«iencias. de 
sudofilosofías [+ + +] 


-35 1310 
Schopenhauer expresa una vez el principio de que se hace siermrebien al per- 
-manccer detrás de su propia época, cuando se ve que la misma está ocupada en 
dar pasos atrás. 


35 [14] 

Por eso yo procuro considerar y distinguir dos cosas como raies de esta cul- 
— tura actual, favorable en su conjunto al tempo y al devenir: un: la abundante 
Orientación de la sociedad hacia las ganancias y la propiedad, ctra el egoismo 
inteligente del Estado moderno. Felicidad terrenal: así se llama es los dos casos 
el ecbo con el que la cultura es atraida a la red; el hombre rico y poderoso, la 
personalidad libre, el Estado cultural -— estas son las promesas que deben enga- 
far a nuestros contemporáneos. Que se tate aqui de hecho de un engaño, es 
algo que se apodera inmediatamente de nosotros como una revelación, cuando 
sólo por un momento descendemos a aquella caverna en la que podemos ver las 
raíces de la cultura auténtica, enemiga del mundo. Los hombres más profundos 
han tenido compasión de los animales en todas las épocas, precisamente porque 
ellos sufren en la vida y no poseen la fuerza de volver hacia ellos mismos el agui- 
jón del sufrimiento y comprender su existencia metafisicamente; contemplar el 
sufrimiento sin sentido provoca la rebeldía en lo más profundo. Por eso surgió 
en más de un lugar de la tierra la suposición de que las almas de los hombres 
cargados de culpas se meten en estos cuerpos de animales y que cse sufrimiento 
sin sentido a primera vista indignante ante la justicia eterna se disuelve cobran- 
do sentido y significado, o sea como pena y expiación. Pero ¿se puede imaginar 
una pena más dura que vivir de esta manera, como un animal bajo el hambre y 
el deseo, sin llegar a tener ningún conocimiento sobre la vida, ser perseguido 
por ejemplo a través de los desiertos por el tormento que más roe. como un de- 
predador que raramente está satisfecho y si lo está es sólo porque la satisfacción 
se convierte en dolor en la lucha encarnizada con otros animales, o por la vora- 
cidad y saciedad nauseabundas? Aferrarse a la vida de esta manera tan ciega y 
_ loca, sin ninguna recompensa superior, sin saber quién os ha infligido el castigo 
y por qué, sino al contrario descar esta pena como una felicidad, con la estupi- 
dez de un ansia terrible: esto significa ser un animal; y cuando la naturaleza as- 
pira al hombre, siente que lo necesita para redimirse y que en él la existencia 
tiene ante sí un espejo sobre cuyo fondo la vida ya no aparece absurda, sino en 
su significado metafísico. Pero, ¿dónde termina el animal, y dónde comienza el 


10 Cfr. Schopenhauer, A.. Parerga y Paralipomena, TU, cap. XX. 5 243, 
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hombre? Mientras que alguien aspire a la felicidad en la vida, to 
vantado la mirada por encima del horizonte del animal, únicamente qt 
conscientemente lo que el animal busca por ciego impulso — eso y 
que todos pasamos la mayor parte de nuestra existencia dentro de ln y 
dad, nosotros mismos somos los animales que parecen sufrir sin sent 
hay momentos en que las nubes se desgarran y en los que nosotros, jur 
toda la naturaleza, ftuimos hacia el hombre. En esa repentina claridad n 
temblando hacia atrás y a nuestro alrededor: vemos correr a refinados 
dores y nosotros en medio de ellos. La extraordinaria movilidad de las 
sobre el gran desierto de la tierra, sus fundaciones de ciudades y Estada 
guerras, su infatigable manera de reunirse y dispersarse, su modo de corr 
una a otra parte, de aprender a estafarse mutuamente, su modo de engaña 
pisotearse recíprocamente, su grito en la desgracia, su aullido de placer en 
victoria — todo esto es una continuación de la animalidad: como si el huh 
intencionadamente deyenerase y se engauñara respecto de su carácter metatik 
más aún, como si la naturaleza, después de haber anhelado al hombre «l usanti 
tanto tiempo y haberlo elaborado, ahora retrocedivse temblando ante él y pue 
furicse volver de nuevo a la inconsciencia del instinto. ¡Ay! Ulla necesita vori. 
miento y tiene horror ante el conocimiento del que tiene realmente necenwimd i 
asi vacila la Nara inquieta de aquí para allá y, por decirlo asi, asustada unto mi 
tarea, y capta primero miles de cosas, antes de captar aguello por lo quo la ma 
turaleza realmente ticne necesidad de conocimiento. Todos sabemos cn vhent 
momentos, que los planes más complicados de nuestra vida no están hc: hule 
más que para huir de nuestra verdadera misión, que a nosotros nos gustaria 
ocultar en cualquier parte nuestra cabeza, como si, de ese modo, nuestia cue 
ciencia con sus cientos de ojos no nos pudiese atrapar allí, gue nosotros rapida 
mente regalamos nuestro corazón al Estado o a las ganancias, a la ciencia m M 
vida social, solamente para desembarazarnos de él, que sabemos también vomp 
nosotros mismos nos entregamos al pesado trabajo diario de una maneru más 
impetuosa e irreflexiva que lo que sería necesario para vivir -—- porque nos pue 
rece más necesario no llegar a la reflexión. La precipitación es general. porque 
cada uno huye de si mismo, general también es disimular tímidamente cesu pue P 
cipitación, porgue uno quiere parecer contento y le gustaria ocultar a los vapues 
tadores más agudos su miseria, general es la necesidad de nuevos caxcabeles de 
palabras sonoras que colgamos de nuestro cuello para dar a la vida una espere = 
de ruido festivo. Cada uno conoce por propia experiencia lo repentinamente 

que afloran los recuerdos desagradables de vez en cuando y cómo nos estursa P 
mos entonces con gestos y palabras vehementes en echarlos fuera de nupston 
espíritu pero la forma general de nuestra vida deja adivinar que todos mue i 
encontramos siempre en semejante situación: ¿Pero qué es lo que nos inquiola 

tan a menudo. qué mosquito no nos deja dormir? Los espiritus están a nuca 
alrededor, cada momento de la vida quiere decirnos algo, pero no queremos ll 

usas voces de espiritus. Cuando estamos solos y en silencio, tenemos mivde ¡de 

que se nos susurre aleo al oído; y por eso odiamos el silencio y nos aturdinis 

con la vida social. El hombre elude con todas sus fuerzas el sufrimiento, penn 

más aún la interpretación del sufrimiento padecido y poniéndose siempre nue 

vas metas busca olvidar lo queda tras él. Si el pobre y atormentado se 2ubw la 
contra el destino que lo ha arrojado contra esta abrupta costa de la existes la 


sis 


` co gue quiere realmente es engañan= a sí mismo: no le gusea darse cuenta 

undo ojo que desde el corazón ¿e su sufrimiento le mara inguisitivo, 

decir: ¿no te ha hecho más ligero comprende la existencia? 

k que aparentemente son més afr tunados, que se coma man en la in- 

yi o nose de donar AAS AECE le asen 

ra cc cosas, del Estao por ejemplo y del abajo, o de la 
piedat FERF] 
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i U I 7, cuaderno de 186 páginas ya señalado, además de los fragmentos del grupo 24 se 
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3 Son títulos pura los escritos filológicos Después de exte fragmento en el msc. se incluye 
el fragmento 36 [lu]. Ver apéndice, 
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37 [1]? 

ABARTEN degenerare (El hijo respecto al padre) 

ABATZEN depascere (el pasto) 

ABBESOLDEN, pagar el sueldo 

cine Sache zu grün ABBRECHEN = actuar precipitadamente 

er BRICHT sich nichts AB = no renuncia a nada 

die Zeit wird den Aberglauben schon ABBRINGEN el tiempo =liminará las su- 
persticiones 

ABBRUCHIG (Dat.) = desventajoso 

Licht ABDAUBEN (atenuar) la luz 

davon lässt sich nichts ABDINGEN no se puede recortar nada 

alles, was man uns ABDRINGT todo lo quese quita a la fuerza 

Aberglauben und ABDUNKEL superstición y presunción 

einem etwas ABEILEN (eilends wegnehmen) quitar rápidamente algo a al- 
guien 

es gehet gegen den ABEND se acerca la tarde 

auf wahrscheintiche Vermuthungen ein ABENTEUER wagen aventurar un 
pronóstico sobre la base de conjeturas probables 

ABENTEUERND aventureros 

euer ganzes ABERWEISES Jahrhundert todo vuestro siglo insensato 

in ABFALL und Verachtung kommen caer en desgracia y en desprecio 

die Regel muss einen ABBFALL leiden la regla debe sufrir una excepción 

nach ihm ABGEFOR MT calcado a partir de él 

ABGEFÚHRTE und arglistige Köpfe cabezas desviadas y maliciosas 

Fehi, ABGANG und Gebrechen falta, pérdida y defecto 

ABGAÁNGIGE Kleider (ahgenutz1) vestidos raidos (desgastados) 

er GAB einen Begleiter ABél se separa de un acompañante 

das Feuer ABGEHEN lassen dejar que se apague el fuego 

uns, denen nichts ABGEHET a nosotros, que no nos falta nada 

ABGELEBT Tage días caducos 

unser ABGESAGTESTER Feind nuestro enemigo más declarado 


y Apuntes tomados de distintos cuadernos. 
` Estos apuntes están tomados probablemente del diccionario alemán de los hermanos I. y 
W Grimm, Deutsches Wörterbuch, Y, Lerpzig, 1854, columnas 11-119. 
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da wird ein o ita ABGESSOSEN abi duchan todavía 
damente a un muerto 

ABGLIMMEN des Lichtes bei heiteren Abenden debilitamiento progresivo 
la luz en las tardes serenas s 

das Glück war mir ABGUNSTIG la suerte me fue adversa 

dass er binen nichis ABHABEN konnte que el no ha podido obtener nada de 
ellos 

Spiess ABHAG abziehn = die Belagerung aufgeben retirarse, bajar la lanza - 
abandonar el asedio 

er HALT gar nichts A B = aus él no soporta nada en absoluto 

ich kum mir sethst ABHANDEN llegué a extraviarme a mi mismo 

ich HANGE gunz von ihrem Willen AB dependo completamente de su voluntad 

die Nutur machi den Menschen ABHÄNGIG zur Erde, das Gemüth wie eine 
schwere Bieiwage nach der Eitelkeit abhängig la naturaleza hace a los hom 
bres dependientes de la tierra, el ánimo dependiente de la vanidad como 
una pesada balanza de plomo. 

bet ABGEMUELLTER Luft en un aire limpido 

HELFET mir das Marter AB lhiberarme del martirio 

ABHUB ¡abiatio ciborum) los desperdicios 

ich lasse mir nichis ABAEUCHELN no me dejo quitar nada con la hipocresia 

den Zeugen vor Gericht ABHOREN escuchar al testigo ante el tribunal 

aliem Laster ABHOLD enemigo de todo vicio 

ABKARTEN tramar 

ABKAUFEN comprar 

sich von der Welt ABKEJIREN volver las espaldas al mundo 

das Jahr KLINGT AB, der Wind gehi über die Stoppein el año se extingue, el 
viento sopla sobre los rastrojos 

ABGEKLAUBTE Formeln förmulas rebuscadas 

als er seines Frostes ein wenig ABGEKOMMEN nur cuando él se recuperó un 
poco de su congelamiento 

ABKÄFTIGE Kranke enfermos sin fuerza 

er will sich keinen Heller von dem Gelde ABKURZEN lassen no quiere que le 
recorten ni un céntimo del dinero 

nach ABGELEGTER Reise Tras el viaje cumplido 

einen Besuch in der Nachbarschafí ABZULEGEN hacer una visita al vecindarmo 

cinen Brief von Basel ABLASSEN expedir una carta desde Basilea 

dus Pferd LAUFT von der Strasse AB el caballo deja la calle 

ihm den Vortheil, den Preis ABLAUFEN ganarle la ventaja. el premio 

du weisst dass bei Licht seine Aygen immer mehr ABLEGEN tu sabes que con 
la luz sus ojos siempre se debihtan más 

ABLENKEN desviar 

aller Wein muss ersi ABLIEGEN. bevor man ihn trinken kann todo vino «dela 
primero reposar, antes du que se pueda beber 
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ein verserzies Pfand ABLÓSEN rescatar una prenda empeña 

die Handeriffe ABMERKEN aotar las manipulaciones 

den Strei gütlich ABMACHEN arreglar buenamente las dip»utas 

weas aber windjdllig und wipfeldiirr, mag man wohl ABHAUES está bien que s 
abatan los árboles caducos y secos ` 

du kannst dich wohi von dem Schreiben ginen Augenblick ASIMUSSIGEN t 
bjen puedes por un momento liberarte de la obligación k> escribir 

die Regel aus der Analogie ABNEHMEN inferir la regla dcia analogía 

Bergleute miissen manchen Sohiwf vergebens werfen und ved Schachte AH 
TEUFEN los mineros deben hacer en vano muchas caidades inútiles 
cavar muchos pozos 

ich hin nicht in ABREDE, dass no niego que 

dass ich sie nicht recht gemahler, sondern allein «uf ein Papier schlecht ABGE 
RISSEN que yo no lo he pintado bien, sino solamente etá mal esbozadi 
sobre un papel 

ginen ABSAGBRIEF wider ade Zeitungsschreiber una carti de rechazo con 
tra todos los que escriben en los periódicos 

das Glück SAGT iim AB und widersteher ihm la suerte se leresiste y se le en 
frenta 

cine Neigung, welche mit ihrem Alter cinen starken ABSATZ. imachte una incli 
nación que contrastaba fuertemente con su edad 

ein etúickticher ABSCHIED aus dieser Weit una despedida dichosa «de est 
mundo 

wie teichtfertia hat jener Fürst seinen Dienern das ABGEBROCHEN und AB 
GESCITATZET con cuanta ligereza aguel principe ha quitado y usurpa 
do esto a sus siervos 

pfui welch ein ABSCH EU, welch ein Schreckbital ¡Puft ¡Qué horror, qué espec 
táculo horrendo! 

aus der ABSCINMLDERUNO, die man mir von ihm, gemadn de la descripción 
que se me ha hecho de ¿l 

ich nehme keinen ABSCHLAG ar, keine vorläufige Bezahlung no acepto nin. 
gún descuento, ningún pago previo. 

jeden Gewaltsireich ABSCHA) GEN rechazar todo acto de violencia 

woruuf kunn er woki sein ABSETTEN richten? (haben) ¿Cuál puede ser el ob- 
jelo de sus miradas? 

seinen Vortheil schnefí ABSETIEN discernir rápidamente su ventaja 

Tas und Nacht SETZEN so entschieden von einander AB el dia y la noche con- 
trastan netamente 

atte ABGESETZTE Wörter viejas palabras en desuso 

es SETZTE einen grossen Streit AB ocasiona una gran disputa 

in gewisser ABSICHT. in ABSICHT der Wirkungen con una precisa inten- 
ción, en vista del efecto. 


37 [2) 
EBENMAASS armonía 
ECHT fno ácht) es correcto 
EHE es falso: es necesario escribir ef 
mit EHESTER Gelegenheit a la primerisima ocasión 
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und EINDRÚCKLICH evidente e impresionante 
tn ERROR ONEEN gano cabida y desiertos y 
ar las als grueso Sttcicune DIS Dabei bai COPG Wh pra Pilaar de al 


37151 

Importancia de escribir en latin. 

La traducción. 

Grados y modos de leer. 

Sobre los modelos estilísticos. 

Utilidad de las colecciones. 

Mesura al escribir. 

El hablar y el escuchar. 

La proposición lógica. 

Sobre el ornamento. 

Colorido general. 

Origen de un escrito — Ocurrencias. 

Convencer — instruir y otras intenciones. 

Artem tegere. 

Alegria de la escritura como contrapeso de la lectura. 

¿Primero una forma pequeña o grande? 

Las proposiciones del conjunto deben ser perceptibles 

Los antiguos no escriben bien por naturaleza. 

Sobre las citas (no tienen que turbar el colorido). 

Abstenerse de los periódicos (al leer y al escribir). 

La simplicidad es lo más difícil y lo último. 

Hay que poner de relieve en primer lugar lo individual, luego hay que hacerlo 
peduzos. 

Puntuación, guiones, etc. 

La conservación de la lengua únicamente está vinculada a un tratamiento 11 
tistico. 


37 [4] 

Traducir: pero hacer versos le corrompe a uno la lengua. 

Nunca tengáis miedo de ser más claros que el autor. 

Lo que se «lee entre líneas» debe ser traducido con un abanico de alusiones 
más abierto. 

De vez en cuando se ven demasiado los blancos huesos en Aristóteles {aun 
cuando la delgadez sea conveniente). 

Perspectivas sobre el futuro de la lengua; hay tiempo para trabajar en ella a lo 
largo de la vida. 

Terminar con la desgraciada idea de una Academia — 

Nuestros medios y vías para llegar a la cultura son hostiles a la fuerza y a la 
salud de la cultura. 

El problema de la prosa artística; necesaria en una cierta época, como lo úni 
co que aún conserva la lengua; pero comporta una enorme pérdida. 

La lucha por la prosa (prosa escrita y hablada). 


` Cfr. 29 [163 
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O E A A E EAT de>«oesía, por ejem 
plo, la impaciencia del oyerte en el drama: lo mismo paa. las limitaciones 
>= intelectuales que son necesarias para todo arte especial. 
Para leer: estamos en una época cuya cultura se extinguemediante medio: 
culturales. 
Keller. Auerbach. Heine. Grimm. 
Auerbach no es capaz ni de narrar ni de pensar; se limita a £ mgir. Por el con- 
; io, está en su elemento, cuando puede nadar dentro de una emoción afemina- 
da y charlatana; pero nosotros no nos encontramos a gusto ensu elemento. 
Cuando un buen escrito prodace cfecto hace olvidar que:s literario; actúa 
como palabra y acción de un amigo; ¿quién quisiera poler imprimir algo 
sobre eso? 
La decadencia de la formación se manifiesta en el empobreamiento de la len- 
gua; cl alemán de los periódicos es ya una xotv%. Se puede wudar a la lengua 
externamente (siglos i y i d. C.). 


37 [5] 

La pobreza del lenguaje corresponde a la pobreza de las opiniones: piénsese 
en nuestros periódicos literarios: ¡son escasas las opiniones quedominan el tema! 
Cuando se juzga un libro se cree que es un asunto de puros specialistas; pero 
hoy yo miro más allá. 

Las desventajas ligadas a la unidad de una nación, como 2 lu unidad de una 
Iglesia; bendición de la lucha. En la competencia entre naciones, el ser alemán, 
indócil y separatista, se agosta en sí mismo y hacia el exterior s convierte en be- 
hicoso, sensual, ávido de placer. ccdicioso. 

¡Ay de todos aquellos que aspiran hoy a un bello estilo: sed lo que parecéis y 
escribid así! 

Cinco años de pitagórica ausencia de lectura. 

Los dictados de Goethe: su ventaja, estar más cerca de la palabra hablada. 

El «estilo bello» es un invento de los retóricos ampulosos. 

«¿Por qué uno se debe tomar tantas molestias con el lenguaje?» 

Es suficiente la claridad, como opina Epicuro. Describir lo que se pierde a cau- 
sa de este principio de la claridad. ¿El hombre, entonces, no es más que lógica? 


37 [61 
Toda relación entre los hombres se basa en el hecho de que uno puede leer en 
el alma del otro; y el lenguaje común es la expresión en sonidos de un alma co- 
mún. Cuanto más intima y delicada es esa relación, tanto más rico se hace el len- 
guaje; que como tal crece con esa alma general o — se marchita, Hablar es, en el 
fondo, preguntar a otro hombre si él tiene la misma alma que yo; las frases más 
antiguas me parecen frases interrogativas, y en la acentuación barrunto yo el eco 
de ese antiquisimo preguntarse del alma a si misma. ¿Te reconoces a ti mismo? 
- este sentimiento acompaña a cada frase del hablante; intenta un monólogo y 
un diálogo consigo mismo. Cuanto menos se reconoce, tanto más enmudcce, y en 
esta forzada mudez su alma se hace más pobre y más pequeña. Si se pudiese obli- 
gar a los hombres a callar de ahora en adelante: se les podría transformar en ca- 
ballos, focas y vacas; pues uno ve en estos seres lo que significa no poder hablar: 
tener un alma sorda. 


Así pues, de hecho, muchos hombres, y de vez en cuando durante ¿pocas 
teras, tienen algo en sí de vacas: su alma se repliega sobre sí misma sorda e in 
ferente. Pueden saltar y pacer y mirarse embobados, lo que tienen en común 
sólo un mísero residuo de alma. Consecuentemente, su lenguaje riene que 


el lenguaje, la necesidad del individuo; sino a lo sumo la necesidad de todo 
rebaño, de una tribu, pero para que esta necesidad sea sentida como algo 
el alma debe ya haber llegado a ser algo más que cl individuo, debe viajar, : 
encontrarse de nuevo, ante todo querer hablar, antes de que hable; y esta volun- 
tad no es nada individual. Si nos imaginamos un ser mitológico primigenio, con 
cien cabezas, pies y manos, como la forma del hombre primitivo: entonces ese ser 
hablaría consigo mismo; y sólo cuando notase que podía hablar consigo mismo 
como con un segundo, tercero, o incluso con cientos de seres, se escindiría en a» 
partes, los individuos, porque sabria que no podria perder completamente su 
unidad: pues esta unidad no se encuentra en el espacio, como la multiplicidad de 
esos cien hombres; sino que cuando éstos hablan, se percibe el monstruo mutoló 
gico de nuevo completo y uno. 

¿Y en la maravillosa esencia sonora de una lengua resuena entonces realmeon 
te la necesidad como madre de la lengua? ¿No ha surgido todo con placer y exu 
berancia, libremente, y con el signo de una profundidad reflexiva? ¿Qué tiene que 
ver el hombre que se parece al mono con nuestras lenguas? Un pueblo que poe 
seis casos en su gramática, y cuyo verbo“ se conjuga de cien formas distintas, Ue 
ne un alma plenamente colectiva y exuberante: y el pueblo que creó una lengua 
semejante ha vertido sobre toda la posteridad la plenitud de su alma; en época 
más tardía las mismas fuerzas adquieren la forma de poctas, músicos, actores 
oradores y profetas; pero como estas fuerzas estaban todavía en la plenitud rebo 
sante de la primera juventud, engendraron a los forjadores de lengua: éstos | ur 
ron los hombres más fecundos de todos lox tiempos, y se distinguieron por aque 
llo que en todas las épocas distingue a músicos y artistas: su alma era más grande 
más llena de amor, más colectiva, y se puede decir que habitaba cerca de todo y 
no en un único rincón oscuro. En ellos el alma colectiva hablaba consigo misnui 


3717 

¿Es útil para un futuro escritor conocer muchas lenguas? O, en general, ¿son 
útiles las lenzuas extranjeras? ¿Sobre todo para un escritor alemán? Los griegos 
dependian de sí mismos y no se preocupaban por las lenguas extranjeras: pero lo 
hacían mucho de la suya. Entre nosotros es al revés: los estudios sobre la lengua 
alemana sólo se han introducido poco a poco, y tal y como se llevan a cabo, tic 
nen en si algo de erudito y de extranjero. Mucho se ha hecho por enseñar cl esti 
lo latino, pero en los estudios de alemán se enseña historia de la lengua y de ta 
literatura: y, sin embargo, csta historia tiene sólo sentido como medio auxiliar de 
un ejercicio práctico. Importa poco o nuda poder leer el alemán de los siglos an 
teriores. Pero es muy importante hacerse un juicio sobre la decadencia de la len 
gua actual y ayudarse para eso del pasado. El léxico y los giros que hoy están i 
disposición de cualquicra, deben de ser considerados y sentidos como desgasta 
dos; en realidad el lenguaje es mucho más rico de lo que se podia creer según este 


e. 


* En cl msc. «sein Verbum» y no «scine Verben». 
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abulario lo mismo de gastada está la erevesada sintaxis. Por œ tanto, con el 
nguaje hay que comportarse artisticamene, para escapar del hatio; de la mis- 
a manera yo ya no soporto los giros de Mendelssohn; exijo u Henguaje más 
so y estimulante. Hoy ciertamente esmucho más dificil esciboir que antes; 
IE debe construir su propio lenguaje Noe trata de un deseo syerficial, como 


desaparecer. La lucha aquí y allá no es más que una rebelión cotra la destruc- 
ción de la mejor y más fuerte naturaleza ¿lemana, en la que neotros todavía 
- creemos, Una teoría del estilo, que insistiee sobre la corrección 3 lo convencio- 
nal, sería lo último que nosotros necestaríamos; mientras que par: los otros, por 
el contrario, casi ya no es necesaria, puestoque sin quererlo ellos iwen ya en este 
ámbito, quiero decir bajo la constricción d: lo correcto y de lo corvencional. El 
que quiera prometer todavía un futuro a lalengua alemana, debesmgendrar una 
corriente contra nuestro alemán actual. Hay que conformarse cor muchas cosas 
desaforrunadas y deformadas; la cuestión inmediata y principal etá en esforzar- 
se por insuflar a la lengua sangre y energía. Bello y feo son térmiros que hoy no 
nos tienen que importar nada, ya no dued: existir un «buen gust». Muerte de 
todo afeminamiento y comodidad. Por consiguiente: el empobrecimiento y la 
palidez de la lengua es un síntoma de cue elalma universal está atiofiada en Ale- 
mania; mientras que la gran uniformicad en las palabras y locuciones podría pa- 
recer lo contrario, como el equivalente de la unidad política, como la conquista 
de un alma común. Al menos se podria decir: surge la unidad por medio de una 
contracción o de una ampliación; hoy se tendría la primera forma de unidad. 
Para demostrar que no se tiene la segunda, se puede alegar que nu:stros espíritus 
más grandes y más ricos ya no pueden hacerse comprender por sus compatriotas. 
Sin guererlo se convicrten en exiliados, Al mismo tiempo esto sirve para probar 
qué escritores y qué artistas corresponden al alma universal actual y son com- 
prendidos por ejemplo, un Strauss, un Auerbach y similares. 


37 [81 

¿Cómo se puede dar tanta importancia al estilo y a la exposición? Lo único 
que importa es hacerse comprender. — Admitámoslo: pero no es nada fácil y es 
algo muy importante. Piénsese en el ser tan complicado que es el hombre: lo in- 
finitamente dificil que es realmente para él expresarse: la mayor parte de los indi- 
viduos permanecen precisamente apegados a si mismos y no pueden salir fuera, 
lo cual no pero esto es una esclavitud. Aprender a hablar y a escribir? significa 
Negar a ser libres: admitamos que no siempre resulta de ello lo mejor, pero es bue- 
no que lo interno se haga visible y que encuentre las palabras y el color adecua- 
dos. Es bárbaro el que no sabe expresarse, quien parlotea como un esclavo, — «El 
estilo bello» no es nada más que una nueva jaula, una barbarie con baño de oro. 

Exijo de un libro una atmósfera de unidad y medida: esto determina la elec- 
ción de las palabras y el tipo y el número de las metáforas el camino y el fin. 


2 Enel msc. «Schreibenlernen» y no «Schreibenkónnen». 
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38 |1] 

Prometeo y su buitre han sido vividedeos, cuando se aniquiló el viejo mund 
de los dioses olímpicos y su poder. 

Prometeo espera ser redimido un día por el hombre. 

Él no ha desvelado el secreto a Zeus. Zeus ha perecido por +u hijo. 

Los rayos en posesión de Adrastea. 

Zeus quiso aniquilar a los homores — con la guerra, la mujer, y Homero s 
cantor: en suma, con la cultura grega: ha querido quitar el gusto por la vida 
todos los hombres venideros: ha querido matarlos a través de la imitación y Í. 
envidia hacia los griegos. 

Su hijo, para protegerles de este fin, los ha vuelto estúpidos y temerosos de 1 
muerte, y los llevó a odiar lo belen:co; «de este modo él destruyó al mismo Zeus 
Comparar la Edad Media con la situación anterior al acto de Prometeo dando : 
los hombres el fuego. También este hijo de Zeus quiere destruir a los hombres. 

Prometeo les envía en su ayuda a Epímeteo, el cual hace surgir nuevamente ; 
la yiejisima Pandora (la bistoria y el recuerdo). Y realmente revive la bhumanida: 
y Zeus con ella, este último revive en una fúbula dentro del milo. El carácter fa 
buloso de lo heleno seduce a la vida — hasta que, más cxactamente conoci 
da, vuelve a apartarse de clla; su Fundamento es reconocido como terrible e ini 
mitable. — 

(Prometco ha apartado a los hombres de la visión de la muerte, cada uno s 
considera un individuo inmortal y vive realmente como si no fuese un anillo de 
la cadena.) 

Periodo de la desconfianza hacia Zeus y su hijo; también bacia Prometeo 
porque él les ha enviado a Epimeteo. 

Preparación del caos. 

Epimeteo instruye a Prometeo sobre la falta que cometió al crear a los hom 
bres Prometeo aprueba su propio castigo. 

El buitre no quiere devorar más. El hígado de Prometeo había crecido dema 
siado. 

Zeus, el hijo y Prometeo hablan entre sí. Zcus libera a Prometeo, tiene que 
triturar a los hombres para formar de nuevo, el individuo del futuro. Es el proce- 
dimiento con el que se produce una masa, una pasta, Para mitigar los dolores de 
la humanidad convertida en amalgama, el hijo otorga como ayuda la música. 


! Mp XII $, carpeta de dos lobos, Una cara sin utilizar, 
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ión a Promete hombres pueden er 
Ln lo ds aa IA e poro 


38 |2] 
A a yo soy el buitre « 
Prometeo y desde ayer soy fibre por las más extrañas circunstancias. E 


Zeus me propuso devorar el higado de Prometeo, quería alejarme, pues 
celoso de Ganimedes. 


38 [31 a 
Toda religión tiene algo dañino para el hombre. ¡Qué habría sucedido si Pro- 
meto no hubiese sido astuto en Mecone*! La situación bajo el dominio del hijo, 
cuando los sacerdotes lo devoran todo. 


38 14] 
ajy, yo, un pájaro de mal «gúero, me he convertido en un mito!» 


38 |5] 
Los hombres a causa del cristianismo son muy parecidos a las sombras, como 
los griegos en el Hades. Beber sangre. (Guerras. ) 


38 16] 
Al formar a los hombres Prometeo cometió el error de separar en el tiempo lu 
fuerza y la experiencia del hombre: toda sabiduría tiene algo de la debilidad senil 


38 171 

Los dioses son estúpidos (el buitre parjotea como un papagavo); cuando Zeus 
creó a Aquiles, Helena y Homero, era miope y no conocia a los hombres; el ver 
dadero resultado no fue la aniquilación de los hombres, sino la cultura griega 
Sobre ella creó al conquistador del mundo, como hombre y mujer (Alejandro y 
Roma, la ciencia), su bijo Dioniso. el vencedor del mundo (de una manera estú 
pidamente fantástica, la sangre se retira. una sombra fanática del Hades cubre lu 
tierra, fundación del Tludes sobre la tierra). Los vencedores del mundo asunien 
las ideas del conquistador del mundo — y «hora parece que los hombres están 
perdidos. Zeus casi perece con ello, pero también Dioniso, el vencedor. Prometeo 
ye cómo toda la humanidad ba quedado convertida en una sombra, corrompidi 
en lo más profundo, temerosa, malvada. Por compasión les envía a Epimeteo con 
la seductora Pandora (cultura griega). Abora, la vida entre los hombres se con 
vierte en algo fantasmal y nauseabundo, una especie de papilla. Prometeo deses 
pera [+ + +] | 


2 Mevonc es una localidad mitica, que se la suckle identificar con Sición, cn la que Promote 
engañó u los dioses y les robó lus mejores purtes de lus cumes del suenficio, Cfr. Mesjodo, 
Teogonia, 535 ss. 


SUPLEMENTOS 


3 [50a]? 
Gritar a nuestro tiempo hiperactivo, 
«¡Iinmolados a las Gracias!» 


4 |2aJ' 
Langensulzhach 
En la misma tumba 
Conde Hermannsiorf (bávaro) 
o 
Armansperg 
El hermano que, sin embargo, no tiene ninguna indicación 
o 
el teniente Max Franz, décimo batall. de cuzudores 
(hermano recibida cormmmiss. Múnich). 


4 |2b1' 
Es un bávaro . un soldado raso 
a lu izquierda por la cima, 
sobre el prado de la parroquia, a la orilla del bosque. 
utilizado el portafolios (con fotografia) 
velmo sable, 


4 |2cJ* 
Coronel von Witzleben. 
Dirigente en Nancy. 
(Binding 27 en Nancy) 
2R hacia el Pont a Mousson. 


! Los fragmentos que se traducen « continuación forman parte de los Suplementos (Na 
chirágej rocogidos cn el volumen TM, SA de la KGW. Se indica en las motas el cuaderno o |] 
carpeta donde sẹ encuentra cada uno de estos fragmentos y la página del volumen de la KGY 
La numeración correspondería cronológicamente al grupo y número de fragmento del cuerp 
delos Ls gene Aquí p. 116. P7 15, 2/5, 

? lbid, N 11,7. Ver caruta Wilhelm Vischer-Bilfinger, 11 de septiembre de 1470, OO 11 15 
n 99; «Tuvimos que stender numerosos encargos particulares y operaciones de confianza, co 
toda claye de trabajos penosos. En el campo de butullu de Wörth tuvimos que buscur la tumb 
de un alto oficial bávaro. y dimos con clla,» 

> tbid.. N41, 8. 

* Ibid.. N7 2,9. 


[529] 


4 Daj* 
(Dr. Samucly 
Vicario Redtenbacher 
Una parte hacia Schalons 
(Dr. Felix Hecht) 


4 [4aJ” 
Nancy 


Hôtel de L'Europe 
Hôtel de Paris 


4 [8af 
Wagernagel | Ant. Ed. Electii Symp. 
Obras del premio [poético 2] Ed. Ed. 1/ Ans. 
1 Von Speir Ed Rey. 
Sriickelberger Ant El 
š Matzinger Ed. Rey Ant. El] 
1 Kelterborn [1] Demost. ¿ Ol Electr li ¡ 
Protag. 4% 
2 Mark Hoch I 3. Ed R I¡Fedón. 
3 Spriscr [1-2] Symp. Ed. Iph. 1/ 
4 


Ant. Paus. 
A. Burckhardt Ed. Rey Col. I Od. 16 17 18 Critone 
bien -JMúnich 211. 19 
bien ¿ Widmann (314. 25] 
. Passasvant TL 324 
| ? Glaser lElecira liada 3. 4 


Stedefeldt 
Drasdo 
V Türke muertos 


Gropius herido 


ê Ibig., N, 10, 

* Ibiá., NFI, H. 
"Ibid, N 11, 15. 

t Ibid., KUN N 11,159 
* Thig., N 11, 161. 
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SUPLEMENTOS 63 


4 |10b]'" E l 
señalar la tumba a través del pastor. 


6 (Cf. 6/1] y nota)'' 

¡Infeliz de Euripides! escarnecido, luchaste contra e pueblo muche 
tiempo y desesperando de ti y de tu esfuerzo, ¡mientras que el preblo subyugadeo 
por tu arte se postró ante til 


7 |I8aj'" 

El pleno conocimiento de este conflicto conduce a la >¿sión trágica de. 
mundo. El lucha heroicamente por algo y sufre al mismo tiempc corno mártir de 
sus propias consecuencias. 


8 [14a]" 
Con este tratado, mi ilusre maestro y amigo, inicio 


3 [20a]'* 
En este retorno a la patria el mito trágico nos hace comprender, al mis- 
mo tiempo, de dónde viene. por qué razón él mismo -- 


8 |Y4aj'" 

El objetivo de la pare introductoria de este escrito debe ser, por consi- 
guiente, desanimar y alejar a muchos lectores y atracr a unos pocos — aquellos 
pocos en los que creo. Y conseguiré esto con absoluta certeza si los describo y los 
ensalzo en su contraposición con los muchos. 


8 199a]-* 

Todo el mundo es hoy muy celoso de la formación. Mire usted, querido 
amigo, con qué irritación nos reprendían aquellos jóvenes cuando a«pelábamos a 
su formación. Hoy día se comprende ésta de suyo, no se habla de ella; si un in- 
cauto nos trae a la memoria la posibilidad de que quizás no todo sea formación, 
lo que se jacta de ser tal, cada uno se siente inmediatamente oferdido in persona, 
comio si se refiriese sólo y propiamente a él, y como si de alguna manera un se~ 
erecto estuviese en peligro de ser desvelado, el secreto que, a toda costa, hay que 
conservar. ¿Desvelaremos de qué delicado secreto se trata? - Creo que estoy pi- 
sando sus huellas. Hoy nadie crec en su formación y en esto tiene razón. Al mis- 
mo tiempo sabe que tarnmbién su vecino se encuentra sustancialmente en las mis- 
mas condiciones y también en esto liine razón. Entonces, el auténtico vértice de 
la formación que ellos comprenden no se debe revelar ni siquiera a quicn está 
más cercano: esto produce esta ridícula, afectada complicación, esta preocupa- 


1 Ibid., NZZ, 168. El fragmento va precedido en el msc. por un texto qué no pertenece a 
Nietzsche. 
n Este fragmentos se añadió al fragmento 6 |1]. 
1 KGW HI 5/1, 119, U f2. 195 
1% Ibid., p. 120 I ZS, 149, 
* Ibid. FS, 32. 
12 lbid, p. 119, 1425, 7. 
t Ibid., 075,22 


A a 


612 
gasom A Da aee aae T A 
desvele, Pero entones tienen un medio apropiado para consolarso 


A i VAE aAa 
4 

9 [147 

Mi filosofía es un platonismo invertido — cuanto más se mantiene ale- 
jado de lo que verdaderamente es, tanto más pura, más bella y mejor es la vidi 
La vida en la apariencia es la meta. 
9 (93a]'* 

Homero SO 

Origenes de Ja lírica 50 

Sócrates y la tragedia 50 
13 ila]? 


Solamente en esta direccion podemos recurrir a la herencia de los grie 
gos, podemos presagiar un ideal de formación frente al cual nuestra actual cultu 
ra aparezca como el sueño necio de un joven noblemente dotado, pero bárban 
mente educado, 


13 [6a]” 
El amor por una generación venidera los anima a su heroísmo de már 
tires. 


13 |7a]” 
Si hasta este momento el público auténtico del tcatro, a pesar de Shakes 
peare, Schiller y Goethe, a los que se pretende conocer — — 


16 [3Sa]” 
Milciades que, después de la batalla de Maratón. asedia la isla de Paros 
por enemistad rencorosa contra un ciudadano pario. 

Milciades cn relación con la sacerdotisa Timo (sacerdotisa de Deméter) y tra 
ta de entrar por la noche en un templo en el que no puede entrar ningún hombre. 
salra el muro, se acerca al suntuario, le xobrecoge un pánico terrible, y sale co 
rriendo casi fuera de sí. Al saltar nuevamente el recinto se tuerce un pie. Se levan 
ta el asedio. 


16 [37a]" 

Tucidides, el gran enemigo de Pericles, responde a la pregunta de si él o 
Pericles sería el mejor contendiente: «incluso si lo venciese, negaría haber cuido, 
alcanzaría su objetivo y persuadiria a todos los que le vieron caer», 


P Thid., 0414. $5. 
” ibid, 114, 193. 
'* Ibid. pp 120-121, 34P YH la, 15. 
% Ibid., p. 121, Mp XI Ta. 30. 
1 Thid., Mpi Yi fa, 30. 
2 Thid., p. 125-126, P 148. 15] 
2 Ibid., p. 126. P 118, 151. 


Heinrich, 

Literatura sobre Platón. 

Ritschl -. epigrafe 

gisto? 

Volumen del «Philologus» sobre Teognides 71871 IL 


17 [Sbj?* 
Con Rohde al picadero. 
. Rosenthal-Nirvana 


208 antiguo teatro. 
Cantina Gocthegasse de Frankfurt 
Roscher. 
17 [9a]"” 
Beethoven Sonatas 
Sinfonias. 
Wagner l.oheagnn. 
Tristán. 
Maestros cantores. 
1% [61] 


¡Dios sabe que todo. todo esto es verdadero! 


19 [9Sa]"? 
Después de haber sacrificado suficientes ovejas negras, puedo dirigirme 
a Schopenhauer. 


19 [224a]” 

Se ha dicho y recordado a menudo que toda sociedad humana, que in- 
tentase también sólo por un día ser honesta y verdadera, terminaría bien pronto 
por disolverse y, ya por la noche, con el rostro de la desesperación, anstaria rodi- 
murse en la nada — así de artificiosamente ha quedado reducido el mundo social 
a un jucgo de máscaras. de reticencias, representaciones, engaños y desilusiones. 


22 Ibid., ¥ 12% 

2% Andressen, G., Enmendariones Tuciti qui fertur dialogi de oratoribus, cn «Acta societatis 
philolomas Lipsiensis». Ritsch], F. (ed.). Leipzig. 1871, vol. I, pp. 103-182. 

% KGW IT, SA, p. 126, NY 72, 5. Probablemente se trata de apuntes que recuerden los tiem- 
pos de estudiante en Leipzig. En junio de 1867 asistieron Nietzsche y Rohde a clases de tiro y 
de equitación. Entre el 8 y el 23 de agosto hicieron un viaje juntos a la Selva de Bohemia y a la 
de Raviera. Carta a GSorsdorif, 24 de noviembre de 1867, CO I 473, n. 54, 

7 KGW MES, p- 127, NF2, 136, 

æ Ibid., p. 128, Mp XI 2a, 6. 

2% Ibid., p. 131, F 120.187. Cfr. 1914]. 

a bid., pp: 130-1 31, P 120,131 


prender qué poco «real» es este mundo que se las da de realista. Este envuelve 
E RO e a arn NA 
naturalidad oscura y seria, sin dejarse turbar por ella 

o Laa Sime Sorda aap copo de le vacia, como ota 
gigante cstirado a lo largo y adormecido. 

Pero si se simplifica solamente el problema: ¿podría todavía vivir un hombre 
que de repente se hicicse visible a sí mismo y, como en una vitrina iluminada, es 
tuviese en condiciones de percibir los mecanismos más complicados de su cuer 
po, al contorsionarse como lo hacen los gusanos hasta los más imperceptibles 
sobresaltos de las fibras nerviosas? 


19 |[248a]'* 
Se trata de hacerlo perceptible. 
Pero a quien tuviese que preguntar por qué la mayoría no consigue oír nuda 
de esta melodía infinita, podría venir en su ayuda Platón a su manera, explican 
do por qué razón los hombres no oyen la música de las esferas celestes. 


19 [248h]"" 
Todos los exiliados juntos. 
En esta soledad él encuentra las grandes obras, por ejemplo, la Novena sinfonla 
la profunda visión del mundo. 
los verdaderos artistas 
los problemas profundos 


19 [273a]** 
Consideraciones sobre el horizonte de Bayreuth. 
Escrito de homenaje. 


19 [312a]" 

Ofendería incluso a los honestos eruditos, que no son susceptibles ex 
cepto cuando se les niega a ellos y a su pueblo la formación, 

formación que ciertamente ninguno conoce. pero a la que ninguno echa 
de menos, puesto que su estilo de vida — — 


Enel max. se encuentra tachado (KGW 111 5/1, p. 130) el siguiente párralo: «igual que un 
pintor de una antigua escucha alemana que en presencia de lu belleza y del fervor más plenos de 
vida prefería ver sus propios miembros desperezarse y sentía que en ellos seguían viviendo figu- 
ras y escenas piadosas de generaciones anteriores», Cfr. 191221], 

E ibid.. p 129. P126, 117. 

* Ibid., p 130, P 1230, 119 
" Ibid, pIe P 120. 90. 
= Thid.. P 120, 105. 


19 [316aJ” 

norma jurídica alemana, alimentar al lobo camc dice Meier 
Helmbrecht?”: «¡si quieres seguirme, ara con la reja del arado! Es tonces muchos 
gozarán de ti, seguramente gozarán de ti el rico y el pobre, el lobo y el águila. y 
seguramente todas las criaturas». 


21 [7af” 

La ADMV” espera poder fomentar el espíritu de competición entre es- 
critores dotados y seriamente comprometidos, confiándoles una reflexión reno- 
vada y la tarea de encontrar una respuesta a un problema que 20y apasiona a 
cada compañero de arte prometiendo un premio digno — un boro completo del 
patronato que le permita acceder a todas las representaciones de Bayreuth — 
para aquel que sea coronado como vencedor por los miembros del jurado. La 
Asociación exige que el poema dramático de R. Wagner. El anille del Nibelungo, 
sea caracterizado correctamente en todos sus rasgos especificos que tengan que 
ver con el drama, pensando con ello. sobre todo. en la relación de este poema 
con los mitos y las fuentes nórdicas. en la construcción de las formas y en la eco- 
nomía del todo y de las partes, en lo especifico de la acción dramática y del len- 
guaje. El ensayo — debe tener 9 pliegos de imprenta como máximo y un minimo 
de 5 —, para poder ser coronado como merecedor de un premio, tiene que so- 
bresalir en él un pensamiento profundo y original, claridad de exposición, hasta 
tal punto que los compañeros de arte de Bayreuth y en general, toda persona de 
auténtica formación pueda servirse de él como de una exégesis que prepara e 
indica el camino. 


22 [3aj” 
Jahrbuch des Schweizer Alpenciub, 1864, año 1. 
Piz Morteratsch escalado por tercera vez por Ernst von Gersdorff de Berlín, 
con el guía Ambiel y Walther”. 


22 43b12 
BERGAMO 
Lorenzo Lotto. 3 colosales retablos 


1 Ibid., 2126, 109. 

*- Narración compuesta por Wernher der Gartenacre en la segunda mitad del siglo XIII. 
Cfr. 1 [30]. 

Y KGW M, Sí, pp. 131-132, U 74. 92 Este fragmento recoge información sobre un con- 
curso en el que Nietzsche formaba parte del jurado. Ver carta a Carl Riedel, después del 27 de 
enero de 1873, CO U 379-380, n.° 291, en la que Nietzsche da detalles de la cuantía del premio 
y de lu conveniencia de que estuvieran determinados miembros en el jurado, como Hans von 
Bülow: Ver también 19 [275]. 

2 La Allgemeiner Deutscher Musik Verein. 

% KGW III, 5/1, pp. 133-134, N 13,12. 

Ver carta a Gcrsdorif del 8 de mayo de 1875, CO WI 67, n.? 443. «En el anuario de los 
clubes alpinos suizos de 1864 encontré un relato de un viaje por el Piz Morteratsch; al abrir la 
botella en la cumbre encontraron grabado en la piedra que la tercera vez que aquella montaña 
había sido ascendida lo había sido por un tal “Ernst von Gersdorff de Berlín con los guías Am- 
búcl y Walter”». 

= KGW HI $1. pp. 35-136 


As 


66 FRAGMENTOS PÓSTUMOS 
Y asan al Espérizm Santo 


poro) 
Otras iglesias: Santo Maria Mayor ¡Pinturas!. 


Academia rangos a Madonna del gran paduano Mantegna. 

La Madonna de Boltraffio es del mismo Leonardo. Ý 

4) Moretto en San Andrea”. 

Previtali (sucesor de Bellini) representado sobre todo en su ciudad natal de 
B<ergamo> 1) en particular cl altar del Espíritu Santo. 

5) Bellos cuadros en S. Grata, en un convento de monjas. Galería pública 
Lochis. Rafael, media figura de San Esteban. 

Foppa Crucifixión verdoso 

El único cuadrito auténtico de Bramantino, 

Visitar 8 lugares 


22 [3c]* 

BRESCIA 

Catedral vieja. Retablo: Ascensión de María [Morctio]. 

San Bernabé. Savoldo: Adoración de los pastores. 

San Clemente. 5 cuadros de Moretto. 

Santa Eufemia. Morctto. 

San Francisco. | M<oretto> Romanino [Altar principal]. 

San Juan Fvangclista. Diversos M<oretto> 1 Romanino. | 

Santa Maria Calchera. M<oretto>. 

Santa Maria de las Gracias. 1] M<oretto>, 

Santa María de los Milagros. 1 M<oretto> Madonna con niño. 

Santos Nazaro y Celso, 2 M<oretto>, 1 Tiziano. 

El resto de las iglesias todos M<oretto>, 

S. Afra ef. Bacdeker. Tiziano, Tintoretto, : 

P. Veronese. 
| 


San Pedro en el Monte de los Olivos. M<oretto>. 
San Faustino Mayor. 
Guleria Tosi. | M<oretto> y Moroni. 
Colección Fenaroli. 1 Moroni Moretto. 
Bellos retratos. 
San Faustino descansando. M=<oretto>, 
San José. 
Pinturas murales de Romanino en los alrededores de Brescia. 
Galería Tosi: Solario (discipulo de Bellini) 
no firmado, sólo una pequeña señal: un monje postrado delante del 
Cristo crucificado. 


2 Alessandro Bonvicino, llamado el Moretto (1498-1554). Ver carta a Gersdorff, 5 de ve 
tubre de 1872, CO 11 334, n.” 258: «Cuando prosiga después mi viaje, creo que iré a Brescia, 
para descansar también allí; esta es la manera correcta de viajar ¡viajar realmente para reposar! 
Alli quiero estudiar la pintura de un verdadero veneciano, el Moretto, y sólo esa: asi no me es 
tropeanri el estómago, ni los ojos ni las vacaciones.» 

Y KGW HIS, pp. 136-137, N 73, 17-18. 


San Carlino. 

La Misericordia. 

Santa Inés. 

Santa Cruz. 

La Madonna del Mercado del Lino. 
Galeria Avcroldi. 

Galeria Tosi. 

Galería Fenaroli. 


26 |l4aj” 
ISi nosotros tuvimos artistas, que la huscaron! Pero nos hemos olvidado 
de eso. 


26 |l6a[* 
Ni él puede inventarse un vestido, ni diseñar el cuño de una moneda de 
oro que guste a todo cl mundo. 


26 |19a]** 
[Metafisica del arte) 


29 |I38a]*” 

El celo con el que los alemanes de esta época se han dedicado a la histo- 
ria es tan grande y preponderante (cuando se parangona a su celo por la sabidu- 
ría, la religión y el artc), que en una buena parte se lc hace responsable de lo que 
ahora en Alemania se llama «formación», y por eso merece ser altamente estima- 
do o diligentemente puesto bajo acusación, según sea el juicio que se deba emitir 
sobre el valor mismo de esa formación. 


2% KGW IH, S/l. pp 137-138, A / 3, 29. 

* Ibid.. p. 138, 173.138 

” Ibid., p, 138, U15, 142 

“ Ibid, U75, 143 Tachado en el manuscrito. 
* Thid., U 112, 126. 


31 [Sa] 
Valor de los filósofos hoy. 


31 [8aj” 
Descripción de Schopenhauer. Añadir las tcorias hindúes, cuando los 


35 J10a]"* 
Schopenhauer, 
Estimular la opinión propia. 


36 fiaj“ 
Meditaciones, 


1% Tbid., p. 139. Mp XIN SS. 

2 Vbid., Mp XIII 3,9. 

9 lbid., MP XH S, 13. 

E Ibid. MP XH 3,13. 

* Mid, U 147, 1. Lista de composiciones de Nictzsche reunidas bujo el titulo de Medita 
cume,s, 


a A p y 


A [iF [1869] 
Presupuesto del estado de naturaleza mimico, el estar fheica de sf. enton- 
ces uno se sentirá también fácilmente transferido a otro ser. 

La diferencia principal es que el intérprete mímico recita para ñz no piensa en 
ningún espectador ni oyente. 

El autor épico narra y quiere evocar para sus oyentes lo que élha visto. El Ií- 
rico sin oyentes. 

Encantamiento del hombre en su totalidad: creencias que han de ser transfor- 
madas. De manera distinta en el epos. donde nos sentimos sólo como espoctado- 
res de un acontecimiento extraño. 

Unidad del individuo que poetiza, danza, recita, canta. 

Poder del impulso primaveral. La fe en la transformación del hombre y de los 
animales es un presentimiento del drama. 


B Ji F [1870] 
Memorial de una Universidad del Imperio. 
Fl ritmo. 
Le porvenir de nuestra formación. 
El pocta. 
Platón. 
Sobre religión. 
Sobre la fisiologia de la estética. 
Educación helenista. 
La mujer gricga. 
Sobre la pureza del lenguaje. 


B [2]* [1870] 
Homero en el certamen con Hesiodo 30, 
Un tratado histórico-literario?. 


|! KGW HI. Sl, p. 141. P JF 2, 174 En cstos fragmentos, que no figuran en la edición cri- 
tica alemana fijada por Colli y Mosntinari por haber sido considerados de carácter puramente 
filológico, seguimos la numeración que Giuliano Campioni les ha asignado en su edición italia- 
na de los fragmentos 2004-2005 (Adciphi, Mikin). 

2 ibid., P I þh. 228. 

* Ibid., p. 112, È H 3b, 228. 

* En el msc. está tachado, «Una aportación a la historia». 


1639) 


Cuestión homérica. 


La Grecia dionisiaca y la apolinea sc unifican en los Persas de Esquilo y suos- 
sivamente se disgregan en sus partes individuales. Homero - La Grecia apolinen 
Sobre el estudio de las fuentes de Laercio D. 


CHF (18707 
Sócrates y el instinto. 
Introducción. El «sereno» neo-helenismo. 
l. La moral al servicio de la voluntad: imposible el pesimismo. 
2.  Elidealismo griego, por ejemplo, el impulso sexual idealizado 


(concepto de amistad) 
3. 
El fatalismo que desaparece cn la belleza, 
Representaciones idealistas del pasado 
por ejemplo 
Pitágoras Orfeo Licurgo 
Leyendas homéricas de sello idealista. 
C |2] [1870] 


La idea platónica antes de Platón (En la vida instintiva de los antiguos 
griegos, en la maldición de una estirpe, etc.) 
Negación del individuo en el culto de Baco. 
Historia y filosofía 


D JEF [verano de 1869] 
Richard Wagner. 1869 


La víspera del domingo de Pentecostés partí temprano para Lucerna y, 
como tenía tiempo hasta que saliera el barco de vapor. fui un poco indeciso a Tri- 
bshen. Me quedé de pie ante la casa durante un rato, en silencio, y escuche un 
acorde doloroso repetido continuamente. Invitación a comer. aplazada hasta el 
lunes a causa de mi proyectado viaje a Tellsplatic. Entretanto dias alegres con 
Osenbrúggen, Boretius, Exner y la hermana de éstos, en la pensión Imhof 

El lunes partí con el barco de vapor de la mañana a Tribschen (desde el 
«Róssti» con el coche de caballos). Baronesa von Bülow. Fotografía. Vuelta con 
Wagner al Róssli. una invitación muy cordial. 


$ Ibid., pp. 112-113. P 114, 226. 
* bid., pp. 113-114. P H 9b 184-185, 


ASAS - e A A 


A a o la 
de cumpleaños. 


ra von Bülow. . Carta 
Respuesta e invi para la próxima semana: llego el sábuc> a las cuatro 
de la tarde. A sa e la noche se hai=iio El Señor 


ner con una invitación. Del sábado al domingo por la tarde, después subida al 
Pilatus. «Listo el tercer acto de “Siegfried”. El sábado el señor y laseñora Sérow, 
consejero del Estado ruso, / articulos en el “Journal Petersbourg” > bre Berlioz». 

A petición mía, Wagner toca la escena de Fafner. El domingo pop la mañana 
viene a buscarme y me da unos manuscritos: los cuentos parisinos l uego sobre el 
Estado y la religión, programas, etc. Le envío poco tiempo despuesa la señor von 
Búllow el articulo de Lübke sobre los Maestros cantores y Dúhrinz: carta de in- 
vitación. Ahora llega la excursión al Pilutus Luego mando Sempr sobre los es- 
tilos arquitectónicos. Invitación. Envío del tercer acto de Siegfrie? al rey. un se- 
gundo ejemplar a Richter. Tocado muchas veces, Carta con mi arículo sobre la 
personalidad de Homero. Telegrama y carta de la señora yon Bùbw: llegada de 
los Brockhaus. Telegrama sobre El oro del Rin. 


E pu [1872] 
Tareas de las que soy consciente, primavera 1372. Clarens en cl lago de 
Ginebra? 

1) El porvenir de nuestros centros de formación. 

2) Critica del cristianismo. Punficación de la voluntad a través de la 
grandeza de la ilusión -explicación de lo ético. ¿Cómo puede lle- 
gar a ser buena la voluntad? 

Porque puede ser engañada. 

Preparar conferencias: 
El drama. 


F [H (¿Verano 18727] 

Etica 

Teoría de las catarsis [x«2bagor<]. En el culto se reconoce por doquicr 
que todas las emociones tienden a excederse, y cada cierto tiempo se han de 
descargar. De ahí se comprende que cxistan tantas fiestas. Es sorprendente cómo 
los lemisladores deben de haberse dado cuenta claramente de esto, por ejemplo, 
también respecto de lo indecente, de lo obsceno, de las ganas de reirse. Si 
Aristóteles?” tiene razón, el presupuesto de la tragedia cs la culminación de la 
ansiedad, del abatimiento y de la participación compasiva (¿sentimentalismo?). 


? KGW IH, S/l, p 114, Mp X 4, 5, primavera de 1872 

* Nietzsche pasó las vacaciones de primavera en Vernex, junto a Montreux, en el lago de 
Gincbra, desde el tó al 24 de abril 1872, 

* KGW HL S/1, p. 114, Mp Xi ó 

12 Poetica, 1449 y 24-27 


». A 


54) FRAGMENTOS POSTUMOS 


Fay 1872 ti CE 
A O Licurgo” se suicidó. 
para que su constitución fucse probada — y por cso es admirado, Nicoldé 


e. El aligeramiento de a vid. Cómo las religiones se dedican a esto: Come 
los accesos pesimistas. Como los accesos escépticos de 
Sobre todo: cuál es el medio que se tiene para liberarse de las preocupaciones 
Descripción del bombre angustiado. 


F13p? 11872] 

Sannion, maestro del coro de la tragedia en el tiempo que Esquines era 
actor, no había cumplido su obligación de ciudadano por no haber hecho el 
servicio militar: a pesar de cso se permitió su intervención”, 

El subir y el bajar el tono produce un cambio en el significado; en los habitan 
tes del sudeste asiático há = buscar, há= epidemia, etc.'* Consecuentemente. ol 
tratamiento musical de la poesia difiere radicalmente, En los griegos las leyes de 
la acentuación tienen que haber influido al principio de manera mucho más fuer 
te en el significado, más tarde fueron fijadas y entonces se podía cantar una me 
lodia cambiando libremente la altura del tono, ya que se comprendía. 

En la lectura el tono del sentimiento no está indicado en las letras, sino quu st 
puede solamente adivinar. “Nunca te vendí un caballo”, se transforma el signit: 
cado de toda la frase según se acentúc o no una palabra. 

Ver cómo se vuelve una palabra musicalmente expresiva en Tylor 174, aplica 
a Wagner. La música es un antiquísimo medio para hablar con más claridad: por 
eso se usa en las relaciones con los dioses. 


G {11* 11872] 
Fducar a los grandes hombres es la tarea más alta de la humanidad. 
Pero, ¿cómo pueden ser educados? A veces los hijos son, por decirlo asl, 
las chispas centelleantes que se desprenden de sus padres Si el carácter inteligible 
cs también una verdad, es ciertamente muy importante si a través de la educación 
son o no dados objetos dignos a la voluntad. Goethe observa (en Klopstock' ) 


E KGW MI, SI. p 115. Mp XI 6. 69 

2 Nietzsche dedica al suicidio y a las circunstancias de la muerte de los filósofos el c. 11 
(«Las maneras de morir») de su Geschichte der griechischen Litrerarur, en KGW (WS, pp. 323 
350. Cfr. carta de Nietvache a Paul Deussen, principios de mayo de 1868, CO I 494-497, n. 568 

" KGW TII, 5/1, p. 11S, Mp X16, 71. 

M El fragmento se encuentre casi literalmente en KGW 11,5, p 331. Geschichie der grierhis 
chen Lirreratar. Esquines de Atenax (390-314 a. C} fue uno de los grandes oradores de la época. 
famoso por sus enfrenturmentos con Demóstenes. 

* Cfr. Tylor. E. B, Die Anfänge der Cudrur, 2 vols, Leipzig, 1873, vol. I, p. 169. Obra que 
investiga la evolución de la mitología. la religión, la filosofía el arte y las costumbres, 

m ‘KGW UL, S71, pp. 121-122, F }6,140-141. Cfr. GA X, pp. 81 sx Giuliano Campioni cn 
su edición de los Frammenti Postumi, vòl, III. coloca este fragmento en este periodo justificán 
dolo: «El aparato alemán coloca cste apunte entre los fragmentos que pertenecen al grupo 15 
Guiso de 1871). El hecho es que en las páginas del cuaderno precedente hay una secuencia dr 
páginas en blanco y dos fragmentos pertenecientes a un contexto distinto, y el fragmento que 
viene inmediatamente y continuación se ha fechado en Chur. 30 de septiembre de 1872, induor 
a pensar que deba pertenecer a este periodo», p 395. 

P Goethe, Dichtung und Wahrheit, 3." purie, XV. 
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que grandes hombres sin una amplia y adecuada esfera de actividad se desaho»- 
gan en extravagancias. Pero así nuestro pueblo se realiza en extraragancias. 

En Alemania la actividad política de un pueblo se tom: de una manera 
ingenua como algo muy elevado y grande. Se ha olvidado precsimente lo que e = 
más simple y ahora se divinizan los instintos más simples, porque no los tienera . 
¿Es algo tan grande amar a la propia patria y a los padres? Y estos no son má s 
que los fundamentos de toda política natural. El sentimiento ar stocrático de laa 
familia, la sensibilidad por el pasado de una generación, como si fuese una uni — 
dad que florece ahora en ti — y la idea de que se conviertan en sagrados la tierra 
y todo lo que es tocado por nosotros — ¡personalidad santifican te! — estos sora 
los fundamentos. Un sentimiento de unidad casi metafisico y un sentimiento sa — 
grado - con el deber de que el que santifica también sea protegido y defendido» - 

Los puentes a través de los cuales la naturaleza trasciende la diversidad sy 
la sucesión de los individuos — Estado, procreación, formación, arte — son todos, 
en el fondo, instituciones protectoras para el futuro lejano. 

La naturaleza ha establecido el placer como signo distintivo de todo lo 
que la mantiene y necesita — incontestables son los placeres supremos, los de lia 
concepción de la obra de arte y los de la acción noble. Aquí se trata manifiesta— 
mente de una procreación, de una meditatio generis futuri". 


G 121? [otoño 1872] ENE a 
ur, e septiembre. 


1. Fama y formación. 

2. Formación que no concierne, de hecho, sólo a la grandeza intelectual — 
pero siempre son necesarios medios intelectuales. 

3. La educación para la formación es educación para la grandeza, cs decir, 
para aquello que es lo más remoto respecto del hombre común. 

4. Educación para la formación es un servicio para la posteridad. 


Splügen 1 de octubre?” 

Los griegos han absorbido toda la cultura existente en los otros pueblosz 
nada es más absurdo que atribuirles sólo una cultura autóctona. Llegaron tara 
lejos porque supieron lanzar el dardo más allá de donde lo habia lanzado otro» 
pueblo. Nada es más digno de admiración que aprender con provecho el arte de 
los griegos y obtener el fuego de la antorcha de la grandeza. Pero ellos no apren- 
dieron del exterior, sino a través de lo que vivian interiormente. No impulso cog- 
noscitivo, sino impulso vitai ideal. 

Estamos tan enfrentados a la vida y tan absolutamente consumidos por el 
trabajo y por el conocimiento que, simplemente, no comprendemos la filosofía 
socrática de la vida: no se nos ocurre tomar la vida tan cn serio. Pero aquellas 
filosofías de la vida son también sólo una resonancia del auténtico modo de vivir 
griego en cl que se cumplía todo su saber, hacer y crear. Fl hombre era una uni- 


a 
> KGW Hi, 531, 122-123, 076,143. En el volumen alemán señalado este fragmento apa- 


roce situado en el grupo 15 de Fragmentos (julio de 1871), sin embargo Nietzsche señala al 


principio del texto fechas concretas de otoño de 1872. 
X Ver carta de Nietzsche a su madre el 1 de octubre de 1872 desde Splügen, CO 11 33, n.” 


257. En esta carta describe Nietzsche el viaje que ha hecho. 


miserable existencia humana! Cada o A O si VR 
no, cada uno se esfuerza en el rio de la necesidad por aspirar un hálito de vida 
— y siempre lo mismo. Sin embargo el solo saber que algunos hombres, aunque 
por breves momentos, se sintieron tan felices como si la vida humana fuese una 
cosa magnífica: saber que algunos la atravesaron con orgullo y estoicismo., otros 
con gritos de júbilo, otros con un profundo sentimiento, otros con compasión 
esto enciende en nosotros, de la manera más fuerte, la vida: y precisamente el vi 
vir de la manera más bella sin prestar atención. La grandeza de un hombre nunca 
puede ser olvidada: naturaleza de las alturas. 


G [3]” [julio 1872] 
Carta inédita de Goetbe (sello postal Weimar 6 de abril de 1830, >> 
abril) 
Dirección: A Monsieur 
Monsivur Kestner 
Conseiller intime de Legation 
De S. M. le Roi 
De la Grand Bretagne y de l'Hannovre 
franche a Rome. 


Tendría que haberle dado las gracias desde hace ya tiempo, mi queridisimo y 
viejo amigo, por diversos significativos envíos y reiteradas cortesias; pero 4 mus 
años las cosas se mueven demasiado deprisa a mi alrededor para que yo pueda 
intercambiar debidamente todo afecto con el que está también lejos. En este mo 
mento entra en mi habitación un hombre joven y bello que se despide porque 
parte para Roma. y cuando pienso que pronto atravesará la Porta del Popolo. el 
recuerdo de ese lugar revive en mi hasta conmoverme, 

Este hombre joyen es hijo del escultor actual de la corte, Kaufmann, que emi- 
gró aquí hace aproximadamente 14 años, se sintió a gusto y trabajó en diversas 
cosas para nuestro placer y con nuestra aprobación. Murió prematuramente, y 
su hijo va a Roma a vivir con su madre, a la cual le ha quedado una modesti 
pensión. 

Por la presente sólo guiero presentarle a usted a quien conozco como un jo- 
ven bien formado y bien educado, con la esperanza de que lo conozca y que él. 


 KGW M, Sil, pp. 124-125, U £6, 147. En la edición alemana se sitúa esta carta también 
en el grupo de fragmentos 15 (julio de 1872), Sin embargo se sabs por la carta que le dirige a 
Malwida de Meysenbug, 24 de julio de 1872, que Nietzsche conoce a Charlotte Kestner a me 
diados de julio de 1872. Cfr, CO 11 316, n. 243. También se pueden leer las carta a Gersdorff. 2 
de agosto de 1872, CO IT 323, n.* 248 y a Rohde, de la misma fecha CO 11 324, n.” 249. 


nas cosas de sus trabajos y, juzgándolo con indulgencia, contribuir benévata 
mente a que prospere. Por lo demás no será para usted de ninguna manera uns 
carga. 

Le ruego que trasmita mis mejores saludos a la venerable sociedad que se h 
reunido para estudiar la Antigüedad. Tengo algunas cosillas, que me parecen pol 
lo menos interesantes. que pienso comunicar próximamente; entre tanto sé saca 
provecho en silencio de sus importantes trabajos. 

Los diseños que me envió hace tiempo también los trato siempre con distin- 
ción, cuando exámino a menudo mis carpetas: si encuentra algo del mismo Lipo 
que usted crea que me puede agradar, me lo puede mandar. En este momentt 
tengo un deseo intimo de ver todavía cuanto pueda muchas fores y capullos de 
tiempo presente y del pasado. 

Y ahora le pido, aún más cortésmente, transmitir mis mejores saludos a la 
condesa Juhe von Egloffstein, que actualmente tiene la suerte de disfrutar junto 
a usted las mayores alegrías de la vida. Y le ruego también que le trasmita mis 
mejores deseos al señor Bunsen. A través del canciller von Müller me veo a me- 
nudo transportado a su entorno. y su narración de su estancia en Roma puede 
sólo considerarse como una alabanza a los amigos alemanes que están allí Con 
esto firmo con mis mejores deseos. 

Suyo afectisimo 
J. W. v. Goethe 
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FRAGMENTOS PÓSTUMOS 
Edición dirigida por Diego Sánchez Meca 


PLAN COMPLETO DE ESTA FDICIÓN 


Valumen 1. Fragmentos Póstumos (1869-1874). Traducción, inmiroducción y 
notas de Luis E. de Santiago Guervós (Universidad de Málaga). Tecnos, Madrid. 
2007 (2.* cd., 2010). 


Este volumen incluye la «Introducción gencral» redactada por Diego Sán- 
chez Meca y abarca los apuntes y fragmentos preparatorios de El nacimiento de 
la tragedia. las Consideraciones intempestivas y los trabajos de la primera ¿poca 
de Nietzsche como profesor en la Universidad de Basilca. Son los años de su 
amistad con Richard Wagner con quien comparte una concepción propiamente 
romántica de la música y una declarada veneración por Schopenhauer. 


Volumen II. Fragmentos Póstumos (1875-1882). Traducción, introducción y 
notas de Manuel Barrios (Universidad de Sevilla) y Jaime Aspiunza (Universi- 
dad del País Vasco), Tecnos, Madrid, 2008. 


A partir de 1875 Nictzsche empieza el que se conoce como su «periodo ilus- 
trado». Es decir, cuando tiene lugar su distanciamiento de las ideas románticas y 
la configuración de su peculiar método gencalógico con el que lleva a cabo una 
inusual forma de crítica a] conjunto de la cultura occidental. Es la época de Hu- 
mano, demasiado htunano, de Aurora y de La gaya ciencia, 


Volumen HI, Fragmentos Póstumos (1882-1885). Traducción, introducción y 
notas de Diego Sánchez Meca (UNED) y Jesús Conill (Universidad de Valen- 
cia), Tecnos, Madrid, 2010. 


En este volumen se recogen todos los apuntes, esbozos y materiales tanto 
conceptuales como poéticos que Nietzsche claboró paralelamente a la composi- 
ción de los cuatro libros de que consta su 4yi habló Zaratustra. Parece que su in- 
tención fuera escribir una especie de «amtievangelio» que, utilizando la figura del 
filósofo persa Zaratustra. sirviese como resorte a esa transvaloración de los valo- 
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res cristianos que constituye el centro de su mensaje filosófico. Está ya y 
irak As Sia cacas viables coa por ol cone y ct do DN 


para la gran obra La voluntad de poder que nunca llegó a redactar. 


FRIEDRICH NIETZSCHE 


OBRAS COMPLETAS DE NIETZSCHE 
Bajo la dirección de Diego Sánchez Meca 


Traducciones y notas a cargo de laime Aspiunza (Universidad «del País Vas- 
co), Manuel Barrios Casares (Universidad de Sevilla), Joan B. Llinares (Univer- 
sidad de Valencia), Marco Parmcggani (Universidad de Málaga), Diego Sán- 
chez Meca (UNED), Luis F. de Santiago Guervós (Universidad de Málaga) y 
Juan Luis Vermal (Universidad de las Islas Baleares). 


PLAN COMPLETO DE ESTA EDICIÓN 


Volumen |. Obras de juventud. Introducciones, traducción y notes de Joan B. Lli- 
nares, Diego Sánchez Meca y Luis E. de Santiago Guervós, Tecnos, Madrid, 2010. 


Eshozes autobiográficos y apuntes filosóficos de juventud (1858-1869); El naci- 
miento de la tragedia; Escritos preparatorios ( El drama musical griego, Sócrates y 
la tragedia, La visión dionisiaca del mundo); Sobre el futuro de nuestras institucio- 
nes educarivas: Cinco prólogos a cinco libros no escritos: Una palabra de año nuevo 
al redactor del semanario «En el nuevo Reich»; La filosofía en la época trágica de 
los griegos; Verdad y mentira en sentido extramoral; Exhortación a los alemanes; 
Consideraciones intempestivas i, 41, HI y IV: La polémica sobre El nacimiento de 
la tragedia (con los textos de Erwin Rohde, Ulrich von Wilamowitz-Mollendorf y 
Richard Wagner). 


Volumen I. Escritos filológicos. En preparación. 

Escritos sobre Teognis de Megara; Sobre las fuentes de Diógenes Laercio; Cor- 
ferencias en la Sociedad Filológica de Leipzig; Homero y la filología clásica; Enci- 
clopedia de la filología clásica; Introducción a Edipo Rey de Sófocles; Historia de 
la literatura griega; Los filósofos preplatónicos; Introducción al estudio de los Diá- 
logos de Platón: Escritos varios sobre lenguaje y retórica; El culto griego a fos 
dioses; Historia de la literatura griega. 

Volumen IHI. Obras de madurez I En preparación. 

Humano, demasiado humano 1 y H; Aurora; Idifios de Mesina, La gaya ciencia. 
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